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P A R T E 

CAPITULO P R I M E R O 

Los Pickwickianot 

El primer rayo de luz que iluminó con brillantes res-
plandores la obscuridad en que la historia de la vida 
pública del inmortal Pickwick parecía envuelta, consis-
tió en los siguientes documentos insertos en las actas 
del Club Pickwick. El editor de estos papeles t iene la 
mayor satisfacción en proporcionarlos á sus lectores, co-
mo una prueba de la solícita atención, de la infat igable 
constancia, de la minuciosidad suti l con que verificó sus 
investigaciones al examinar los innumerables documentos 
que se le confiaron. 

«12 de mayo de 1827. Presidencia de José Smiggera. 
V. P . P . M. C. P . Se convino por unanimidad en las 
proposiciones siguientes: 

»La Asociación oyó leer con ext raordinar ia satisfac-
ción y unánime complacencia los documentos comunica-
dos por Samuel Pickwick P . P . M. C. P . y t i tu lados : 
Investigaciones sobre el origen de los pozos de Mamps-
tead, con algunas observaciones sobre la teoría de los 
sapos; y por todo esto, la Asociación daba las más ex-
presivas gracias al susodicho Samuel Pickwick. 

»La Asociación, p rofundamente convencida de las ven-
ta j a s que las sabias investigaciones de Samuel Pickwick 
t raerán á la ciencia, cuya propagación y estudio se propo-
ne¿ no puede menos de conocer los innumerables bene-
ficios que resul tarán irremisiblemente de que las espe-
culaciones de aquel sabio tengan una esfera más lata, 
es decir, de que ext ienda sus viajes, y por consiguien-
te, alargue el campo de su observación, para mayor 
provecho del conocimiento y mayor propagación de la 
enseñanza. 

»La Asociación, en vista de estas razones, ha tenido 
seriamente en consideración la propuesta hecha por el 
mismo Samuel Pickwick y otros t res Pickwicknianos, con 



objeto de fo rmar una nueva rama de la unión Pick-
wmckiana, con el nombre de Sociedad Corresponsal del 
Club l'ickwick. 

»Esta propuesta h a recibido la sanción y aprobación 
de la Sociedad. 

»La Sociedad Corresponsal del Club Pickwick queda 
desde ahora const i tuida, y Samuel Pickwick, Tracy xup-
man, Augusto Snodgrass y Na than ie l Winkle, son nom-
brados socios de la misma, quedando obligados á enviar 
de t iempo en t iempo al Club establecido en Londres re-
laciones au tén t icas de sus v ia jes ó investigaciones, de 
sus observaciones respecto á caracteres y costumbres, y 
de todas las aventuras , documentos y anécdotas que pu-
dieran relacionarse con las localidades que visi tan ó con 
sus recuerdos históricos. 

»La Asociación reconoce el principio de que cada 
miembro de la Sociedad Corresponsal debe paga r los 
gastos de su v i a j e ; y que no se opondrá, por lo t an to , 
á que el socio ext ienda su v ia je y sus t r aba jos todo el 
t iempo que le convenga. 

»Los miembros de la c i tada Sociedad Corresponsal 
ee en te ra rán de que su proposición relat iva á paga r ellos 
mismos los gastos de correo y t r anspor te ha sido exa-
minada por la Asociación. Es t a considera la susodicha 
propuesta d igna de las elevadas inteligencias que la han 
concebido, y da po r lo t an to su completa aprobación. 

»JJn observador superficial ( añade el secretario que 
ha faci l i tado estas ac tas p a r a el s iguiente re la to) , un 
observador superficial no hubiera encontrado nada de 
ext raordinar io en la cabeza calva y en los espejuelos 
circulares que es taban invar iablemente vueltos hacia el 
secretario de la Asociación, mien t ras leía los es ta tu tos 
a r r iba copiados; pe ro era un espectáculo verdaderamen-
te notable p a r a todo aquel que no sabía que ba jo aque-
lla f r e n t e t r a b a j a b a el cerebro gigantesco de Pickwick, 
y que sus ojos expresivos resplandecían de t rás de los 
vidrios de sus an t ipar ras .» 

En efecto, el hombre que había seguido hasta su origen 
los vastos estanques de Hamps tead , el hombre que hab ía 
t ras to rnado al mundo científico con su teor ía de los sa-
f>os, estaba a l l í : sentado t a n t ranqui lo é inmutable como 
as aguas p rofundas de. aquellos estanques en un d ía de 

helada, ó como un inocente e jemplar de aquellos ino-
centes sapos, en la p rofundidad cavernosa de una olla 
de t i e r r a . 

Pe ro el espectáculo f u é mucho más in te resante cuan-
do á los gr i tos repetidos de ] Pickwick! ¡Pickwick!, que 
salían s imul táneamente de boea de todos los discípulos, 
aquel hombre i lustre se levantó lleno de vida y anima-
ción, subió l en tamente sobre el escabel rúst ico en que 

estaba sentado, y dir igió la pa labra al club que él mis-
mo había fundado . [ Qué estudio p a r a un a r t i s t a presen-
taba aquella escena conmovedora! El elocuente Pick-
wick estaba allí con una mano graciosamente met ida 
en t re las solapas d e su levitón, mien t ras que ag i t aba la 
otra p a r a d a r mayor fuerza á su declamación acalorada. 

Su posición elevada hacía que se le subieran el pan-
talón corto y la polaina, en las cuales no se hubiera 
fijado la atención si hubieran revestido otro hombre ; 
pero que i lus t radas por el contacto de Pickwick, si es 
permitido usar es ta expresión, i n fund ían involuntar ia-
mente en los espectadores un respeto ó temor religio-
so. Estaba rodeado por los hombres de corazón q u e se 
habían ofrecido á pa r t i c ipa r de los peligros de sus via-
jes, y debían par t i c ipa r también de la gloria de sus 
descubrimientos. A su derecha estaba sentado Tracy 
Tupman, el infat igable Tupman, que unía á la expe-
riencia de la edad madura , el entusiasmo y el ardor de 
un joven en la más in te resan te y disculpable de las de-
bilidades del hombre, el amor. El t iempo y la comida 
habían engrosado su figura t a n románt ica en otro t iem-
po. Su chaleco de seda negro se había redondeado gra-
dualmente, mient ras su cadena de oro desaparecía pul-
gada á pu lgada á sus propios ojos. Su ancha barba se 
desbordaba por encima de su corbata b lanca ; pero el 
alma d e Tupman no había cambiado; la admiración del 
bello sexo era su pasión dominante . A derecha del 
maestro se veía al poético Snodgrass, misteriosamente 
envuelto en u n a capa azul, forrada de pieles de perro. 
J u n t o á él Winkle, el cazador, enseñaba con complacen-
cia su t r a j e nuevo de caza su corbata escocesa y su es-
trecho panta lón d e paño gris. 

El discurso de Pickwick y los debates que suscitó es-
tán consignados en las actas de la Asociación. Ofrecían 
una notable simili tud con las discusiones de las asam-
bleas más célebres, y como siempre es curioso comparar 
los hechos de los grandes hombres, vamos á t ranscr ib i r 
el acta de aquella sesión memorable: 

«Samuel Pickwick hizo observar, dice el secretario, 
que la gloria es g r a t a al corazón d e todos los hombres. 
La gloria poét ica es g r a t a al corazón de Snodgrass ; la 
gloria mil i tar es igualmente g r a t a al corazón de Tup-
man : y el deseo d e adqui r i r fama en todos los ejercicios 
del 'cuerpo existe en su más alto grado en el seno d e su 
amigo Winkle. El (Pickwick) no podía negar la influen-
cia que han ejercido en él las pasiones humanas , los sen-
t imientos humanos (aplausos); ta l vez debiera decir las 
debilidades humanas (fuertes nritos de ¡no! ¡no!). Pe ro 
se con ten ta rá con decir que si a lguna vez se encendió 
en su seno el fuego del amor propio, f u é apagado en 



seguida por el de.seo de hacer el bien de la humanidad . 
E l deseo de obtener la g ra t i tud del género humano 

era su a r reba to , la filantropía su pararrayos . ( Vehemen-
tes muestras de aprobación). E l liabía sentido orgullo, 
él lo confesaba f r ancamente (y que sus enemigos se apo-
deren de este a rgumento si q u i e r e n ) ; él hab ía sentido 
orgullo cuando presentó al mundo la teor ía de los sa-
pos. E s t a teoría podía ser célebre ó no serlo. (Una voz 
dijo: Lo es. Grandes aplausos). E l aceptaba la aserción 
del honorable pickwickiano, cuya voz nabía sonado. ¡Su 
teoría e ra célebre. Pe ro la fama de aquel estudio debía 
extenderse á los últ imos límites del mundo conocido, y 
el gozo que sent i r ía por t a i motivo su au tor no sería 
t a n g rande como el que exper imentaba en aquel momen-
to, el más glorioso de su existencia (Aclamaciones). 

»Uijo que él e ra u n individuo muy humilde (No, no); 
sin embargo, hab ía sido elegido por la Asociación pa ra 
un servicio de la mayor importancia , y que ofrecía gran-
des peligros, precisamente en aquel t iempo, en que rei-
naba el desorden en ios caminos y es taban desmorali-
zados los cocheros. Mi rad al cont inente y contemplad las 
escenas que pasan en todas las naciones. Vuelcan las 
diligencias por todas par tes , se desbocan los caballos, es-
ta l lan las calderas (Aplausos. Una voz grita: ¡No!) 
¡No! (Aplausos). Oue el honorable pickwickiano que ha 
profer ido semejante pa labra se levante y me desmienta, 
si se a t reve. Quién es el que ha dicho no i (Frenéticas 
aclamaciones). Tal vez el amor propio her ido de un 
hombre.. . (Vivos aplausos) que, celoso de. las alabanzas 
que se han hecho, t a l vez sin jus t ic ia , á las investigacio-
nes del orador, y excitado por las censuras con que se 
ha confundido á los miserables, t en ta t ivas de la envi-
dia, adopta ahora esos medios indignos y calumniosos. 

»Mr. Blotton se levanta pa ra peuir que se llame al 
orden. ¿Hac ía alusión á él el honorable pickwickiano? 
(Gritos de ¡al orden!... ¡Sí!... ¡No!... ¡Continuad!... 
¡Basta!) 

»Mister Pickwick no se de ja in t imidar por clamores. 
Hace alusión al honorable caballero, (Viva sensación). 

»En este caso M r . Blotton no t iene más que decir . 
Rechaza con profundo desprecio la acusación del hono-
rable caballero, como falsa y d i famator ia (Grandes aplau-
sos). El honorable caballero es un hablador . (Inmensa 
confusión. Fuertes gritos de ¡al orden! ¡al orden!). 

M r . Snodgrass se levanta p a r a l lamar ai orden. Lla-
ma al presidente (Atención). P r e g u n t a si no se cor tará 
aquel vergonzoso debate en t r e dos socios. (¡Atención! 
¡atención! ). 

»El pres idente se convence de que el honorable pick-
wickiano r e t i r a r á la expresión que había empleado. 

- 9 ; -

»Mr. Blotton, con todo el respeto posible al presi-
dente, af i rma que no se r e t i r a r á nada . 

»El pres idente considera como un deber imperat ivo 
p regun ta r al honorable caballero si ha empleado la ex-
presión que acaba de escapársele en el sentido que se 
le da comunmente. 

»Mr. Blu t ton no vacila en decir que no, y que él no 
ha empleado la pa labra en el sentido pickwickiano. 
(¡Atención! ¡atención!). Se ve obligado á reconocer que 

f>ersonalmente estima mucho al honorable presidente . No 
e ha ñamado hablador sino ba jo un pun to de vista pu-

ramente pickwickiano. (¡Atención! ¡Atención!). 
»Mr. Pickwick declara que está completamente satis-

fecho de la explicación noble y cándida de su honorable 
amigo. Insis te en que se comprenda bien que sus ooser-
vaciones no debían tomarse sino también en un sentido 
puramente pickwickiano. (Aplausos).» 

Aquí concluyó el acta , y en efecto, q1 debate no pudo 
cont inuar , porque se había llegado una conclusión t a n 
sat isfactoria y t a n clara . No tenemos au tor idad oficial 
pa r a los sucesos que el lector encont ra rá en el capí tulo 
s igu ien te ; pero han sido recogidos de ca r tas y otros do-
cumentos manuscritos, cuya an ten t ic idad no se puede 
poner en duda . 

CAPITULO I I 

El primer día de viaje y la primera noche de aventuras, 
con sus consecuencias 

Apenas el sol, p u n t u a l s irviente de todo el universo, 
apareció en el horizonte i luminando la mañana del 13 
de mayo de 1827, cuando Mr. Samuel Pickwick sur-
giendo como otro sol de las sábanas de su lecho, se le-
vantó, abr ió la ven tana de su alcoba, y miró el mundo 
que se ag i taba ba jo sus pies. Yeía la calle Gosswell, á 
la derecha, á la izquierda la calle de Goswell, á sus 
pies la calle de Goswell, y t a n lejos como alcanzase la 
mirada , no se divisaba más que la calle de Gosswell. 
«Así, pensó Samuel Pickwick, son las miras estrechas 
de los filósofos que, satisfechos con mi ra r la p a r t e exte 
rior de las cosas, no procuran es tud ia r ios misterios que 
ellas se esconden. Siendo como ellos, me conten tar ía yo 
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con mi ra r s iempre á la calle de Gosswell, sin hacer nin-
gún esfuerzo p a r a pene t r a r en los países desconocidos 
que la rodean.» 

En cuanto emitió este sublime pensamiento, Mr . 
Pickwick se ocupó en vestirse y en ar reglar su equipa-
je . Los grandes hombres son r a r a vez muy escrupulo-
sos en su ves t ido; así es que se afei tó, se peinó y almorzó 
en muy poco t iempo. 

Una hora después t M r . Pickwick llegaba al puesto 
de coches de San Mar t ín el Grande, llevando su saco 
de noche ba jo el brazo), su telescopio en el bolsillo de su 
redingot y en el de la levita su libro de memorias, 
siempre pronto á recibir los descubrimientos notables. 

—¡Cochero! — esclamó Mr . Pickwick. 
—Aquí estoy, señor — respondió un ex t raño ejem-

plar de la famil ia humana , que con su de lanta l de te la 
y su placa de cobre numerada parecía es tar clasificado 
en una colección de objetos raros. — Aquí estoy, señor, 
¡al coche, al coche! 

El cochero salió de la taberna en que f u m a b a su pipa 
y en un momento subió al coche. 

—Golden Cross - - d i jo Mr . Pickwick. 
—No es más que u n a maldi ta ca r re ra de un shelling, 

Tomás — gri tó el cochero en tono de mal humor. 
El coche par t ió . 
—¿Qué edad t iene este an ima l? — p iegun tó mister 

Pickwick, f rotándose la na r i z con el shelling que t en ía 
pronto p a r a paga r la ca r re ra . 

- - C u a r e n t a y dos años — replicó el cochero, después 
de haber mirado d e reojo á Mr. Pickwick. 

—¿Cómo? — exclamó el hombre i lustre sacando su 
ca r t e ra . 

El cochero repit ió lo oue había dicho. Mr . Pickwick 
le miró fijamente, pero no describió n inguna vacilación 
en su rostro, y anotó el hecho inmedia tamente . 

—¿Y cuánto t iempo está f u e r a de la c u a d r a ? — con-
t inuó Mr. Pickwick, procurando adqui r i r como siempre 
algunas noticias útiles. 

-—Dos ó t res semanas. 
¡Dos ó t res semanas fuera de .la cuadra ! — di jo 

el filósofo lleno de admiración, v sacó de nuevo su car-
t e r a . 

—Las cuadras — respondió f r i amen te el cochero — 
están en Pontonville, pero el an imal e n t r a en ellas po-
cas veces, á causa de su debilidad. 

- ¿A causa de su debi l idad? — repit ió Mr . Pick-
wick con perple j idad . 

—Se cae siempre que lo qui tan del coche. Pero, por 
el contrario, cuando está bien enganchado, tenemos las 
r iendas t i r an tes y no puede caerse. Tenemos un pa r de 

magníficas ruedas : así es que por poco que él t i r e las 
ruedas van delante y le obligan á marchar . No puede 
hacer o t r a cosa el animal . 

Mr . Pickwick escribió todas las pa labras de este re-
lato, pa r a da r cuenta de ellas al club, como u n a prueba 
singular de la longevidad de los caballos en las circuns-
tancias más difíciles. Apenas acababa ue escribir, cuan-
do el coche se detuvo en Golden-Cross. E n seguida el 
cochero saltó al suelo, Mr . Pickwick ba jó con diiicultad, 
y los señores Tupman, Snodgrass y .vinkle, que espe-
raban con ansiedad la l legada de su i lustre jefe , se acer-
caron pa ra felici tarle. 

—Tomad, cochero — - í j o Pickwick, dando el snel-
ling su conductor . 

¡Pero cuál fué la admiración del sabio cuando vió 
que aquel hombre inconcebible, a r ro j ando el dinero al 
suelo, declaraba en l engua je figurado que no apetecía 
otra paga que el placer de luchar un poco al puñetazo 
con Mr . J^ickwick! 

—¿Es tá i s loco? — dijo Snodgrass. 
— B o r r a c h o — exclamó Winkle. 
—Las dos cosas — añadió Tupman . 
—Acercaos — di jo el cochero lanzando al espacio una 

mul t i tud de golpes prepara tor ios . — Acercaos los cuatro . 
—¡Buena la han a r m a d o ! — exclamaron media do-

cena de cocheros que por allí había. — Veamos esto, 
J u a n . 

Y se formaron en círculo pa ra ve»r la lucha con gran 
satisfacción. 

—¿Qué hay, J u a n ? — preguntó un caballero que 
llevaba mangas de percal . 

—¿Qué qué hay? — preguntó el cochero; — este 
viejo ha tomado mi número. 

—Yo no he tomado vuestro número — di jo Mr . Pick-
wick con tono indignado. 

—¿Creéis, señores — continuó el cochero, dirigién-
dose á la muchedumbre, — creeréis que esto esperpento 
subió en mi cochej tomó mi número y apun tó en un 
libro cuan tas palabras yo decía? 

El libro de memorias iluminó como un rayo do luz 
la mente de Pickwick. 

—¿Conque ha hecho eso? — di jo otro cochero. 
—Sí, lo ha hecho. Después de haberme inducido á 

a tacar te por sus vejaciones, aparecen aquí t res test igos 
pa ra declarar contra mí. Pe ro me la paga rá , aunque 
supiera que hab ía de tener p a r a seis meses... Acercaos. 

Y en un momento de exasperación y soberbio desuén 
por sus propios objetos el cochero lanzó su sombrero 
sobre el empedrado, hizo sa l ta r los espejuelos de Mr . 
Pickwick y le dirigió un puñetazo en las narices, otro 



en el pecho, un tercero en el ojo de M r . Snodgrass, un 
cuar to , por var ia r , en el chaleco de Mr . ' xupman; des-

Sués se lanzó de un salto en medio de la calle, volvió á 
. acera, y finalmente, a r reba tó á Mr. Winkle el poco aire 

respirable que encerraban momentáneamente sus pulmo-
nes. Todo esto fué hecho en diez segundos. 

— ¿ N o hay por ahí un policía? — di jo Snodgrass. 
-—Arregladlos bien — di jo un vendedor de pasteles 

calientes. 
—Ya me la pagaréis — di jo Mr . Pickwick respirando 

con dificultad. 
—Acercaos — balbuceó el cochero, que cont inuaba 

dando golpes en el espacio. 
H a s t a entonces el populacho hab ía contemplado pasi-

vamente la escena ; pero el rumor d e que los pickwickianos 
e ran soplones de la policía corrió de grupo en grupo 4 y 
entonces la concurrencia comenzó á discut i r con mucho 
calor si convenía seguir la proposición del vendedor de 
pasteles. No puede decirse á qué extremo hubiera lle-

Sado si no se nubiera te rminado la d isputa con la llega-
a de un nuevo personaje . 

—¿Qué hay aqu í? — pregun tó un joven muy delga-
do, vestido de verde, que salía de las oficinas de coches. 

—¡Soplones! — vociferaba la mul t i tud . 
—¡ Es falso! — exclamó Mr. Pickwick con un acento 

que debía convencer á todo el audi tor io qxento de pre-
ocupaciones. 

— ¿ E s cier to? ¿es c ier to?—preguntó el joven, abrién-
dose paso en t r e la mul t i tud por el infalible procedi-
miento que consiste en codear á derecha é izquierda. 

Mr . Pickwick le explicó en frases prec ip i tadas la 
verdad del caso. 

Si es así, venid conmigo—dijo el del vestido verde lle-
vando t r a s de sí al hombre i lustre y hablando con él 
por el camino j — Numero 924 —- d i jo llamando al co-
chero, — cobrad el precio de la car re ra y marchaos. 
Respetable caballero, yo respondo de él, basta de tonte-
rías. Por aquí, caballero. ¿Dónde es tán vuestros ami-
gos?. . . H a sido un er ror , por lo que veo. No impor ta , 
un incidente. . . eso le pasa á cualquiera. Valor , no se 
muere por eso. Es preciso oponer la energía del cora-
zón á los malos golpes de la suerte . Citadle an te el co-
misar io ; ¡bribones! 

Y profiriendo con una volubilidad ex t raord inar ia una 
sar ta de sentencias por el estilo, el desconocido intro-
du jo á Mr . Pickwick y á sus compañeros en la sala de 
descanso de los viajeros. 

—I Mozo! — gritó- el desconocido t i r ando de la cam-
panil la con una violencia formidable ; — t raed de beber 
á esta gente ponche caliente con mucho azúcar. Tenéis 

el ojo destrozado, caballero. Mozo, un bisteck crudo p a r a 
el ojo de este señor. ¡ E s ocurrencia es tarse media ñora 
en la calle apoyando el ojo. en un candelabro de gas! 

Y el desconocido, sin detenerse á tomar aliento, se 
bebió de un sorbo media p i n t a de ponche caliente, y 
después se sentó sobre u n a silla con t an to desenfado co-
mo si nada hubiera sucedido. 

Mr , Pickwick tuvo ocasión de observar el t r a j e y la 
apostura de aquel hombre, mient ras sus t res compañeros 
se ocupaban en dar le las gracias. 

E r a u n hombre de mediana e s t a tu ra 4 pero como t e m a 
el cuerpo muy pequeño y las p iernas muy largas, pare-
cía mucho mayor de lo que era realmente . Su t r a j e ha-
bía sido muy elegante en los buenos t iempos del f r ac de 
cola de a t ú n . Desgraciadamente en aquellos t iempos ha -
bía sido hecho pa ra un cuerpo mucho más pequeño que 
el del desconocido, porque las mangas sucias y a j a d a s le 
llegaban con mucho t r a b a j o á los puños. Sin considera-
ciones á la respetable e.dad de esta casaca, él la hab ía 
abotonado has t a la barba¿ con inminente peligro de des-
cosérsela por la espalda. 'Su cuello estaba decorado con 
un viejo corbat ín negro, pero no se veían n i vestigios 
de cuello de camisa. Su estrecho panta lón manifes taba 
de trecho en trecho manchas bri l lantes que indicaban 
largos servicios; estaba fue r temente est i rado por unas 
trabil las que se enganchaban en unos zapatos llenos de 
remiendos, á fin de ocultar sin d u d a las medias, en o t ro 
t iempo blancas, que asomaban un poco á pesar d e aque-
llas precauciones inútiles. Ba jo su sombrero y á cada 
lado de sus anchas alas retorcidas caían en mechones 
mal peinados los largos cabellos del personaje , y se en-
t reveía la carne de sus puños por en t r e sus guantes y 
las mangas de su levi ta . F ina lmente , su cara e ra flaca 
y pálida, y en toda su persona re inaba un a i r e de im-
pudencia locuaz y de aplomo imper turbable . 

Tal e ra el individuo que Mr . Pickwick examinaba al 
t ravés de sus anteojos (felizmente encontrados) , y al 
cual dio en té rminos corteses las gracias, después que 
los t res compañeros le hubieran manifes tado también 
su g r a t i t u d . 

—No hablemos de eso — di jo el desconocido, dando 
pun to final á los cumplimientos. — ¡Qué bribón de co-
chero KTiraba bien al puñetazo : pero si yo hubiera sido 
vuestro amigo,el del t r a j e de caza, ¡vive Dios! yo le 
hubiera roto la cabeza al cochero y al pastelero t ambién . 

Es te vehemente discurso fué in te r rumpido por el 
cochero de Rochester, que anunció que el Comodoro iba 
á pa r t i r . 

—¡Comodoro! — di jo el desconocido levantándose.— 
Mi coche, asiento reservado, asiento d e imperial . Pagad 



el ponche y el agua . Yo t endr í a que cambiar un billete 
de cien l ibras ; circulan muchas monedas falsas, mone-
das de B i rmingham; mucho cuidado. 

Y sacudió la cabeza con a i r e malicioso. 
Mr . Pickwick y sus t res compañeros habían resuel-

to hacer su p r imera p a r a d a en Rochester . Di jeron con 
mucha complacencia al desconocido que eDos seguían el 
mismo camino, y convinieron en ocupar la ro tonda del 
coche, donde podr ían colocarse los cinco. 

—Vamos al coche — di jo el desconocido ayudando á 
Mr . Pickwick á subir , con u n a precipitación que no e r a 
f recuente en la o rd inar ia gravedad de aquel filósofo. 

—¿No hay equ ipa jes? — di jo el cochero. 
—¿Quién, yo? — d i jo el desconocido. — Un paquete 

de papel gris . . . lo demás lo he mandado por mar . . . g r an -
des c a j a s clavadas.. . g randes como casas.. . pesadas. . . 
pesadas. . . enormemente pesadas. 

Y metió en su bolsillo lo más que pudo el paque te 
de papel gris quOj á juzgar por las apariencias , debía 
contener u n a camisa y un pañuelo. 

—Cuidado con las cabezas — d i jo el desconocido 
cuando pasaron ba jo la bóveda, por la cual en t raban y 
sah'an los coches... -— terrible, sitio.. . muy peligroso... 
el otro día, cinco niños.. . una madre , olvidaron la bó-
veda. . . j c rac! los niños se volvieron, l a cabeza de la 
madre a r rancada . . . el j e fe de la familia no exist ía . . . 
¡horrible! ¡horr ible! ¿Mirá i s á Whitehal l , caballero? 
Bello palacio.. . pequeña ven tana . . . u n a cabeza cayó 
allí. ¡ E h ! tampoco el tuvo cuidado . . . ¿eh? 

—Yo medi taba — d i jo Pickwick — sobre la e x t r a ñ a 
volubilidad de las cosas del mundo. 

—Ya adivino; se e n t r a por l a p u e r t a del palacio 
un día. . . se sale por la ven tana a l d ía siguiente. ¿Sois 
filósofo, caballero? 

—Observador de la na tu ra leza humana . 
—Yo también, como la mayor p a r t e de los hombres 

cuando t ienen poco que hacer y menos que gana r . ¿Sois 
poeta , caballero? 

—Mi amigo, Mr . Snodgrass, t i ene u n a disposición 
poética muy pronunciada — respondió Pickwick. 

—Yo también — di jo el desconocido... — poema épi-
co... diez mil versos... revolución de Jul io . . . compuesta 
sobre el te r reno. . . M a r t e de día . . . Apolo de noche... des-
cargando el fusil . . . pulsando la l i ra . 

—¿Estaba is presente en aquella gloriosa esceaa 9 — 
pregun tó Snodgrass. 

— ¿ P r e s e n t e ? un poco... yo pienso un verso... <ntro 
en una taberna y lo escribo... vuelvo á la calle... ¡puf , 
p a n ! . . . o t ra idea. . . vuelvo á la t a b e r n a ; p luma y papel . . . 
en la calle estocadas, golpes... buen t iempo, caballero. 

¿Sois cazador? — di jo volviéndose bruscamente hacia 
Mr. Winkle. 

—Un poco — replicó éste. 
—¡Buena ocupación! ¿Tenéis pe r ros? 
— E n este momento^, no. 
—¡Ah! Debierais tener . ¡Noble animal , c r i a tu ra in-

tel igente! . . . Yo t en ía uno.. . perro de presa . . . ins t in to 
sorprendente. . . Yo cazaba un día. . . en t ro en un soto... 
silbo... per ro inmóvil. Silbo más.. . inút i l . . . lo llamo... 
¡Ponto, P o n t o ! No se movía. P e r r o petrif icado delante 
de un cartel . . . u n a inscripción que dec ía : Los guardas 
tienen orden de matar todos los perros que se encuen-
tren en este coto. El per ro no quer ía avanzar . ¡Pe r ro 
maravilloso!.. . ¡Famoso animal! ¡Oh, famoso! 

—¡ Singular c i rcunstancia! — di jo M r . Pickwick — 
¿ Queréis pe rmi t i rme que tome nota ? 

—¡Oh! sí, señor, sí, señor. . . ¡Cien anécdotas del mis-
mo animal! . . . 

Y advir t iendo que Mr . Tracy Tupman di r ig ía mira-
das pickwickianas á u n a joven que pasaba pór el cami-
no, d i jo el desconocido: 

—¡Linda muchacha! caballero. 
/ : —-¡ Muy l inda ! — respondió Tupman . 
| | . — L a s inglesas no valen lo que las españolas ; ¡ k bles 
c r ia turas! . . . ¡cabellos de ébano!. . . ¡ojos negros! .. ¡for-
mas seductoras! . . . ¡dulces c r ia tu ras , d iv inas! 

—¿Habé i s estado en España , caballero? — preguntó 
Tupman. 

—Allí he vivido siglos. 
—¿Habé i s hecho muchas conquistas? 

r —¿Conquistas? A millones. Don Bolaro Fizzgig, gran-
de de España . . . h i j a tínica... Doña Cris t ina, ¡soberbia 
c r i a tu ra ! . . . me amaba locamente.. . P a d r e celoso... h i j a 
apasionada. . . inglés hermoso... Doña Cris t ina desespe-
rada. . . ácido prúsico.. . bomba estomacal.. . Yo pract ico 
la operación. . . viejo Bolaro en éxtasis. . . consiente en 
nuestra boda.. . une nues t ras manos.. . arroyos de lágri-
mas. . . His tor ia romántica, muy románt ica . 

; — ¿ E s a señora está ahora en I n g l a t e r r a ? — di jo 
Tupman, en quien la descripción de ta les encantos ha-
bía hecho u n a viva impresión. 

—¡Muer t a , caballero, m u e r t a ! — respondió el desco-
nocido, aplicando á su ojo los t r i s tes restos de un pa-
ñuelo de ba t i s t a . — No se cura nunca con la bomba es-
tomacaL.. Constitución des t ru ida . . . v íc t ima de amor. 

—-¿Y el p a d r e ? — pregun tó el poético Snodgrass. 
—Lleno de remordimientos. . . desesperación súbi ta . . . 

comentarios en t oda la c iudad. Buscan por todas par -
tes. . . Sur t idor de la f u e n t e pública se det iene súbita-
mente . . . pasa el t iempo. . . no sale el agua. . . los obreros 



t r a b a j a n . . . Mi suegro en la cañería . . . lo sacan. . . vuelve 
á correr l a fuen te . 

—¿Me permit ís que escriba sobre eso u n a novelaP— 
di jo Snodgrass p ro fundamente afectado. 

—¡Oh! sí, señor, sí, señor. Cincuenta tengo á vues-
t ro servicio''... E x t r a ñ a historia es la mía. . . n o extraor-
dinar ia , sino curiosa. 

D u r a n t e todo el v i a j e continuó el desconocido ha-
blando de esta manera , sin in te r rumpirse más que pa ra 
tomar un sorbo de cerveza, á guisa de puntuación . Cuan-
do el coche llegó al puen te de Rochester, los cuaderni-
llos de memorias de M r . Pickwiek y Mr . Snodgrass es-
taban llenos de aven turas . 

Cuando se pudo ver el viejo castillo, Mr . Augusto 
Snodgrass exclamó con el fervor poético que 1© dis-
t inguía : 

—i Qué magníficas ru inas ! 
—¡ Qué estudio p a r a un an t icuar io! — di jo M r . Pick-

wiek, mient ras aplicaba á su ojo el catalejo. 
—¡Ah! magnifico sitio — respondió el desconocido. 

—Soberbia masa. . . sombrías murallas, arcos atrevidos, 
escaleras retorcidas. . . v ie ja catedral , olor de t i e r ra , esca-
lones gastados de los pies de los peregrinos. . . puer tas 
sajonas. . . confesonarios como las ga r i t a s de los que 
cobran el dinero en los teat ros . . . ¡ qué p icara gen te e ran 
los frai les! . . . tesoreros.. . casas rojasj í . narices corvas... 
hábitos de búfalo. . . arcabuces de mecha.. . sarcófagos.. . 
Bello sitio, v ie jas leyendas, historias curiosas. 

Y continuó su soliloquio has ta el momento en que 
el coche se detuvo en la gran calle, de lante de la posa-
da de Tara. 

—¿Os quedáis aquí , caballero? — le p reguntó Na tha -
niel Winkle. 

—¿Aquí? NO4 caballero. Vosotros hacéis bien en que-
daros. Buena casa.. . camas l impias. . . El hotel Wvight 
al lado.. . muy caro. . . media corona más sobre la cuenta , 
si mirá is solamente al mozo... más caro si coméis fue r a 
que comiendo en el hotel. . . gente picara . 

Mr . Winkle se acercó á Mr . Pickwick y le d i jo algu-
nas palabras al oído. TJn cuchicheo pasó de M r . Pick-
wick á M r . Snodgrass, y de éste á M r . Tupman, y cuan-
do hubieron cambiado algunos signos de asentimiento, 
Mr. Pickwick se dir igió al desconocido y le d i j o : 

—Caballero, es ta mañana nos habéis hecho un im-
p o r t a n t e servicio. Pe rmi t id qué os ofrezcamos una ligera 
muest ra dé nues t ra g r a t i t ud , rogándoos que nos hagáis 
el honor de comer con nosotros. 

—Con mucho gusto. . . Aves asadas con hongos... cesa 
buena. . . ¿ á qué h o r a ? 

—Veamos — respondió Mr . Pickwick sacando su re-

loj. — Ahora son las t res . A las cinco comeremos, si os 
parece. 

—Muy buena hora . . . A las cineo en punto . 
Así habló el desconocido, y levantando algunas pul-

gadas su sombrero de alas retorcidas, lo echó negligen-
temente sobre una ore ja , atravesó el pa t io con aire re-
suelto, y volvió á la calle, teniendo siempre f u e r a del 
bolsillo el paquete de papel gris . 

S —Es sin duda un g ran v ia je ro que recorrido a p a i t a -
dos climas, y un profundo observador de los iombres y 
de las cosas — di jo Mr . Pickwick. 

—Quisiera ver su poema, — di jo M r . Snodgrass. 
—Y yo quisiera ver su perro , — d i jo Winkle. 
Mr . Tupman no habló, pero pensó en doña Cris t ina, 

en el ácido prúsico, en la fuen te , y sus ojos se llenaron 
de lágrimas. 
¡; Después de haber tomado pa ra sí u n comedor pa r t i -
cular, después de haber examinado los lechos y pedido 
la comida, los viajeros salieron p a r a ver la ciudad y sua 
alrededores. 

Hemos leido cuidadosamente las notas de Mr . Pick-
wick, relat ivas á las cua t ro ciudades de S t roud , Roches-
ter, Chatam y Bromptpn, y no hemos encontrado que 

; difieran su opiniones mater ia lmente de las de los demás 
sabios que han visitado los mismos sitios. Se puede reít-
Sumir su descripción en lo siguiente. 

, Los principales productos de la ciudad parecían con-
sistir en soldados, marineros, judíos, yeso, langostas, 

! oficiales y empleados de mar ina . Las pr incipales mercan-
cías expuestas en la calle son caramelos, manzanas, os-
tras y peces. Las calles t ienen un aspecto animado y 
úvo, que proviene del buen humor de los mil i tares. 
Cuando estos hombres valientes, ba jo la influencia de su 
espiri tual alegría hacen rúbr icas en las calles cantando, 
ofrecen un espectáculo delicioso p a r a el filántropo, so-
bre todo si consideramos que dan á los chicos de la ciu-
dad u n a diversión inocente y b a r a t a . Nada (añade mis-

{ ter Pickwiek) nada iguala á su buen humor. La víspera 
de mi llegada, uno de ellos había sido groseramente in-
sultado en una posada. L a cr iada se opuso á que bebiera 
mucho. El soldado por pu ra diversión sacó su bayoneta 

i y la h i r ió en el hombro. No obstante, al d ía s iguiente 
fué por la mañana á la posada y prometió no g u a r d a r 

Ininguna clase de rencor, y olvidar lo que hab ía pasado, 
g El consumo de tabaco debe ser g rande en esta ciudad, 
continúa Pickwickj y el olor de este vegetal, esparcido 
por todas las calles, debe ser muy delicioso p a r a los fu-
madores. Un v ia je ro sujperficial reprobar ía ta l vez el 
lodo que caracter iza la viabilidad de aquella g e n t e ; pero 
este lodo ofrece, por el contrar io, un verdadero goce á 



los qu© descubren en él señales evidentes de movimiento 
y prosper idad y comercial. 

A las cinco llegó la comida, y llegó el desconocido. 
Se hab ía desprendido de su paquete , pero no se había 
verificado n ingún cambio en su t r a j e , y desplegaba siem-
p r e su locuacidad. 

—¿Qué es eso? — preguntó , viendo que el mozo 
descubría una de las bandejas . — ¡Ah, lenguado! fa-
moso pescado. E l lenguado viene de Londres. Los em-
presarios de diligencias rega tean siempre que hay un 
fes t ín político, por con t ra t a r los lenguados.. . docenas de 
estos... <jeh?... un brindis , caballero. 

—Con mucho gusto, — di jo Pickwick. 
Y el desconocido br indó pr imero con Pickwick, des-

pués con Snodgrass, después con Tupman, después con 
Winkle, y después con todos colectivamente, y siempre 
sin de j a r de hablar . 

—¿ Qué bacanal hay en la escalera ? Suben sillas, 
ba jan carpinteros, lámparas , vasos... ¿qué es eso, mozo? 

—Un baile, caballero. 
— ¿ U n baile por suscripción? 
—No señor. Un baile; público á beneficio de los po-

bres. 
—Caballero, — d i jo T u p m a n : — ¿sabéis si las muje-

res son guapas en este pueblo? 
—i Soberbias, magníficas! Todo el mundo conoce el 

condado de K e n t , célebre por sus manzanas, por sus 
cerezas y mujeres . Brindemos, caballero. 

—Con mucho gusto, — respondió Tupman . 
El desconocido llenó su vaso y bebió. 
—Tendr ía mucho gusto en i r á ese baile, — dijo 

Tupman . 
—Tenemos billetes en el comedor, — di jo el mozo, — 

media guinea cada uno. 
M r . Tupman expresó de nuevo el deseo de i r á 

aquella fiesta; pero no encontrando respuesta en los; 
ojos obscurecidos de Mr . Snodgrass, ni en la mi rada 
dis t ra ída de M r . Pickwick, se dedicó con nuevo interés 
al vino de Oporto y al post re que acababan de traer. . . 
El mozo se ret iró, y nuestros cinco viajeros continuaron 
Baboreando las dos horas de abandono que siguen á la 
comida. 

El vino fué bebido y se pidió más. El visi tador habló, 
los pickwickianos escucharon. M r . Tupman sent ía cada 
momento más deseos de i r al baile. La cara de M r . Pick-
wick bril laba con una expresión de filantropía univer-
sal. Mr . Winkle y Snodgrass cayeron en un profundo 
sueño. 

—Ya pr incipian allá arriba^ — di jo el desconocido. —1 

Escuchad, templan los violines... ahora el a rpa . . . ya 

empiezan. 
En efecto, los sones variados que se oían por la es-

calera, anunciaban que hab ía pr incipiado el pr imer 
rigodón. 
„ —Tendría mucho gusto en ir á ese baile, — di jo 
Tupman. J 

—Yo también . . . ¡maldito equ ipa je ! . . . el barco se ha 
retrasado, y no tengo t r a j e que ponerme. . . ] e s te r r ib le! 

Una general benevolencia e ra el carácter principal 
de los pickwickianos, y Mr . Tupman estaba dotado de 
esta cualidad mas que o t ro alguno. Al hojear las actas 
del club, causa admiración el ver cuan tas veces este 
excelente hombre envió á casa de los demás miembros 
de la Asociación á los infor tunados que se d i r ig ían á él 
para obtener vestidos viejos ó socorros pecuniarios. 

—Tendría mucho gusto en prestaros un t r a j e pa ra 
esta ocasión, — di jo al desconocido; — pero sois muy 
delgado y yo soy... J 

—Bastante grueso.. . Baco de vuel ta . . . ba ja del tonel. 
*uera los pampanos. . . pónese los pantalones. Pasadme 
el vino. 

No podemos decir si Mr . Tupman se indignó por el 
tono imperioso con que el desconocido le di jo que pasa-
ra el vino, que pasaba t a n ráp idamente por su gazna te 
o si se escandalizó jus tamente de ver que un miembro 
influyente del Club-Piekwick, e r a comparado á un Baco 
desmontado; pero después de haber pasado el vino, to-
sio dos veces y miró d u r a n t e algunos minutos al desco-
nocido. Sin embargo, como es te individuo permanecía 
en calma a n t e los ojos de su escrutador, Mr . Tupman 
disminuyo por grados la intensidad de sus miradas, y 
principio a hab la r o t ra vez del baile. 

—Estaba pensando, caballero, — le di jo , — que mis 
vestidos deben ser muy anchos p a r a vos. Los de mi 
a n U J i° ,1 W m k l e ta l v e z os sen ta rán mejor . 
, , El desconocido midió de una mi rada el cuerpo de 
Mr. Wmkle , y exclamó: * 

—Es verdad, me vendrán perfec tamente . 
. Mr Tupman miró alrededor suyo. El vino, que hab í a 

ejercido u n a influencia soporífica sobre Mr . Snodgrass 
i r W l ° E í e > . ° a b * g también adormecido los sentidos de 
Mr Fíckwick. Es te señor hab ía recorrido sucesivamen-
te las diversas fases que preceden al letargo producido 
por el vino y la comida.. H a b í a exper imentado las t r ans -
formaciones que llevan de la a legr ía al abismo de la t r i s -
teza. Lo mismo que los mecheros de gas de la calle 
cuando el viento ha penet rado en el tubo, Mr. Pickwick 
desplego por momentos una claridad ex t raord inar ia v 
despues se f u é apagando de t a l modo, que apenas se' 'o 
distinguía. Después de a lgún tiempo, dió otra vez una 



excesiva claridad, después csciló ráp idamente , y se apa-
gó al fin. Su cabeza se inclinó hacia el pecho, y un ron-
quido perpétuo, acompañado de un sordo gruñido, e ran 
las únicas pruebas auxil iares que podrían a tes t iguar la 

{iresencia del g rande hombre. Mr . Tupman sent ía vio-
entas tentaciones de ir al baile, p a r a poder emi t i r su 

opinión sobre las bellezas del condado de K e n t . Tenía 
también tentaciones de llevar consigo al desconocido, 
porque le oía hablar de los hab i t an tes y de la ciudad* 
como si hubiera vivido allí desde su nacimiento, mien-
t r a s él se encontraba allí completamente ex t raño . 

Mr . Winkle dormía p rofundamente ; y mister Tup-
man tenía mucha experiencia en el estado en que le 
veía pa ra saber que, siguiendo el curso ordinario de la( 
Na tu ra leza , su amigo no pensaría en otra cosa al des-
pe r ta r , que en meterse en la cama. Sin embargo, mister 
Tupman cont inuaba indeciso. 

—Llenad vuestro vaso y pasadme el vino, — dijo 
el infat igable visi tador. 

Mr. Tupman hizo lo que el otro le pedía, y el esti-
mulan te adicional del úl t imo vaso lo determinó. 

—La alcoba de Winkle, -— di jo al desconocido, — se 
comunica con la m í a ; si yo le despertase ahora , no po-
dr ía hacerle comprender lo que deseo; pero yo sé que 
hay un vestido completo qn su saco de noche. Suponed 
que os ponéis este vestido p a r a i r al baile, y que os lo 
qui tá is al volver. Yo lo pondré entonces donde es taba sin 
molestar á mi amigo pa ra nada . 

—¡Admirable! — respondió el desconocido. — ¡Fa -
moso p l a n ! Difícil posición... ¡catorce vestidos en mi 
maleta , y verme obligado á ponerme el de ot ro! . . . ¡cosa 
chistosa! . . . . 

—Es preciso tomar nuestros billetes, — dijo mister 
Tupman . 

—No vale lá pena de cambiar una guinea p a r a esto. 
Echemos suertes á ver cuál de los dos paga . Lanzad 
una moneda al aire. Yo soy cruz. 

Tiraron una moneda al aire, y después de rodar, so 
paró, mostrando la cara en su faz superior . Condenado 

{ior la suer te Mr. Tupman, t i ró de la campanil la, tomó 
os billetes y pidió una luz. Un" cuar to de hora después 

el desconocido estaba vestido con los despojos de mister 
Nathanie l Winkle. 

—Es un t r a j e nuevo, — dijo Mr. Tupman, — mien-
t r a s el desconocido se miraba con complacencia. Es el 
pr imero que se ha adornado con los botones de nuestro 
club. 

Y entonces hizo no ta r á su compañero los ; nchos 
botones dorados, en los cuales se veían las le t ras C. P . 
á un lado y otro del busto de Pickwick. 

—C. P . , — repi t ió el ex t ran je ro . — Chistosa divisa. 
El re t ra to del viejo gordo, ¿qué significan <-sas le t ras 
C. P -? Curioso r e t r a to ¿eh ? 

Mr. Tupman explicó con g ran importancia y una 
indignación mal comprimida el símbolo místico J«í L ' u b 
Pickwick, mient ras el desconocido se re torcía pa ra i coer 
ver en el espejo la p a r t e posterior del vestido, o a.. •> ta -
lle le llegaba por mi tad de la espalda. 

—Un poco corto de tal le, ¿ no es cierto ? Como lo» 
t ra jes de los carteros. Graciosos vestidos hechos por 
empresa y sin medida. . . misteriosos designios de la Pro-
videncia : á todos los pequeños, vestidos g randes ; á to-
dos los grandes, vestidos pequeños. 

Hablando así, el nuevo compañero de M r . Tupman 
acabó de a j u s t a r su vestido, ó mejor el de M r . Winkle . 
Poco después los dos aficionados á las fiestas subían la. 
escalera. 

—¿Qué nombres, señores? — dijo un hombre que 
estaba en la pue r t a . Mr . Tupman se avanzó pa ra decir 
sus t í tulos y cualidades, cuando el desconocido le de-
tuvo, d ic iendo: 

—No es preciso nombre. 
Y murmuró al oido de Mr. T u p m a n : los nombres no 

valen de nada . . . desconocidos, excelentes nombres en su 
clase, pero no ilustres. . . famosos nombres en una pe-
queña reunión. . . pero que no ha r ían efecto en t r e u n a 
gran sociedad. Incógnito, es lo mejor . . . caballero de 
Londres, nobles ex t ran je ros . No es preciso más. 

La puer ta se abrió al sonar con voz f u e r t e aquellas 
últimas palabras , y Mr. Tupman ent ró en la sala de 
baile con el desconocido. 

E ra una habitación ancha, rodeada de banquetas 
carmesí, y a lumbrada por bu j í a s colocadas en a rañas do 
cristal. Los músicos es taban colocados sobre un tablado, 
v t res ó cua t ro cuadri l las se mezclaban y se separaban 
de una manera científica. E n una pieza contigua se veían 
dos mesas de juego, sobre las cuales se en t re ten ían gra-
vemente al whist cua t ro viejas con igual número de 
caballeros. 

El rigodón terminó, y los danzantes se pasearon por 
el salón. Nuestros dos compañeros se p lan ta ron en un 
rincótí^ p a r a observar la compañía. 

—¡Mujeres divinas! — suspiró Tupman . 
—Esperad un ins tan te . Vais á ver en seguida. Los 

pesados gorros no han venido todavía . Los altos funcio-
narios de m a r i n a no hablan con los pequeños empleados; 
los pequeños empleados no hablan con los individuos de 
la clase m e d i a ; los individuos de la clase media no ha-
blan con los comerciantes : el comisario del gobierno no 
habla con nadie . 



—¿ Quién es ese muchacho de cabellos rubios, de ojos 
encendidos, que viste un t r a j e de capricho? 

—Silencio, por f a v o r ; ojos encendidos, t r a j e de ca-
pricho.. . Chiton, chitón. . . es el honorable Wilmot-Ba-
casse, g r an famil ia los Becasses. 

—Sir Thomás Clubber, lady Clubber y miss Clubber, 
—gr i tó con voz estentórea el hombre que anunciaba. 

U n a p r o f u n d a sensación reinó en toda la sala á la 
en t rada del enorme caballero, con t r a j e azul, botones 
bril lantes. Le acompañaban una enorme señora, vest ida 
de sa t ín azul, y dos jóvenes cortadas por el mismo pa-
t rón y vestidas con t r a j e s elegantes del mismo color. 

-—Comisario regio, j e fe de mar ina , g rande hombre, 
notablemente grande, — di jo en voz b a j a el desconocido 
á M r . Tupman, mien t ras los del baile llevaban á la fa-
milia de Clubber al más lejano extremo de la sala. 

El honorable Wilmot-Becasse y los demás que car-
gaban condecoraciones, se apresuraron á p resen ta r sus 
cumplimientos á la señori ta Clubber, y sir Thomás Club-
ber, derecho como una I , contemplaba majestuosamente 
la reunión desde lo alto de su corbata negra . 

M r . Smilke, lady Smilke y las señoritas Smilke fue-
ron anunciadas inmedia tamente después. 

—¿ Quién es este Smilkie ? — preguntó Mr . Tupman. 
—Algún oficial de mar ina , — respondió el descono-

cido. . ' . 
M r . Smilkie se inclinó con deferencia delante de sir 

Thomás Clubber, y sir Thomás Clubber le devolvió el 
saludo con notable condescendencia. Lady Clubber exa-
minó al t r avés de sus lentes á Smilkie y á su famil ia? 
y á su vez lady Smilkie miró de a r r iba aba jo á mister 
No sé qué! cuyo esposo no pertenecía á la mar ina . 

—¡ Coronel Bulder , mistress Bulder y miss Bulder ! 
—Je fe de la guarnición, — di jo el desconocido, con-

tes tando á una mirada in te r rogat iva de mister Tupman . 
Miss Bulder fué calurosamente acogida por las miss 

Clubber. Los saludos en t r e mistress Bulder y lady Club-
ber fueron muy afectuosos. El coronel Bulder y sir T h o 
más se ofrecieron m u t u a m e n t e u n polvo de tabaco, y 
entrambos miraron alrededor de sí, como Ale jandro Sel-
k i rk , monarca de todo lo que le rodeaba. 

Mien t ra s la aristocracia del pueblo, los Bulder , los 
Clubber y los Becasse conservaban así su dignidad en 
el extremo de la sala, las o t ras clases de la sociedad les 
imi taban en el qxtremo opuesto t a n t o como les e ra po-
sible. Los oficiales menos aristocráticos del 97 regimien-
to a l t e rnaban con las familias menos impor tan tes de la 
mar ina . Las muje res de los abogados y la mu je r del 
comerciante de vinos estaban á la cabeza de una fac-
ción. Mistress Tomlison, d i rectora de laa oficinas de co-

rreos, parecía haber sido elegida por asent imiento uni-
versal pa ra d i r ig i r la fracción comerciante. 

Uno de los personajes más populares en su círculo 
era un hombre altOi grueso, cuyo cráneo calvo estaba 
adornado ci rcularmente por u n a corona de cabellos ne-
gros y rígidos. E r a el doctor Slammer, c i ru jano del 97 
regimiento. El doctor Slammer tomaba tabaco en la ca ja 
de todo el mundo, re ía , bailaba, bromeaba, jugaba al 
whist, es taba en todas par tes , lo hacía todo. A estas 
ocupaciones, ya muy numerosas, un ía el doctor otra más 
importante aún . Dir igía las más afectuosas ó in fa t iga -
bles atenciones á una viuda vieja , cuyo tocado y nume-
rosas a lha jas anunciaban u n a fo r tuna , que consti tuía 
un par t ido muy apetecible p a r a un hombre de poca 
renta. 

Los ojos de M r . Tupman y de su compañero se fija-
ban hacía un r a to en el doctor y en la viuda, cuando el 
desconocido rompió el silencio: 

—Un montón de dinero, mu je r v ie ja , el doctor la 
enamora, ¡buena idea! ¡excelente ca rga ! 

Mient ras estas obscuras sentencias salían de l a boca 
del desconocido, Mr . Tupman le miraba con a i r e in te-
rrogativo. 

—Voy á bai lar con la v iuda . 
—¿Quién es? 
—No sé. . . j amás la he visto.. . sup lan ta r al doctor. . . 

adelante, en marcha. 
Concluyendo es tas palabras , el desconocido atravesó 

la sala, se apoyó en u n a chimenea y clavó su mirada! 
con aire de admiración respetuosa y melancólica sobre 
la voluminosa cara de la vieja . Mr . Tupman le contem-
plaba mudo de asombro. El desconocido hacía evidente-
mente rápidos progresos. E l doctor bailaba con o t ra da-
ma. L a viuda dejó caer su abanico. El desconocido lo 
recogió, devolviéndoselo con solicitud. Mediaron una 
sonrisa, un saludo, u n a reverencia, a lgunas palabras. 
El desconocido volvió á a t ravesar orgulloso la sala p a r a 
buscar al bastonero, volvió jun to á la viuda, y después 
de algunas palabras de pantomima, á guisa de introduc-
ción, tomó la mano de su conquista y en t ró con ella en 
un rigodón. 

^Grande fué la sorpresa de mister Tupman al ver este 
•proceder; pero la admiración del pequeño doctor pare-
cía aún más grande. E l desconocido era joven ; la viuda 
parecía orgullosa. No se cuidaba ya de las atenciones 
del doctor, y la indignación de éste no hacía impresión 
ninguna sobre su imper turbable rival. El doctor Slam-
mer. estaba paral izado. El , el doctor Slammer, c i ru j ano 
del 97 regimiento, ¡verse aniquilado en un momento por 
un hombre que nadie había visto, que nadie conocía 1 



IE l doctor Slammer, c i ru jano del 97 regimiento! . . . ¡eso 
no podía ser! 

Y sin embargo, así e r a . El desconocido presentó á 
su amigo. El doctor no creía lo que estaba viendo. Mi-
ró de nuevo¡ y se vio en la penosa necesidad d e recono-
cer la exact i tud de sus nervios ópticos. 

Mistress Mulder bai laba con Mr . T u p m a n : no era 
posible engañarse. La viuda estaba delante de él en car-
ne y hueso, dando vuel tas con un vigor inusitado. Allí 
estaban también Mr . Tupman sal tando de derecha á 
izquierda, con mucha gravedad, y danzando (lo cual 
sucede á muchas personas) . como si la contradanza fue-
r a u n a prueba solemne, y fuera preciso, pa ra salir bien, 
armarse moralmente de una inflexible resolución. 

Silenciosa y pacientemente soportó el doctor todo 
esto. Vio al desconocido ofrecer vino caliente, t r a e r va-
sos y precipi tarse sobre los vizcochos. Vió cambiar mil 
coqueterías, y no d i jo n a d a ; pero algunos minutos des-
pués de haber desaparecido el desconocido con mistress 
Bulder , p a r a conducirla al coche, se lanzó el doctor fue-
r a de la sala, y cada par t ícula de su cólera, t a n t o t iem-
po contenida, parecía escapar d e su cara en un arroyo 
de sudor. 

El desconocido volvió, habló en voz b a j a á Mr . Tup-
man ; re ía , es taba rad ian te , hab ía t r i un fado . El pe-
queño doctor tenía sed de su vida . 

—Caballero, — di jo con voz terr ible , — mostrando 
su t a r j e t a y re t i rándose á un ángulo del pasil lo; — mi 
nombre es Slammer. el doctor Slammer, caballero, ciru-
jano del 97 regimiento, cuartel de Chatam. H e aquí mi 
t a r j e t a , caballero, mi t a r j e t a . 

Quería segui r ; pero su indignación le qui taba el 
aliento. 

—i Ah! — replicó el desconocido con negl igencia: — 
S lammer : gracias, gracias por vuestra delicada a tención; 
pero no estoy enfermo ahora. Cuando lo esté me diri-
g i ré á vos. 

—iVos! . . . sois un in t r igan te . . . nn holgazán. . . un 
cobarde.. . un mentiroso. . . un . . . un . . . ¿os decidiréis á 
darme vues t ra t a r j e t a ? 

—1 Ah! ya ent iendo, — dijo el desconocido. .— Pon-
che muy fuer te . La l imonada es mucho mejor . . . habi ta-
ciones calientes.. . caballero de c ier ta edad. . . crueles do-
lores. Y dió algunos pasos. 

—¿Vivís en esta casa, caballero? — exclamó el doc-
tor furioso. — ¡Está is beodo! Oiréis hablar de mí, ca-
ballero. Os encontraré , os encontraré . 

—Mejor haré is en encont ra r á vuestro lecho, — res-
pondió impasible el desconocido. 

El doctor Slammer le miró con una ferocidad inde 

cible, y al marcharse, se encasquetó el sombrero en la 
cabeza de u n a manera que indicaba su cólera. 

El desconocido y Mr . Tupman subieron á la habi ta -
ción pa ra res t i tu i r el p lumaje que habían qui tado al 
inocente Winkle. Encont ráronle p ro fundamente dormi-
do, y la resti tución pudo hacerse ' con faci l idad. El des-
conocido estaba muy decidido, y Mr . Tupman a tu rd ido 
por el vino, por el ponche, por las luces, por la con-
templación de t an t a s mujeres , mi raba todo este a sun to 
con excelente humor . 

Después de la p a r t i d a de su nuevo amigo, experi-
mentó a lguna dificultad en descubrir la abe r tu r a de su 
gorro de d o r m i r : en sus esfuerzos pa ra ponérselo en la 
cabeza, t i r ó la vela, y sólo por una serie de evoluciones 
muy complicadas, logró en t r a r en el lecho. A pesar de 
tantos accidentes, no ta rdó en quedarse dormido. 

Apenas hab ían dado las siete del d ía s iguiente, cuan-
do el espír i tu universal de Mr. Pickwick fué sacado del 
estado de torpeza en que el sueño lo había sumergido, 
por violentos golpes dados en la pue r t a . 

—¿Quién es? — exclamó incorporándose en su fecho, 
—El mozo, caballero. 
—¿Qué queréis? 
—¿Podréis decirme qué persona de en t r e las que os 

acompañan, tiene, un vestido azul con botones dorados, 
que llevan las iniciales C. P . ? 

—Le habrán dado ese t r a j e pa ra cepillarlo, — pensó 
Mr. Pickwick, — y h a olvidado á quién pertenecía. 

—Mr. Winkle , — di jo , la tercera habi tación á la de-
recha. 

—Gracias, caballero, — dijo el mozo, y pasó. 
—¿Qué hay ? — preguntó Mr . Tupman , oyendo lla-

mar violentamente á su puer t a . 
—¿Puedo hablar á M r . Winkle, caballero? — respon-

dió el mozo. 
—¡Winkle, Winkle! — exclamó Tupman . 
—1 E h ! — respondió una débil voz que salía del lecho 

de la habi tación infer ior . 
— P r e g u n t a n por vos... ahí en la p u e r t a . 
Y pronunciando con esfuerzo estas palabras , mister 

Tupman se volvió y se durmió inmedia tamente . 
Qué me quieren? — di jo Winkle sal tando de su 

lecho y vistiéndose ráp idamente . — A t a n t a dis tancia 
de Londres, A guien diablos puede p r e g u n t a r por mí? 

—Un caballero, abajo , en el café, caballero. Dice que 
no os molestará sino un ins tan te , caballero; pero no 
quiere esperar . 

—Es par t icu la r , — replicó Wink le ; — decid que ya 
voy. 

Envolvióse en una ba t a , se puso una chal ina aire-



dedor del cuello y bajó. U n a vie ja y dos mozos b a r r í a n 
la sala del café. J u n t o á la ven tana estaba un oficial, 
que se volvió al sentir á M r . Winkle, le saludó con a i ro 
severo, hizo r e t i r a r á los criados, cerró cuidadosamente 
las puer tas , y d i j o : 

—Mr. Winkle , yo presumo.. . 
—Sí señor ; mi nombre es Winkle. 
—Vengo, caballero, de p a r t e de mi amigo el doctor 

Slammer, del 97 regimiento. Esto no debe sorprenderos. 
—¡El doctor Slammer! — repit ió M r . Winkle. 
—El doctor Slammer me ha encargado que os d iga 

de su pa r t e que vuestra conducta de aye r por la noche 
no era la de un caballero, y que un caballero no podía 
por lo t a n t o soportar la . 

E l es tupor de Mr . Wink le era demasiado real y de-
masiado ev iden te pa ra no ser notado por el emisario del 
doctor Slammer. Este con t inuó : 

Amigo mío, el doctor Slammer me parece que es ta 
convencido de que vos estuvistáis ebr io gran p a r t e de 
la noche, v t a l vez no pudisteis conocer la extensión 
del insulto de que habéis sido culpable. Me ha encargado 
oue os diga que si queréis p le i tear con t ra él como excusa 
de vuestra f a l t a , admi t i r á en recibir u n a retractación 
dic tada por mí y escrita po r vos de p u ñ o y letra. 

—¡Retrac tac ión escr i ta! — repit ió d e nuevo Mr . W m 
kle con el tono de la mayor sorpresa. _ 

De o t ra manera , — respondió f r í a m e n t e el oncial, 
— va conocéis la a l t e rna t iva . . . . 

—¿Os h a n encargado esa comisión p a r a mi nommal-
mente ? — pregun tó Mr . Winkle , cuya inteligencia esta-
ba s ingularmente desorganizada por es ta conversación 
ex t raord inar ia . 

—Yo no es taba presente á la escena, y a consecuen-
cia de haber vos rehusado d a r vuestra t a r j e t a al doctor 
Slammer, me ha suplicado que buscase á la persona que 
llevaba un vestido s ingular , un vestido azul claro con 
botones dorados, en que se veía un bus to y las l e t r as 
C P 

Mr . Winkle se admiró más al oir describir t a n mi-
nuciosamente su propio vestido. El amigo del doctor 
Slammer con t inuó : _ 

En esta casa he sabido que el dueño de este ves-
t ido había llegado ayer con tres señoers. H e enviado 
á pedir informes al que pa rec ía jefe de los tres, y es te 
me ha encaminado á vos. 

Si la pesada to r re del camino de Rochester se hubie-
ra repen t inamente separado de sus cimientos y hubie-
ra venido á ponerse e n f r e n t e de la v e n t a n a , la sorpresa 
de Winkle hub ie ra sido poca cosa, comparada con la 
que exper imentó al oir las palabras del oficial. Su pr i -

mera idea fué q u e le habían robado su vestido, y d i j o 
á su in ter locutor : 

—¿Queréis tener, la bondad de esperarme un ins tan-
te, caballero ? 

—Con mucho gusto, — respondió el o t ro . 
M r . Winkle subió ráp idamente la escalera , abrió con 

mano trémula el sacó de noche, y encontró en su s i t io 
el vestido a z u l ; pero examinándole con atención, so 
conocía que a lguien se lo h a b í a puesto l a noche an t e -
rior. 

— E s verdad, — dijo M r . Winkle d e j ando caer de 
sus manos el vestido. — Yo he bebido demasiado aye r 
después de la comida, y t engo una vaga idea de habe r 
andado ayer por las calles y d e haber f u m a d o un ciga-
rro. E l hecho es q u e yo me le he puesto. Ta l vez h a b r é 
cambiado de vest ido, habré es tado en a l g u n a parte, h a -
bré insultado á alguno.. . no lo dudo, y e s t e mensaje es 
el terr ible resul tado. 

Atormentado por estas ideas, bajó a l café con la 
sombría resolución de aceptar e l desafío del valiente doc-
tor y de suf r i r las terribles consecuencias. 

Movíanle á e s t a resolución diversas consideraciones. 
La pr imera de todas era el sostener su reputación en el 
Club. Habíasele considerado siempre como competente 
autoridad en ma te r i a s de ejercicio corporal , ya f u e r a 
ofensivo ya defensivo. Si en aquella ocasión y á la v is ta 
de su jefe re t rocedía , su posición en la Sociedad es taba 
perdida para s iempre . En segundo lugar, s e acordaba d e 
haber oido decir (por los q u e no están iniciados en e s t a 
clase de misterios) que los test igos se ponen de acuerdo 
ordinar iamente p a r a no poner balas en las pistolas. E n 
fin, pensaba que eligiendo á M r . Snodgrass por segundo 
y pintándole con vivos colores e l peligro, e s t e caballero lo 
part iciparía á M r . Pickwick, e l cual, seguramente , s e 
apresuraría á i n fo rmar á las autoridades locales, por t e -
mor de ver m u e r t o ó es t ropeado á su compañero. 

Habiendo calculado todas estas probabilidades, vol-
vió á la sala del café y declaró que acep taba el desafío 
del doctor. 

—¿Queréis indicarme uno de vuestros amigos, p a r a 
ar reglar la hora y el lugar d e la ci ta? — di jo amable-
mente el oficial. 

—-Es inú t i l ; decid la h o r a y el sitio, y yo l levaré 
conmigo el tes t igo . 

—Pues bien, respondió el oficial con t o n o indiferen-
te. — Esta t a r d e , si os pa rece al ponerse el sol. 

—Muy bien, — respondió Winkle, diciendo en su 
inter ior que era m u y mal. 

—¿Conocéis el puente P i t t ? 
—Sí , ayer le h e visto. 



Tomaos la molestia d e e n t r a r en el campo que rodea 
el foso, seguid la vereda á la izquierda, cuando lleguéis 
á un ángulo de las fortificaciones, y caminad derecho 
hasta que me veá is ; me seguiréis entonces v os condu-
ciré á un sitio soli tario, donde se podrá resolver la cues-
tión sin miedo á que sea i n t e r rumpida . 

¡Sin que sea in t e r rumpida ! — pensó mister Winkle.. 
— ¿ N o tenemos más que a r reg la r? 
—Nada más. 
—Entonces, has ta la vis ta . 
— H a s t a la vis ta . 
Y el oficial se marchó apr isa , silbando una contra-

danza. , , , , - , 
El almuerzo de aquel d ía paso t r i s temente po r nues-

tros viajeros. Mr. Tupman, después de los inusitados 
desórdenes de la noche an te r io r , no estaba en disposi-
ción de levantarse. Mr. Snograss pareció exper imenta r 
una poética depresión de espír i tu . 

Mr . Pickwick most raba un amor no acostumbrado 
al agua d e seltz y al silencio. Mr . Winkle buscaba unja oca-
sión propicia pa ra hablar á su test igo. 

Es t a ocasión no t a r d ó en presentarse . Mr . bnodgrass 
propuso vis i tar el castillo, y como Mr . Winkle era el 
único individuo de la sociedad que estaba dispuesto a 
hacer u n a excursión, salieron jun tos . 

Snodgrass, — di jo Winkle cuando hubieron vuelto 
la esquina ; — Snodgrass, mi querido amigo, ¿puedo 
contar eon vuestra discreción? 

Al hablar así Winkle deseaba no contar con la dis-
creción de su amigo. 

—Podéis contar con ella, — dijo Snodgrass. — 10 
3 U r ^ Ñ o , no, — in te r rumpió Winkle , — espantado de 
la idea de que su amigo pudiera hacer inocentemente 
ju ramen to de no denunciarle. — No juréis , no juréis , 
no es necesario. . . . . . 

M r . Snodgrass dejó caer la mano que inst int ivamen-
te había elevado al cielo, y tomó una act i tud de a ten-
ción. . . . , 

Mi querido amigo, — dijo entonces Wmfcle, — ten-
go necesidad de vues t ra ayuda pa ra un asunto de ho-

, n 0 r l _ L a tendréis , — di jo Snodgrass estrechando la ma-
no de su amigo. , , . . 

—Con un doctor, el doctor Slammer, del 97 regimien-
to, — añadió Winkle , deseando da r á la cosa la mayor 
apar iencia de solemnidad y verosimilitud. — Un asun-
to con u n oficial, siendo test igo otro oficial. Es t a noche 
al ponerse el sol, en un campo solitario, mas alia de! 
castillo de P i t t . 

—Contad conmigo, — respondió Snodgrass con ad-
miración, pero sin inmutarse . 

E n efecto, nada es más digno de notarse que la f r ia l -
dad con que se in terv iene en estos asuntos, especialmen-
te cuando no se t i ene p a r t e pr incipal en ellos. Mr .Win 
kle había olvidado esto y había juzgado por los suyos 
los sentimientos de su compañero. 

—Las consecuencias pueden ser terr ibles, — di jo mis-
ter Winkle. 

—Espero que no. 
—El doctor es, á lo que creo, un g ran t i rador . 
—La mayor p a r t e de los mil i tares lo son, — observq 

Mr. Snodgrass con ca lma; — ¿ pero vos no lo sois t am-
bién ? 

Mr. Winkle respondió a f i rmat ivamente ; pero notando 
que no había a larmado lo bas tante á su amigo, cambió 
de batería. 

—Snodgrass, — di jo con voz t rémula de emoción, — 
si yo sucumbo, encontraréis en mi ca r t e ra u n a ca r t a 
para mi.. . padre . 

Este a t aque no dió mejor resultado. Mr . Snodgrass 
se conmovió un poco, pero se comprometió á en t rega r 
la carta , t a n fáci lmente como si toda su vida hubiera 
ejercido el cargo de car tero . 

—Si muero, — continuó Winkle, ó si el doctor mue-
re, vos, mi querido amigo, seréis juzgado como cóm-
plice premeditado. Voy á exponer a un amigo al des-
tierro... quizá pa ra toda su vida. 

Al principio Snodgrass vaciló, pero su heroísmo f u é 
invencible. 

—En caso de amistad, — exclamó con entusiasmo, —• 
desafío todos los peligros. 

Sabe Dios cómo maldi jo in te r iormente nues t ro due-
lista el aspecto de su amigo. Anduvieron silenciosamen-
te un buen ra to , sumergidos los dos en p ro fundas me-
ditaciones. La m a ñ a n a pasaba^ y Mr . Winkle sintió que 
se perdían las esperanzas de salvación. 

—Snodgrass, — di jo deteniéndose de repente , — no 
vayáis á denunciarme an te las au tor idades locales: no 
pidáis gente de policía p a r a impedir el duelo: no os 
aseguréis de mi persona ó de la del doctor Slammer del 
97 regimiento, que ac tua lmente es tá de guarnición en 
el cuartel Chatam. No tengáis p rudenc ia p a r a impedir 
el duelo, os lo ruego. 

Mr._ Snodgrass apretó calurosamente la mano de su 
compañero, y exclamó con en tus iasmo: 

—No; Ipor nada del mundo! 
Un escalofrío hizo temblar el cuerpo de Mr . Winkle, 

cuando vió que no podía esperar nada del miedo de su 
amigo, y que estaba irrevocablemente dest inado á ser 



«na criba viviente. 
Cuando hubo contado formalmente á Mr. Snodgrass 

los detalles del asunto , en t ra ron en casa de. un armero. 
Alquilaron una de esas ca jas de pistolas, dest inadas á 
dar y recibir satisfacción, tomaron una cant idad satis- ; 
factoría de pólvora, balas y cápsulas ; después volvieron 
á la fonda, Mr . Winkle p a r a reflexionar en la lucha que 
iba á emprende r ; M r . Snodgrass pa ra ar reglar las ar- , 
mas de guer ra , y ponerlas en estado de servir inmedia- ¡ 
t amente . 

Cuando salieron de nuevo p a r a su desagradable em- ¡ 
presa, se acercaba la noche, t r i s t e y pesada. Mr . Winkle, 
por miedo á ser. obeservado, se envolvió en su capa ; 
mister Snodgrass llevaba ba jo la suya los instrumentos 
de destrucción. 

—¿Traé is todo lo necesario? — di jo Winkle en tono 
agi tado. 

—Todo lo necesario. Una g ran cant idad de muni-
ciones p a r a el caso de que yerren los primeros tiros. " 
Tengo un cuar terón de pólvora, en la ca ja y dos pe- : 
riódicos en el bolsillo pa ra hacer tacos. 

Es tas e ran pruebas de amis tad á que Winkle no po-
día menos de estar reconocido. Probablemente la grat i -
t ud de Mr . Winkle e r a muy g rande pa ra que pudiera 
expresar la , porque cont inuó andando lentamente , sm 
decir palabra. 

—Llegamos á la hora jus ta , — di jo Snodgrass ; pa-i 
sando la cerca del p r imer campo. — Ya el sol se oculta 
en el horizonte. 

Mr . Winkle miró el disco que descendía, y pensó 
dolorosamente en las probabil idades que t en ía de no vol-
verle á ver . 

—Aquí está el oficial, — exclamó un momento des-
pués. 

—¿Dónde? — di jo Mr . Snodgrass. 
—Allí, aquel caballero de capa azul. 
Los ojos de Snodgrass siguieron la indicación de su 

compañero, y vieron una figura a l ta , que hizo unos sig-
nos con la mano, y continuó andando. Nuestros dos ami-
gos le siguieron len tamente . . 

La noche se hacía cada vez más obscura. Un vienta 
melancólico re tumbaba en los campos desiertos. Diríase; 
que era el le jano silbido, de un g igan te que llamaba á su 
perro , La t r i s teza de esta escena comunicaba una expre-
sión lúgubre al a lma de Piekwick. Al pasar por el angu- ; 
lo del foso, se ext remeció: parecióle que. veía una tum-
ba colosal. , 

El oficial dejó de repente el sendero, y despues de 
haber t repado por u n a empalizada, en t ró en u n campo 
apa r t ado . Dos hombres lo esperaban allí. E l uno era un 

hombrecillo gordo, de cabellos negros; el otro, g rande y 
hermoso, tenía un ancho redingote y estaba sentado en 
una silla de t i j e r a , con una severidad perfecta . 

—Aquí están, con un c i ru jano , — di jo M r . Snod-
grass.— Tomad un poco de aguardiente . 

Mister Winkle tomó con avidez la botella que le ofre-
cía su compañero, y t r agó un sorbo del líquido fortifi-
cante. 

—Mi amigo Mr. Snodgrass — di jo Winkle, presen-
tándole al oficial, que se acercaba. 

El subalterno del doctor Slammer saludó, sacando 
una ca ja semejante á la de Mr . Snodgrass. 

—Pienso que no tenemos más que hablar , caballero 
—dijo abriendo su ca j a . — H a sido obst inadamente re-
husada la re t rac tac ión. 

—No en te ramente — di jo Snodgras, que empezaba á 
sentirse incómodo. 

—¿Queréis que midamos el t e r r eno? — dijo el oficial. 
—Sin duda — replicó Snodgrass. 
Cuando midieron el te r reno y se arreglaron los pre-

liminares, el oficial d i jo á Mr. Snodgrass • 
—Os parecérá que estas pistolas son mejores que las 

vuestras. No me las habéis visto ca rga r . ¿Os oponéis á 
que se t i r e con ellas? 

—No, c ie r tamente — repuso Snodgrass. 
Es ta ofer ta le sacaba de un g ran embarazo, porque 

sus ideas acerca del modo de ca rgar una pistola eran 
un poco confusas. 

—Entonces pienso que ya podemos colocar á los ad-
versarios — continuó el oficial con t a n t a indiferencia 
como si se t r a t a r a de una p a r t i d a de a jedrez. 

El oficial se dirigió al doctor Slammer, mien t ras mis-
ter Snodgrass se acercaba á Mr. Winkle . 

—Todo está pronto — di jo , ofreciéndole una pistola. 
—Dadme vues t ra capa. 
^ — T e n é i s mi car te ra , querido amigo — di jo el pobre 

- -Todo va bien. Tened calma y apuntad al hombro. 
Mr. Winkle notó que este consejo se parecía mucho 

al que los espectadores dan invar iablemente en la calle 
a los, muchachos que r iñen . «Ponle debajo y tenle fir-
me». ¡Admirable consejo, si fugra posible e jecutar lo! 
, 6 cualquier manera que sea, él sé qui tó su capa y tomó 
la pistola. Los test igos se apa r t a ron y los beligerantes 
se acercaron el uno al otro. 

Mr Winkle hab ía sido s iempre notable por su ex-
tremada humanidad . De suponer es que en aquella oca-
ocasion, la repugnancia que sentía de hacer daño inten-
cionadamente á un semejante , le hizo que cer ra ra los 
ojos al s i t io f a t a l , y esta circunstancia le impidió no t a r 



la inexplicable conducta del doctor Slammer. Es te ca-
ballero, al llegar f r en te á Mr . Winkle^ se estremeció, 
abrió desmesuradamente los ojos, se restregó los par-
pados, abrió de nuevo los ojos, y exclamó finalmente: 

—i Deteneos! ¡ deteneos! 
¿Qué quiere decir esto? — continuo cuando su 

amigo y Mr. Snodgrass llegaron corriendo .— Es te no 
es mi hombre. , . , 

¿Que no es es te? — exclamo el subalterno del doc-
tor Slammer. , . . , _ „ , 

—¿Que no es es te? — di jo Mr . Snodgrass. 
—¿Que no es es te? — dijo el del redingote. 

Seguramente no — respondió el doctor. — No es 
la persona que me insultó anoche. 

—¡Es s ingular ! — di jo el oficial. 
—¡Singular ís imo! — repit ió el caballero al to;—pero 

es fácil de a r reg lar . El caballero que se encuentra ac-
tua lmen te sobre el t e r reno , ¿no debe ser considerado en 
la forma como el mismo individuo que insulto anoche a 
nuestro amigo? . . . 

Y a l sugerir es ta idea nueva, con aire misterioso, 
tomó un polvo de tabaco y miró en derredor suyo, con 
la p rofundidad del que. está acostumbrado a ser consi-
derado como una au tor idad . 

Mr . Winkle había abierto sus ojos y sus ore jas cuan-
do oyó que su adversario pedía una cesación de hosti-
lidades. Conociendo, por lo que oyó, que había habido 
un error de personas, comprendió de. un golpe cuanto 
debía aumentarse su reputación si ocultaba los motivos 
reales que le hab ían inducido á batirse. Se adelanto 
osadamente y d i j o : , , 

—Ya sé que no soy yo el adversario del señor. 
Entonces — di jo el hombre de la silla de t i j e r a ,— 

este encuentro es ya un motivo p a r a cont inuar . 
—Tranquilizaos, Payne — interrumpió^ el subalterno 

del doc tor ; y dirigiéndose á M r . Winkle, le d i j o : _ 
h Por qué no me habéis dicho esto esta m a ñ a n a . 

—Es claro, es claro — exclamó con indignación e. 
hombre de la silla de t i j e r a . 

—Os suplico que os calméis, Payne — di jo el otro.— 
¿Puedo repet i r mi p regunta , Caballero? 

—Porque — di jo Mr . Winkle, que había tenido tiem-
po de deliberar su respuesta, — porque vos me habéis 
dicho que el individuo en cuestión estaba vestido con 
un t r a j e que yo tengo el honor, no solamente de Uevar, 
sino de haber inventado. Es el uniforme proyectado del 
Club Pickwick de Londres. Yo me creí obligado a sos-
tener el honor de mi uniforme, y por este motivo, sin 
más informaciones, me decidí á aceptar el desalío. 

—Señor mío — di jo el pequeño doctor tendiéndole 

la mano, — hag9 just icia á vuestro valor. Pe rmi t idme 
añadir que admiro ex t remadamente vuestra conducta, 
y que siento mucho haberos molestado inút i lmente . 

—Os suplico que no me habléis de eso — respondió 
Mr. Winkle con urban idad . 

—Tengo mucho honor, caballero, en conoceros — con-
tinuó el doctor. 
—Y yo, caballero, tengo el mayor placer en conoce-

ros — replicó Winkle. 
Y acto continuó estrechó la mano del doctor, la manq 

de su subalterno, la del oficial Tappleton. la del hombre 
de la silla de t i j e r a , y al fin la mano de Snodgrass, cuya 
admiración era excesiva por la noble conducta de su 
heroico amigo. 

—Pienso que podemos re t i ra rnos ahora — di jo el 
oficial Tappleton. 

—Es verdad — dijo el doctor. 
—A menos — di jo el de la silla de t i j e r a , — á me-

nos que M r . Winkle no se encuentre ofendido por la 
provocación que ha recibido. Si así es, confieso que t i e n e 
derecho á una satisfacción. 

Mr. Winkle, con g rande abnegación de bu yo, decla-
ró que estaba en te ramen te satisfecho. 

—Tal vez — di jo el otro — ta l vez el test igo de 
este caballero se hab rá creído personalmente ofendido 
ñor los observaciones que hice al principio del encuentro. 
En tal caso, yo le da r ía una satisfacción inmedia ta-
mente. 

Mr. Snodgras se apresuró á declarar que agradecía 
al caballero lá amable ofer ta que le hacía. La única ra-
zón que le impedía usar de ella e r a que estaba muy 
satisfecho de la manera como había t e rminado el asunto. 

Habiéndose te rminado t a n felizmente el duelo, los 
testigos arreglaron sus ca jas y de ja ron el campo, con 
mucha más alegría de la que t r a j e ron . 

—¿Permaneceréis aquí mucho t i empo? — preguntó 
el doctor Slammer á Mr . Winkle, mien t r a s andaban 
amistosamente el uno al ladg del otro. 

—Creo que par t i remos m a ñ a n a . 
—Tendré mucho gusto en que después de esta ridicu-

la equivocación, quisierais hacerme el honor de venir 
esta n9cbe á mi casa acompañado de vuestro amigo. ¿Es-
táis convidado? 

—Tenemos muchos amigos en el hotel del Toro, y 
no auisiera abandonarlos hoy. Pe ro nos complacersmos 
mucho en que t ra igáis á esos caballeros p a r a pasar la 
noche con nosotros. 

—Con mucho gusto. ¿Se rá t a r d e á las diez {.ara ha-
ceros una visi ta de media h o r a ? 

—No, señor, no. Tendré un g ran placer en pre?enta-
5 



ros á mis amigos M r . Pickwick y M r . Tupman . 
—¡Cuánto me complace'. — exclamó el doctor, no 

sospechando que conocía á Mr. Tupman . 
—¿Vendréis sin f a l t a ? — preguntó Snodgrass. 
—Sin fa l t a . 
Al decir esto habían llegado a l camino. Despidiéronse 

cordialmente, y mient ras el doctor y sus amigos se diri-
gieron al cuartel , Mr . Winkle y Mr . Snodgrass entra-
ron muy contentos en la fonda. 
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Nuevof*pérson-aj«s. — Historia de un clown. —í Una 
interrupción desagradable y un mal encuentro. 

Mr. Pickwick estaba algo inquieto al no ta r que se 
prolongaba la ausencia de sus dos amigos y al recordar 
ía conducta misteriosa que habían observado d u r a n t e la 
mañana . Levantóse á recibirlos con verdadero placer, y 
con interés poco ordinario les p reguntó la causa de ha-
berse detenido t a n t o t iempo. E n respuesta á esta pre-
g u n t a iba Mr . Snodgrass á hacer la historia de las cir-
cunstancias que acabamos de r e l a t a r , cuando notó que 
en t r e M r . Tupman y su compañero de v ia je hab ía en 
la sala un nuevo desconocido, de una apariencia igual-
mente s ingular . E r a un hombre envejecido por los dis-
gustos, cuya faz cóncava, de pómulos salientes y ojos 
bril lantes, aunque hundidos, parec ía más notable aun por 
los cabellos negros y lacios que caían en desorden sobre 
su cuello. Su mandíbula era t a n l a rga y t a n flaca que 
se hubiera podido creer que re t i raba expresamente sus 
mejillas por una contracción de los músculos, si la ex-
presión inmóvil de sus facciones "y de su boca no hubie-
r an hecho ver que aquella e ra su fisonomía habi tua l . Su 
cuello estaba rodeado de u n a chalina verde, cuyas largas 
pun tas le caían sobre el pecho, y se percibían al t ravés 
de la usada botonadura de u n viejo chaleco. En fin, 
llevaba un largo gabán negro, u¡j panta lón de p a ñ o bas-
to, y botas que se caían á pedazos. 

Los ojos de Mr . Snodgrass se fijaron en este perso-
n a j e estrambótico, y Mr . Pickwick que lo notó, d i jo ex-
tendiendo la mano hacia aquel lado: 

—Un amigo de nues t ro nuevo amigo. Hemos déscu-

bierto es ta m a ñ a n a que nues t ro amigo está cont ra tado 
en el t e a t ro de este pueblo, aunque él desea que es ta 
circunstancia no sea en teramente conocida. Este caba-
llero es un individuo de la misma profesión, ó iba á 
.contarnos u n a pequeña anécdota cuando vosotros en-
trasteis. 

—Masa de anécdotas — di jo el desconocido clel día 
anterior ,acercándose á M r . Winkle y hablándole en voz 
ba j a ; — singular bribón, no es au tor . . . hace las ut i l i -
dades, hombre ex t raño . . . t o d a clase de miserias. Le lla-
mamos J e n n y el Lúgubre. 

Mr. Winkle y M r . Snodgrass saludaron polí t icamen-
te al personaje que t a n e legante nombre llevaba, y sen-
tándose alrededor de la mesa, pidieron agua y aguar -
diente, imi tando á los demás de la reunión. 

—Ahora, caballero — di jo Mr . Pickwick, — ¿que-
réis hacernos el gusto de empezar vuestro re la to? 

El individuo lúgubre sacó de su bolsillo un rollo de< 
papeles sucios, y volviéndose hacia Mr . Snodgrass, que 
acababa de sacar su libro de memorias, le d i jo con voz 
hueca, pe r fec tamente en harmonía con su ex t e r i o r : 

—¿Sois vos el poe ta? 
—Yo... yo me e jerc i to un poco en ese género — res-

Íiondió Mr . Snodgrass, l igeramente desconcertado por 
o brusco de la p r egun ta . 

—]Ah! la poesía es en la vida lo que la luz y la 
música en el tg^tro. Despojad á éstos de sus jynbeli^ci-
mientos y á aquellas de sus ilusiones, -y qué q u e r a en 
los dos de real ó in te resan te? 

—Es verdad, caballero — contestó Snodgrass. 
—Sentado delante de los quinqués, vos formáis p a r t e 

del círculo r ea l ; admirá is los vestidos de seda de la br i -
llante muchedumbre. Os quedáis en t r e bastidores, y 
sois el pueblo que fabr ica aquellos vest idos; gentes des-
conocidas y despreciadas que pueden caer y levantarse, 
vivir y morir , como qu ie ra la fo r tuna , sin que n inguno 
se inquiete por eso. 

—Cier tamente — respondió Snodgrass. 
La mi rada p rofunda del hombre lúgubre estaba fija 

en él, y sentía la necesidad de decir alguna cosa. 
—Vamos, Jemmy — di jo el desconocido, — animaos. . . 

nada de graznidos. . . tomad un tono más amable. 
—¿Queréis p r epa ra r otro vaso antes de empeza r?—. 

dijo Mr. Pickwick. 
El hombre lúgubre aceptó la ofer ta , mezcló un vaso 

de agua con aguardiente , bebió con lent i tud la mi tad , 
desarrolló su cuaderno y comenzó á leer y á contar al-
te rna t ivamente los sucesos que se van á leer, y que he-
mos encontrado en los archivos del Club, con el t í tu lo 
de Historia de un clown. 
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—¡Cuánto me complace'. — exclamó el doctor, no 

sospechando que conocía á Mr. Tupman . 
—¿Vendréis sin f a l t a ? — preguntó Snodgrass. 
—Sin fa l t a . 
Al decir esto habían llegado a l camino. Despidiéronse 

cordialmente, y mient ras el doctor y sus amigos se diri-
gieron al cuartel , Mr . Winkle y Mr . Snodgrass entra-
ron muy contentos en la fonda. 

mmmz r . • - -9 

imiOTfcCA i . B , s CAPITULO I I I 

inda 1625 m m M ™ * 
Nuevof*pérson-aj«s. — Historia de un clown. —í Una 

interrupción desagradable y un mal encuentro. 

Mr. Pickwick estaba algo inquieto al no ta r que se 
prolongaba la ausencia de sus dos amigos y al recordar 
ía conducta misteriosa que habían observado d u r a n t e la 
mañana . Levantóse á recibirlos con verdadero placer, y 
con interés poco ordinario lqs p reguntó la causa de ha-
berse detenido t a n t o t iempo. E n respuesta á esta pre-
g u n t a iba Mr . Snodgrass á hacer la historia de las cir-
cunstancias que acabamos de r e l a t a r , cuando notó que 
en t r e Mr . Tupman y su compañero de v ia je hab ía en 
la sala un nuevo desconocido, de una apariencia igual-
mente s ingular . E r a un hombre envejecido por los dis-
gustos, cuya faz cóncava, de pómulos salientes y ojos 
bril lantes, aunque hundidos, parec ía más notable aun por 
los cabellos negros y lacios que caían en desorden sobre 
su cuello. Su mandíbula era t a n l a rga y t a n flaca que 
se hubiera podido creer que re t i raba expresamente sus 
mejillas por una contracción de los músculos, si la ex-
presión inmóvil de sus facciones "y de su boca no hubie-
r an hecho ver que aquella e ra su fisonomía habi tua l . Su 
cuello estaba rodeado de u n a chalina verde, cuyas largas 
pun tas le caían sobre el pecho, y se percibían al t ravés 
de la usada botonadura de u n viejo chaleco. En Sn, 
llevaba un largo gabán negro, u¡j panta lón de p a ñ o bas-
to, y botas que se caían á pedazos. 

Los ojos de Mr . Snodgrass se fijaron en este perso-
n a j e estrambótico, y Mr . Pickwick que lo noté , d i jo ex-
tendiendo la mano hacia aquel lado: 

—Un amigo de nues t ro nuevo amigo. Hemos descu-

bierto es ta m a ñ a n a que nues t ro amigo está cont ra tado 
en el t e a t ro de este pueblo, aunque él desea que es ta 
circunstancia no sea en teramente conocida. Este caba-
llero es un individuo de la misma profesión, ó iba á 
.contarnos u n a pequeña anécdota cuando vosotros en-
trasteis. 

—Masa de anécdotas — di jo el desconocido clel día 
anterior ,acercándose á M r . Winkle y hablándole en voz 
ba j a ; — singular bribón, no es au tor . . . hace las ut i l i -
dades, hombre ex t raño . . . t o d a clase de miserias. Le lla-
mamos J e n n y el Lúgubre. 

Mr. Winkle y M r . Snodgrass saludaron polí t icamen-
te al personaje que t a n e legante nombre llevaba, y sen-
tándose alrededor de la mesa, pidieron agua y aguar -
diente, imi tando á los demás de la reunión. 

—Ahora, caballero — di jo Mr . Pickwick, — ¿que-
réis hacernos el gusto de empezar vuestro re la to? 

El individuo lúgubre sacó de su bolsillo un rollo d e 
papeles sucios, y volviéndose hacia Mr . Snodgrass, que 
acababa de sacar su libro de memorias, le d i jo con voz 
hueca, pe r fec tamente en harmonía con su ex t e r i o r : 

—¿Sois vos el poe ta? 
—Yo... yo me e jerc i to un poco en ese género — res-

Íiondió Mr . Snodgrass, l igeramente desconcertado por 
o brusco de la p r egun ta . 

—]Ah! la poesía es en la vida lo que la luz y la 
música en el t ea t ro . Despojad á éstos de sus jynbeli^ci-
mientos y á aquellas de sus ilusiones, -y qué quec'a en 
los dos efe real ó in te resan te? 

—Es verdad, caballero — contestó Snodgrass. 
—Sentado delante de los quinqués, vos formáis p a r t e 

del círculo r ea l ; admirá is los vestidos de seda de la br i -
llante muchedumbre. Os quedáis en t r e bastidores, y 
sois el pueblo que fabr ica aquellos vest idos; gentes des-
conocidas y despreciadas que pueden caer y levantarse, 
vivir y morir , como qu ie ra la fo r tuna , sin que n inguno 
se inquiete por eso. 

—Cier tamente — respondió Snodgrass. 
La mi rada p rofunda del hombre lúgubre estaba fija 

en él, y sentía la necesidad de decir alguna cosa. 
—Vamos, Jemmy — di jo el desconocido, — animaos. . . 

nada de graznidos. . . tomad un tono más amable. 
—¿Queréis p r epa ra r otro vaso antes de empeza r?—. 

dijo Mr. Pickwick. 
El hombre lúgubre aceptó la ofer ta , mezcló un vaso 

de agua con aguardiente , bebió con lent i tud la mi tad , 
desarrolló su cuaderno y comenzó á leer y á contar al-
te rna t ivamente los sucesos que se van á leer, y que he-
mos encontrado en los archivos del Club, con el t í tu lo 
de Historia de un clown. 



«Nada encontraréis de maravilloso en la relación que 
os voy á hacer. Necesidades y enfermedades son cosas 
demasiado conocidas pa ra merecer más atención que 
la que se concede á las vicisitudes cot idianas de la vida 
humana . H e recogido estas notas , porque el personaje 
de este re la to me es conocido desde hace mucho t iempo. 
Yo h e seguido paso á paso su descenso al abismo, hasta 
el momento en que tocó al ú l t imo grado de la miseria, 
de la cual no se ha separado despues. 

»El hombre de que se t r a t a era un actor en panto-
mima, y como muchos de esta profesión, un borracho 
inveterado. E n sus buenos tiempos, an tes de ser debi-
l i tado por la mala vida, recibía un buen salario, y si 
hubiera sido arreglado y p ruden te , hubiera podido re-
cibirlo por algunos años : algunos años solamente^ porque 
los que t ienen este oficio, mueren pronto ó pierden an-
tes de. t iempo la energía física de que han abusado, y 
que era su único medio de gana r el sustento. E s t e | pa-
yaso de que hablo se debió embrutecer t a n pronto , que 
fu4f imposible emplearle en los papeles en que era real-
mente ú t i l en el t ea t ro . La t abe rna t e n í a p a r a él encan-
tos á que no podía resist ir . Las enfermedades, laf po-
breza. le esperaban lo mismo que la muer te , si continua-
ba el mismo género de vida, y sin embargo, lo continuó. 
Ya comprendéis lo que debía resu l ta r . No pudo tener 
cont ra ta , y se quedó sin pan . 

»Todos los que conocen un poco el teat ro , saben que 
siempre es tán rodeados estos establecimientos por una 
mul t i tud de individuos miserables, escuálidos, hambrien-
tos. No son actores contra tados regularmente , s ino com-
parsas pasajeros, figuras, payasos, e tc . , que están con-
t ra tados mien t ras d u r a una pieza fantás t ica ó una pan-
tomima de Navidad , y que son despedidos en seguida, 
ha s t a que reclame dé nuevo sus servicios o t r a obra que 
tenga numeroso personal. Nues t ro hombre se vió obli-
gado á r ecu r r i r á este género de v i d a ; y como ademas 
t r a b a j a b a en u n o de esos cafés can tan tes de b a j a estofa, 
que permanecen abier tos después de la clausura de los 
tea t ros , pudo gana r algunos shellines más por semana, 
lo cual le pe rmi t í a ent regarse á sus inclinaciones. 

»Pero faltóle también este recurso, porque su em-
briaguez le impedía merecer la escasa retr ibución que 
hubiera podido procurarse de esta manera . Entonces, 
pues, reducido á la miseria más absoluta, s iempre dis-
puesto á morirse de hambre , y l ibrándose de este destino 
por recibir a lgún socorro de un ant iguo camarada , o 
consiguiendo por casualidad emplearse en algún pequeño 
espectácido. Todavía lo poco que ganaba e r a gastado de 
la misma manera . 

»Hacia es ta época (hacía ya más de un ano que 

vivía de este modo, sin que se supiese cómo), yo fu i 
contratado en uno de los t ea t ros si tuados en la orilla 
Sur del Támesis, y entonces encontró á este hombre, á 
quien había perdido de v i s t a ; porque yo había recorrido 
la provincia mien t ras él se paseaba por las calles de 
Londres. El telón se había b a j a d o ; yo acababa de. mudas 
de t r a j e y a t ravesaba la escena, cuando él me tocó lai 
espalda. . 

»Jamás podré olvidar la repulsiva figura que se ofre-
cía á mis ojos cuando me volví. Los personajes fantás-
ticos de la Danza de los muertos, las figuras más horr i -
bles, t r azadas por los más hábiles pintores> n a d a ofre-
ce un aspecto t a n sepulcral . Llevaba el r idículo t r a j e 
de un clown, y su cuerpo flaco, sus p iernas de esqueleto, 
parecían mas horribles aun con este vestido de masca-
rada. Sus ojos vidriosos cont ras taban espantosamente 
con la b lancura m a t e de que toda su cara estaba cu-
bierta. Su cabeza, grotescamente peinada y t r émula de 
paralisis, sus largas manos huesosas, f ro tadas con alba-
valde, todo contr ibuía á dar le una apariencia pavorosa, 
'fuera de lo n a t u r a l y lo conocido, que n inguna pluma 
puede describir, que hoy aun recuerdo con temblor y 

P »Me llevó apa r t e , y con una voz cascada y t r émula 
me contó un largo catálogo de enfermedades y priva-
ciones, y te rminó como siempre suplicándome que le 
diera a lguna cosa. Puse algún dinero en su mano, y 
mientras yo me ale jaba se alzó el telón y oí las estrepi-
tosas r isotadas que causaba en el t ea t ro su p r imera 
pirueta . . , 

»Algunos días después un chico me t r a j o u n pedazo 
de papel sucio, en el cual me decía que aquel hombre 
estaba peligrosamente enfermo, y me. suplicaba que lo 
fuese á ver después de la comedia á u n a calle cuyo nom-
bre he olvidado, pero que no estaba lejos del t ea t ro . 
Prometí ir allá en cuanto pudiese, y cuando se ba jo 
el telón p a r t í p a r a aquella t r i s t e comisión. 

»Era t a rde , porque yo había representado en la pieza 
final, y como era función de beneficio, había durado 
micho t iempo. .La noche era helada y sombría ; un vien-
to glacial azotaba violentamente con la lluvia los crista-
les de las ven t anas ; mares de a g u a se habían reunido 
en las cal les 'es trechas y poco f recuen tadas ; una pa r t e 
de los reverberos, bas tan te raros, por cierto, normal-
mente, se habían apagado por la violencia de la tem-
pestad, y yo no estaba seguro de encontrar la habi ta-
ción del que me l lamaba en circunstancias t a n t r is tes . 
Felizmente no me perdí en el camino, v descubrí, aun-
que con t r aba jo , la casa que buscaba. No t e n i a mas que 
un piso, y el desgraciado á quien yo iba á ver, yacía en 



una especie de granero , encima de un t inglado que ser-
vía de depósito de carbón de p iedra . 

»Una m u j e r de aspecto miserable, la m u j e r del pa-
yaso, me recibió en la escalera, me di jo que acababa de 
dormirse, y habiéndome introducido suavemente, me 
hizo sentar en una silla j u n t o á la cama. E l t eg ía la» 
cabeza vuelta del lado de la pared, y como no advir t ió 
al pr incipio mi presencia, tuve t iempo de examinar el 
sitio en que me encontraba. 

»A la cabecera de la cama, al lado de l a cual yo mq 
había sentado, hab ían suspendido unos girones de col-
chas pa ra preservar al enfermo del viento, que pene-
t r a b a por mil hendiduras en aquella habitación desola-
da . Sobre una hornilla desvenci jada y enmohecida a rd ía 
len tamente un poco de carbón de p iedra . Al lado, sobre 
una vie ja mesa de tres pies, hab ía muchas vasi jas , un 
espejo roto y otros utensilios. Un niño dormía sobre un 
colchón extendido en el suelo; su mu je r es taba sentada 
jun to al enfermo en una silla r o t a ; algunos platos, al-
gunas tazas4 algunos jarros , es taban colocados sobre una 
bande j a ; más a r r iba se habían colgado un llórete y un 
pa r de zapatos de tea t ro , formando estos objetos solos 
el adorno de la habi tación, á más de dos ó t res paquetes 
de harapos a r ro jados desordenadamente en los rincones. 

»Mientras yo contemplaba esta escena de desolación, 
y notaba al mismo tiempo la fa t igosa respiración y so-
bresaltos calentur ientos del miserable cómico, él se vol-
vía y revolvía sin cesar, pa r a encontrar una posición 
menos dolorosa. Una de sus manos salió del lecho y mo 
tocó. Se estremeció y me miró con ojos extraviados. , 

— » J u a n — le d i jo su mu je r , — es Mr . Hut ley , á 
quien has mandado á buscar esta noche. 

—»¡Ahí — di jo él, pasándose la mano por la f r en te . 
—¡ Hut ley 1 l Hu t l ey ! veamos. 

»Duran te algunos segundos pareció ocupado en reunii; 
y evocar sus ideas ; y después, agar rándome fuer temen-
te por el puño, exclamó: 

—»¡Oh, no me dejé is ! ¡no me abandonéis, camarada l 
ella me ases inará ; yo sé que t iene esa intención. 

—»¿Hace mucho tiempo que está así? — pregunté 
á la m u j e r , que lloraba. 

—»Desde ayer por la noche, caballero. ¡ J u a n l ¡ J u a n ! 
¿no me conoces? 

»Al decir estas palabras , la m u j e r se inclinó sobre 
el lecho; pero él exclamó con un estremecimiento de 
e s p a n t o : 

—»No la dejéis acercarse, apa r t ad la . ¡No puedo so-
por t a r l a j un to á mí ! 

»Al decir esto, la miraba con aire extraviado y con 
horror m o r t a l ; después me dijo al oído: 

—»La he castigado ayer y otras veces antes . La hq 
hecho morir de hambre, y á su niño t amb ién ; y ahora 
aue estoy débil y sin socorro, ella me va a asesinar. Yo 
sé que lo in t en ta . Si, como yo, vos la habéis oído gemir 
v tiritar, no dudaré is n a d a ; ap a r t ad l a . 

»Al decir estas palabras , soltó mi mano y cayo ago-
biado sobre la almohada. . . , 

»Yo comprendía muy bien lo que aquello significaba. 
Si lo hubiese podido duda r un ins tan te , me. hubiera bas-
tado p a r a cerciorarme mi ra r el semblante pálido y las 
formas extenuedas de su desgraciada m u j e r . 

,,Y har ía is bien en re t i raros — di je a la inrel iz;— 
no podréis hacerle bien. ¡Tal se ca lmará si no os ve! 

»Ella se apa r tó de la vista del entermo. Al cabo de 
algunos segundos, éste abrió los ojos, y miro con ansie-
dad alrededor suyo, d ic iendo: 

—»¿Se ha ido? , „ 
—»Sí, sí — le d i je y o ; — no os ha ra daño. 
—»Voy á deciros lo que hay — di jo con voz caverno-

sa. — Ella me hace daño. H a y u n a cosa en sus ojos 
que me llena el corazón de miedo y me vuelve loco, i o d a 
la noche he visto delante de mí sus grandes ojos lijos 
y su rostro pálido. Yo me volvía, se volvía ella. Guando 
me despertaba sobresaltado, ella es taba j u n t o a mi lecho 
mirándome. , , _ , . , . -

»Después se acercó más á mi y anadio en voz ba ja 
y - , m j e m m v ; sin duda es u n ángel malo, un demonio... 
Ichit! yo estoy seguro. Si no fue r a mas que una m u j e r , 
habría muer to hace t iempo. N i n g u n a m u j e r seria ca-
paz de su f r i r lo que ella ha sufr ido. . , , 

»Yo me estremecí al pensar en la l a rga serie d e des-
denes y crueldades de que aquel hombre debía ser cul-
pable, pa r a conservar t a n viva impresión. No pude res-
ponderle, ¿qué esperanza, que consuelo e r a posible da r 
a un sér t a n abyecto? . 

».Permanecí allí más de dos horas, d u r a n t e las cuales 
se volvió cien veces de un lado a otro, moviendo su* 
brazos á derecha é izquierda y profiriendo f rases obs-
curas de dolor ó impaciencia. Al fin cayo en ese estado 
de olvido completo, en que el espír i tu vaga p e n c a m e n -
te de sitio en sitio, de escena en escxma, sin estar ayu-
dado por la razón, pero sin poder l ibrarse de un obs-
curo sent imiento de los dolores p r e s e n t e s . J uzgando en-
tonces que su mal no se ag rava r í a inmedia tamente , le 
dejó, prometiendo á su m u j e r que vendría a verle a l 
día s iguiente por la t a rde , y que pasar ía la noche junte, 
á él si e ra preciso. , , 

»Cumplí mi promesa. Las vein t icuat ro horas que ha-
bían pasado habían producido en el una al teración ho-



S u s ° i ° f r profundamente hundidos, brillaban con 
espantoso resplandor; sus labios estaban secos y h u n d í 
dos en muchas pa r tes ; su piel lucía seca y a r d i L t e en 

s S s U í í i E j e ? * < 
fajS8* K-n l a s i i l , a q u e h a b í a ocupado la noche an-
S « i Y°f S a b l a ' p o r 1 0 <lue h a b í a oído decir al médico, 
Z t J e a í T a % m o " a ' . y Permanecí allí du ran te largas 
vflí la'« P a s t a n d o atención á sonidos capaces de con ío -
v e i l a s almas mas endurecidas; e ran las misteriosas me-
ditaíaones de un agonizante. ^ 

»Yo vi sus miembros descarnados, que pocas horas 
antes se dis ocaban para divert ir á ú n l l l egre mucht-
S n i yn°-1.OS 1 t ? , r c T S e 611 l a convulsión de la fiebr* 
def moribundo. r l s a a l a r s e á los murmullos 

al S í ¡ f e . P , a t ó t i c a seguir los pensamientos que llevan I 
» e ° ; f o

r m 0
 f

a l a s # e n Í ordinarias, á las ocupaciones da 
^ ' C U a n d ? s u c u e r P ° e s f c á extendido, sin 

9 K & ? s m movimiento, ante nuestros ojos. Pero es ta 
S S l a P ^ W » « ^ m á s f u e r t e c u a n d o esas ocu-
feE V l S°n, < ® # t a s á toda idea grave y 
o h f c ¿ I1 ^ a t r ü y- > taberna eran los principales 
* d e . l a divagación de aquel desgraciado. En su 
delirio se imaginaba que t ema que representar un pa-
pel aquella noche, que e r a ta rde y que debía salir de la 
casa inmediatamente ¿Por qué se le re tenía? ¿Por qué 
se le impedía salir Piba á perder el salario. ¡ E r a pre-
2 S J 8 I Ir f r a ! N o ' l e detenían. Ocultaba 'el roííro 
f & j B g ardientes manos, y gemía por su debilidad y la 
crueldad de sus perseguidoras. Después de u n a corta 
pausa cantaba unas rimas burlescas, las últimas que 
a ! t n d f 0 - g e repente se levantó del íecho, extendió ¿us 

esqueleto y se colocó en una grotesca pos-
t u r a . Estaba sobre la escena, desempeñaba su papel.. . 
Paso un minuto y entonó el es t r ibi l f t de o t r a canción 
w V ' k - 8 ® " j u r a b a estar en un cafó cantante . ¡Qué ca' 
I°J b a b ' a en la sala! El había estado muy malo, pero ya 
estaba bien; era feliz. «¡Llenad mi vaso! ¿qu ié í i lo rom-
pe en mis labios? decía.» 

»Era el mismo que le perseguía siempre. Volvió á 
caer sobre su almohada y fanzó de su pecho sordos ge-
midos Después de un corto intervalo de olvido imaginó 
encontrarse e n a n t e en un confuso laberinto de habita-
ciones obscuras, cuyas bóvedas eran tan bajas que le 
era preciso ar ras t rarse sobre sus manos y sus rodillas 
pa ra poder andar . Todo era estrecho, y á cualquier par-
te que se volviera, un nuevo obstáculo se oponía a su 
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paso. Inmundos reptiles se a r ras t raban alrededor suyo. 
Sus ojos resplandecientes a r ro jaban llamas en medio de 
las tinieblas que le rodeaban. Las murallas, las bóvedas, 
el aire mismo, estaban envenenados con la existencia de 
repugnantes insectos. De repente las bóvedas se agran-
daron y tomaron una extensión espantosa; espectros ho-
rribles volaban por todas partes , y ent re ellos veía apa-
recer caras que conocía y que hacían deformes muecas, 
horribles contorsiones. Estos fantasmas se apoderaron do 
él, quemaron sus carnes con hierros candentes, a taron 
cuerdas fuer temente alrededor de sus sienes, hasta ha-
cer brotar sangre, y él luchaba violentamente pa ra es-
capar á la muerte , que le quer ía asir. 

»Al fin de uno de estos paroxismos, du ran te el cual 
me había costado g ran t r aba jo retenerle en su lecho, se 
dejó caer con la mayor postración, cediendo á una es-
pecie de profundo letargo. Agobiado de vigilias y fat i -
gas, yo había cerrado los ojos, después de algunos mi-
nutos, cuando sentí que una mano se aferraba poderosa-
mente á mi hombro; despertóme al instante. El enfermo 
se había levantado y sentádose en su lecho. Su rostro 
había cambiado, porque era evidente que me reconocía. 
El niño, que t an to tiempo había estado despierto por 
los gritos de su padre, corrió hacia él gri tando con te-
rror, pero su madre lo cogió prontamente en sus bra-
zos, temiendo que J u a n lo hiriese con la violencia de 
sus arrebatos ; después, notando la alteración de sus fac-
ciones, permaneció espantada ó inmóvil al pie del lecho. 
El estrechaba convulsivamente mi hombro, y golpeando 
con la otra mano su pecho, hacía horribles esfuerzos para 
a r t icu lar : era en vano. Extendió los brazos hacia su 
m u j e r ; sus labios blancos se agi taron, pero no pudieron 
modular otro sonido que un sordo esternor, un gemido 
ahogado: sus ojos brillaron un instante , y cayó de es-
paldas. Estaba muerto.» 

Tendríamos la más viva satisfacción si pudiéramos 
hacer saber á nuestros lectores la opinión de Mr. Pick-
wick sobre la anécdota que acabamos de copiar, y esta-
mos casi ciertos de que esto nos hubiera sido posible, 
á no ser por una desgraciada circunstancia. 

Mr. Pickwick acababa de poner sobre la mesa el 
vaso que había tenido en su mano du ran te las úl t imas 
frases de la relación; ya se había decidido á hablar, y 
aun si hemos de creer al memorándum de Mr. Snodgrass, 
ya había abierto la boca, cuando el mozo entró en el 
cuarto y d i j o : 

—Señores, aquí os buscan unos caballeros. 
Cuando Mr. Pickwick fué interrumpido de esta ma-

nera, estaba sin duda á punto de proferir alguna sen-
tencia que hubiera i luminado al mundo, si no al Tame-



t ros amigos, q u f e í t r e í ^ ~ s o n 3 * -
Y cuando el mozo se re t i ró , añadió • 

« Í S t e í i P * * 
t M ^ X p l f " ' 4 0 4 a , ° e I C a b a U e r o - d « ° o ' 

— ¡ A t ! i a i ! — d i jo Mr . Winkle. 

« ¡ M a s ? " * ' — 
— j B a h ! ¿es el mismo? 
—Si — respondió el doctor Slammer. 

m ~ J j S P.rW<> aplastar lo aquí mismo — di jo con la 

s í c a b a i i " ° ' s ¡ e s t a 

" " S r ? 5 ' , ^ ? ™ c r e o ' u n "»»mbro de vuestro Club? señor. 
—¿Y no ha llevado el uni forme del Club? 
E l o S í » r e f p

t
o n d i ó Pickwick con admiración. 

t n r ^ C f i , S e v o , l v 1 0 h a c i a su amigo, el doc-
™ ™ e r > B f e r t p u r ! ligero movimiento de espal-

das, que parecía indicar alguna duda acerca de la e lac -

t i tud de. sus recuerdos. 
El doctor parecía furioso, pero confundido, y mister 

Payne consideraba con expresión feroz el benévolo con-
t inente de Mr . Pickwick. 

—Caballero, ¿habéis estado en un baile la noche 
úl t ima? — dijo de repente el doctor á M r . Tupman , en 
un tono que Ié hizo estremecerse t a n visiblemente como 
si le hubieran en te r rado mal ignamente un alfiler en la 
pantorri l la. 

Mr. Tupman respondió débi lmente : 
—Sí. 
Al pronunciar este sí no de j aba de mi ra r á mister 

Pickwick. 
—Esta persona estaba con vos — di jo el doctor mos-

trando al inmutable desconocido. 
Mr. Tupman admit ió el hecho. 
Ahora, caballero — di jo el doctor al desconocido, — 

os pregunto o t ra vez, en presencia de estos caballeros, 
si queréis darme vuestra t a r j e t a y veros t r a t a d o como 
un caballero, ó queréis imponerme la necesidad de casti-
garos personalmente aquí mismo. 

—Deteneos, caballero — in te r rumpió Mr . Pickwick. 
•—No puedo permi t i r que siga adelante este asunto sin 
algunas explicaciones. Tupman, contad lo que h a pasado. 

M. Tupman, interpelado solemnemente, contó el he-
cho en pocas palabras , pasó l igeramente sobre él cambio 
de vestido, extendióse l a rgamente sobre si esto hab ía 
sido hecho después de comer, espresó a lgún ar repent i -
miento de p a r t e suya, y dejó al desconocido que se echa-
ra fue r a como mejor pudiese. 

—Este se disponía á hablar , cuando el oficial Tap-

Í»letón, que le había examinado con g rande curiosidad, 
e d i jo en tono desdeñoso: 

— ¿ N o pertenecéis al t e a t ro? 
—¿Cier tamente , — respondió el desconocido sin in-

timidarse. 
—Es un cómico ambulante , — di jo el oficial con des-

precio. 
Y volviéndose al doctor Slammer, añad ió : 
—Representa en la pieza que los oficiales del 52.o 

regimiento han preparado p a r a mañana en el t e a t ro de 
Rochester. Esto no puede seguir , Slammer, es impo-
sible. , 

—Ente ramen te imposible, — repi t ió el alt ivo Payne . 
—Siento mucho haberos puesto en esta desagradable 

situación — di jo el oficial Tappleton á Mr. Pickwick.— 
Pero permi t idme añad i r que el mejor medio de evi ta r 
semejantes escenas en lo sucesivo, sería t ener más cui-
dado en la elección de compañeros. Soy vuestro servi-
dor, caballero. 



tación3 ,1 ^ ^ 6 S t 3 S P a l a b r a s ' e l o f icÍ3l salió d e la habi-

« m T I H p S S s P d e c i r o s ' caballero — añadió el iras-
e n e l J a # T . q U e f / ° ® e h u b i e r a encontrado en el lugar de f a p p l e t o n , ó de Slammer, yo os hubiera 
í laf n a r l Z a V O S ' caballero, y á tóelos los i n d r n 
t , l . P r e S i S 1 ' s e r r ' á t o d o s l o s ¿«dividuos presen-
tes. Payne es. mi nombre, caballero, el doctor P a y n e del 
4d regimiento. Buenas noches, caballero. ' termmar. estas palabras, cuyas úl t imas palabras 
S e n t o t P r r

n ? r ? a d t S V ° í a l t a > s e c a r c h ó majestuosa! 
mente t r a s de las huellas de su amigo, y fué seguido sin 
dilación por el doctor Slammer, que ¿o d i jo nadá pero 
mirada ^ S d e ñ o s a . ^ ^ l a ^ f l l ™ 

e s t 1 ? I a r g a ? Provocaciones, un es tupor muy 
f í , p ' t

U n a , r a b l a creciente, henchían el noble seno de 
Mr . Pickwick, has ta el pun to de hacer romper su chale-
L ! f p m a " e C u petrificado, mi rando aun el s i t io -que el 
f * m , « ? y 6 h K b l f c u a a d o el ruido de la puer-
Í L S Í s e cerraba le hizo volver en sí. Precipitóse con el 
m n f P " l f c a d ü en el rostro y lanzando llamas por los 
ojos. Su mano es taba sobre la ce r radura . Un ins tan te 
despues hubiera estado asido al pescuezo del doctor P l f -
a n ' r i n L f I e f f l e n t o > 8 1 M r , Snodgrass no se hubieíe 
ffiflfi ^ ^ 61 ^ d* 

l , u P m a ? , — exclamó al mismo t iempo con 
^ar ™ ¿ d e s e s p e r a » , - detenedle. No debe arries-
gar su preciosa vida en u n a causa como esta. 

—¡De jadme! — dijo Pickwick. 
—Mantenedle — di jo Snodgrass. 

f„¿ « p ? r , l o s esfuerzos reunidos de todos, Mr . Pickwick 
rué sentado en un sillón. 

—Dejadle — di jo el desconocido de.l t r a j e vertle.— 

¡famosa b S ^ ¡ Q U C V 1 6 j ° y q U é V a l ° r ! B e b e d ' ¿ e h ? 

D i? i ®, n d 0 e s t ? ' . y después de haber probado la espu-
desconocido aplico el vaso á los labios de mister 

Pickwick, y el resto de lo que contenía desapareció en 
poco t iempo en el gazna te del divino filósofo. Hubo u n a 
« f S f W i e f e c h ? * " « ) su efecto, y el amable con! 
t inen to de Mr . Pickwick recobró bien pronto su expre-
sión acostumbrada mient ras el desconocido le dec ía : 

—bon indignos de vuestra atención. 
. r A e n # razón, caballero — le contestó Mr . Pick-

— s o n dignos Me avergüenzo de haberme de-

vues t ra^s i l la^cabaUero^ ^ Acercad 
El cómico no se hizo de rogar . Reuniéronse todos en 

un círculo alrededor de la mesa,, y la harmonía reinó 
A* nuevo Mr Winkle solo parecía conservar aun algu-
nos reistos de" i r r i tabi l idad. ¿ E s t a disposición era 
Sonada por la sustracción temporal de su vestido? <¡Una 
circunstancia t a n fú t i l podía encender un ^ n t u m e n t o 
dP cólera, aun pasa je ro , en un corazon pickwickiano i 
Lo ignoramos; ¿ e r o J exceptuando esta circunstancia el 
buen humor sé restableció comp e tamento y ^ tertulia 

terminó con toda la jovialidad que había señalado el! 
principio. 

CAPITULO I V 

Pequeña querrá. — Nuevos amigos. — Invitación 
para ir al campo 

Muchos autores t ienen repugnancia ridicula y aun 
H O C O delicada en revelar las fuen tes de donde han toma-
So su a s i s t o . N o pensamos de la misma manera , y siem-
bre nuestros esfuerzos se d i r ig i rán á cumplir de un^modo 
honroso los deberes que nuestro oficio de edi tor nos im-
pone. A pesar de la j u s t a ambición que en otras cir-
cunstancias hubiera podido inducirnos a reclamar la glo-
ria de componer esta obra, nues t ras consideraciones, a 
la verdad, nos impiden aspirar á otro mér i to que al de 
m arréalo razonado y al de una imparcial narración. 

Los p a p e l e s del Club de Pickwick son como un inmenso 
W S m papeles impor tantes . Lo q u e ^ toca hacer 
es descubrirlos cuidadosamente al universo, que desea 
ardientemente conocer los pickwiekianos , 

Obrando con arreglo á estos principios y ffltougfe* 
á confesar lo que debemos á las autor idades que hemos 
consultado, declaramos f rancamente que so o al m e , ^ 
fondum de Mr . Snodgrass debemos las P o p u l a r i d a d e s 
contenidas en este capítulo y en el s iguiente par t icu a 
ridades que vamos á t ras ladar aquí, s in otro comentario, 
ahora que hemos descargado nues t ra conciencia. 

Al d ía siguiente todos los hab i tan tes de Rochester 
y de los lugares c i rcunvecmos.se levantaron muy tem-
prano, en un estado de excitación y p remura no común 
Jorqué se t r a t a b a pa ra ellos de ver l a s grandes manio-
bras. U n a media docena de regimientos debían ser re-



tación3,1 ^ ^ 6 S t 3 S P a l a b r a s ' e l of icÍ3l salió de la habi-

« m T I H p S S s P d e c i r o s > caballero — añadió el iras-
e n e l J a # T . q U e f / ° ® e h u b i e r a encontrado en el lugar de fapp le ton , ó de Slammer, yo os hubiera 
d , í o ™ e laf n a r i Z a VOS ' caballero, y á tóelos los i n d r n 
t , l . P r e S i S1 ' s e r r ' á t o d o s l o s individuos presen-
tes. l ' ayne es. mi nombre, caballero, el doctor Payne del 
4d regimiento. Buenas noches, caballero. ' 

termmar. e s t a s palabras, cuyas últimas palabras 
m ! X ? r T X d t S en VOf a l t a > se marchó majestuosa! 
mente t ras de las huellas de su amigo, y fué seguido sin 
dilación por el doctor Slammer, que ¿o di jo nadá pero 
r a d a a p a S ñ o L b i l i s l a n z a ü d o s o b r e i a 

— J S ' É H e s t a s . largas provocaciones, un estupor muy 
f í , p ' t

U n a , r a b l a creciente, henchían el noble seno de 
Mr. Pickwick, hasta el punto de hacer romper su chale-
L ! f p m a " e C u petrificado, mirando aun el sitio -que el 
f a y 6 h K b l f °uCUpado

1 ' c u a n d o e l r u i d o de la puer-
Í L S Í s e cerraba le hizo volver en sí. Precipitóse con el 
m n f P " l f c a d ü en el rostro y lanzando llamas por los 
ojos. Su mano estaba sobre la cerradura . Un instante 
despues hubiera estado asido al pescuezo del doctor P l f -
a n ' r e J t L f I e f f l e n t o > 8 1 M r , Snodgrass no se hubieíe 
ffiflfi ^ ^ 61 ^ d* 

^ m a n — exclamó al mismo tiempo con 
^ar ™ ¿ d e s e s p e r a » , - detenedle. No debe arries-
gar su preciosa vida en una causa como esta. 

—¡Dejadme! — dijo Pickwick. 
—Mantenedle — dijo Snodgrass. 

f„¿ « p ? r , l o s esfuerzos reunidos de todos, Mr. Pickwick 
rué sentado en un sillón. 

—Dejadle — dijo el desconocido de.l t r a j e vert ie— 
¡famosa b S ^ ¡ Q U C V 1 6 j ° y q U é V a l ° r ! B e b e d ' ¿ e h ? 

D i? i®,n d 0 e s t ? ' . y desplós de haber probado la espu-
desconocido aplico el vaso á los labios de mister 

pickwick, y el resto de lo que contenía desapareció en 
poco tiempo en el gaznate del divino filósofo. Hubo una 
« f S f W i e f e c h ? , ! " « ) su efecto, y el amable con* 
t inente de Mr. Pickwick recobró bien pronto su expre-
sión acostumbrada mientras el desconocido le decía: 

—bon indignos de vuestra atención. 
. r A e n # razón, caballero — le contestó Mr. Pick-

— « o son dignos Me avergüenzo de haberme de-

P ^ S l i S i É i ^ d e m i s s e n t i ^ e n t o s - A c e r c a d 

El cómico no se hizo de rogar. Reuniéronse todos en 

un círculo alrededor de la mesa,, y la harmonía reinó 
A* nuevo Mr Winkle solo parecía conservar aun algu-
n ^ restos de" irr i tabil idad. ¿Es ta disposición era o c ^ 
Sonada por la sustracción temporal de su vestido? d U n a 
circunstancia t an fú t i l podía encender u n . ^ n t u m e n t o 
dP cólera, aun pasajero, en un corazon pickwickiano i 
Lo ignoramos; p e r o J e x c e p t a n d o esta circunstancia el 
buen humor sé restableció comp etamente y ^ tertulia 

terminó con toda la jovialidad que había señalado ek 
principio. 

CAPITULO I V 

Pequeña querrá. — Nuevos amigos. — Invitación 
para ir al campo 

Muchos autores tienen repugnancia ridicula y aun 
ñoco delicada en revelar las fuentes de donde han toma-
So su a s i r t e . No pensamos de la misma manera, y siem-
bre nuestros esfuerzos se d u H g i r á n á c u m p h r d e u n m o d o 
honroso los deberes que nuestro oficio de editor nos im-
pone. A pesar de la jus ta ambición que en otras -
cunStancias hubiera podido inducirnos a reclamar la^glo-
ria de componer esta obra, nuestras considerac ones a 
la verdad, nos impiden aspirar á otro méri to que al de 
m arréalo razonado y al de una imparcial narración. 

Los p a p f L del Club de Pickwick son como un inmenso 
depósito de papeles importantes. Lo q u e ^ toca hacer 
es descubrirlos cuidadosamente al universo, que desea 
ardientemente conocer los pickwiekianos , 

Obrando con arreglo á estos principios y ffltougfe* 
á confesar lo que debemos á las autoridades que hemos 
consultado, declaramos francamente que so o al m e , ^ 
fandum de Mr. Snodgrass debemos las P f ^ c u l a n d a d e s 
contenidas en este capítulo y en el siguiente part icu a 
ridades que vamos á t ras ladar aquí, sin otro comentario, 
ahora que hemos descargado nuestra conciencia. 

Al día siguiente todos los habi tantes de Rochester 
y de los lugares circunvecmos.se levantaron muy tem-
prano, en un estado de excitación y premura no común 
Jorqué se t r a t aba para ellos de ver l a s grandes manio-
bras. Una media docena de regimientos debían ser re-



teJj^v ( f " V , n C l a b a q
1

u e I a . ceremonia debía ser impor-
t a n t e y de nna grandeza inusitada'. Se habían colorad« 
centinelas pa ra mantener libre el te r reno deS t?nndn 2 
S s m r f i n b r ; T h a b í a n ^ ^ c a d o criados en las bate^ 
corrían fejMUg 

pudiera comprender qué necesidad hab ía ' pa?a tedo este 
Los oficiales se lanzaban ade lan te y a t rás hablaban 

al coronel Bulder , daban órdenes á los sargentos 
pues p a r t í a n al galope y desaparecían E n f n los W \ 
dados mismos bajo sus cuellos "de cuero, tenían ' un a?re 

cía el principio de l a maniobra . La mul t i tud aumen 
t aba constantemente, y los esfuerzos que se veían obU-" 
gados a hacer p a r a conservar su posición, ocuparon las 
dos horas que se pasaron esperando. Algunas S V m 
p u j a b a n repen t inamente por de t r á s , y e n t o n a s M? pfck 

^ i a n z a d 0 h a c i a ade lante c'on una v f l e S V una 

imper t inente , oprimiendo por un lado á M r S n o d S a s s 
le reducía a su más simple expresión, y después X h a ' 
S , K e C h ° S U " r , ¡os tormentos m a V a g u l s l é p r £ 

qne t e n í a empeño en e m p u j f r la g e n t e h T 

S r S f e i i l É Í Mr . Winkle había ac fbado de expresar la indignación que le. causaba aquel insulto no 

provocado, cuando un individuo colocado det rás de él 
le enter raba el sombrero has ta los ojoSi suplicándole que 
tuviera la amabilidad de meterse la cabeza en el bolsillo. 
Aquellas mistificaciones, unidas á la inquietud que les 
causaba la desaparición inexplicable y súbi ta de mister 
Tupman, hacían en gene.ral su situación más incómoda 
que deliciosa. 

Al fin se oyo un rumor que anunciaba la llegada de 
lo que la mul t i tud esperaba desde un gran ra to . Todas 
las miradas miradas se volvieron hacia el fue r te , y se 
vieron extenderse sobre la l l anura batallones y más ba-
tallones, las banderas flotando graciosamente en los ai-
res, y las a rmas resplandeciendo al sol. Las t ropas hi-
cieron alto y tomaron posición. Los gri tos inar t iculados 
del comandante corrieron por toda la l ínea ; las armas 
fueron presentadas . El comandante en jefe, el coronel 
Budler, y un numeroso estado mayor pasaron al ga-
lope al f r en t e de las t ropas . De repente la música de 
todos los regimientos hizo explosión; los caballos se en-
cabritaron y retrocedieron ag i tando sus colas en todas 
direcciones." los perros ladraron , la mul t i tud g r i t ó ; las 
tropas recibieron al comandante, y en todo lo que al-
canzaban las miradas, no se. veía á derecha é izquierda 
sino una larga perspectiva de vestidos rojos y pantalo-
nes blancos, inmóviles y como petrificados. 

Mr . Pickwick estaba t a n absorto por la ocupación de 
retroceder y l ibrarse de las pisadas ae los caballos, qua 
no había tenido t iempo de ver la escena que an te su 
vista se desarrollaba. Cuando al fin le fué posible mante-
nerse á plomo sobre sus p ie rnas , las t ropas habían to-
mado la apariencia inan imada que acabamos de decir, 
y la admiración, el gozo del sabio fueron indecibles. 

— ¿ H a y algo más bello, más delicioso? — dijo á 
Mr. Winkle. . , 

—Nada , seguramente — respondió este, — que du-
ran te un cuar to de hora había tenido un hombre en 
cada uno de sus pies. 

—Sí — exclamó Snodgrass, en cuyo seno se encendió 
rápidamente una l lama poética. — Sí, es un noble y 
magnífico espectáculo; veréis los valientes defensores de 
la p a t r i a desplegarse en filas bril lantes de lante de sus 

^pacíficos ciudadanos. Los rostros es tán teñidos, no con 
una ferocidad guerrera , pero sí con un espír i tu de civi-
lización. Sus ojos no brillan con el fuego salvaje de la 
rapiña y de la venganza, sino con la dulce luz de la 
inteligencia y de la humanidad . 

Mr. Pickwick se unía en te ramente á estos elogios 
en cuanto al espír i tu que los dictaba, pero no podía 
aprobar completamente los términos. E n efecto, la dulce 
luz de la inteligencia bril laba muy débilmente, puesto 



que la orden dfi mando «al f ren te» «atención» había sida 
dada , y los espectadores no percibían o t r a cosa que mu-
chos mués d e pupi las que miraban di rectamente hacia -
delante , en te ramente desprovistas de toda clase de es-
presión. 

La mul t i tud había retrocedido poco á poco, y núes- • 
t ros viajeros se encontraron casi solos en aquel sitio. 

—Estamos ahora en u n a excelente posición — dijo 
M r . Pickwick mi rando en torno suyo. 

—¡Excelente! — di jeron á la vez Mr. Winkle v Snod-
grass. 

—¿Qué hacen a h o r a ? — pregun tó Pickwick a jus tan-
do sus espejuelos. 
, . • • • m,6- • parece. . . que — balbuceó Winkle cam-
biando de color, — van á hacer fuego. 

—Vamonos, pues — gri tó Pickwick con precipitación. 
—Creo que debe.. . mos... mos — observó Mr . Snod- % 

grass alarmado. 
—¡ Imposible! — repit ió Pickwick. 
Pe ro apenas hab ía pronunciado estas palabras , cuan-

do los seis regimientos, obrando como un solo Sombre 
y como si no hubieran tenido más que un p u n t o de mi ra , 
apun ta ron á los desgraciados pickwickianos. ó hicieron 
la mas espantosa descarga que ha estremecido el centro 
de la t i e r r a y el corazón de un hombre un poco maduro. 

En esta crítica si tuación, expuesto á un fuego con-
t inuo de cartuchos blancos, acorralado por las operacio-
nes de la t ropa , á la cual venía un nuevo refuerzo, des-
arrollándose de t rás de Mr . Pickwick, éste mostró una 
ex t raord inar ia sangre f r í a . Asiendo á Mr . Winkle por 
el brazo y colocándose en t r e él y Mr. Snodgrass, les 
hizo ins tan táneamente no ta r que, excepto el peligro de 
ensordecer por el ruido, no había nada qne temer. 

—Pe. . . pero. . . — di jo Mr. Winkle palideciendo, — 
suponed que los soldados t engan algunos cartuchos con 
bala por equivocación. Acabo de oir un silbido agudo 
precisamente en esta oreja . . . 

— h a r í a m o s bien en echarnos boca aba jo con t r a 
el suelo? — di jo Snodgrass. 

. —No, no, todo se ha concluido ya — di jo Mr . Pick-
wick. 

Y al decir estas palabras , sus labios podían temblar , 
sus mejillas podían pa l idecer : pero n inguna expresión 
de temor ó de duda se escapó de los labios de aquel 
hombre inmortal . 

Mr. Pickwick no se había equivocado: las descargas 
habían concluido. No se pensaba ya más que en feli-
ci tarse por la exact i tud de su hipótesis, cuando notó 
un movimiento rápido en toda la línea. Resonaron los 
gritos del comandante, y antes que nuestros viajeros t u -

vieran t iempo de fo rmar u n a congetura acerca de es ta 
nueva maniobra, los seis regimientos j un tos hicieron u n a 
carga á la bayoneta, corriendo apr isa hacia el sitio don-
de Mr. Pickwick y sus amigos es taban colocados. 

Todo hombre es morta l , y el valor humano t iene sus 
límites. Por un momento Mr. Pickwick miró al t r avés 
de sus anteojos la masa compacta que se acercaba; des-
pués volvió la espalda y empezó... no diremos á huir: 
primero, porque es una expresión deshonrosa; segundo, 
porque la persona de Mr . Pickwick no era apropiada á 
este género de salvación. Se puso á correr t a n prontcj 
como se lo permi t ía la poca longitud de sus p iernas y 
la pesadez de su cuerpo. 

Las t ropas cuya aparición por de t rás hab ía inquieta-
do antes á Mr . Pickwick, se hah í a n desplegado en batal la 
para rechazar el fingido a t aque de los falsos si t iadores 
de la fo r ta leza ; de suer te que los t r e s amigos se vieron 
encerrados en t re dos vastas mura l las de, bayonetas, de 
las cuales la una avanzaba ráp idamente , mient ras la 
otra esperaba con firmeza el espantoso choque. 

— ¡ E h ! ¡eh! — gr i t aban los oficiales de la columna 
movible. 

—¡Quitaos de ah í !—gri ta ron los oficiales de la colum-
na estacionaria. 

—¿A dónde vamos? — exclamaron los pickwickianos 
llenos de turbación. 

—1 E h ! ¡ eh — fué la única respuesta. 
Después hubo un momento de inaud i to t ropel , un 

ruido sordo de pasos cadenciosos, un choque violento, u n a 
confusión de risas sofocadas, y las t ropas se encont raron 
á quinientas toesas de dis tancia, y se vieron en el a i rq 
las suelas de las botas de Mr . Pickwick. 

Mr. Snodgrass y Mr . Winkle acababan de e j ecu ta r 
con mucha presteza u n a p i rue ta obligada. Mr . Winkle, 
sentado en t ier ra¿ se ocupaba e.n r e s t aña r con un pañue-
lo la sangre que le salía de la nar iz , cuando vieron á sií 
venerable jefe correr á a lguna distancia de t rás de su 
sombrero, e.l cual se a le jaba culebrendo con malicia. 

Hay en la existencia del hombre pocos ins tantes en 
que^ su f r a mayor contrar iedad y exista menos compa-
sión, como cuando corre dando caza á su sombrero. Ea 
preciso tener una g ran dosis de sangres-fría, un juiciq 
jnuv seguro pa ra poder a t rapar lo . Si se corre con dema-
siada velocidad se pasa por encima de é l ; si uno se bajaj 
lentamente, en el momento en que cree asirlo, ya el 
sombrero está lejos. El mejor método es caminar pa ra -
lelamente j u n t o al objeto de vues t ra persecución, es ser 
prudente y a tento , esperar la ocasión, ade lantarse por 
grados, inclinarse después ráp idamente , tomar el som-
brero y encajar le sólidamente en vues t ra cabeza, son-



riendo graciosamente todo este t iempo, como si os pa-
reciera la broma t a n bue.na como á los demás. 

Hac ía un vienteeillo fresco, y el sombrero de mister 
Pidkwick rodaba como jugando delante de él. El vienta 
soplaba y M r . Pickwick resoplaba y el sombrero rodaba 
sin cesar, y hubiera rodado más allá del alcance de mis-
te r Pickwick si no lo hubiera detenido un obstáculo pro-
videncial en el momento en que nuestro via jero iba á 
abandonar le á su desgraciada suerte . 

Mr . Pickwick, completamente rendidoA iba á de j a r 
correr , cuando el sombrero se aplastó cont ra la rueda 
de un coche que estaba allí formado en línea con otros 
vehículos. El filósofo, al ver aquelloj se abalanzó rápi-
damente , se apoderó del tapacabeza, se lo puso y se 
detuvo pa ra tomar al iento. H a r í a un minu to que estaba 
allí, cuando oyó su nombre calurosamente pronunciado 
Í>or u n a voz amiga . Levantó los ojos y vió un espectácu-
o que le llenó á la vez de sorpresa y satisfacción. 

E n un coche descubierto, cuyos caballos habían sido 
re t i rados á causa de la mu l t i t ud , es taban de p ie las per-! 
sonas s iguientes : un caballero viejo, grueso y vigoroso, 
vestido con un t r a j e verde de botones dorados, pantar 
lón de terciopelo y botas con v u e l t a ; dos señoritas, ador-
nadas con cintas y p lumas ; un joven, aparentemente 
novio de una de las d a m a s ; una señori ta de edad dudo-; 
sa, probablemente t í a de las susodichas jóvenes; y en 
fin, Mr . T u p m a n j t a n t ranqui lo , t a n á sus anchas como 
si hubiera formado p a r t e üe. la famil ia desde su infan-
cia. Det rás del coche se veía una cesta de vas tas di-
mensiones, de esas que por asociación de ideas evocan 
siempre en un espí r i tu contemplativo pensamientos de 
aves en fiambre, lenguas mechadas y botellas de buen 
vino. En fin, sobre el pescante del coche es taba sentado 
un joven en completo estado de somnolencia, gordo y 
coloradote, á quien un observador especulativo no podía 
m i r a r algunos segundos sin deducir que debía ser el dis-
pensador oficial de los tesoros de la cesta, cuando hu-
biera llegado el momento de consumirla. 

Apenas Mr . Pickwick había lanzado una ráp ida ojea-
da sobre t a n interesantes objetos, cuando f u é llamado 
de nuevo por su fiel discípuló. 

—¡Pickwick! Pickwick! — le di jo , — subid pronto. 
—Venid ; caballero, venid, os lo suplico — añadió el 

caballero viejo. — ¡Joe.! ¡el diablo lleve á ese mucha-
cho! ¡duerme todav ía ! Joe , ba jad el estribo. 

El joven regordete se deslizó de su asiento lentamen-
t e , ba jó el estribo, y de una m a n e r a solícita abrió la 
portezuela del coche. Mr . Snodgras y Mr . Winkle lle-
garon en aquel momento. 

— H a y si t io p a r a todos — dijo el propie tar io del co-

che, — dos dent ro y uno fue ra . Joe , haced sitio á u n o 
de estos caballeros. Ahora, caballero^ subid. 

Y el señor viejo, extendiendo el brazo, izó á viva 
fuerza á Mr . Pickwick y después á Mr . Snodgrass. Mis-
ter Winkle subió en el o t ro as iento ; el chico regordete 
se colocó jun to á él y se durmió. 

—Tengo mucho gusto en conoceros, señores —• con-
tinuó e l caballero; — os conozco perfectamente , seño-
res, aunque vos no os acordáis de mí. Yo he pasado mu-
chas noches en vuestro Club, el invierno pasado. Es ta 
mañana he encontrado aquí á mi amigo Mr. Tupman, y 
he tenido un gran placer en verle. Y bien, señores, ¿có-
mo va? Parece que estáis todos buenos y en salud. 

Mr. Pickwick, á quien estas ú l t imas palabras iban 
dirigidas, devolvió el cumplimieno y dió un vigoroso 
apretón de manos al viejo. 

—Y bien, caballero, ¿cómo v a ? — continuó éste dir i-
giéndose á Mr. Snodgrass con una solicitud p a t e r n a l ; — 
á las mil maravillas, no ¿es c ier to? muy bien, muy b ien ; 
¿y vos, Mr . Winkle, b ien? me alegro mucho. Mis h i jas , 
caballeros. Os presento á mi hermana , Raquel W a r d l e ; 
es soltera, aunque no lo parezca. ¿No es verdad que 
no lo parece? ¿no es ve rdad? — añadió riendo estrepi-
tosamente y pasando el brazo por el hombro á mis ter 
Pickwick. 

—¡Por Dios, he rmano! — di jo miss Wardle , con una 
sonrisa de súplica. 

—Es cierto, es cierto — repuso el caballero ; — nad ie 
puede dudarlo. Señores, os presento á mi amigo mis ter 
Trundle; y ahora que conocéis, á todos, procuraremos 
pasarlo bien, y veamos lo que pasa . Es t a es mi opinión. 

Y diciendo esto, se puso los anteojos, mien t ras mis-
ter Pickwick sacó su telescopio; y todos se pusieron de 
pie para ver las evoluciones mil i tares. 

Las maniobras e ran pasmosas. U n a fila p a r t í a por 
delante de o t ra fila, y volvía hacia a t r á s inmedia ta-
mente. E n seguida se formaban cuadros con los oficia-
les en el cen t ro ; subían á la brecha con escalas. Por 
otro lado ba jaban por el mismo medio, después se colo-
CKban barr icadas de cestos, y todo esto se nacía con un 
valor sin igual. En las ba te r ías los art i l leros met ían por 
la boca de los enormes cañones unas grandes pelotas, y 
era preciso t an to prepara t ivo pa ra cargarlos, hacían des-
pués t a n t o ruido al ser disparados, que el a i re resonaba 
á lo lejos con los gritos medrosos de las mujeres . En el 
coche, las señoritas Ward le estaban t a n asustadas, que 
Mr. Trundle tuvo que sostener á una de ellas, mien t r a s 
Snodgrass sostenía á la o t ra , 'y los nervios de miss Ra-
quel Wardle es taban en una a la rma t a n terr ible , que 
Mr. Tupman halló que e r a indispensable pasar le su bra-



zo por el tal le p a r a impedir que se cayera. E n fin, todos 
exper imentaban una exaltación prodigiosa, eseepto el 
mozo regordete, que dormía al estampido del cañón coma 
si hubiera sido la canción hab i tua l de su nodriza. 

Cuando la ciudadela fué tomada y se sirvió de co-
mer á los sitiadores, el viejo exclamó: 

—¡ Joe , Joe! maldi to chico... Duerme todavía . Tened 
la bondad, caballero, de pellizcarle la p i e r n a ; es el úni-
co medio de despertar le . Gracias. Joe, des tapad la cesta. 

E l mofletudo, que había sido efect ivamente desper tad 
do por la compresión de una p a r t e de su rodilla entra 
el pulgar y el índice de Mr. Winkle, se deslizó del sitia 
en que estaba, y empezó á desempaquetar lo que había 
en la cesta, de una m a n e r a más expedit iva que lo que 
se hubiera esperado de su an te r io r inact ividad. 

—Ahora es preciso que nos sentemos apretados, — 
di jo el viejo. 

Después de muchos cumplimientos sobre si se arru-
aban las mangas de los t r a j e s de las señoras, después 
el sonrojo ocasionado por la proposición de sentarlas 

sobre las rodillas de los caballeros, la reunión entera con-
siguió acomodarse en el coche, y el caballero viejo se 
ocupó en hacer circular los objetos que el gordinflón mo-
fletudo sacaba de la p a r t e posterior del coche. 

—Ahora, Joe , los cuchillos, los tenedores. 
Los cuchillos y los tenedores fueron pasados. Las se-

ñoras y los caballeros del in ter ior , y mister Winkle, en 
su asiento de fuera , tuvieron todos los utensilios nece- • 
sarios. 

—¡Pla tos , Joe , platos! 
Los platos fueron distr ibuidos -de la misma manera. •• 

_ —Ahora, Joe , las aves. ¡ Maldi to chico! ya está dur-
miendo o t ra vez. ¡ J o e ! ¡ J o e ! Algunos bastonazos admi-
nis t rados sobre la cabeza del durmiente , le sacaron al 
fin de su letargo. Vamos, t r aed la comida. 

Hab ía en el sonido de estas pa labras algo que des-
per tó al gordo. Se extremeció, y sus ojos pesados, medio 
ocultos por sus mejil las carnosas, contemplaban amoro-
samente los comestibles á medida que los desempaque-
t aba . 

—Vamos, despachad, — di jo Mr . Winkle, porque el 
regordete devoraba con la mi rada un capón, del cual 
parec ía no poder separarse. Suspiró profundamente , lan-
zó una mirada desesperada sobre el ave, y se la entregf 
t r i s temente á su amo. 

—Bueno, dáos pr i sa . Ahora la lengua y el pastel de 
pichones. Ten^d cuidado con la te rnera y el jamón : qui- " 
t a d la ensalada de las servi l letas: t r aed acá el aliño. 

Al da r es tas órdenes precipi tadas, Mr . Winkle dis-
t r ibu ía en el inter ior del coche le« artículos que nom-

braba, y colocaba platos en las manos y en las rodillas 
de cada uno. , , , , 

Cuando la obra de destrucción fue comenzada, el ale-
gre huésped p regun tó á sus convidados: 

—Y bien, ¿no está esto delicioso? 
¡Delicioso! — respondió Winkle , que t r inchaba un 

ave. 
—¿Un vaso de v ino? 

.—Con mucho gusto. 
¿No har ían mejor en tener u n a botella p a r a vos 

allá a r r iba? 
—Sois muy bueno. 
—¡ J o e ! 
—Sí señor. 
Esta vez no estaba dormido, pues había conseguido 

sustraer un pastel de t e r n e r a . 
—Una botella de vino al caballero del asiento. 
—Gracias, — di jo Winkle , colocando la botella á su 

lado. . 
—¿Queréis pe rmi t i rme b r indar con v o s í — di jo mis-

ter Trundle á Mr . Winkle. 
—Con mucho gusto, — respondió éste. __ 
Y los dos caballeros br indaron , y los demás imi ta ron 

tan juicioso ejemplo. 
—¿No véis cómo coquetea nues t ra Emilia con ese jo-

ven ? — di jo en voz ba ja á Mr . Ward le la t í a soltera, 
con la envidia conveniente á una t í a soltera. 

—¡Bah! — replicó el padre . — eso no t iene n a d a de 
extraordinar io; es muy n a t u r a l . Mr . Pickwick, ¿ u n vaso 
de vino? . . 

Mr. Pickwick, in te r rumpiendo por un ins tan te las 
profundas investigaciones que en su inter ior hacia res-
pecto al pastel de pichones, aceptó dando las gracias. 

—Emilia, — d i jo la t í a en tono de rodrigón, — no 
habléis t a n alto, quer ida . 

—¿Qué decís, t í a ? 
—Parece que mi t í a y el viejo quieren que todo sea 

para ellos, — di jo miss Isabel Ward le al oído de su 
hermana Emil ia . 

Después las dos jóvenes se pusieron a re í r con muy 
buenas ganas, y la v ie ja se esforzó en tomar una fisono-
mía amable, aunque no pudo conseguirlo. 

—¡Las jóvenes t ienen t a n buen humor ! — di jo a 
mister Tupirían..con a i re de t i e r n a conmiseración, como 
si la alegría f ue r a un ar t ículo de contrabando, y hubiera 
sido crimen llevarla consigo sin p a s a p o r t e : pero mister 
Tupman no di ó exactamente, la respuesta deseada. 

—Tenéis razón, — d i j o : — así están divinas. 
— ¡ H u m ! d i jo miss Wardle en tono dubi ta t ivo. 
—Me permit i ré is , — continuó Tupman de la manera 



m a s in s inuan te , tocando con Ja m a n o izqu ie rda el puño 
de la seductora Raque l , m i e n t r a s con la mano derecha 
l e v a n t a b a ^ v e m e n t e u n a bo te l l a ; - ¿ m e pe rmi t i r é i s ? 

r, M r T u p m a n tomó un a i re más persuas ivo , y miss 

í f e í ^ r e S Ó l , t e m P r d e « í u e t o a r a n más cañonazóf 
lo cua l hub ie ra obligado á su caballero á sostener la 

—dUs parecen l indas mis sobr inas? — m u r m u r ó la 
a f ec tuosa t í a al oído de Mr . T u p m a n . 

— Y o las e n c o n t r a r í a l indas si su t í a no estuviera 
aquí , — respondio el g a l a n t e pickwickiano, con una mi-
r a d a apas ionada . 

—¡ Oh, qué ma lo ! P e r o r ea lmen te , si t u v i e r a n un poco 
d e f r e scura , ¿ n o os pa rece h a r í a n efecto. . . á la l u z ? i 
f e r e ñ t e C r 6 0 ' ~~ r e s p o n d i ó T u P m a n con a i r e indi-

—i Oh b r ibón ! ya sé lo qué ibais á dec i r . 
, T Í i • ~ p r e g u n t ó T u p m a n , que en rea l idad no 

es taba decidido a decir cosa a l g u n a . 
—Yos iba is á decir que Isabel es muy g r u e s a : sé lo 

q u e iba is a dec i r . ¡Los hombres son t a n buenos observa-
dores! P u e s b i e n : es Verdad, yo no puedo negar lo . Y 
a ^ t e v e r f a d , si algo h a y de feo en u n a joven, es ser 
g ruesa . Yo le digo con f recuenc ia que será horr ible cuan-

comience a enve jecer . Veo que sois mal igno . 
Mr . l u p m a n , gozoso de ob tener es ta r epu tac ión por 

t a n poco precio , se esforzó en apa rece r f r í o y sonrió mis-
t e r iosamente . 

—¡Qué sarcás t ica sonr i sa ! — exclamó la inflamable 
i t a q u e l : — os a seguro que me asus tá i s . 

— ¿ Q u e os a sus to? 
—i Oh! no podéis ocu l t a rme n a d a . Yo sé lo que esa 

sonr isa significa. 
— ¿Qué s ignif ica? — d i j o T u p m a n , que no ten ía la 

menor idea d e lo q u e s ignif icaba su sonr isa . 
, —Queréis decir , — cont inuó la amable t í a , hablando 

a u n m a s ba jo , — queréis dec i r que el t a l le de Isabel os 
a g r a d a mas que el desenfado d e Emi l i a . 

— E s c i e r t o : E m i l a es un poco desenvue l ta . No po-
déis f iguraros cuan tos pesares me causa . Es toy s e g u r a que 
por eso he l lorado horas en t e r a s . Mi he rmano es tan 
bueno, t a n poco suspicaz, que» creo que no ve n a d a . Si 
el lo viese, estoy segura de que se le p a r t i r í a el corazón. 
Yo quis iera poder p e r s u a d i r m e de que en el fondo no 
hay m a j n inguno . ¡Yo lo deseo t a n v ivamen te ! 

Aquí la a f ec tuosa p a r i e n t a lanzó un p r o f u n d o sus-
p i ro , v sacudió t r i s t e m e n t e la cabeza. 
. . . —Estoy segura de que mi t í a hab l a d e nosotros, — 

d i jo miss Emi l i a Wardle á su h e r m a n a . — Es toy segura . 
H a tomado su a i r e malicioso. 

—¿ Tú lo crees ? — respondió Isabel . — ¡ E j e m , e j e m l 
querida t í a . 

—¿ Qué quieres, amor mío ? 
—Temo mucho que os constipéis , t í a . Poneos u n pa -

ñuelo de seda a l rededor de vues t r a v ie jec i t a cabeza. De-
bíais t ene r m á s cu idado á vues t r a edad . 

Aunque e s t a r evancha f u e r a m u y ju s t a , e r a t a n p i -
cante, que Dios sabe cómo desahogar ía su cólera l a t í a , 
si Mr. W a r d l e no l a d i s t r a j e r a , s in pensar lo , exc lamando 
con voz f u e r t e : 

—¡Joe ! ¡mald i to chico! Ya e s t á o t r a vez d u r m i e n d o . 
—Es e x t r a o r d i n a r i o ese joven, — d i j o M r . P ickwick , 

—¿Está s i empre d u r m i e n d o de e s t a m a n e r a ? 
—Siempre d u r m i e n d o . H a c e los m a n d a d o s du rmiendo , 

y cuando s i rve á la mesa 4 ronca . 
—Es muy §xt raord inar io¿ — d i j o P ickwick . 
—Ya lo c r e o ; m u y e x t r a o r d i n a r i o , — respondió e l 

viejo. — Yo estoy orgulloso d e ese chico. P o r n i n g ú n 
precio qu is ie ra s e p a r a r m e d e él. E s u n a cur ios idad n a t u -
ral. I E h ! Joe , Joe , q u i t a d todo esto y de s t apad o t r a bo-
tella ; ¿ m e o i s? 

El joven mofletudo ab r ió los o jo s ; t r agóse un enor-
me trozo d e pas te l que es taba á p u n t o d e mas t i ca r cuan-
do se quedó dormido, y e j e c u t a n d o las órdenes d e su amo, 
miró con desconsuelo los restos d e l a comida, á med ida 
que los volvía á l a cesta. L a n u e v a botel la f u é des ta -
pada y vac i ada en un m o m e n t o : el mofletudo volvió á su 
asiento. Recomenzaron las evoluciones de la t r o p a . H u b o 
aún g r a n e s t r ép i to de cañones y mucho miedo e n t r e las 
m u j e r e s : después se dió fuego á u n a m i n a con g r a n sa-
tisfacción de todo el m u n d o , y poco después las t r o p a s 
y los espectadores comenzaron á r e t i r a r s e . 

Al fin d e u n a conversación i n t e r r u m p i d a po r las des-
cargas, el v ie jo d i j o á P ickwick sacudiéndole la m a n o : 

—Acordáos de que t ené i s que ven i r á vernos todos 
mañana po r l a m a ñ a n a . 

— ¡ A h í sin d u d a . — replicó P ickwick . 
—¿Sabé i s las señas? _ 
—Dingley-Dell , — d i j o P ickwick , consu l tando su me-

morándum. 
—Eso es, y pensad que os t e n d r é conmigo u n a seman¡< 

Yo me enca rgo de haceros ver todo lo que hay de curio-
so e n los a l rededores , y pues to que queréis e s tud i a r la 
vida campes t re , ven id á casa y os d a r é muchos da tos . 
i Joe , m a l d i t o " chico! D u e r m e todav í a . Joe , ayudad á 
Tomás á e n g a n c h a r los caballos. 

Los caballos f u e r o n enganchados , el cochero subió 
sobre su as iento, el mofletudo se sentó á su lado . Cam-
biáronse las despedidas , y el coche rodó. E n el momen-
to en q u e les p ickwickianos se volvieron p a r a m i r a r l o 



por ú l t ima vez, el sol pon ien te lan iaba un rayo sobre 
U cara del caballero viejo, y hacía resal tar l a ^ c B 
es túpida del chico regorde te : había dejado caer la cabe 
za sobre el pecho y cont inuaba durmiendo 

CAPITULO V 

D ° n j t j L I - 7 á ' i mtr% °-ms cosas> c6mo Mr. Pickwick 
emprendió el conducir un coche, y Mr Winlcle el 
montar un caballo y cómo lo consiguieron uno y otro. 

. J ® C I f ° ®®W>a b r i l lan te y se reno; el aire parecía em-
balsamado. Todos los objetos de la creación se ostenta-
ban con un encanto indecible, y Mr . Pickwick, apoyado 
sobre el pa rape to de Rochester, contemplaba ik na tura-
leza esperando la hora del almuerzo. 

La escena que se desarrollaba an te sus ojos hubiera 
fascinado a up espír i tu menos admirador de las bellezas 
del campo. A su izquierda se extendía una an t igua mura-
i L f ® t í r l ^ e o r 3 e n muchos sitios, dominando con su 
™ ™ 1 ? m b ? a I a S v e I d e , s o n I , a s d e l Medway. Las yedras 
coronaban t r i s temente las negras almenas, mient ras que 
S i t e ? , a n t a s mar inas , suspendidos de las piedras, 
H S 1 a l - S ? p l ° d f l V i e n t 0 - D e t r á s d G e s f c a s ru inas se e l castillo, cuyas torres sin techo, cuyas 
mural las medio ruinosas mostraban aún la an t i gua gran-
deza mien t ras el ruido de las a rmas y los cantos de 
fiesta re tumbaban ba jo sus espléndidas bóvedas. Por 
í ^ n J n . c ' ^ r - ° d ° u? T e p ™ ™ * * * la v is ta , se veían 
las orillas del n o cubier tas de p raderas y campos de tr i-
go, enmedio de los cuales se destacaban aquí y allí al-
gunas iglesias y molinos; pa i sa je rico, variado, que ha-
cían mas bello aun las sombras e r ran tes de las nubes qua 
flotaban en t re la luz del sol de la mañana . El Medwav 
en que se reflejaba el azul plateado del cielo, corría si-
lenciosamente y a veces con l i jero murmullo resplandecía 
ba jo los remos de los pescadores, que seguían la corrien-
te con lent i tud en sus botes pesados,, pero pintorescos. 

La perspect iva de este hermoso espectáculo había 
sumergido a M r . Pickwick en una agradable meditación, 
halio de ella por un profundo suspiro que sintió á su la-
do y por un l i jero golpe que le dieron en la espalda. Sa 
volvió y recopocio al hombre lúgubre. 

¿Contempláis esta aseen a ? — le d i jo este con voz 
g r aL6SÍ señor, le d i jo Pickwick. 

—¿ Y os felicitáis de haberos levantado t a n t emprano ? 
Mr. Pickwick hizo un signo de asent imiento. 
—¡Ah! es preciso levantarse muy t emprano p a r a ver 

el sol en su esplendor, porque su brillo d u r a r a r a vea 
todo el día . El principio del día y la mañana de la v ida 
son | ay! muy semejantes . 

—Tenéis razón, caballero. 
—Suele decirse, — continuó el hombre lúgubre, — 

el tiempo está muy beljo esta mañana , y no du ra r á . 
¡Con cuán ta exact i tud y reflexión se puede esto aplicar 
á nuestra existencia! ¡Cuánto no d a r í a yo por volver á 
ver los primeros días de mi existencia, ó por olvidarlos 
para s iempre! 

—¿Tenéis muehas penas? — pregunto Mr . Pickwick 
con compasión. 

—Sí. c ier tamente , — replicó el hombre lugubre con 
voz sombría ; — más de lo que se cree al verme hoy. —> 
Se detuvo un minuto y continuó bruscamente : — ¿ha -
béis vos pensado qu een una mañana como esta sería 
cosa dulce v deliciosa ahogarse? 

—No, ¡í) ios me l ibre! — exclamó Pickwick retroce-
diendo un poco, por temor de que el hombre lúgubre t u -
viese intenciones de a r ro ja r l e al río p a r a hacer u n a ex-
periencia. 

—Yo lo he pensado var ias veces. — continuo el hom-
bre lúgubre, sin a p a r e n t a r que había notado aquel mo-
vimiento : — esa agua t ranqui la y f r í a parece inv i ta rme 
murmurando á buscar en ella reposo y olvido. Se da u n 
salto... pu f . Se. dan unas cuan tas vueltas . . . el a g u a se 
pone clara. . . el a g u a pasa por encima de la cabeza. . . 
el torbellino se acaba. . . el agua se pone clara. . . y los 
dolores h a n te rminado p a r a siempre. 

Los ojos cavernosos del hombre, lúgubre lanzaban lla-
mas mient ras Ipiblaba. así . Pe ro esta exaltación momen-
tánea se apagó bien p r o n t o ; se volvió con calma, y d i j o : 

—Bas ta ya sobre este pun to . Quiero hablaros de o t r a 
cosa. Ayer me invitasteis á leeros una anécdota, y la 
habéis escuchado con atención. 

—Sí, c ier tamente , — dijo Pickwick, — y yo pen-
saba. .. . . , . , 

—Yo no os h e p regun tado vues t ra opinión, — inte-
rrumpió el hombre lúgubre, — ni la necesito. Vos via-
jáis pa ra divert iros é ins t ru i ros ; suponed que os d i r i jo 
un manuscri to curioso.... a tended. . . no ext raordinar io 
ni imposible, sino curioso como u n a pág ina de la histo-
ria de la vida real. . . ¿ le comunicaréis al Club de que 
me habéis hablado t a n t o ? 



por ú l t ima vez, el sol pon ien te lan iaba un rayo sobre 
U cara del caballero viejo, y hacía resal tar l a ^ c B 
es túpida del chico regorde te : había dejado caer la cabe 
za sobre el pecho y cont inuaba durmiendo 

CAPITULO V 

D ° n j t j L I - 7 á ' i mtr% °-ms cosas> c6mo Mr. Pickwick 
emprendió el conducir un coche, y Mr Winkle el 
montar un caballo y cómo lo consiguieron uno y otro. 

C I f 0 es ta 1 ' 3 b r i l lan te y se reno; el aire parecía em-
balsamado. Todos los objetos de la creación se ostenta-
ban con un encanto indecible, y Mr . Pickwick, apoyado 
sobre el pa rape to de Rochester, contemplaba ik na tura-
leza esperando la hora del almuerzo. 

La escena que se desarrollaba an te sns ojos hubiera 
fascinado a up espír i tu menos admirador de las bellezas 
del campo. A su izquierda se extendía una an t igua mura-
i L f ® t í ^ e o r 3 e n a n c h o s sitios, dominando con su 

I a S v e I d e , s o n I , a s d e l Medway. Las yedras 
coronaban t r i s temente las negras almenas, mient ras que 
S i t e ? , a n t a s mar inas , suspendidos de las piedras, 
H S 1 a l - S ? p l ° d f l V i e n t 0 - D e t r á s d G e s f c a s ru inas l é 

e l castillo, cuyas torres sin techo, cuyas 
mural las medio ruinosas mostraban aún la an t i gua gran-
deza mien t ras el ruido de las a rmas y los cantos de 
fiesta re tumbaban ba jo sus expléndidas bóvedas. Por 
í ^ n J n . c ' ^ r - ° d ° u? T e a l # ñ z a b a la v is ta , se veían 
las orillas del n o cubier tas de p raderas y campos de tr i-
go, enmedio de los cuales se destacaban aquí y allí al-
gunas iglesias y molinos; pa i sa je rico, variado, que ha-
cían mas bello aun las sombras e r ran tes de las nubes qua 
flotaban en t re la luz del sol de la mañana . El Medwav 
en que se reflejaba el azul plateado del cielo, corría si-
lenciosamente y a veces con l i jero murmullo resplandecía 
ba jo los remos de los pescadores, que seguían la corrien-
te con lent i tud en sus botes pesados,, pero Dintorescos. 

La perspect iva de este hermoso espectáculo había 
sumergido a M r . Pickwick en una agradable meditación, 
halio de ella por un profundo suspiro que sintió á su la-
do y por un l i jero golpe que le dieron en la espalda. Se 
volvió y reconocio al hombre lúgubre. 

¿Contempláis esta aseen a ? — le d i jo este con voz 
g r aL6SÍ señor, le d i jo Pickwick. 

—¿ Y os felicitáis de haberos levantado t a n t emprano ? 
Mr. Pickwick hizo un signo de asent imiento. 
—¡Ah! es preciso levantarse muy t emprano p a r a ver 

el sol en su esplendor, porque su brillo d u r a r a r a vea 
todo el día . El principio del día y la mañana de la vida» 
son | ay! muy semejantes . 

—Tenéis razón, caballero. 
—Suele decirse, — continuó el hombre lúgubre, — 

el tiempo está muy beljo esta mañana , y no du ra r á . 
¡Con cuán ta exact i tud y reflexión se puede esto aplicar 
á nuestra existencia! ¡Cuánto no d a r í a yo por volver á 
ver los primeros días de mi existencia, ó por olvidarlos 
para s iempre! 

—¿Tenéis muehas penas? — p r e g u n t o Mr . Pickwick 
con compasión. 

—Sí. c ier tamente , — replicó el hombre lugubre con 
voz sombría ; — más de lo que se cree al verme hoy. —> 
Se detuvo un minuto y continuó bruscamente : — ¿ha -
béis vos pensado qu een una mañana como esta sería 
cosa dulce v deliciosa ahogarse? 

—No, ¡í) ios me l ibre! — exclamó Pickwick retroce-
diendo un poco, por temor de que el hombre lúgubre t u -
viese intenciones de a r ro ja r l e al río p a r a hacer u n a ex-
periencia. 

—Yo lo he pensado var ias veces. — continuo el hom-
bre lúgubre, sin a p a r e n t a r que había notado aquel mo-
vimiento : — esa agua t ranqui la y f r í a parece inv i ta rme 
murmurando á buscar en ella reposo y olvido. Se da u n 
salto... pu f . Se. dan unas cuan tas vueltas . . . el a g u a se 
pone clara. . . el a g u a pasa por encima de la cabeza. . . 
el torbellino se acaba. . . el agua se pone clara. . . y los 
dolores h a n te rminado p a r a siempre. 

Los ojos cavernosos del hombre, lúgubre lanzaban lla-
mas mient ras Ipiblaba. así . Pe ro esta exaltación momen-
tánea se apagó bien p r o n t o ; se volvió con calma, y d i j o : 

—Bas ta ya sobre este pun to . Quiero hablaros de o t r a 
cosa. Ayer me invitastéis á leeros una anécdota, y la 
habéis escuchado con atención. 

—Sí, c ier tamente , — dijo Pickwick, — y yo pen-
saba. .. . . , . , 

—Yo no os h e p regun tado vues t ra opinión, — inte-
rrumpió el hombre lúgubre, — ni la necesito. Vos via-
jáis pa ra divert iros é ins t ru i ros ; suponed que os d i r i jo 
un manuscri to curioso.... a tended. . . no ext raordinar io 
ni imposible, sino curioso como u n a pág ina de la histo-
ria de la vida real. . . ¿ le comunicaréis al Club de que 
me habéis hablado t a n t o ? 



m í s í n . d u < 3 a - si I» deseáis, y lo haremos insertar en las Memorias del Club. 
—Lo tendréis pues, — d i jo el hombre lúgubre. — 

¿Vues t ras senas? s 

M r . Pickwick le comunicó su i t inerar io probable 
.V el lugubre lo a p u n t o cuidadosamente en su cartera' 
bas tante voluminosa; acompañó al sabio has ta el hotel' 
íentcf 0 m v i t a c i ó n (1'16 ofrecía, y se a le jó con pasá 

Los t res compañeros de Mr . Pickwick le esperaban 
p a r a a taca r al desayuno, que estaba ya sobre la mesa 
colocado de u n a manera muy seductora. Se sentaron coi* 
el.- y el jamón asado, los huevos, el cafó, el t e y lo de-
mas del almuerzo empezó á desaparecer con una rapidez 
que mani fes taba las ven ta j a s de la comida y M apeti to 
de los viajeros. 

—Ahora, — di jo Mr Pickwick, — se t r a t a de saber 
como iremos á Dmgley-Dell. 
m a ~ L o Preguntaremos al mozo, — di jo mis ter Tup-

. Y habiendo sido acogido como merecía este sabio con-
sejo, el mozo fue llamado y consultado. 

— ¿ I r á Dingley-Dell, caballero? — contestó el mozo; 
- q u i n c e millas camino de t ravesía , mal camino. ¿Que-
réis una silla de posta, caballero? 

—En una silla de posta no caben más que dos perso-
nas, — respondió M r . Pickwick. 

— E s ve rdad ; sin embargo. . . tenemos aquí u n a her-
mosa silla de posta de cua t ro ruedas. . . dos sitios en el 
tondo y uno p a r a el que las conduzca... | Ah! perdonad, 
caballero, no caben en ella más que tres . 

—¿Qué hacemos pues? — di jo Snodgrass. 
— t a l vez alguno de estos caballeros quiera hacer el 

v ia je a caballo,—di.,o el mozo mirando á mister Winkle 
—leñemos muy buenos caballos de silla, caballero. Aleu-
tr°aer!oCaSa W a r d l e > a l v e n i r * Rochester, podría 

- E s o es — d i jo Mr . Pickwick. — Winkle, ¿queréis 
i r a caballo? ' G H 

Mr Winkle t e n í a en lo más recóndito d e los plie-
gues de su alma terr ib les dudas acerca de su habilidad 
ecuestre ; pero como por nada .hubiera consentido el que 
le sospecharan incapaz d e monta r , respondió al ins tan te 
con notable osadía : 

—Cier tamente que sí. Tendré un gran placer. 
Ya se había precipi tado delante de su destino, v no 

podía retroceder . 
—Jraed los á las once, — di jo Mr. Pickwick al mozo. 
—Muy bien, — replicó éste, y se marchó. 
Concluido el almuerzo, los v ia jeros subieron á sus 

habitaciones p a r a p r e p a r a r los efectos que quer ían llevar 
W DMr°' Pickwick hab ía determinado sus arreglos preli-
minares, y miraba á la calle por las ven tanas del cafe, 
Mando el mozo en t ró anunciando que el coche es taba 
pronto, lo cual f u é confirmado por la apar ic ión de la 
dicha silla de posta en la calle. 

E ra una pequeña ca ja verde, mon tada sobre cua t ro 
ruedas: en la pa r t e anter ior se alzaba u n a especie de 
Descante p a r a el cochero. E n la pa r t e posterior había 
un banco estrecho p a r a dos pacientes. Es t a curiosa ma-
quina estaba pues ta en movimiento por un enorme ca-
ballo castaño, en cuyo cuerpo se podía es tudiar la os-
teología con faci l idad. U n mozo de cuadra t e m a por la 
brida, p a r a M r . Winkle , otro enorme caballo que apa-
rentemente debía ser pa r i en t e muy cercano del animal 

M J p S nos p ro te ja , - di jo Mr . Pickwick, mien t r a s 
ponían su equipa je en el coche; — Dios nos p ro te j a . 
;Pero quien lo va á gu i a r? Yo no había pensado en eso. 

—Vos, es na tu ra l , — respondió Tupman . 
—Natura lmente , — añadió Snodgrass. 

¡ Yo! — exclamó Mr . Pickwick. 
—No hav peligro ninguno, — di jo el mozo de cuadra . 

Yo os garant izo de la mansedumbre del a n i m a l ; un mno , 
un maniquí lo cunducir ía . 

—¿No es espantadizo? 
—¡Espantadizo! No se asus tar ía aunque viera pasar 

una ca r re tada de monos con la cola encendida. 
Esta ú l t ima recomendación era convincente. Misner 

Tupman y Mr . Snodgrass se colocaron lQ mejor que pu-
dieron en la ca ja . Mr . Pickwick subió al pescante y apo-
yó sus pies sobre una p lancha cubier ta con un tap iz 
de bule, que él supuso ser des t inada a aquel uso 

—Ahora, br i l lante William, — d i jo el mozo de cua-
dra á su adlátere, — da las r iendas a este caballero. 

El br i l lante Wil l iam, denominado asi sin d u d a por 
sus cabellos grasientos y su cara aceitosa,, colocó las 
riendas en la mano izquierda de M r . Pickwick, en t an -
to que su superior en t regaba el lá t igo en la mano de-
recha del filósofo. . , i 

—i Muv bien! — exclamó M r . P ickwick : porque el 
grán cuadrúpedo mostraba una inclinación decidida a 
retroceder an te la ventaría del cafe. a „ 

—¡Muy bien! — repi t ieron Snodgrass y Tupman en 
SU ü 'Se ' advier te u n poco, caballeros, no es más que eso, 
—dije el pr imer mozo de cuadra en tono de animación. 
—Tenedle un ins tan te , Wil l iam. . 

El subal terno contuvo al impetuoso animal , y el la-
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caballo, que le sacudía con ta l violencia, que lo iba á 
hacer pedazos. „ . , 

—Winkle, — le gritó Snodgrass. — Yos que sois buen 
mozo, recoged el látigo. 

Mr. Winkle se inclinó hacia atras^ t i ro la br ida con 
tanta fuerza, que su cara se puso negra. Cuando hubo 
logrado detener su gran corcel, bajó, alargo el látigo a 
Jtfr. Pickwick, y tomando las riendas, se preparó a mon-
tar de nuevo. . . 

No podemos decir, y fácilmente se comprendera, si el 
gran caballo, en la inocente alegría de su corazón, qui-
so divertirse un poco con mister Winkle, ó si creyó que 
le sería más agradable hacer el v ia je sin guíe te ; pero 
cualquiera que fuesen sus motivos determinativos, el 
hecho es que apenas Mr. Winkle había tocado las rien-
das, cuando el animal, bajando la cabeza, las hizo res-
balar por encima y se lanzó hacia a t rás en toda su lon-
gitud. 

—Buena cabeza, — dijo Mr. Winkle con voz insi-
nuante; — buen caballito. . 

Pero el buen caballito no gustaba de. adulaciones, y 
cuanto más se acercaba Mr. Winkle para montarlo, mas 
se alejaba é l ; de tal modo, que al cabo de diez minutos, 
y apesar de todas las astucias y caracoleos, Mr. Winkle 
y el caballo, después de haber continuamente dado vuel-
tas el uno alrededor del otro, se encontraban en la mis-
ma posición. E ra aquella una situación muy desagrada-
ble en todas circunstancias, y principalmente en un ca-
mino desierto, donde no podía encontrar ningún socorro. 

Este juego se prolongó aún algún tiempo, has ta que 
Mr. Winkle di jo a sus compañeros: 

—¿Qué puede hacer? No puedo montar . 
—Haréis bien en llevarle así, hasta que lleguemos a 

una pared, — dijo Mr . Pickwick desde su asiento. 
—Pero no quiere andar , — esclamó Mr. Winkle; —< 

venid, os lo suplico, á detenérmele un poco. , 
Mr. Pickwick era la personificación de la cortesía, y 

de la humanidad. Dejó sus riendas sobre el cuello del 
caballo, bajó de su asiento, condujo cuidadosamente el 
coche á lo largo de la empalizada por no obstruir el ca-
miho, y se dirigió á su compañero para aliviar su des-
gracia, dejando en el coche á Tupman y Snodgrass. 

Tan pronto como el caballo vió que Mr. Pickwick se 
acercaba á él látigo en mano, substituyó al movimiento 
de rotación en que por t an to tiempo se había divertido, 
un movimiento retrógrado tan decidido que obligo a 
Mr. Winkle, que no quería soltar la brida, a caminar 
con extrema rapidez del lado dq Rochester. Mr . Pick-
wick corrió á su socorro; pero cuanto más se acercaba, 
más retrocedía el caballo. Sus cascos sonaban en el ca-



mino, el polvo se elevaba alrededor suyo, y al fin mis 
te r Wmkle, cuyos brazos es taban casi descoyuntados se 
vio obligado a soltar la br ida. El caballo se detuvo, miró 
en t o m o con admiración, se volvió y comenzó á trotar 
pacificamente en dirección á su cuadra , de jando allí á 
M r Wmkle y Mr . Pickwick, que cambiaron una mira 
da de angust ia De repente llamó su atención el ruido 
del coche que rodaba cerca, y volvieron la cabeza. 

—i Xa no fa l t aba más que esto! — e x c l a m ó Pickwick 
desesperado. — El otro caballo se marcha también 
, , ' > s t o e r a * * > • El. bucéfalo de la silla de posta sa 
había espantado del ruido que hacía su compañero; terna 
la brida sobre el cuello, y fácil es comprender la cons^ 
cuencia. Echo a correr , a r r a s t r ando con g ran velocidad á 
l ™o £ f m a V a S n o d « r a s s " ¡ Ah! su carrera no fué muy 
larga Mr . Tupman , f ue r a de sí, se lanzó a l camino, y 
Mr Snodgrass siguió mst i t ivamente su ejemplo. El ca-
bal o rompio el coche contra un p u e n t e de madera , sepa-
ro las ruedas del e je , el e je de la ca ja , y finalme¿te, se 
pa ro p a r a contemplar t a n t a r u i n a . 

El p r imer cuidado de los dos amigos intactos fué ex-
t r a e r a los amigos náuf ragos de su lecho de espinas 
Cuando lo consiguieron notaron con satisfacción indeei-

H - n ° , . b í a r i s u f n<io n ingún desperfecto serio, y 
que habían salido t a n solo con algunos desgarones en los 
vestidos y en la p ie l .En seguida todos jun tos se ocupa-
ron en separar al caballo de los restos del coche, y cuan-
do se terminó esta complicada operación, le colocaron 
en t re ellos y cont inuaron len tamente su camino, aban-
donando los restos del coche á su t r i s te destino. 

Una hora de marcha puso á nuestros en una pequeña 
posada, s i tuada al lado del camino. Se veía en su facha-
d a una enorme muest ra y de t rás una ó dos ruedas de 
molino deformes; al lado una hue r t a de legumbres, y 
alrededor unos t inglados medio derruidos y cubiertos de 
musgo. Un aldeano de cara ro ja t r a b a j a b a en el jardín . 
Mr . Pickwick al verle le d i j o : 

— ¡ E h , escuchad! 
El anciano se levantó lentamente , se puso las manos 

sobre los ojos, y examinó con calma á Mr . Pickwick v á 
sus companeros. " 

—1 Eh, escuchad! 
—¿Qué h a y ? — respondió el de la cara ro ja . 
—¿Que distancia hay de aquí á Dingley-Dell? 
—bie te millas largas. 
— ¿ E s buen camino? 
—No, — di jo el aldeano. 
Después, examinando de nuevo á nuestros viajeros, 

se puso a t r a b a j a r sin ocuparse de ellos. 
—Quisiéramos d e j a r aquí este caballo, — d i jo mister 

Pickwick. 
—¿Dejar aquí el caballo.-' , 
—Precisamente, — dijo Mr . Pickwick, que se hab ía 

acercado con su caballo á la pue r t a de la empal izada 

del j a r d í n . ^ — p i t ó hombre de la cara ro ja , saliendo 
del huerto y mi rando el caballo con a i re sospechoso. — 
l A ü n ' a m u j e r a l ta , huesosa y muy es t i rada respondió 
á este l lamamiento. Es t aba cubier ta con un g ran pañuelo 
azul, y su tal le se encont raba á u n a pulgada ó dos de su 
S ° b ^ B u e n a mu je r , — di jo Mr . Pickwick acercándose á 
ella, haciendo uso de su voz más i n s i n u a n t e ; — ¿pode-
mos de ja r aquí este caballo? 

El aldeano d i jo a lguna cosa al oído de la buena mu-
jer. Esta miró á la caravana, y después de un i n s t an t e 
de reflexión, respondió: 

—No; no queremos. 
—¿Que no quiere? — repi t ió Mr . Pickwick. 
—La o t ra vez nos inquie taron mucho por lo mismo, 

y no queremos gua rda r más caballos. . 
—Esto es lo más ext raordinar io que en mis v ia jes me 

ha ocurrido! — dijo Pickwick con admiración. 
—Creo... creo realmente, — m u r m u r ó Mr . YVmkle, — 

creo que sospechan que hemos robado este caballo. 
—¡Cómo! — exclamó Pickwick con u n a explosion de 

ira. 
Mr. Winkle repi t ió modestamente la opmion que aca-

baba de emi t i r . . _v. . . . . .. j 
— ¡ E h ! ¡hombre! — exclamó M r . Pickwick i r r i t a d o ; 

—¿pensáis que hemos robado este caballo? 
—No lo creo, estoy seguro, — respondió el hombre de 

la cara ro ja , con una especie de sonrisa que agi to t oda 
su fisonomía desde una o re ja á la o t r a ; y hablando asi 
entró en la casa, cuya pue r t a cerró cuidadosamente. 

—¡Esto parece un sueño! -— exclamó Mr . Pickwick,— 
¡una horrible pe ladi l la ! ¡Oh cielos! Imaginaos un hom-
bre que camina todo el d ía perseguido por un caballo es-
pantoso, del cual no puede l ibrarse. 

-Los pickwickianos, abatidos, se pusieron t r i s temente 
en camino, y el enorme cuadrúpedo, hacia el cual sent ían 
la más terr ible repulsión, marchaba len tamente a su 
lado. 

La t a r d e se acercaba, cuando nuestros cuatro amigos, 
seguidos siempre del maldi to animal , llegaron por fin a 
la avenida que conducía á Dingley-Dell. Pe ro aunque 
tocasen al término de sus fa t igas , su satisfacción es taba 
prodigiosamente con t ra r res tada con la ridicula singula-
ridad de su apa r i enc ia : t r a j e s desgarrados, caras llenas 
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toreando con delicia su aguardiente, se puso á examinar 
la pieza en que se. encontraba. 

Según la descripción que él ha hecho, e ra una vasta 
habitación enlosada con ladrillos amarillos. La chimenea 
era inmensa; se veían colgados en ella jamones y to-
cino. En la pared había sillas de montar , jáquimas y 
arreos de cabado, y una vie ja escopeta enmohecida. En-
cima había un letrero que en gruesos caracteres decía 
cargada; y debía estarlo desde hacía medio siglo, si ha-
bía de creerse á su inscripción y á su apariencia. Un 
viejo reloj de cucú, de movimiento t ranquilo y solemne, 
estaba clavado en un rincón. 

—¿Estáis prontos? — preguntó el viejo á sus hues-
pedes, cuando los vió bien lavados, cosidos, cepillados y 
restaurados. . 

—Sí señor, — respondio Mr. JricKwicK. 
—Vamos, venid conmigo. 
Tres de los viajeros le siguieron al t ravés de sombríos 

corredores y se reunieron á la puer ta del salón con mis-
ter Tupman, que se había quedado a t rás para besar fur-
tivamente á Emilia, sin que obtuviera por recompensa 
más que algunos rasguños. 

El viejo los introdujo diciendo: 
—Señores, bien venidos seáis á Dingley-Dell. 

u v ' mÉERStáib BE i - - * 

, C A P 1 T W Í I . i 

w * * m . tertulia de otros tiempSsáo-^^isi'bria - contada por 

Muchas visitas reunidas en el salón se levantaron pa-
ra"recibir á los recien venidos, y mientras se hacían los 
cumplimientos ceremoniosos de la presentación, Mr . Pick-
wick tuvp ocasión de examinar la figura de los concu-
rrentes y expecular sobre su caracter y sus ocupaciones. 
Era un género de distracción á que solía entregarse con 
frecuencia, lo mismo que otros muchos grandes hombres. 

Una dama muy vieja con un enorme gorro y un t ra -
je de seda a j ada , ocupaba el puesto de honor en el án-
gulo derecho de la chimenea. Er.a nada menos que lg ma-



I m 
y - T - f 1 el gordo mofletudo, 

hoii , b l e n . i d d o n d e habéis estado? — preeuntó el p, 
ballero hospitalario. — Os he esr.e>Wln t S ^ S 

sjrísJr imé5p-con Mo- M"ía tet»ii«s 

rápidamente^para S ^ b í ^ d f f l B í " ¿ « k H 

gundo lacayo f ro taba á Mr W l n k l f c o T „ í U D Se" 

toreando con delicia su aguardiente, se puso á examinar 
la pieza en que se. encontraba. 

Según la descripción que él ha hecho, e ra una vasta 
habitación enlosada con ladrillos amarillos. La chimenea 
era inmensa; se veían colgados en ella jamones y to-
cino. En la psred había sillas de montar , jáquimas y 
arreos de cabado, y una vie ja escopeta enmohecida. En-
cima había un letrero que en gruesos caracteres decía 
cargada; y debía estarlo desde hacía medio siglo, si ha-
bía de creerse á su inscripción y á su apariencia. Un 
viejo reloj de cucú, de movimiento t ranquilo y solemne, 
estaba clavado en un rincón. 

—¿Estáis prontos? — preguntó el viejo á sus hues-
pedes, cuando los vió bien lavados, cosidos, cepillados y 
restaurados. . 

—Sí señor, — respondio Mr. JrickwicK. 
—Vamos, venid conmigo. 
Tres de los viajeros le siguieron al t ravés de sombríos 

corredores y se reunieron á la puer ta del salón con mis-
ter Tupman, que se había quedado a t rás para besar fur-
tivamente á Emilia, sin que obtuviera por recompensa 
más que algunos rasguños. 

El viejo los introdujo diciendo: 
—Señores, bien venidos seáis á Dingley-Dell. 

u v ' BHFftRSiOftB l S í •' * 

, C A P 1 T W Í I : l 

w * * m . tertulia de otros tiempSsáo-^^isi'bria - contada por 

Muchas visitas reunidas en el salón se levantaron pa-
rá'recibir á los recien venidos, y mientras se hacían los 
cumplimientos ceremoniosos de la presentación, Mr . Pick-
wick tuvp ocasión de examinar l a figura de los concu-
rrentes y especular sobre su caracter y sus ocupaciones. 
Era un género de distracción á que solía entregarse con 
frecuencia, lo mismo que otros muchos grandes hombres. 

Una dama muy vieja con un enorme gorro y un t ra -
je de seda a j ada , ocupaba el puesto de honor en el án-
gulo derecho de la chimenea. Er.a nada menos que lg ma-



dre de M r Wardle . Muchos certificados que probaban 
su buena educación y que no había dejado el buen cami-
no al envejecer, estaban colgados de las paredes baio 
la forma de ant iguos paisajes de tapicer ía , de alfabetos 
hechos a pun to de marca, no menos ant iguo, y bordados 
de seda carmesí de una época un poco más reciente. La 
t í a soltera y las dos h i jas de M r . Wardle , agrupadas 
alrededor de la v ie ja , parecían d isputarse quién le ma-
nifes taba atenciones más infat igables. La una sostenía 
su t rompeti l la acústica, la o t ra una n a r a n j a , la tercera 
un frasqui to de esencias, mien t ras mister Wardle arre-
glaba cuidadosamente los cogines que le sustentaban 
Al o t ro lado de la chimenea estaba sentado un viejo dé 
noble cont inente y cabeza calva, e r a el vicario de Din-
gley-Dell; j u n t o á él se encontraba su mu je r , v ie ja seño- I 
ra, cuyo aspecto robusto y tez encendida parecía indicar 
que, si ella e ra sabia en la confección de todos los cordia-
les fabricados por una ama de casa, sabía también al 
mismo tiempo administrárselos. Un hombrecillo, cuya 
cabeza te rminaba en forma de pera , hablaba en un rin-
cón con un caoallero viejo y grueso, mien t ras otros dos 
o t res viejos y v ie jas estaban sentados, rígidos é inmó-
viles sobre sus sillas, considerando despiadamente á mis- ' 
t e r Pickwick y á sus compañeros de via je . 

—Madre mía, — dijo Mr. Wardle en toda la exten-4 
sion de su voz, — os presento á M r . Pickwick. 

—¡Oh! — di jo la v ie ja sacudiendo la cabeza, — no 
os oigo. 

—Mr. Pickwick, abueli ta , — exclamaron á un tiempo 
las dos señoritas. 

—¡ Ah! — respondió la v ie ja , — b ien ; eso no me im-
por ta gran cosa. El no se cuida de una vie ja como yo, 
estoy segura. 

—Os aseguro, señora, — di jo Mr . Pickwick tomando 
la mano de la v ie ja , y hablándo t a n fue r t e que su bené-
vola cara se puso de escar la ta ; — os aseguro, señora, 
que nada me complace t an to como ver á la cabeza de una 
famil ia como esta una persona de vuestra edad, que pa-
rece aún joven y saludable. 

—¡Ah! — respondió la v ie ja después de una corta 
pausa , — todo es muy bello; pero yo no puedo oirlo. 

—La abuel i ta está indispuesta ahora — di jo miss 
Isabel Ward le : — pero os hab la rá en seguida. 

Pickwick expresó por un signo su deseo de confor-
marse á las enfermedades de la edad, y volviéndose, tomó 
p a r t e en la conversación general . 

—¡Preciosa casa! ¡si tuación deliciosa! — di jo . 
—¡Deliciosa! — repi t ieron Mr . Snodgrass, Tupman 

y Winkle. 
— S í ; tengo orgullo en ello — respondió Mr . Wardle. 

—Caballero — d i jo el hombre de la cabeza pun t i a -
guda — no hay mejor te r reno en todo el condado de 
Kent': no lo hay, no, caballero. Estoy seguro que no 
lo hay. , , , . , , 

Y miró alrededor suyo con a i re t r iun ran te , como si 
hubiera sido desmentido por alguno, y él hub ie ra logra-
do imponerle silencio. _ 

No hay mejor t e r reno en todo el condado de H e n t 
repitió él mismo después de una pausa . 
—Excepto el prado de Mulluis — d i jo solemnemente 

el caballero grueso. . , , 
¡El p rado de Mulluis! — exclamó e l otro con pro-

fundo desprecio. . 
Es u n a excelente t i e r r a — di jo o t ro grueso. 

—Sí, seguramente * - d i jo un te rcer gordo. 
—Todo el mundo lo sabe. — prosiguió el huesped cor-

pulento. , 
El hombre de la cabeza p u n t i a g u d a miro con a i re 

de duda alrededor suyo; pero encontrándose decidida-
mente en minoría , tomó un a i re de. superioridad pro-
tectora y no d i jo más. . . , , 

—¿De qué se hab la? — pregun to la v ie ja a una de 
sus n ie tas en voz muy a l t a ; porque, según costumbre 
de los sordos, ella cre ía , que los demás no oían lo que sa 
les decía. 

—Hablan de t i e r ras , abuel i ta . . . . . 0 
—¿Qué dicen de t i e r r a s ? ¿ha sucedido a lguna cosa.-' 

N o ; M r . Miller decía que "nuestra t i e r r a es mejor 
que el prado de Mulluis. . . . 

—¿Y él qué sabe de eso? — d i jo la v ie ja con indig-
nación ; — Miller es un f a tuo imper t inente , y podéis 
decírselo de mi p a r t e . . . . . , 

Habiendo profer ido esta sentencia, la vieja, se ende-
rezó y miró al delincuente con a i re severo, sin duda r que 
ella había hablado de manera que todos la pud ie ran oír. 

—Vamos, vamos — dijo Mr . Winkle, empeñándose, 
como era n a t u r a l , en va r ia r la conversación; — ¿os 
gusta el whist , Mr . Pickwick? 

—Me gusta" sobre todas las cosas; pero os lo suplico, 
no lo hagá is por mí . 
^ _ ¡ O h ! os aseguro que a mi madre le gus ta mucho 

la pa r t ida de whist . ¿No es verdad , m a m á ? 
La v ie ja , que estaba siempre menos sorda p a r a este 

asunto que pa ra otros, respondió af i rmat ivamente . 
— ¡ J o e ! ¡ J o e ! — gr i tó el viejo. — ¡ J o e ! ¡maldito 

chico!... ¡Ah! aquí está. . . arreglad las mesas de juego. 
El letárgico joven consiguió ar reglar sin otros estimu-

lantes las dos mesas de j u e g o : una p a r a j uga r al whist 
v la o t ra p a r a j u g a r á la p a p i s a , J u a n a . Los jugadores 
de whist e ran M r . Pickwick y la v ie ja abueli ta , M r . Mil-



ler y el caballero gordo. El resto de la sociedad se entre-
tenía en el o t ro juego. 

El whist fué jugado con toda la seriedad que exige 
este acto solemne, al cual ereemos que ha sido una irre-
verencia el dar le el nombre de juego. Pe ro en la mesa 
redonda había estallado una alegría t a n ruidosa, que 
per jud icaba notablemente á las reflexiones de Mr . Mil-
ler. Es te desgraciado personaje , no hallándose t a n ab-
sorbido en su juego como debiera haberlo estado, incu-
r r ió en> fal tas , en crímenes imperdonables, que excita-
ron en el más al to grado la indignación del caballero 
gordo. 

—¡Ah! — di jo e'1 cr iminal Miller en tono victorioso; 
—yo no puedo juga r mejor , e r a imposible hacer un trick 
de más. 

La vie ja no lo dejó mucho t iempo en esta feliz dis-
posición de ánimo. 

—Miller debía haber jugado el cuatro, ¿ no es verdad, 
caballero ? 

Mr. Pickwick saludó af i rmat ivamente . 
El jugador in for tunado apeló á la generosidad de su 

compañero, diciendo en tono de duda . 
—Debía yo realmente jugarlo. 
-—Ciertamente, caballero — respondió el gordo. 
—¡Cuánto lo s iento! — di jo Miller abat ido. 
-—Aun es t iempo — g r u ñ ó el otro. 
—Dos; son ocho — di jo Pickwick. 
Se repar t ie ron de nuevo las car tas . 
-rr-¿Podéis hacer uno a u n ? — preguntó la v ie ja . 
—Sí — respondió Pickwick ; — doble, sencillo. 
— ¡ J a m á s se ha visto suer te t a n mala! — di jo Miller. 
-—Ni ca r tas peores — añadió el gordo. 
Un silencio solemne siguió. M r . Pickwick está ale-

g r e j la v ie ja a t en t a , el gordo i r r i t ado y Miller receloso. 
—i Otra p a r t i d a ! — exclamó t r i u n f a n t e la v ie ja , co-

locando sobre el t ape t e u n a moneda de seis peniques. 
—¡Ot ra p a r t i d a ! — d i jo Mr . Pickwick. 
—Ya lo sé, caballero — d i jo agr iamente el gordo. 
D u r a n t e la segunda pa r t ida , cuyo resultado f u é el 

mismo, Mr. Miller tuvo la desgracia de hacer un re-
nuncio. El caballero gordo no pudo ya dormir su irri-
tación. L a vie ja , por el contrar io , se reía, mien t ras el 
in for tunado Miller parecía t a n fuera de su elemento co-
mo u n delfín en j a u l a . Cuando el whist te rminó, el ca-
ballero gordo se re t i ró á un rincón y permaneció per-
fec tamente mudo d u r a n t e u n a hora y veint is iete mmu-
t o s : entonces, saliendo de su abstracción, ofreció á mis-
te r Pickwick un polvo de tabaco, con el a i re generoso de 
un hombre á quien la caridad cr is t iana obliga á perdo-
na r las i n j u r i a s que ha recibido. 

En t re tan to , el Juego de la mesa redonda cont inuaba 
muyan imado . Isabel Wardle se había asociado con mis-
to Trundle, Emilia Wardele con Mr . Snodgrass, y al 
„ i s m ü t iempo Mr. Tupman y la t í a soltera habían forfl-
3 una sociedad d e fachas y galanter ías . El viejo mis-
ter Wardle estaba en el colmo de la a legr ía ; hacia de 
banquero con t a n t a astucia, las damas mostraban t a l 
S de ganar , que u n a explosión de risas resonaba con-
tüiuainente alrededor de la mesa . Hab ía allí una vie ja 
que s f veía s iempre en la obligación de p a g a r media d 9 -
cena de car tas . 'Iodo el mundo re ía , y cuando l a . T O J * 
S í a cara de v inagre , porque se veía en la precisión 
de pagar , se reía más todav ía ; entonces su cara se sere-
naba por grados, y al fin concluía por hacer coro en la ¡Sr l losg

 d e m á s . Cuando la t í a hacia casamiento las 
jóvenes comenzaban á re i r de nuevo, poniendo a la t í a 
de mal h u m o r ; pero ella sent ía la mano de Mr . i u p -
man que estrechaba la suya por debajo de la mesa y 
su rostro se serenaba t amb ién ; después tomaba un a re 
malieno como si el matr imonio no es tuviera t a n lejos 
T m T s e le suponía. Entonces todo el m u n d o empe .aba 
r ? e i r , sobre todo M r . Wardle , que s e d r v - e r U a con as 
bromas lo mismo que los óvenes. tim embargo, M r . Snod-
¿ T s murmuraba á los oídos de su Q M , senti-
mientos poéticos que otrecian c ie r tas miradas fur t ivas , 
golpes de codo disimulados y a lguna sonrisa. J § . 

L a hi lar idad de la reunión se redoblaba, y especial-
mente la de la esposa del viejo. De t iempo en t iempo 
Mr Winkle decía a lguna f rase original , muy' conocida 
en la capi ta l , pero no en provincias ; y como todo el 
jnundo re ía dé L e n a gana y las eneontraba excelentes 
i r . Winkle estaba resplandeciente, de f e a l d a d y de 
gloria E n cuanto al buen eclesiástico, mi raba esta es-
5 n a con a i re satisfecho, porque el buen v i e j o . e r a f e h z 
al ver j u n t o á sí personas alegres , y aunque a legr ía 
fuera demasiado ruidosa, vema del no d | los 
labios, es decir, que era verdadera alegría, despues de 
t 0 d L a noche pasó ráp idamente en el seno ¿ e aquellas 
distracciones. Después de una cena simple y substaneial 
sé formó un círculo en torno del fuego, ¿ W 
declaró que en toda su v ida había exper imentado mas 
verdadera dicha, ni había estado mejor dispuesto a go-
zar del presente , que es ¡ ay! muy fugi t ivo . 

El S hospitalario estaba sentado en ceremonia 
junto al sillón de su madre , y t en ía una de sus manos 
en t r egas ® " ^ S

p r e c i s a m e I 1 t e lo que yo amo — decía. — 
Los más felices ins tantes de mi existencia han pasado 
junto á este viejo hogar , y encuentro placer en encendeB 

\ 



t*kS LTÜFMA y avivarla hasta que el calor sea insopor-
S » • m i b u e

L
n a madre q u e veis aquí, se sentaba 

en esta chimenea sobre un pequeño tabure te ' cuando era 
n ina . ¿ÍNo es verdad, mamar 

La vieja lady sacudió ia cabeza con aire melancólico 
y se vieron correr lentamente por sus mejillas las lágri-
mas involuntarias que se derraman al recuerdo de los 

tiempo? P a í 0JS 7 d G ' a f e Ü C Í d a d p a S a d a d e s d ® mucho 
„„ . P . i c k w i . c k — contestó su huésped después de 

m t e r v # l 0 * - me excusaréis si hablo mucho de 
este sitio, porqjje 10 amo apasionadamente y no conozco 
otro. La vieja casa y los campos parecen ser viejos ami-
gos para nu Lo mismo digo de nuestra pequeña igle-

J ^ X I ® a d e U n a e s p e s a , c a P a d e musgo, á la cual, 
en t i e paientesis, nuestro excelente amigo, que veis aquí 
ha compuesto unos versos. ^ ' 
r . A ¿ 7 ^ e l d k ^ a d m e ' fepJicó el caballero, cuya curiosidad 
poética habían exc i tado las últimas frases de Mr . Ward-i e - — ¿Habíais de unos versos al musgo? 

P f r a eso á vuestro amigo — dijo mister 
wardle indicando al eclesiástico por un signo. 

e c l e S s t i S l i j o f Í O m Ó P a l a b i a ' y dirigiéndose ai 
á p e s a r d e h a c e muy poco 

„ M c o n o z c o > 1 Q e .°s. Pregunte si en el curso de vues-
,t ^ „ c a r , r e í " a c ° m ° ministro del Evangelio, habéis obser-
vado algún acontecimiento digno de ser conservado en 
la memoria de los hombres. 

" T E f e c t Y a m e n t e , caballero — replicó el s a c e r d o t e : -
he observado muchos sucesos, pero en una esfera estre-
cha, y siempre han sido de naturaleza sencilla y ordi-
n a n a . 

t J S F ^ H I reunido algunas notas, según creo, sobre 
J u a n Edmunds - replicó Mr. Wardle, que deseaba po 
hués e d e s a m i S O ** ® ° d e s e r b i e n a P r eciado por sus 

sicario hizo una ligera señal de asentimiento, y se 
p reparaba a cambiar el asunto de la conversación, cuan-
do Mr. Pickwick le d i j o : 

—Perdonadme, señor eclesiástico, pero quisiera que 
me explicarais quien fué ese J u a n Edmunds 

« m i s m ° precisamente iba yo á p regunta r — aña-
dió bnodgrass con vivacidad. 

• — ] F s
f i

t a i s ^ f l 0 . — exclamó el huesped. — Será pre-
ciso al fin que satisfagáis la curiosidad de estos señores. 

f i ' aProvechad la ocasión y empezad pronto. 
M viejo sacerdote sonrió con bondad y acercó su silla 

a la chimenea. Los otros individuos se estrecharon unos 
contra otros, especialmente Mr. Tupman y la t í a solte-

ra que sin duda tenía el oído ua poco débil. La trom-
L'üüa de la vieja lady fué a jus tada cuidadosamente, y 
Mr Miller, que se había dormido, fue despertado por su 
ex compañero de juego, que le administro un pellizco 
por debajo de la mesa. El eclesiástico, sin mas prefacio, 
comenzó el relato siguiente, a l cual hemos t i t u l ado : 

La vuelta del presidiario 

Cuando fu i nombrado vicario de este pueblo, hace 
veinticinco años, encontré ent re mis parroquianos a un 
tal Edmunds, que tenía arrendada una pequeña hacien-
da en estos alrededores. E ra un hombre malvado, pere-
zoso y disoluto por hábito, moroso y feroz por caracter 
Excepto aquellos vagabundos abandonados que corrian 
con él por los campos y se embrutecían en la taberna 
no tenía ningún amigo, ni siquiera un conocido, iodos 
huían de él, Jorque nadie quería a l ternar con un indivi-
duo temido y detestad? generalmente 

Este tenía una mujer y un hi jo de edad de doce 
años poco más ó menos. Os entristecería sin necesidad 
contándoos los sufrimientos que había e x p e r i m e n a d o s u 
mujer y todo lo que yo podría deciros no bastaría a 
P K suficientemente la c i s u r a 
que la infeliz desplegaba en las mas delicadas circuns-
tancias, ni la solicitud t ie rna y dolorosa con que edu-
caba á su h i jo . Que Dios me perdone lo que voy a decir 
si es una s lspedia poco ca r i t a t iva ; per? en mi alma 
y conciencia creo que su marido ensayo sistemáticamen-
te durante muchos años el hacerla m o n i - a P ^ « ® ^ . 
Ella soportaba todo por amor a su h i jo , y a i ^ q u e pa 
rezca extraño por amor á su m a n d o fin «tro tiempo e 
había amado, y á pesar de su brutal idad, a pesar d e l a 
crue'dad con que era t r a t ada , el recuerdo de lo que ha-
bía sido pa ra ella, despertaba en su corazon e.sos sen-
timientos de dulce indulgencia á los cuales, excepto la 
mujer, todas las cr ia turas de Dios son extrañas . 

E ran pobres: la conducta del marido no pernnt ia otra 
cosa; pero el t r aba jo obstinado, incesante de la muje r 
-fes mautenía . Sin embargo, sus esfuerzos eran muy ma* 
recompensados. Los que p i a b a n jun to a la ¡ § | | por la 
noche, oían los llantos y gemidos de la desventurada 
mujer y el ruido de los golpes que recibía. Mas de una 
vez después de media noche,, el nino iba a, l lamar a la 
puerta de una casa vecina, a d o n d e le enviaba su ma-
dre, para escapar á la embriaguez furiosa del padre 

feSÉSo este t iempo, y aunque la pobre cria-
tu ra üevaba frecuentemente señales de los malos t r a t a -
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d i v Í ° S

T í , SU, esposo, asistía regularmente al servicio 

e hgo es tu^esen pobremente v e n d o s ' (mas pobreSenL • 

más l ^ g f c n T r S 6 , ' B D C ° ? t r a b a , n - t u T c S siempre iban decentes y limpios Todos 
la p o l Z e S É Ü f 7 U D a P a l a b r a S Í 
a felesia efl J ^ y a , v e c e s c u a n d o al salir de 

i e
L

l ia s e - detenía en el pórtico pa ra decir al 
gunas palabras á algún vecino, ó cuando a v i a b a p l ^ r a a s r s s M t S s 
^ y ^ ^ - M v t i ^ I Ss&i 

P i a r o n fe l o m - e n o s r?signada y' t r a n q u i l 

V h Í k - ^ !? OS h a b i a encorvado el cuerpo de su madre 

bus raemos eran aun benévolos para con i l la • nem ; 

Q p ^ f í s j , i s r g z fes. 

mientes que su madre había sufrido por él oWdandn 
1 6 d 6 b l > y desp rec'i a ndo cruel- .1 mente las angustias de su corazón herido se hahía lio-a • 

S 3 3 ¥ ? A ; s ¡ f f l S | ¿ s i s ® * : 
P ° b r e mu je r estaba á punto de ver completarse ia 

medida de sus infortunios. Numerosos delito™ se h ^ í a n 
cometido en aquellas cercanías. Los culpables o e m a n e 
cían impunes y su audacia aumentaba C robo S u r - " 
no acompañado de circunstancias a g r a v a n t e s o S n w S 
activas pesquisas, severas investigacfones á las S s 

do á muerte 0 S S U y ° S ; t u é p r e s o ' j u z g a d o y condena^ 

/ 

El grito penet rante , el grito maternal que horrorizó 
á la Audiencia, cuando fué pronunciado el juicio solem-
ne resuena aun en mis oídos. Aquel gri to lleno de te-
r r o r el corazón del culpable, á quien el juicio la^resrn-
tencia y la proximidad de la muerte no habían podido 
S m o v e r . Sus labios, comprimidos hasta entonces con 
S r í l obstinación, temblaron y se separaron | g g ¡ n -
tariamente Púsose pálido, un sudor frío humedeció su 
frente! sus miembros vigorosos se estremecieron convul-
samente, y vaciló sobre su asiento. , , > 

Bn el primer parosismo de su agonía, la desolada 
madre se <£hó de rodillas y suplicó dolorosamente al ber 
Supremo que le había sostenido has ta entonces, que le 
librara^de este mundo de miseria y salvara la vida de 
s i i ú r ü c o h i j o . A esta súplica sucedió un llanto copioso 
una Agonía desesperada, tales como .no espero ver as 
otra vtz. Desde entonces me convencí de q u e l dolor 
abreviaría su v ida ; pero no volví a oír de sus labios 

^ t l c u r d e s g a r r a d o r ver á aquella d e s v a -
riada muje r en el pa t io de la prisión, procurando ablan-
dar con afecto y oraciones el c o r a z ó n petrificado de su 
S o T u é en vano; permanecía sombrío, feroz, 
tinte L a conmutación inesperada de su pena en la de 
presidio por catorce años no pudo destruir n i - p o r un 
instante su endurecimiento acostumbrado. , 

El espíritu de resignación que por t an to tiempo h a 
hía sostenido á su madre, no podía luchar contra la de-
bifidad y la miseria. Sin embargo quiso ver a su hi jo 
por últ ima vez. Levantóse estenuada del lecho en que 
sufría; pero las fuerzas le faltaron y cayo inanimada en 

1 E n t n c e s la indiferencia y el estoicismo dej culpabk 
fueron sujetos á u n a du ra prueba. Paso un j ^ g y p » ? 
viera á su madre ; pasó el segundo y no la vio tampoco* 
Uegó la t a r d e de l t e r ce ro y á madre no parec ía ; g^ den-
tro de veint icuatro horas debía separarse de ella, ta l vez 
P a E s t í e nuevo castigo, que cayó t a n gravemente sobre 
él casi le volvió loco. ¡Oh! entonces vinieron a su me-
¿ i t r i o s p i z m i e n t o s 'ya olvidados de su in ancia, mien-
tras se paseaba con paso rápido 0 n el ^ t r e c h o patio 
como si la velocidad de su marcha h u ^ e r a podido apre 
surar la llegada de las noticias que esperaba El sentí 
miento de su. miseria y de su abandono se apodero amar 
gamente de él cuando supo la verdad f ^ l . Su 
fa única persona que le habí» amado estaba enferma 
tal vez moribunda, á media legua de. el. Algunos mmu 
tos le hubieran bastado para correr a sn lado pero no 
debía volverla á ver. Se precipito sobre la re ja , y asien 



dose de las b a r r a s de h ie r ro con l a energ ia de la ci 
perac ion, las sacudió y las hizo t e m b l a r ^ d 

¡ X S 2 3 S S f t ' - p u s ° á — M t 
V S a i apr i s ionado las pa l ab ra s d e perdón' 
> las bendiciones de su m a d r e ; pero s m decir le ci.án 
g r a v e e r a su es tado. Llevó t a m b i é n á la mor ibunda 
f S ? r O S , t e d í i a r r e p e n t i m i e n t o y T n m i e n d a S 

t H ¿ E 1 , y l o s . í " u e P s d?, que le p e r d o n a r a . Escuchó con 
t r i s t e compasión los mil proyectos que el cu lpable a i r * 
pen t ido hac ía y a p a r a sostener á su m a d r e T a r a h S " 
ía feliz cuando volviera de su des t ie r ro . 

í l t ^ - d e f 1 * f t o c a r a e l « n o de su p Z J 
su m a d r e p a r t i n a de este m u n d o ' 
, f a h o P ° r l a noche. Pocas semanas después el alma 

feÜfdaPd Y o m c X h r ? a 1 Í Ó á l a r e s i ó n d e - A t o 
™ n f , l i ' r e e l s e r v i e i o f ú n e b r e a n t e sus des-
pojos, que hoy reposan en n u e s t r o pequeño cementerio 
los° fehfc P 1 6 d r a e n e i m a d e su t u m b a ; T p a r a q™á 

Hah íamn C 0 ü 0 c i a n . , s u s P e n a s >' Dios sus dolores. q 

d i a r i o 3 convenido, a n t e s de la p a r t i d a del presi-
l i l f t e I e sc r ib i r í a a su m a d r e en c u a n t o se lo per-
m i t i e r a n , y que me d i r ig i r í a sus ca r t a s , po rque su Dad™ 
h a b í a rehusado pos i t ivamente el verle ¡ ¡ ¡ ® ¡ S momento 
ó v l v „ 3 r ñ i f ñ n U 1 t d a b a P 0 C ° d e « u e i n v i t a L T e S 
o vivo, ¿ luchos anos t r a n s c u r r i e r o n sin que yo recibiera 
no t i c i a s suyas ; y cuando la m i t a d de su c o n d e n é T a s ó 
7 0 M f 0

q U 6 - y a " 0 e s i ? t í a y á l a ve rdad lo d e s e a b a 5 ' 
h a h í S ' -S11í e m , b a r g o . A su Uegada á B o t a n y Bay 
hab ía sido env iado al in te r io r , y s e g u r a m e n t e dor estò 
n i n g u n a c a r t a suya , llegó á mis manof . E s t o v o en el E S 
mo p u n t o po r espacio d e catorce años, pe r severando cons-
t a n t e m e n t e en sus buenos propósi tos y fiel á las n ™ 
sas que hab í a hecho á su madre . C u a n d í c u m l l f ó ^ P / u Z 
n a expe r imen to g r a n d e s dif icul tades p a r a volver á J ^ 
g F n ^ ' n l T V 6 ? a r í ' , v í n o á s u pueblo á p i e E n una bel J a t a r d e del mes de Agosto J u a n Fd 

udDia siao sacado diez y s ie te anos an tes . E l camino 
que seguía pasaba por en medio del cementer io v su 
corazon se h inchó al a t ravesar lo . Los rayos de í sol 
m e n t e p e n e t r a b a n al t r avés de las r a m a f í f g a n t e s c i s d^ 
los arboles que despe r t aban en el esp í r i tu del J o t o ^ los 
recuerdos de su p r i m e r a e d a d ; reco,-daba el t i í m p o en 
que , asido a la mano de su madre , iba a l eg remen te á l a 
i g l ^ i a con ella - creía ver a u n su pál ido íos^ro crc a 

T r L f C a l o r d , e s u s j á g r , m a s a rd ien tes , que c a í a ¿ sobre 
su ro s t ro cuando se b a j a b a á besarle, y que le h S 

llorar t ambién , a u n q u e entonces no sab ía c u á n t a a m a r -
cura había en aquellas l ágr imas . R e c o r d a b a a u n cuan-
tas veces hab í a corr ido a l eg remen te en aquel mismo cami-
no con sus pequeños camaradas , volviéndose de t i empo 
en tiempo p a r a m i r a r la sonr isa de su m a d r e , o p a r a oír 
su dulce voz, y en tonces le pa rec ía que un velo se co-
rría an te su v i s ta , y que mil recuerdos d e t e r n u r a desde-
ñada de adver tenc ias no escuchadas , de promesas p e r -
didas, venían á opr imir su cerebro y a d e s b a r r a r su 

C O r Ent ró en l a iglesia, po rque e ra domingo, y a u n q u e 
el servicio d e la t a r d e h a b í a concluido y los fel igreses se 
habían despe r t ado , la v i e j a p u e r t a d e e n e m a gua rnec i -
da de g r a n d e s clavos no e s t a b a c e r r a d a . Los pasos del 
presidiario resonaron b a j o l a bóveda, y en la ca lma re-
Beiosa que re inaba a l rededor suyo se encont ro t a n ais-
lado que t u v o miedo. Miró los objetos que le r o d e a b a n ; 
nada hab í a cambiado. L a iglesia le p a r e c í a mas p e q u e ñ a 
que en su i n f a n c i a , pero ence r raba todav ía los viejos 
monumentos que mil veces h a b í a contemplado con t e m o r 
infantil . Allí e s t a b a el pulpi to^ adornado con el c o j m 
en que el v icar io pon ía l a Bib l ia y donde hab í a reso-
nado la p a l a b r a d e D ios ; aquí la mesa de comunion , 
delante de la cual h a b í a repe t ido t a n t a s veces en su 
infancia los m a n d a m i e n t o s q u e olvido despues , cuando 
fué hombre ; se aprox imó al banco en que su m a d r e solía 
sentarse; el coj ín hab í a sido r e t i r ado , la Bibl ia no exis-
tía. Pensó q u e t a l vez su m a d r e ocupa r í a en tonces un 
puesto m á s pobre , ó que t a l vez e s t a r í a imposibil i tada, d e 
ir á la iglesia. No se a t r e v í a á hacer o t r a suposición. 
Una sensación de f r í o se apoderó d e él, y t e m b l a b a con 
todos sus miembros cuando se volvio p a r a sal i r . 

Cuando llegó b a j o el pór t ico, vió e n t r a r a un hom-
bre viejo y achacoso. Se estremeció, po rque lo hab í a re-
conocido. Va r i a s veces le hab ía vis to cava r fosas en el 
cementerio, que e s t aba de t r á s d e la iglesia, y aho ra , 
¿qué iba el buen sac r i s t án á decir a l p res id ia r io l ibre 
El viejo levantó los ojos, le miró u n i n s t a n t e , y se ale-
jó con l e n t i t u d . No le h a b í a conocido. , 

Edmundo descendió de la col ina y a t ravesó ol pue-
blo. La estación e r a ca lurosa , y los h a b i t a n t e s , sentados 
en las p u e r t a s de sus casas, ó paseándose en sus peque-
ños ja rd ines , gozaban d e l a f r e s c u r a d e la t a r d e y de 
las du lzuras del reposo, después de las f a t i g a s del d ía . 
Muchas m i r a d a s se fijaron en el e x t r a n j e r o , y el lanzo 
á derecha é izquierda a lgunas m i r a d a s de i n q u i e t u d p a r a 
ver si se aco rdaban de él ó si le rechazaban . H a b í a ca ra s 
nuevas en casi todas las casas ; á la p u e r t a d e a l g u n a s 
reconoció las facciones d e a lgún a n t i g u o c a m a r a d a , jo-
ven cuando él le hab í a d e j a n d o y a h o r a rodeado d e nu -



merosos h i jos ; de lante de algunas casas veía, sentado en 
un sillón, á un viejo débil y enfermo, á quien recordaba 
haber conocido joven aun y vigoroso. Todos le habían 
olvidado, y pasó sin que nadie le d i r ig ie ra la palabra . 

Los últimos y dulces rayos del sol inundaban la t i e r ra 
de u n a t i n t a de p ú r p u r a , dando un brillo dorado á las 
espigas amari l las y a largando las sombras de los árbo-
les, cuando llegó delante de la pue r t a de su vieja casa, 
la casa de su infancia , por la cual había suspirado t a n 
ard ientemente d u r a n t e largos años de caut ividad y do-
lor. La empal izada era b a j a ; él recordaba que en otro 
t iempo le parecía g igantesca ; mi ró por encima de ella 
al j a rd ín , vió muchas flores que en otro t iempo no exis-
t í an pero los viejos árboles exist ían todavía. Reconoció 
el árbol bajo el cual se había recostado mil ve.ces cuando 
estaba cansado de j u g a r al sol, ent regando dulcemente 
sus sentidos al ligero sueño de una infancia feliz. Oyó 
voces en el inter ior de la casa, pero afectaron penosamen-
t e su oído, porque no las conocía y expresaban la mayoc 
alegría. E l sabía bien que su madre no podía es tar ale-
gre mien t ras él es tuviera ausente. L a pue r t a se abrió 
y vió salir una mul t i tud de niños que re ían y jugaban« 

El padre , con un chico en los brazos, apareció sobre 
el dintel , y ios niños se ag ruparon á su alrededor paimo-
teando alegremente y t i rándole con todas sus fuerzas 
p a r a hacerle tomar p a r t e en sus juegos. E l presidiario 
recordó cuán tas veces había ocultado en t re sus vestidos 
su t r émula cabeza, oyendo los sollozos ahogados de su 
pobre madre , cuando era i n j u r i a d a y cast igada por su 
padre . Volvióse; sus puños es taban crispados, sus dien-
tes cerrados con rabia , cuando se alejó de la casa pa-
t e rna . 

Tal e ra la vuel ta que había ocupado su espír i tu du-
ran te t an tos años, y por la cual había soportado tan tos 
sufr imientos . Ni un rostro amigo, n i una mi rada de 
perdón, ni una mano protectora , ni una casa hospitala-
r ia . ¡ Y esto en el pueblo donde hab ía nacido! ¡qué aban-
dono! ¡qué soledad, más amarga mil veces que la de los 
países salvajes en que hab ía estado proscr i to! 

Reconoció entonces que en la le jana t i e r ra de la in-
fancia, de la esclavitud, él se había representado los 
lugares de su nacimiento tales como los había dejado, no 
tales como los encontraba ahora. La t r i s te realidad se 
presentó de repente en su espír i tu y abat ió su valor. N o 
le tuvo pa ra informarse n i presentarse á la única per-
sona que podía recibirle con compasión. Marchó lenta-
mente, evitando el camino como un culpable, en t ró en 
un prado que en otro t iempo había recorrido en todas 
direcciones, cubrió su rostro con las manos y se dejó caer 
sobre la h ierba . 

Un hombre á quien Edmunds no había visto, estaba 
sentado jun to á él en la t i e r r a . Se volvio pa ra mi ra r al 
recién venidp, y Edmunds al sent i r el roce de sus ves-
fiflos levantó la cabeza. 

El cuerpo de este hombre e r a encorvado, su cara 
amaril la y envejecida. Pa rec í a muy viejo, .pero mas bien 
ñor el efecto des t ructor de la in temperanc ia y de las en-
fermedades que por el resul tado gradua l de los anos. 
Sus ojos e ran apagados ; pero cuando contemplaron a 
Edmunds, d u r a n t e algunos segundos, se. R i m a r o n con 
¡ y e x t r a ñ a expresión, y se abrieron t a n horr iblemente 
que parecían sal tarse d e las órbi tas . . , 

El presidiario se levantó l en tamente examino con cre : 
c i e n t e a n s i e d a d el rostro del viejo. Se observaron asi 

^ r e í f u t e ^ e j o se estremeció, púsose horrible-
mente pálido, y se levantó vacilando y retrocediendo al-
guno^ pasos al ver que Edmunds se .levantó también 
g —¡Habladme! ¡que oiga yo el sonido de vues t ra voz! 
— exclamó el presidiario pa lp i tando de e m ' f i o ^ 

—¡No os acerquéis! — exclamo el v i e j o blasfemando. 
Pero E d m u n d s no le escuchaba, y cont inuaba acer-

C a m l ™No a o í 'acerquéis! — repi t ió con rabia y t e r ro r , y . a l 
mismo tiempo, levantando su bastón, golpeo con el vio-
len tamente l a cara del proscri to. _ 

— ¡ P a d r e ' . . . ¡miserable!. . . — murmuro este con los 
dientes ap re tados : después, lanzándose con furor asio 
por el cuello al v ie jo ; pero acordándose de 
padre , sus manos cayeron con fue rza sobre sus costados 

El viejo lanzó un gr i to agudo que resono por los 
campos desiertos como los rugidos de un mal espír i tu 
Su ca r a estaba lívida, la sangre c o m a de su boca y d e s u 
n a r i z ; vaciló y cayó á t i e r r a . Se le había roto una ar te-
r ia , y cuando su hi jo le levantó del charco de sangre 
negra y espesa en que yacía, estaba, muer to . 

E n 'un rincón de nues t ro cementerio reposa un hom-
bre á quién he empleado en mi servicio d u r a n t e t res 
años, después de este acontecimiento. Es t aba realmente 
ar repent ido y corregido. Nadie supo d u r a n t e su v ida 
quién era y. de dónde venía. E r a Edmunds , el presidiario 
.puesto en l iber tad . 



CAPITULO V I I 

Donde se verá que Mr. Winkle. en lugar de tirar el pi-
rW V n ™ la ¿orne® é hirió el M 
i^añír, 0 f C l t 7 Dingley-Dill luchó con et de 

-C0^ió á censas del de 

ÍTSf -ryT"trf/f—J——'. r —rj ... 
L a ® fat igosas aventuras del día, ó ta l vez la influencia 

I T V t l , ^ h Í ? t 0 T 1 t c o ? t a d a P ° r e l sacerdote obra* ron t a n fue r t emen te sobre los nervios de M r Pickwick 
n í L ^ T ^ ! a c i n T minutos que estaba en cama! 

d ™ ° profundamente . Al día s iguiente fuá 
n d f e S p 0 r , 0 \ b " " a n - ^ s r a y ° s del sol naciente que Penet raban en la habi tación. y 

, T „ r „ ' Pickwick no e r a perezoso; como un val iente gue-
rrero salió de su t ienda . . . quiero decir, de su lecho 

d e h c í o s o P a í s ! —. exclamó con entusiasmo 
Ü 9 ven tana . - ¡Ab! . cuando se ha sentido la 

I * paisaje , ¿quién consentiría en 
d o | d e d ia r i amente no se ven más que ladrillos y 

W f ¿ P u d i e r a continuarse existiendo en un país don-
de no se ye otro verde que el de las cuadras, ni o t ras 
flores que las que nacen en los techos? Nada que recuera 
l í v t L l P a n ' á Q " l e n s ? r í a de permanecer toda 
t cnc ia? S p o b l a e i o n e s ? ¿Podr í a s u f r i r A n e j a n t e exis-
tí -Después de haber in ter rogado de este modo la sole-
Mr ' V i e l T T ^ 0 , d e , o s m a s g randes poetas, 
entornTZto. l a ^ ^ P ° r I a v e n t a I l a y 

J » Í L Í U , . r 7 f e l l e t r f n < S ° l o r d e l a h i é r b a acababan 
felf.W»^ É f e n f l Perfumes de las flores 
del j a r d í n embalsamaban el a i r e ; la verde p rade ra bri-
llaba con el rocío de l a mañana , y cada hierbecita se 
movía ag i t ada por un dulce céfiro. E n fin, los pá j a ro s 
cantaban , como si cada u n a de las lágrimas de la auro-
ra hubiera sido pa ra ellos una fuente de inspiración. 
Contemplando este espectáculo. Mr. Pickwick cayó en 
una dulce y misteriosa meditación. 

De repente sintió que le l l amaban; su vista se diri-
gió a la derecha, pero no vió á nadie. Sus ojos se vol-
vieron a la izquierda y miraron en vano. Midió con 
audaz mirada el firmamento, pero tampoco era allí don-
de le habían l lamado: en fin, vió lo que un espír i tu vul-
? ™ ™ r a

5 1
V ) S t o H pr imer golpe, miró al j a rd ín y vió 

a Mr. Wardle. 
—¿Cómo va? — le p reguntó su alegre huésped. — 

Bella mañana . Me alegro de veros levantado can tem-
prano. Daos pr isa á b a j a r , os espero aquí. 

Diez minutos le bastaron p a r a arreglarse, y ba jó al 
lado de su amigo. 

—¿Qué h a y ? — pregun té Pickwick, viendo que mis-
ter Wardle estaba armado de un fusil y había además 
otro sobre la hierba, j un to á él. 

—Vuest ro amigo y yo — respondió Mr. Wardle , — 
vamos á t i r a r unas cuan tas cornejas antes de almorzar. 
El es muy buen t i rador , ¿no es c ier to? 

—Yo le he oído decir á él que sí, pero nunca le he 
visto a p u n t a r la menor cosa. 

—Bien quis iera que se diera pr isa — di jo mister 
Wardle, v l lamó: 

— ] J o e ! ] Joe! 
Poco t iempo después salió de la casa el regordete, 

que gracias á la influencia exc i tan te de la mañana , no 
estaba en te ramente dormido. 

—Llamad al caballero — le d i jo su amo, -— y decidle 
que me encont ra rá en el bosque con Mr . Pickwick. E a 
señadle el camino. 

J o e se marchó pa ra e jecu ta r esta comisión, y mister 
Wardle. llevando los dos fusiles, salió del j a rd ín con 
Mr. Pickwick. 

—Este es el sitio — di jo después de algunos minutos, 
deteniéndose en una calle de árboles. 

Esto era una advertencia inút i l , porque el graznido 
continuo de las pobres cornejas indicaba suficientemente 
su domicilio. 

E l viejo puso uno de los fusiles en t i e r r a y cargó el 
otro. 

—Aquí están los nuestros — dijo Mr . Pickwick. 
Y en efecto, se dist inguió á lo lejos á M r . Tupman, 

Mr. Snodgrass y Mr . Winkle, porque Joe , no sabiendo 
á cuál de los t res hab ía de llevar al bosque, juzgó con 
p r o f u n d a sagacidad que lo mejor e ra convocarlos á los 
t res . 

—Venid, venid — di jo Ward le á Mr . Winkle . — Un 
famoso t i rador como vos debiera haber estado dispuesto 
más temprano , aun para t a n poca cosa. 

Mr . Winkle respondió con u n a sonrisa forzada, y 
recogió el fusil que le estaba dest inado con la expresión 

'de fisonomía que debía convenir á una corneja metafísi-
ca, a to rmentada por el present imiento de una mue r t e 
cercana y violenta. E r a ta l vez indiferencia, pero pa-
recía más bien abat imiento. 

E l viejo Wardle hizo un signo, y dos chicos empeza-
ron á t r é p a r por dos árboles. 

i—¿ Qué van á hacer esos chicos ? — p r e g u n t é brusca-
mente M r . Pickwick. 



Su buen corazón se había alarmado, porque había 
oído hablar t a n t o de la miseria de los labradores, que 
llegó á creer que los niños aquellos, obligados por el 
hambre, se ofrecían como blanco á los cazadores pa ra 
asegurar de este modo á sus padres u n a mezquina sub-
sistencia. i 

—Es t a n sólo p a r a hacer levantar la caza — di jo mis-
te r Wardle . 

— ¿ P a r a hacer qué? . . . 
— P a r a espantar las cornejas. 
^ ¡ A h ! ¿ n a d a más? 
—-Nada más. ¿Ya estáis t ranqui lo? 

• —Ente ramente . 
—Muy bien. ¿Empiezo? — añadió Mr . "Wardle diri-

giéndose á Mr . Winkle. 
—Cuando gustéis — d i jo éste, gozoso de encontrar un 

momento de prórroga . 
—Retiraos un poco. ¡Ah! Llegó el momento. 
Uno de los chicos gr i tó sacudiendo una rama, sobre 

la cual estaba un nido, y en seguida una docena dé cor-
nejas, in te r rumpidas en medio de u n a ruidosa conversa-
ción, se lanzaron fue r a p a r a p r e g u n t a r de qué se t r a -
t aba . Mr . Wardle hizo fuego ñor vía de réplica. Uno 
de, los pá j a ro s cayó y los demás volaron. 

—¡Regordete J o e ! — di jo el viejo. 
El corpulento joven se adelantó, v sus facciones bri-

llaron con una á modo de sonrisa. Confusas visiones de 
pastel de corneja flotaron an te su imaginación. Al reco-
ger el p á j a r o se r ió, porque la víctima era gorda v 
t ierna . & 

—Ahora os toca á vos, Mr . Winkle — di jo el caba-
llero volviendo á cargar el fusil . — Vamos, t i r a d . 

•**• Winkle se adelantó y se puso en ac t i tud de t i -
rar . Mr. Pickwick y sus compañeros retrocedieron invo-
lutar lamento p a r a guarecerse de la lluvia de cornejas, 
que indudablemente habían de caer heridas por el plo-
mo destructor de su amigo. Tomó una posición so-
lemne : oyóse un grito, un ruido de alas, un ligero clic 

—¡Oh! ¡oh! - - d i jo Mr . Wardele . 
—¿No sale? — pregun tó Pickwick. 
—He errado el t i r o — respondió Mr. Winkle, que 

estaba muy nahdo, probablemente de vergüenza. 
—Es par t i cu la r — dijo Mr. Ward le tomando el fusil : 

—nunca le ha pasado esto.. . ¡Cómo! no veo el resto del 
pistón. 

—¡Es ve rdad! — repuso Mr. Wink le ; — es que pro-
bablemente olvidé el pistón. 

Reparóse es ta omisión. Mr . Pickwick se pa rape tó de 
nuevo y M r Tupman se puso de t rás de un árbol. Mis-
ter Winkle dio un paso hacia adelante con aire deter-

minado, sosteniendo el fusil con las dos manos. E l chico 
gr i tó ; cua t ro aves volaron. Mr . Winkle levantó el a r m a ; 
se oyó una explosión; después un gr i to de angus t ia , que 
no e r a el g r i to de una corneja. Mr . Tupman había sal-
vado la vida á muchos inocentes pá ja ros , recibiendo en 
su brazo izquierdo una pa r t e de la carga . 

Sería imposible expresar la confusión que siguió á 
este lance; decir cómo Mr . Pickwick, en los pr imeros 
arrebatos de su emoción, l lamó á Mr . Winkle «miserable», 
cómo Mr. Tupman es taba tendido sobre la hierba, cómo 
Mr. Winkle, l l eno de horror , se había arrodil lado j u n t o 
á él, cómo Mr . Tupman , en su delirio, invocaba muchos 
nombre de pila femeninos, (ámo abrió un ojo, después 
otro, y después, cayendo 'hacía a t rás , cerró uno y otro. 
Semejante escena sería t a n , difícil de describir, como se-
ría difícil p in t a r al desgraciado herido, volviendo gra-
dualmente en sí, viendo cómo vendaban su he r ida con 
pañuelos, y dirigiéndose len tamente á la casa, apoyado 
en sus amigos inquietos. 

Las damas es taban en el dintel de la pue r t a , espe-
rando la vuel ta de aquellos señores pa ra almorzar . L a 
t ía soltera bri l laba en t re todas; sonrió y les hizo señas 
de que av ivaran el paso. Evidentemente no sabía lo 
que había pasado. ¡Pobre c r i a t u r a ! H a y momentos en 
que la ignorancia es sin d u d a un bien. 

Se aproximaban cada vez más. 
_—¿Qué le ha pasado al viejo verde? — di jo en voz 

baja miss Isabel Wardle. 
La t í a soltera no hizo alto en estas palabras . Creyó 

que se t r a t a b a de Mr . Pickwick; porque á sus ojos mis-
te r Tracy Tupman e r a un joven ; ella veía sus años al 
t ravés de un pr isma de disminución. 

—No os asustéis d i jo Mr . Ward le á sus h i jas . 
Los amigos es taban de ta l modo agrupados alrede-

dor de Mr . Tupman, que no se podía d is t inguir clara-
mente la na tura leza del suceso. 

—No os asustéis — continuó Mr . Wardle , algunos pa-
sos más cerca. 

—¿Qué hay, p ues ? — exclamaron las damas horri-
blemente a larmadas por es ta precaución. 

— f í a sucedido un pequeño accidente á Mr . Tup-
man . 

La t í a Raquel lanzó un gr i to agudo, cerró los ojos 
y se dejó caer de espaldas en los brazos d e las dos jó-
venes. 

—Echadle agua f r í a en la cara — exclamó su her-
mano. 

— N o , no — murmuró la t í a . — Me encuentro me-
jor . . . ¡Emil ia ! . . . un c i ru jano . . . ¿es tá her ido? ¿ha muer-
to? . . . ¡Ah! ¡ah! . . . 



Y la vieja , lanzando gri tos más agudos, cayó con el 
a taque de nervios número dos. 

—Calmaos — dijo Mr. Tupman, afectado has ta de-
r r a m a r lágr imas por aquella expresión de afecto. — Que-
r ida señori ta , calmaos. 

—¡Es su voz! — exclamó la v ie ja . 
Y los violentos síntomas del a t aque número t res se 

manifes taron en seguida. 
—No os sofoquéis, quer ida señori ta , os lo suplico— 

di jo Mr . T u p m a n con voz consoladora. — Mi herida es 
de poco gravedad . 

—¡ No estáis muer to ! — exclamó la nerviosa; — ¡ Oh! 
decidme que no4 estás muer to . 

—No seas loca, Raquel — in te r rumpió mister Wardle . 
de una manera más brusca de lo que permi t ía el carác-
te r poético de la escena. — ¿Qué diablos de necesidad 
hay de que él os diga que no está m u e r t o ? 

—No, no lo estoy — respondió T u p m a n ; no nece-
sito otros socorros que los vuestros: de jadme apoyar en 
vuestro brazo. 

Apoyóse en el brazo de Raquel , y le d i jo al oído: 
—¡Oh, miss Raquel! . . . 
E n t r a r o n jun tos en el salón. Mr . Tupman besó dul-

cemente la mano de la señora de sus pensamientos, y 
se dejo conducir á su canapé. 

—¿Os encontráis m a l ? — preguntó Raquel con agi-
tación. 

—No, no es nada . Dent ro de un ins tan te es taré me-
jor — respondió Mr . Tupman cerrando los ojos. 

—¡Duerme! — murmuró la v ie ja (hacía veinte se-
gundas que había cerrado los ojos) . — ¡Duerme, caro 
Mr . T u p m a n ! 

Mr . Tupman dió un salto y se puso de pie. 
—I Oh, repet id esas pa labras! — dijo. 
La d a m a se estremeció. 
— S ~?? r £ í : m ? n t e > n o , l a s habéis oído — di jo con pudor . 
—1 Oh. sí4 las he oído — respondió calurosamente mis-

t e r T u p m a n ; — repetid esas palabras , si queréis que yo 
me cure. Repet idlas . 

—Silencio — di jo la d a m a ; — aquí es tá mi her-
mano. 

Mr . Tupman tomó su p r i m e r a posición y Mr. Ward la 
en t ró en la habitación acompañado de un c i ru jano . 

El brazo f u é examinado, vendaron la her ida y de-
claróse que era muy l ige ra ; y encontrándose sereno ya 
el espír i tu de todos, procedieron á sat isfacer su ape-
t i to . La alegría br.illó de nuevo en todos los rostros. Sólo 

í ' 1 , l c k w i c k permaneció silencioso y reservado; la duda 
y la desconfianza se p in taban sobre su fisonomía expre-
s iva ; porque su confianza en Mr . Winkle había sido alte-

rada, g randemente a l t e rada por los acontecimientos de 
aquella mañana . 

— ¿ J u g á i s á la b a r r a ? — preguntó Mr. Wardle al 
cazador. 

En otro t iempo M r . Winkle hubiera respondido afir-
ma t ivamente ; pero conoció la delicadeza de su posición 
y replicó modes tamente : 

—No, señor. 
—¿Y vos? — preguntó M r . Snodgrass al viejo. 
—En otro t iempo jugaba — replicó é s t e ; — pero 

he renunciado ya á es ta diversión. Sin embargo, soy 
socio de un club, aunque no juego. 

—¿ No t iene lugar hoy la g r an p a r t i d a de bar ra en t r e 
los pueblos contendientes de Dingley-Dell y Muggle ton? 
—preguntó Mr. Mr . Pickwick. 

Sí — respondió su huésped. Vendréis, ¿ n o es 
cierto ? 

—Sí — respondió Pickwick: — tengo mucho gusto en 
ver esos e j e r c i e i o S j en los cuales se puede tomar p a r t e 
sin peligro ; en los cuales la poca habilidad de las per-
sonas no expone la vida de sus semejantes . 

Al pronunciar estas pa l ab ra s Mr . Pickwick hizo una 
pausa expresiva y miro fijamente á Mr. Winkle, que 
no pudo sostener sin estremecerse la pene t r an t e mirada 
de su mentor . Es te a ñ a d i ó : 

— ¿ N o sería conveniente confiar á nuestro amigo los 
cuidados de estas señoras? 

—No podéis de j a rme en mejores manos — di jo mis-
te r Tupman . 

—Sería imposible — dijo Snodgrass. 
Se convino en que Mr. Tupman se quedar ía en la 

casa al cuidado d e las damas, y que la porción masculi-
na de la sociedad, dir igida por Mr . Wardle , i r ía á pre-
senciar aquel combate de habil idad, que hab ía sacado á 
Muggleton de su marasmo ó infundido á Dangley-Dell 
una excitación febril . 

No hab ía que anda r sino media legua de distancia, 
el sendero, cubierto de musgo, pasaba por sombrías ar -

oledas. La conversación recayó al principio sobre los 
bellos pa isa jes que se iban ofreciendo á la vis ta , y mis-
te r Pickwick casi sintió haber andado t a n deprisa, cuan-
do se encontraron en la calle pr incipal de Muggleton. 

Todas las personas cuyo genio está dotado de la me-
nor propensión geográfica, saben necesariamente que la 
ciudad der>Muggleton t iene un Ayuntamiento, alcalde, 
ciudadanos y electores, v todo el que consulte los mani-
fiestos dirigidos por el alcalde al ciudadano, por los ciu-
dadanos á la diputación, y por la diputación al Par la -
mento, sabrá lo que hubieron debido conocer antes, á 
s abe r : que Muggleton es u n a ciudad an t igua y leal, que 



r eúne á fervoroso celo por los principios del crist ianis-
mo, una sólida adhesión á los principios comerciales. 
E n prueba de lo cual, el alcalde, la d iputación y diver-
sos hab i tan tes han presentado varias veces sesenta y 
ocho peticiones p a r a que se pe rmi ta la ven ta de los bene-
ficios eclesiásticos, ochenta y dos pa ra que se prohiba la 
ven ta los domingos, mil cuatrocientas veint i t rés cont ra 
la t r a t a de negros en Américá, con un número igual en-
caminadas cont ra toda clase a e intervención legislativa 
con motivo del t r a b a j o exagerado de los niñps en las 
manufac tu ra s inglesas. 

Cuando Mr. Pickwick se encontró en la calle princi-
pal de es ta i lus t re villa, contempló la escena que se 
ofreció á sus ojos con una curiosidad mezclada de interés . 

El sitio del mercado tenía la forma de un cuadrado, 
en el centro del cual se había levantado un vasto mesón. 
Su enorme muest ra ostentaba un objeto muy común en 
las ar tes , pero que r a r a vez se encuentra en la n a t u r a -
leza, es decir, un león aaul, que t en ía t res pa tas en el 
a i re y se balanceaba sobre la ex t r emidad 'de la u ñ a cen-
t r a l de la cuar ta . 

Muy cerca se veía una oficina, seguros cont ra incen-
dios y u n a comisaría, un almacén de tr igo y 'otro de te-
las, t iendas de sillero, de destilador, de comestibles y 
de zapater ía , la cual t ienda de zapater ía servía también 
p a r a la propagación de sombreros, de gorras, de para-
guas y conocimientos útiles. 

H a b í a además u n a pequeña habitación de ladrillos 
rojos, precedida de una especie de pat io embaldosado, 
y que todo el mundo al p r imer golpe de vilsta reconocía 
ser la casa de un abogado. H a b í a o t ra casa también de 
ladrillo, sobre cuya p u e r t a se ostentaba una ancha placa 
de cobre, que anunciaba en caracteres muy legibles que 
aquella casa pertenecía á un c i ru jano . Algunas personas 
se dir igían al juego de bar ra , y dos ó t res tenderos, 
manteniéndose en pie sobre el baldosado de las p u e r t a s 
de sus casas, parecían muy deseosos de ir al mismo si-
tio, como hubieran podido hacerlo sin perder un g ran nú-
mero de parroquianos. 

Mr. Pickwick se hab ía detenido pa ra hacer las obser-
vaciones que se proponía ano ta r en su ca r t e ra ; pero coma 
sus amigos se habían alejado de la calle principal , se 
apresuró á unirse á ellos y les encontró cerca ya del 
campo de batalla. 

Las bar ras que los jugadores debían conqu^ t a r ó de-
fender es taban ya colocadas, lo mismo que un pa r de 
t iendas pa ra servir de reposo y refresco á los par t idos 
beligerantes. Pe ro el juego no había comenzado aun . 
Dos ó t res individuos de Dingley-Dey y de Muggleton 
se d iver t í an en t i r a r su bola d e una mano á o t r a . Te-

nían sombreros de p a j a , chaquetas de f rane la y panta lo-
nes blancos, lo cual les daba el aspecto de picapedreros. 
Algunos caballeros, vestidos de la misma manera , esta-
ban esparcidos por las t iendas, hacia una de las cuales 
condujo M r . Ward le á sus amigos;_ 

Muchas docenas de ¿cómo está is? saludaron la lle-
gada del caballero, y hubo un levantamiento general de 
sombreros de p a j a con una inclinación contagiosa d e 
chalecos de f ranela , cuando presentó á sus huéspedes 
como caballeros de Londres que deseaban vivamente asis-
t i r á las agradables diversiones de aquel d ía . 

—Creo que haré is bien, caballero, en e n t r a r en la 
t ienda — di jo un voluminoso individuo, cuyo cuerpo pa-
recía ser la mi tad de una gigantesca pieza de f rane la , 
colocada sobre un p a r de travesaños. 

-—Sí, har ía i s muy bien, caballero — añadió otro t a n 
voluminoso como el precedente y que parecía ser la o t r a 
mitad de la pieza de f rane la . 

—Sois muy amable — respondió Pickwick. 
—Por aquí — respondió el p r imer caballero; — este 

es el mejor sitio. 
Y los guió silbando como un caballo resoplón. 
—¡Juego soberbio! ¡Noble ocupación! ¡Bello ejerci-

cio! ¡Divino! 
Tales fueron las pa labras que hir ieron los" oídos d e 

Mr . Pickwick al en t r a r en la t ienda , y el p r imer objeto 
que se ofreció á sus miradas fué su amigo, el descono-
cido del'coche de Rocbester. Es t aba en act i tud de pe rora r 
con g ran satisfacción de un círculo selecto de los juga-
dores de la villa de Muggleton." Su t r a j e había mejora-
do l igeramente . Tenía botas nuevas : pero á pesar d e esto 
era imposible desconocerlo. 

El desconocido reconoció inmedia tamente á sus ami-
gos. Con su ord inar ia impetuosidad v hablando conti-
nuamente , se precipitó hacia Mr . Pickwick, le estrechó 
la mano v le llevó á su asiento, como si todos los arre-
glos del juego hubieran estado ba jo su dirección. 

—Por aqu í j por aquí . Será divertido. Sentarse , sen-
tarse . 

M r . Pickwick se sentó como mandaban , y Mr . Win-
kle y Mr . Snodgrass siguieron igualmente las indicacio-
nes de su misterioso amigo. M r . Ward le lo examinaba 
con admiración silenciosa. 

^-Os presento á Mr. Wardle , uno de mis amigos— 
di jo Mr . Pickwick al desconocido. 

—¿Un amigo vues t ro? — exclamó éste. — ¿Cómo 
estáis, caballero? Los amigos de los amigos son amigos. 
Dadme la mano. 

Al decir estas palabras , el desconocido estrechó la 9 
mano del viejo con t a n t a efusión d e una an t i gua amis-



t a d ; después retrocedió dos ó t res pasos, como p a r a ver 
mejor su cara , y al fin le sacudió otra vez la mano con 
más efusión que antes . 

—¿Y cómo habéis venido aquí? — di jo Mr . Pickwick 
con una sonrisa en que la bondad luchaba con la sor-
presa. 

—¿Venido? . . . Vivo en la fonda de la Corona en Mug-
gleton.. . H e encontrado sociedad... chaquetas de f rane-
la. . . sombreros de pa j a . . . buena gente . 

Mr . Pickwick conocía bien el s istema stenográfico del 
desconocido, pa ra deducir de esta comunicación ráp ida 
y descoyuntada que de una manera ó de otra había t r a -
bado relaciones con los jugadores de Muggleton, y que 
por un procedimiénto que le e ra peculiar, había consegui-
do ser invitado. Satisfecha de esta manera su curiosidad, 
Mr . Pickwick se caló los anteojos y se apresuró á con-
templar el juego, que había dado pr incipio ya. 

Los dos jugadores más famosos del Club de Muggle-
ton, que e ran Mr . Dumbkins y Mr. Podder . se dir igie-
ron bola en mano á sus-puestos respectivos; Mr. Luffey , 
el más noble ornamente de Dingley-Dell, fué elegido pa ra 
•jugar en contra del temible Dumbkius , y Mr. Struggles 
fue elegido pa ra contendiente del invencible Podder . 

Muchos jugadores se colocaron en di ferentes sitios 
p a r a recoger las bolas, y cada cual se puso en la a c t i t u d 
conveniente, apoyando una mano en la rodilla v encor-
vándose. Todos los jugadores clásicos se colocan así, 
y se cree genera lmente que sería difícil ver venir la bola 
en o t ra ac t i tud . 

Los jueces se colocaron de t rás de los parapetos , y 
los contadores se p repa ra ron á ano ta r los puntos. Reinó 
entonces un profundo silencio. M r . Luffey se re t i ró al-
gunos pasos a t rás , y d u r a n t e algunos minutos aplicó su 
bola al ojo derecho: Dumbkius , que observaba todos los 
movimientos de Luffey , esperaba la l legada de la bola 
con noble confianza. 

—Atención — exclamó el jugador , y al mismo tiem-
po la bola se escapó de su mano ráp ida como un relám-
pago. dirigiéndose al centro del redondel. 

El p ruden te Dumbkins estaba en g u a r d i a ; recibió la 
bola con uno de los ext remos de la ba r r a y la hizo volar 
á una gran dis tancia . 

—Corred, corred. . . o t ra bola... ahora. . . vamos.. . t i -
radla . . . vamos... deteneos.. . o t ra . . . no... sí... no.. . t i r ad . . . 

Tales fueron las aclamaciones que siguieron á la p r i -
mera jugada , por la cual Muggleton había ganado dos 
puntos . 

Sin embargo, Podder no se descuidaba en coronarse 
con los laureles, cuyo brillo i luminaba ya á Muggleton. 
El t i r aba á las bolas, dudosas, de jaba pasar las malaa, 

tomaba las buenas y las hacía volar a todos los extremos 
del llano. Dumbkins y Podder seguían invencibles. En 
vano les lanzaban cont inuamente la bola: ellos llegaban 
antes que ella y lo rechazaban lejos. Un caballero de 
cierta edad se esforzaba en detener el movimiento; la 
bola rodaba e n t r e sus piernas ó se deslizaba en t r e sus 
dedos; un caballero delgado t r a b a j a b a p a r a a t r a p a r l a ; 
la bola chocaba con su na r i z y reb'ótaba con nueva fuer-
za, mien t ras los ojos del inhábi l jugador se llenaban de 
lágrimas y su cuerpo se re torcía con angus t ia . Al hn, 
cuando se hizo la cuenta de Dumbkins y Podder , Mug-
gleton había ganado cincuenta y cuatro puntos, mien-
t ras que la cuenta de Dingley-Dell estaba t a n clara co-
mo las caras de sus jugadores. La v e n t a j a de Muggleton 
era muy notable pa ra que fue r a preciso contar o t r a vez. 
En vano el impetuoso Luffey , en vano el entus ias ta S t r u g 
gles hicieron todo lo que la experiencia y el saber pue-
den suger i r p a r a gana r el t e r reno perdido por Dmgley-
Dell : todo fué inút i l , y bien pronto Dmgley-Dell se vio 
obligado á reconocer la victoria de Muggleton. 

El desconocido del t r a j e verde no hab ía hecho mas 
que beber, comer y hablar á la vez sin in ter rupción. A 
cada jugada bien hecha espresaba su aprobación de una 
manera condescendiente y que no podía menos de hala-
gar á los jugadores á quienes se dir igía . Pero siempre 
que un jugador no podía de tener la bola ó cogerla, ful-
minaba estas exclamaciones: . 

—¡Ah! estúpido. . . to rpe . . . imbécil. 
Con estas exclamaciones se hacía pasar por un exce-

lente juez, infalible en los misterios del excelente juego 
de la ba r ra . . , , 

—i Famosa p a r t i d a ! bien j u g a d a ; ¡algunos golpes ad-
mirables! — di jo el desconocido al fin del juego, en el mo-
mento en que los dos par t idos se reun ían en sus respec-
t ivas t iendas. . . , w 

¿Vos jugáis, caballero? — le pregunto mister VVard-
ler, á quien hab ía chocado su locuacidad. 

¿.Tiio-ar9 ¡oa rd iez ! ¡mil veces! aquí n o ; en las In-
dias Occidentales. Juego sofocante, t r a b a j o caluroso, 
muy caluroso. 

—Ese juego debe ser efect ivamente sofocante en 
aquellos oaises, — dijo Mr . Pickwick. _ , , . 

¿ Sofocante? decid a rd ien te , devorador. Un d ía j u -
gaba yo con mi amigo el coronel Tomás Blazo.. . yo ga-
né .. seis indígenas t>ara recoger las bolas. Pr incipio o t r a 
vez... envió todas las bolas al coronel... calor intenso. 
Los indígenas se encontraban mal. Se los l levaron.. . los 
reemplazan otra media docena.. . también se sienten mal . 
Yo infat igable , lanzo de. nuevo las bolas. Blazo se sent ía 
mal también . . . Coronel rendido. . . yo no q u e n a ceder. 



Fuerza Yo ? n m
P „ í k™-8" Q u a n k o T e S o b r ó u n P « « de tuerza Yo tomo un baño y me voy á comer. 

~ ¿ . L l L e p f . d ° 6 8 6 CfbT?, l l e roJ — P e g u n t ó uno. 
—¿Quien? ¿el coronel Blazo? 
—No, el otro. 
—¿Quanko Sambo? 
—Sí señor. 

™ Q " a n k o ! N o ^ repuso más... dejó el jue-
go., dejo la vida, murió, caballero. 3 

i L P ™ n u n c i a r estas palabras, el desconocido sumergía 
su rostro en un vaso de cerveza. ¿Pero era pa ra sabo-
rear el contenido ó pa ra ocultar su emoción? &unca ho-
rnos podido aclarar esto. Sabemos t a n sólo que se detuvo 
de repente que lanzó un profundo suspiro y que m l ó 
r S Í Í , d 0 S d e , O S P r i n c i P a , e s miembros del Club 
decían • Q U e 8 6 a c e r c a r o n * M r - Pickwick y le 

—Vamos á comer modestamente al León azul Eano 
ramos, caballero, que toméis p a r t e en nuestra comfda 
con vuestros compañeros. comiaa 

f ^ S S ^ - 7 dijo Mr. Wardle, — en t re nues-
tro® amigos contamos al señor... - y señaló al deecono-

A l f j | f ! ^ e m S r # a n Í V e r S a l P e r S 0 D a Í 9 - -
—Acepto con mucho gusto, — di jo Mr. Pickwick 
—X yo también, — exclamó Alfredo Jingle tomando 

Mr p i w V 1 b r a z o d e M J - Wardle y p o f ¿tro el d j Mr. Pickwick, y murmurando al oido de es te : 
la C ° ? l d a ! f r í a ' PGJ0 b u e n a - H e atisbado en 
te t ^ n v ^ t m a n a n a a V 6 S a ? a d a s ' P a s t e , e » - Buena gen-te y muy corteses... muy corteses. 

Como no había más preliminares que arreglar la so-
" f d ^ d atravesó el pueElo en pequeños grupos? y un 
T r t ^ t ¿ I ' T ^ e 8 p u é s , f t a t n sentados todos en la ? -A e I e n n a z u l de Muggleton 
te V m ? 1 ® desempeñó las funciones de presiden-
te, v Mr. Luffey las de vicepresidente. 

,Hubo un gran ruido de platos y de palabras, de te-
teSt^ Tres mozos corrían de un lado á o t r £ 

El í U Í i t L ? u b s t a n « o s a s desaparecían sribitamente: 
kÍ. J j- J ! n g l ? contribuía como una docena de hom-
S " / ' l Z T ° S , Á a u m e * t a r a < J u e , , a s c a i , s a s de confusión. 

i convidados comieron, se levantaron los 
manteles, colocáronse sobre la mesa los licores y los pos-
tres, y los mozos se ret i raron para apropiarse 'los restos 
aprovechables, en los cuales mf habían p^dído h i n c a r ^ ! 

Bien pronto no se oyó en la sala más que un mur-
mullo de conversaciones y carcajadas. Se encontraba allí 
un hombrecillo regordete, que parecía el espíri tu de la 
contradicción viviente : hasta entonces había permaneci-
do muy tranquilo. Sólo, cuando por casualidad se anima-
ba la conversación, miraba en torno suyo; como si tuvie-
ra que decir alguna cosa notable; hacía oir de tiempo en 
tiempo una tos seca de ext raordinar ia dignidad. Al fin, 
durante un momento de silencio comparativo, el hombre-
cillo exclamó con voz alt iva y solemne: 

—¡Mr. Luffey! 
Todo el mundo calló, y el individuo interpelado res-

pondió en medio de un profundo silencio: 
—¿Caballero? 
—-Deseo dirigiros algunas palabras, caballero, si que-

réis invi tar á estos señores a Henar sus vaso». 
Mr. Jingle exclamó en tono de protección: 
—Escuchad, escuchad. 
Y estas palabras fueron repetidas en coro por toda 

la reunión. El presidente tomó un aire de gravedad pru-
dente, y d i j o : 

—Mr. Staple t iene la palabra. 
—Señores, — dijo el hombrecillo levantándose. — El 

señor presidente es en gran pa r t e el sugeto de lo que voy 
á decir, y yo puedo... 

—Demostrar, — añadió Mr. Jingle. 
—Sí, demostrar, — continuó el o rador ; — yo doy 

gracias á mi honorable amigo, si me permite llamarle 
así, por la indicación (cuatro escuchad y un ciertamente 
de Mr. J ingle) . Yo soy de Dingley-Deil (aplausos), yo 
no puedo reclamar el honor de añadir una c i f ra á la 
población de Muggleton. Y lo confesaré francamente, 
señores, no deseo semejante, honor. Os diré por qué, se-
ñores. Concedo á Muggleton todas las distinciones, to-
dos los honores que quiera rec lamar : son muy numero-
sos y muy conocidos pa ra que yo los repita. Pero, seño-
res, mientras recordamos que Muggleton ha dado el ser 
á un Dumbkins, á un Podder, no olvidemos que Dingley-
Dell puede vanagloriarse de haber producido un Luffey 
v un Struggles (aplausos tumultuosos). No se crea que 
deseo obscurecer la gloria de los caballeros que he nom-
brado en primer l uga r ; les envidio la satisfacción que de-
ben tener en t a n solemne día (aplausos). Todos conocéis, 
señores, la respiiesta que dió á Alejandro el Grande un 
individuo que vivía en un tonel. «Si yo no fuera ~Dió-
genes, quisiera ser Alejandro.» Yo me figuro que esos 
señores debieran decir : si yo no fuera Dumbkins, qui-
siera ser Luf feq : si yo no , fuera Podder, quisiera ser 
Struggles (entusiasmo). Pero señores de Muggleton, ¿so-
lemnemente en la barra son notables vuestros compatrio-



t a s ? ¿no habéis oido ci tar á Dumbkins como un modelo 
de perseverancia? ¿no habéis aprendido á asociar el nom-
bre de Podder con la sobriedad? (grandes aplausos). 
Luchando por vuestros derechos, por vuestra l ibertad, 
por vuestros privilegios, ¿no os habéis visto reducidos, 
aunque no fuese sino por un ins tante , á la duda y í 
la desesperación? Y cuando de este modo habéis perdido 
el ánimo, ¿no os ha dado aliento el nombre de Dumb-
kins? ¿Una sola palabra de ese. hombre colosal no h a he-
cho bril lar vues t ra esperanza con más explendor que si 
nunca se hubiera ext inguido? (grandes aplausos). Se-
ñores, os replico q u e rodeéis de una aureola de aplausos 
frenéticos los nombres de Dumbkins v de Podder . 

Aquí calló el hombrecillo, y empezó u n a a lgarabía de 
gritos, de golpes dados en la mesa, que duró con cortas 
interrupciones, el resto 'de la noche. Se brindó más. Mis-
t e r Luffey, Mr . Struggles , M r . Pickwick y Mr . J ingle , 
fueron sucesivamente objeto de grandes elogios, y cada 
uno á su vez expresó su g r a t i t u d por t a n t o honor. 

Por esto volvemos á Mr . Tupman, contentándonos con 
añad i r , que poces minutos antes de media noche los no-
tabil idades reunidas de Dingley-Dell y de Muggleton 
fueron oidas cantando con entusiasmo un himno báquico. 

Entus ias tas por la noble empresa, en la cual hemos 
empleado nues t ras fuerzas , tendr íamos un grande orgu-
llo, creeríamos cierta la inmortal idad que has ta ahora 
no hemos conseguido, si pudiéramos presen ta r á nues-
t ros lectores las actas más l igeras de estos discursos. Co-
mo de costumbre, Mr . Snodgrass tomó u n a g ran cant i-
dad de apuntes , y sin duda en ellos encontrar íamos no-
ticias importantes , si la elocuencia vehemente de loa 
oradores y la influencia febril del vino no hubiese hecho 
temblar la mano del caballero, ha s t a el pun to de hacer 
su escr i tura casi ininteligible y su estilo completamente 
obscuro. A fuerza de paciencia hemos podido leer algu-
nos caracteres que t ienen una débil semejanza con los 
nombres de los oradores. Hemos podido d is t ingui r el es-
queleto de u n a canción (probablemente can t ada por mis-
t e r .Tingle), en la cual las pa labras vino, divino, son re-
pet idas en cortos intervalos, hemos podido descifrar t am-
bién al fin de aquellas notas, unas alusiones á los des-
perdicios de gigote y pollo asado. Después dist inguimos 
las pa labras ponche fr ío y cerveza: pero como las hipó-
tesis que podríamos establecer sobre estos indicios no 
tendr ían otro fundamente, que nues t ras congeturas, no 
queremos expresar n inguna de las suposiciones que se 
presen tan á nues t ro espír i tu . 

CAPITULO V I I I 

Donde se demuestra claramente que el camino del ver-
dadero amor no está recto como un camtno de hierrOy 

La t r anqu i l a soledad de Dingley-Dell ; la presencia de 
tantas personas ídel bello sexo ; la soledad, la ansiedad q u e 
todas manifes taban por Mr. Tupman , eran otras t a n t a s 
circunstancias favorables á la germinación y crecimiento 
de los dulces sentimientos que la Natura leza había puesr-
<to en su seno, y que ahora parecían concentrarse sobre 
un amable objeto. Las jóvenes e ran lindas, sus maneras 
¿simpáticas, su caracter muy amable ; pero a su edad no 
podían aspirar á aquella dignidad en el a n d a r , a aquel 

noli me tangere, á aquella majes tad en la p i r a d a que, 
á los ojos de M r . Tupman . dis t inguían a la t í a soltera de 
todas ías mujeres que has ta entonces había visto, ü-ra 
evidente que sus almas eran hermanas , que había un no 
sé qué simpático en su na tura leza , u n a místenos» simi-
litud en sus sentimientos. Su nombre fue el pr imero 
que salió de los labios de M r . Tupman cuando estaba ex-
tendido por t i e r r a después de la h e r i d a : el gr i to desga-
r rador de miss Ward le fué el primero que hir ió los oídos 
de mister Tupman cuando f u é llevado asn eas». ¿Pero 
esta agitación era causada por una sensibilidad amable 
v femenina que se m a n i f e s t a n a igualmente por otro.-' 
¿Era debida, ta l vez, á un sent imiento más apasionado, 
más ard iente que él solo en t r e todos los mortales debía 
encender en su corazón? Tales e ran las dudas que ator-
mentaban el espír i tu de Mr . Tupman mient ras yacía 
extendido sobre el sofá. Tales eran las dudas que deter-
minó resolver en el acto y p a r a siempre 

El sol t e rminaba su c a r r e r a ; Mr . Pickwick^, mister 
Winkle y Mr . Snodgrass habían ido con el dueño de la 
casa á la fiesta de Muggle ton ; Isabel y Emil ia se pasea-
ban con Mr . T r u n d l e : la abuela sorda^se hab ía dormido 
en su sil lón: el ronquido del gordo mofletudo llegaba len-
to v monótono á la cocina l e jana , y las criadas es taban 
en la pue r t a gozando de los encantos de la t a rde , del 
placer de coquetear de una manera muy pr imi t iva L,a 
in teresante p a r e j a es taba sentada en el salón, olvidándose 
de todo el mundo, no cuidándose de nadie , sonando en 
sí mismos. Parec ían , en u n a palabra , un p a r de ^ « a n -
tes de gamuza, replegados el uno en el otro, y cuidado-
samente apre tados . 
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— H e olvidado mis pobres flores, — mormuró la t í a 
—Regadías ahora , — dijo Mr . Tupman con el acento 

de la persuasión. 

t e Raquel '™ ^ ^ t a r d e 0 8 h & r á d a 5 ° ' ~~ t i e r n f ™ e n -
, . di jp T u p m a n ; — al contrario, me sentará 
bien. Dejadme que os acompañe. 
_ La interesante d a m a a jus tó cuidadosamente el pa-
ñuelo que sostenía el brazo izquierdo de Mr. Tupman 
y tomando su brazo derecho le condujo al j a rd ín . 
. E P u n a de las extremidades había una glorieta de 
jazmines y otras flores odoríferas, uno de esos dulces re-
t iros que^ los propietar ios condescendientes hacen pa ra 
satisfacción de las arañas . 

La t í a soltera tomó en un rincón una gran regadera 
de cobre, y se dispuso á salir de la glorieta. Mr Tup-
man la detuvo, a t rayéndola al asiento jun to á él 

—Miss Wardle, — suspiró el herido, 
—i Mr . T u p m a n ! — dijo Raquel , poniéndose tan co-

lorada como su regadera . 
, . —Sí> — contestó el elocuente pickwickiano, — sé 
bien... por mi desgracia. . . 

—Todas las muje res son ángeles á juzgar por lo qua 
dicen los hombres, — respondió Raquel en tono de re-
gocijo. 

- E n t o n c e s ¿qué sois vos? ¿á qué puedo compararos? 
¿ Donde s e n a posible encontrar u n a mu je r que se os 
parec iera? ¿Dónde podr ía yo encontrar una t a n r a r a 
combinación de belleza y bondad? ¿Dónde podr ía yo iu 
á buscarla? ¡oh! . . . 

Aquí mister Tupman se detuvo y estrechó la blanca 
mano que t en ia el asa de la feliz regadera . 

La t ímida heroína volvió un poco la cabeza 
—Los hombres son muy falsos. — di jo t ímidamente . 
—bi teneis razón, — dijo T u p m a n ; — pero no todos, 

fixiste al menos un ser que no cambiará nunca. Un ser 
que será feliz en consagrar toda su existencia á hace-
ros reliz. Un ser que no vive sino en vuestros ojos, que 
no respira sino en vues t ra sonrisa. Un ser que sólo por 
vos soporta el pesado fa rdo de la v ida . 

—Si se pudiera encont ra r un ser así.. . 
—Pero sí se encuentra , — in te r rumpió el ardiente 

r u p m a n . — Se encuent ra . Es t á aquí, miss Wardle. 
Antes que la dama pudiese adivinar sus intencione» 

se prosterno a sus pies. 
—Mr. Tupman, levantáos, — exclamó Raquel . 
—1 J a m a s ! — replicó él con calor. — ¡Oh, Raquel! . . . 
x tomó su mano condescendiente y la llevó á sus la-

bios, besándola con amor. 
—iOh, Raque l ! decidme que me amáis. 

¡Mr . T u p m a n ! — m u r m u r ó la ex-joven, volviendo 
la cabeza: — apenas me a t revo á responderos.. . pero. . , 
no me sois indi ferente . 

Tan pronto como Mr . Tupman oyó esta dulce confe-
sión, se apresuró á hacer todo lo que le inspi raba su 
emoción entus ias ta , y lo que todo el mundo hace en la» 
mismas circunstancias (según creemos solamente, porque 
estamos poco acostumbrados á estas cosas)4 se levanto 
precipi tadamente, echó sus brazos al cuello de la t i e rna 
dama, é imprimió en sus labios numerosos besos. Des-
pués de una resistencia conveniente ella se resignó á re-
cibirlos t a n pasivamente, que no se podría decir cuán-
tos la da r ía mister Tupman , si ella no se hubiera extre-
mecido de repente sin n inguna afectación, g r i t ando con 
voz a s u s t a d a : 

Mr . Tupman , nos ven, ¡somos perdidos! 
Mr . Tupman se volvió: el gordo mofletudo estaba de-

trás de él perfec tamente inmóvil, fijando en la glorieta 
sus ojos circulares; pero con t a n poca expresión en el 
rostro, que el más hábil fisonomista no hubiera podido 
describir señales de admiración, de curiosidad, ni nin-
guna de las pasiones conocidas que agi tan el corazón 
humano. Mr . Tupman miró á Joe , y Joe miró á mister 
T u p m a n ; y cuanto más estudiaba mister Tupman la 
completa torpeza de su fisonomía, más se convencía de 
que el somnoliento joven no había ' visto ó no había com-
prendido lo que había pasado. E n esta persuasión le d i jo 
con g ran firmeza: 

—¿Qué venís á hacer aquí? 
—La cena está p ron ta , — respondió J o e sin vacilar . 
—¿Acabáis de l legar? — pregun tó M r . Tupman, fle-

chándole con su mi rada . 
—Sí señor, — respondió el criado. 
M r . Tupman le consideró de nuevo muy fijamente; 

Eero sus ojos no pes tañearon. . . no había un pliegue so-
re su rostro. 

Mr . Tupman tomó el brazo de la t í a y se dirigió con 
pila á la casa. El joven les siguió de t rás . 

—No sabe nada de lo que ha pasado, — di jo en vo» 
b a j a el infeliz pickwickiano. 

— ¿ N a d a ? — respondió la d a m a . 
Un ruido se oyó de t rás de ellos; un ru ido semejante 

á una risa ahogada. Mr . Tupman se volvió vivamente. 
No... no podía ser el c r iado: no se d is t inguía en su ros-
t ro el menor rasgo de a legr ía ; no se p in t aba en él más 
que la estupidez. , 

—Sin duda duerme al anda r , — murmuro l u p m a n . 
—No lo dudo, — d i jo la t í a ; y entonces se pusieron 

á re i r los dos. 
Se engañaban , sin embargo. Una vez en su vida el 



letárgico joven no es taba dormido. Estaba despierto, muy 
despierto, y lo había visto todo. 

L a cena pasó sin que nad ie hiciera esfuerzos pa ra 
an imar la conversación. La abuela se hab ía ido á acos-
t a r . Isabel Wardle hablaba exclusivamente con mister 
T r u n d l e ; la t í a reservaba sus atenciones p a r a mister 
Tupman , y miss Emil ia parecía ocupada de a lgún ausen-
te ; t a l vez volaba su pensamiento alrededor de mister 
Snodgrass. 

Dieron las once, las doce, la una, y los viajeros no 
volvían de Muggleton. La consternación se p in t aba en 
todos los rostros. ¿ Habr í an sido atacados y robados ? E r a 
preciso enviar hombres con l in ternas á todos los caminos 
que ellos hubieran podido tomar . E r a preciso.. . ¡a ten-
ción! ¡ahí e s t án ! ¿qué puede haberles r e t a rdado? 
¡ Una voz desconocidaI — ¿de quién se rá? Todos se pre-
cipi taron hacia la cocina, donde habían en t rado los via-
jeros, y al p r imer golpe de vista reconocieron el verda-
dero estado de las cosas. 

Mr. Pickwick, con las manos metidas en los bolsillos, 
y su sombrero completamente encasquetado has ta los 
ojos, estaba apoyado cont ra la mesa, balanceando su 
cabeza de un lado á otro, y produciendo una serie de 
sonrisas dulces, bondadosas, pe ro sin n ingún pre texto 
apreciable. El viejo Mr . Wardle , cuyo rostro estaba se-
r iamente inflamado, estrechaba las manos de un desco-
nocido, balbuceando protes tas de amistad e te rna . Mr . 
Winkle , sosteniéndose en la ca ja de un reloj, invocaba 
con voz débil la venganza del cielo contra todo miembro 
de la famil ia que le aconsejara el irse á acostar . En fin, 
mister Snodgrass hab ía caído iner te sobre una silla, y 
cada rayo de su expresivo semblante llevaba la huella 
de la miseria más abyecta y más p r o f u n d a que se puede 
suponer en la na tura leza humana . 

, — ¿ H a pasado a lguna cosa? — pregun ta ron las t res 
damas. 

—Nada , — respondió mister Pickwick. — Nosotros.. . 
estamos.. . todos... en buen estado. . . decid... mister Ward-
le. . . estamos.. . en buen estado. . . ¿no es c ier to? 

—Un poco, — replicó Mr. Wardle . . . — queridas. . . 
he aquí á mi amigo Mr . J ingle . . . el amigo de M r . Pick-
wick... Mr . J ingle . . . vieue.. . á visitaros.. . 

—Caballero, — pregun tó Emi l i a ; — ¿le ha pasado 
algo a Mr . Snodgrass? 

—Na^a» señora, — respondió Mr . J ingle . — Comida 
del Club... buena gente . . . canciones admirables. . . vino 
de Oporto. . . vino de Burdeos. . . bueno.. . muy bueno.. . 
hablo del vino, señora. 

—No era el vino, e ra el salmón, — balbuceó Snod-
grass en tono g r a v e ; — era el salmón. 

—¿No har ían bien en irse á acos ta r? — preguntó 
Emilia. — E n t r e dos pueden esos señores ser llevados á 
sus cuartos. , j § . , , . 

—Yo no me acuesto, — exclamo Winkle con nrmeza. 
—¡Ningún viviente me c a r g a r á ! — dijo in t rép ida-

mente Mr. Pickwick; y continuó sonriendo como antes . 
¡ H u r r a ! — balbuceó débilmente Mr . Winkle. 

— ¡ H u r r a ! — repi t ió Mr . Pickwick; y tomando su 
sombrero lo aplastó contra el suelo, cogió sus espejuelos 
y los hizo volar por lo alto de la cocina. Después de ve-
rificar estas gracias, comenzó á re i r como un insensato. 

' Traed o t ra botella.. . o t ra . . . botel la; — exclamó 
Winkle pr incipiando l a f rase en un tono muy elevado y 
acabándolo con uno muy bajo. Pe ro después su cabeza 
cayó sobre su pecho; murmuró aún con invencible de-
terminación que no se ir ía á acos ta r , y se durmió pro-
fundamente . E n este estado fué llevado á su cuar to por 
dos jóvenes gigantescos, bajo la inmedia ta vigilancia del 
joven mofletudo. Bien pronto M r . Snodgrass confió su 
persona á los cuidados del joven sonámbulo. Mr . Pick-
wick aceptó el brazo de Mr . Tupman , y desapareció t r an -
quilamente sonriendo más que nunca . Mr . Wardle se 
despidió de toda la famil ia de una manera t a n t i e rna , 
tan paté t ica , como si se separara de ella p a r a ir al 
pat íbulo; concedió á M r . Trundle el honor de apoyarse 
en él pa r a subir á su cuarto, y se alejó haciendo inút i -
les esfuerzos p a r a tomar un aspecto digno y solemne. 

—I Qué repugnante escena! —exclamó la t í a soltera. 
— ¡ R e p u g n a n t e ! — respondieron las dos jóvenes. 
—¡Terr ible! ¡ te r r ib le! — di jo J ing le en tono muy gra¡ 

ve. (Hab ía bebido lo menos t res botellas y media más 
que su compañero) . ¡Horr ib le espectáculo! ¡muy horr i -
ble! , . , 

—¡Qué hombre t a n amable! — di jo en voz b a j a la 
t ía soltera á Tupman . 

—Y un buen mozo, — murmuró Emil ia Wardle. 
-—¡Ohl no hay duda , — añadió Raquel . 
Mr . Tupman pensó en la v iudi ta de Rochester y su 

espír i tu se turbó . La media hora de conversación que 
siguió no e r a la más propia p a r a devolverle la serenidad. 
El nuevo vis i tante habló mucho, y el número de sus 
anécdotas fué , por lo t an to , menor que el de sus cum-
plimientos. Mister Tupman notó que su favor decrecía 
á medida que aumen taba el de M r . J ingle . Su risa era, 
forzada, su alegría fingida, y cuando al fin puso sobre 
la almohada sus sienes ardientes, pensó con horrible sa-
tisfacción en el placer que exper imentar ía en tener en 
aquel momento la cabeza de Mr. J ingle en t r e el colchón 
y la almohada. 

El infa t igable J ing le se levantó muy temprano al d í a 



siguiente, y mient ras sus compañeros es taban en la ca-
ma postrados por los excesos de la noche anter ior , él se 
empleó alegremente en regoci jar el almuerzo. Sus esfuer-
zos con este objeto fueron eñcaces, que la vieja sorda 
hizo que rep i t i e ra dos ó t res de sus mejores ocurrencias, 
y llevó su condescendencia has ta decir en voz a l ta á la 
t ía soltera que J ing le era una excelente persona. Los 
demás miembros de la famil ia par t ic ipaban de esta opi-
nion. 

En las bellas mañanas de verano, la v ie ja tenía la 
costumbre de ir á la glorieta en que t a n t o se había lu-
cido mister Tupman . Las cosas pasaban de este modo: 
pr imero el gordo t r a í a de la alcoba de la v ie ja un som-
brero, ó más bien un capuchón de seda negra , un chai 
de algodón muy caliente, después un bastón sólido, ador-
nado con un puño muy cómodo. E n seguida la v ie ja , 
después de ponerse el capuchón y el chai, se apoyaba 
con una mano en el bastón y la o t ra en el hombro del 
p a j e soñoliento, y se dir igía con lent i tud á la glorieta, 
donde Joe la de j aba gozar de la f rescura del a i re du ran -
te media hora, después de la cual volvía á buscarla y la 
llevaba o t ra vez á casa. 

La vie ja gus taba de la precisión y de la regular idad, 
y como después de t res veranos consecutivos se había ve-
rificado esta ceremonia sin la más aligera infracción de 
las reglas establecidas, se sorprendió mucho aquella ma-
ñana cuando vió que el regordete, en lugar de alejarse 
de la glorieta con paso lento, dió vueltas con precaución, 
miró cuidadosamente á todos lados y se aproximó á ella 
andando sobre las pun tas de los pies con a i re del más 
p ro fundo misterio. 

La vieja e ra medrosa (casi todas las v ie jas lo son) ; 
su pr imer pensamiento fué que el chico iba á cometer 
algunas atroz violencia para apoderarse de la moneda 
que podía llevar sobre sí. Hubie ra querido poder g r i t a r , 
pidiendo socorro; pero la edad y los achaques la habían 
privado desde mucho t iempo de la facul tad de g r i t a r . 
Be contentó con espiar los movimientos de su pa j e con 
un profundo te r ror , que no se disminuyó cuando el chi-
co se aproximó á ella y le d i jo al oído con voz ag i tada y 
que le parecía amenazadora : «ama.» 

Entonces, en el mismo momento sucedía que por ca-
sualidad Mr . J ing le , que se paseaba en el j a rd ín j u n t o 
á la glorieta, oyó también decir «ama», y se detuvo pa ra 
oir más. Tenía t res razones p a r a obrar así. En pr imer lu-
gar , e ra desocupado y curioso; en segundo lugar , -tío te-
n ía n inguna clase de escrúpulo; y por último, estaba 
oculto por unas matas . Se detuvo, pues, y escuchó. 

—«i Ama!» — exclamó el gordo. 
—¿Y qué? Joe , — di jo l a v ie ja , t r é m u l a ; — bien 

sabes que he sido s iempre buena pa ra t í ; s iempre has 
sido bien t r a t a d o ; nunca has tenido gran cosa que hacer, 
y siempre has tenido comida de sobra. 

Este hábil discurso hizo v ibrar las fibras más íntimas) 
del corazón del criado, que respondió con expres ión: 
• ." -—Ya sé eso. 
• —Entonces, ¿por qué me asustas? ¿qué quieres ha-
cerme? — continuó la v ie ja recobrando algún valor. 

—Quiero haceros extremecer. 
Esto era una cruel manera de probar la g r a t i t ud , y 

como la vieja no comprendía c laramente qué resul tar ía 
de aquello, se renovaron sus temores. 

—¿Sabéis lo que he visto en es ta glor ie ta? — pre-
guntó el criado. 

¡Dios me bendiga! ¿qué ha sido? — exclamó la 
vieja, a la rmada por el a i re solemne del soñoliento. 

-El caballero del brazo herido besaba.. . 
- - ¿ A qu ién , s Joe? ¿ á qu ién? á alguna de las criadas, 

sin duda. 
—Peor que eso,—exclamó el joven al oido de la v ie j a . 
—¿A alguna de mis n ie tas? 
—Peor que eso. 
—¡Peor , J o e ! — exclamó la abuela, que había pensa-

do que aquello era la mayor de las atrocidades humanas . 
—¿A quién, Joe? Quiero absolutamente saberlo. 

El delator miró recelosamente en torno suyo, y ha-
biendo terminado su inspección, d i jo al oido de la vieja : 

—¡ A miss Raque l ! 
¿Cómo? — dijo ella con voz aguda . —- Habla más 

alto. ' 
—¡A miss Raque l ! — rugió el gordo. 

1 —'¡A mi h i j a ! 
Joe respondió por una sucesión de signos afirmativos, 

que imprimieron á sus mejil las un movimiento ondula-
torio semejan te al de un p la to de gela t ina . 

¿Y ella ha consentido? — exclamó la v ie ja . 
Ella también le besó; yo lo he visto, — r e s p o n d i ó 

sonriendo el mofletudo. 
Si Mr . J ingle , desde su escondite hubiera podido ver 

la expresión del rostro de la v ie ja al recibir esta comu-
nicación, es probable que una repent ina ca rca j ada hu-
biera descubierto su presencia jun to á la g lor ie ta ; pero 
tan sólo pudo recoger algunos f ragmentos de frases cor-
tadas, tales como: 

—¡Sin mi permiso!. . . ¡á su edad! . . . ¡soy una mise-
rable v ie ja! . . . ¡hubiera podido esperar á que yo me mu-
r i e ra ! 

Después oyó los pesados pasos del cr iado gordinflón, 
que se a le jaba de jando sola á la vieja . 

E s un hecho notable quizás que Mr . J ingle , cinco 



minutos después de su l legada á Dingley-Dell, había re-
suelto en su fuero in te rno poner sitio sin t r egua al co-
razón de la t í a Raque l . E r a muy buen observador para 
no t a r que sus maneras desenvueltas habían agradado 
mucho al objeto de sus aspiraciones, y sospechó también 
que la v ie ja poseía la más deseable de todas las perfec-
ciones, una pequeña for tuna independiente. La impera-
t iva necesidad de deshancar á su rival de una manera 
ó de o t r a se ofreció inmedia tamente á su espíritu^ y re-
solvió tomar a lgunas medidas con ese objeto. Fielding 
nos dice que el hombre es fuego, que la m u j e r es estopa, 
y que el pr íncipe de las t inieblas se complace en acer-
carlos. Mr . J ing le sabía que los jóvenes son á las tías! 
solteras como el gas inflamable á la pólvora fulminante , 
y se determinó á ensayar inmedia tamente el efecto de la 
explosión. 

Reflexionando en los medios de e jecu ta r esta impor-
t a n t e resolución, se deslizó fue r a de su escondite, y pro-
tegido por la espesura, volvió á la casa sin ser notado. 
La f o r t u n a parec ía resuel ta á proteger sus designios. Vió 
de lejos á Mr . Tupman y á los otros caballeros en t r a r 
en el j a r d í n ; él sabía que las jóvenes habían salido solas 
después del a lmuerzo: la v ie ja estaba, por lo t an to , libre. 

Hallábase la p u e r t a del salón ent reabier ta , y mister 
J ing le alargó la cabeza y miró. La t í a estaba haciendo 
calceta. El tosió, ella levantó los ojos y sonrió. No había 
la más l i j e ra dósis de vacilación en el caracter de mister 
J ing le . Puso su dedo mister iosamente en la boca, en t ró 
en el cuar to y cerró la puer t a . 

—Miss Wardle , — di jo con afec tada vehemencia; — 
perdonadme esta temer idad. . . corto conocimiento.. . sin 
t iempo pa ra la ceremonia. . . todo está descubierto. 

—I C&ballero! — exclamó la t í a muy admirada y du-
dando que Mr . J ing le estuviese en su cabal juicio. 

—¡ Silencio 1 — di jo M r . J ing le con voz t ea t r a l . — 
Gordo inflado... ca ra de muñeca. . . ojos redondos... ca-
nalla. 

Al llegar aquí , sacudió la cabeza de u n a manera ex-
presiva, y la t í a empezó á temblar con agitación. 

—Presumo que queréis hablar de Joe , caballero, — 
dijo haciendo un esfuerzo p a r a aparecer serena. 

—^Sí señora ; i mald i to Joe! . . . [perro t ra idor ! . . . ha di-
cho á la abuela. . . la abuela furiosa. . . rabiosa. . . deliran-
te . . . glorieta. . . Tupman. . . caricias. . . besos, etc . . . ¿eh, 
señora, ¿ e h ? 

—Mr. J ingle , — exclamó la t í a , — si venís aquí p a r a 
insúltame. . . 

—No señora, nada de eso; sé la historia . . . venido pa-
ra adver t i r el peligro.. . ofrecer mis servicios... prevenir 
los disturbios. . . he concluido... ¿ tomáis esto por un in-

sulto?.. . me voy. , 
Y dió vuel ta sobre sus talones, como p a r a e j ecu ta r es-

ta amenaza . , , _ . . . , 
—¿Qué debo hacer? — exclamo Raquel l lorando; — 

mi hermano es ta rá furioso. 
—Natura lmente , f renét ico. 
—¡Oh, caballero! ¿qué debo hacer? 
—Decid que ha soñado, — rephcó J ingle eon aplomo, 

un rayo de consuelo i luminó el espír i tu de la t í a al oír 
este consejo. M r . J ing le lo notó, y cont inuo: 

—¡Bah! ¡bah ! nada más fácil . . . mala persona el.. . 
vos, mu je r amable. . . os creerán. . . se t e rmina el asunto. . . 
todo se ar regla . 

Sea que la probabil idad de evadirse de las consecuen-
cias de aquel fa ta l descubrimiento fue r a delicioso á la 
tía soltera, sea que la a m a r g u r a del pesar se endulzara 
al oirse l lamar m u j e r amable, lo cierto es que volvio ha-
cia mister J ingle su rostro, cubierto de u n ligero son-
r ° ' l El ins inuante galán suspiró p rofundamente , fijó sus 
miradas por espacio de algunos minutos en la cara de 
Raquel, despues se extremeció melodramáticamente, y 
volvió la vista con precipi tación. , , 

—Parecéis desgraciado, Mr . J ingle , — d i jo la dama 
con voz quejosa. — ¿Puedo manifes taros mi g ra t i tud 
preguntándoos la causa de vuestros pesares, a fin de pro-
curar al iviaros? . 

¡Ah! — exclamó Mr. J ingle , con o t ro extremeci-
miento.. . — ¡a l iv ia r ! ¡a l iv iar ! ¡cuando vuestro amor se 
ha dirigido á un hombre indigno de t a l bendición! ¡que 
ahora mismo t i ene la in fame resolución de caut ivar a la 
sobrina de un ángel! . . . pero n o ; es mi amigo, y no quie-
ro descubrir sus vicios. Miss Wardle , adiós. 

Terminando estas palabras , las más seguidas que se 
le han oido pronuncia r , Mr . J ing le aplicó á sus ojos el 
resto del pañuelo de que hemos hablado, y se dirigió 
hacia la pue r t a . 

—Deteneos, Mr . J ingle , — d i jo con fuerza la t í a . — 
Habéis hecho una alusión á Mr . T u p m a n : esplicadla. 

— ¡ J a m á s ! — di jo J ing le con a i re t e a t r a l ; — ¡ ja -
más ! 

Y p a r a demostrar que no q u e n a oír mas preguntas 
sobre el asunto, tomó u n a silla y se sentó j u n t o a la t í a . 

—Mr. J ingle , os lo imploro, — di jo e s t a ; — os supli-
co que me descubráis el horrible misterio que envuelve 
á M r . Tupman . 

—¡Ah! — respondió Mr. J ingle , fijando sus ojos en 
el rostro de la t ía . . . — ¿será posible?. . . i divina criatu-
ra ! . . . ¡sacrificada en aras! . . . ¡avar ic ia sórdida! 

Pareció luchar du ran te algunos minutos con emocio-



nes de todas clases; después d i jo con voz b a j a y pro-
funda : 

—Tupman no a m a sino vuestro dinero. 
—¡Miserable! — exclamó la dama con enérgica in-

dignación. 
Las dudas de Mr . J ingle es taban resueltas. Raquel 

tenía dinero. 
—Además, — añadió , — ama á o t ra . 
—¿A o t r a ? — balbuceó la t í a . — ¿Y á qu ién? 
—Jovenci ta . . . ojos negros.. . sobrina Emil ia . 
Hubo un momento de silencio, porque si existía en 

todo el universo un individuo femenino por quien sintie-
se Raquel una, envidia mortal , inveterada, era precisa-
mente su sobrina. Púsose roja y sacudió silenciosamente 
la cabeza con una expresión de inefable desdén. 

Al fin, mordiendo sus labios y serenándose un poco, 
d i jo con voz desapacible: 

—Eso no puede ser, yo no puedo creerlo. 
_ —Espiadlos , — replicó J ingle . 

—Lo haré. 
-Esp iad las mi radas de Tupman . 

—Lo haré . 
—Y los cuchicheos. 
—Lo haré . 
—Se sentará jun to á ella en la comida. 

-Veremos. 
—Se dicen piropos. 
—Veremos. 
—Y os d e j a r á : os p l a n t a r á . 
— ¡ P l a n t a r m e ! — exclamó t rémula de rabia . 
- -¿Tenéis ojos pa ra convenceros? — continuó J ingle . 
—Sí. 
—¿Mostraré is ca rac te r? 
—Sí. 

-¿Le escucharéis después? 
—Nunca . 
—¿Tomaréis otro a m a n t e ? 
—Sí. 
—¿Seré yo? 
Y M r . J ingle cayó de rodillas y se estuvo así unos 

cinco minutos. Cuando se levantó, era el aman te acep-
tado de la t í a condicionalmente, es decir, s iempre que se 
p robara la infidelidad de Tupman . 

Mr. J ingle debía p resen ta r pruebas, y las presentó 
desde la comida. Miss Raquel podía apenas creer á sus 
ojos. M r . Tracv Tupman estaba sentado jun to á Emilia, 
sonriendo y hablando en voz ba ja con ella, en rivalidad 
con Mr . Snodgrass. Ni una mirada , ni una pa labra , ni 
un signo dirigió hacia la que era una noche antes el 
orgullo de su corazón. 

—¡Maldi to chico! — exclamó Mr . Ward le que por su 
madre había sabido toda la h is tor ia . — ¡ Maldito chico! 
¡ E s t a b a dormido! ¡ E s pu ra imaginación! 

—.Band ido! — pensaba la t í a . — Querido Mr . J i n -
ete ¿o me engañasteis . ¡Oh! yo detesto a ese miserable. 

'El inesplicable cambio que parecía anunc ia r la con-
ducta de Mr . Tupman , será comprendido por la conver-
sación siguiente. , • 

E r a la t a rde del mismo día, y la escena pasaba en el 
jardín Dos personas paseaban por una estrecha^ calle 
de árboles. El uno era bas tan te grueso y pequeño, el 
otro bas tan te largo y delgado. El uno era Tupman, el 
otro J ingle . , , . . . . . , 

El personaje gordo empezó el dialogo dic iendo: 
—¿ Me he por tado bien ? 

¡Soberbio! ¡famoso! Yo mismo no hubiera hecho 
mejor papel . Es preciso seguir mañana , todos los días, 
has ta nueva orden. 

—¿Raquel lo desea a u n ? 
Esto no la d ivier te na tu ra lmen te , pero es preciso. 

El hermano está terr ible . . . ella t i ene miedo. No se pue-
de hacer de otro modo. Dent ro de algunos («as sospe-
chas destruidas. . . los viejos desorientados. . . Ella coro-
nará vues t ra dicha. 

—¿No tenéis otro mensa je? 
El amor, el más t ierno amor, los mas dulces senti-

mientos. ¿Puedo decir algo más? 
—Querido, — respondió el inal terable i u p m a n estre-

chando calurosamente la mano de su amigo, — llevadle 
mis vivas t e rnuras . Decidle cuánto me cuesta dis imular . 
Decidle todo lo que se puede decir de amable ; pero aña-
did que reconozco la necesidad de desempeñar el papel 
que ella me ha impuesto es ta m a ñ a n a por conducto vues-
tro. Decidle que aplaudo su ingenio y admiro su dis-
creción. 

—Yo lo diré. ¿ N a d a mas? 
I S í ; añadid solamente que suspiro a rd ien temente 

por la época en que me per tenezca, en que todo disi-
mulo sea inút i l . 

—Cier tamente , c ier tamente . ¿ N a d a m a s r 
. ¡ Oh! amigo mío, — di jo el pobre Tuparnn estrechan-

do o t r a vez la mano de su compañero. — ¡Oh! amigo 
mío, recibid mi más sincero reconocimiento por vues t ra 
bondad desinteresada, y perdonadme si, aún de imagina-
ción, os hice la in jus t ic ia de suponer que podríais per-
judicarme. Querido amigo, ¿podré a lguna vez pagar de-
bidamente semejan te servicio? 

—No habléis de eso, — respondió J ing le ; — no.. . 
Y le in te r rumpió como si hubiese recordado de repen-

te a lguna cosa. 



guiñeasP? r°?Ffíp0 ' ~ ^ ~ « Podríais pres tarme diez 
t r a días. g 0 C 1 ° u r # n t e - devolveré dent ro de 

m i , 7 S f 0
C o q ^ e f P U - ' ° o h l i ^ o s , - respondió mister Tup-

N n i f IS- faCClon.- - « " ^ n t r o de t res días decís? P 

m á s " l S t S q U e ^ d ' a S - t 0 d ° - ' - d o . . . no hab rá 
Mr . Tupman contó las diez guineas en la mano Ho 

S B É r * ^ y * * l a S , S e p U , t ó ^ 8 U b ^ N P^eza por pieza, mirando siempre la casa p 

- ¡ A t e n c i ó n ! - 5 i j 0 Mr . J ingle , _ n i una mirada 
—¡Ni una m i r a d a ! — d 1 J 0 M r . Tupman. 
—Ni una palabra . 
—Ni una sílaba. 

. —Dedicad vuestros cumplimientos á la sobrina Más 

t z s r w & r c o s a oon Ia *•»» 
—No lo olvidaré — respondió Tupman . 
—JNi yo tampoco — di jo en voz b a j a J ingle , 
e n t r a b a n entonces en la casa. 
La escena de la comida se repi t ió aquella noche v 

despues en otras t res comidas y en otras t r e s c e n ¿ con 
tó®?" L a C U a r t a D O c h e e l W P Ward le ¿ a r S muy 
satisfecho porque se convenció de que Mr . Tupman ha-
bía sido falsamente acusado. Es te estaba muy a f e e c t 
también, porque Mr . J ing le le había dicho que su a sun to 
™ v 6 f X n a n a m U y ? r o n t o - M r " Pickwick sé encontraba 
Z l f ? 1 1 6 e s t e e r a s u estado habi tual . Mr . Snod-
grass no estaba contento, porque t en ía celos de M r Tup-
X s t Fn'\T e M t a b T - d G , b U e n h-u m?í> P ° r 1 a e ganaba al 
I t L w ' 1 M r " J i n g , e y - m i s s Wardle estaban muy 
satisfechos por razones t a n impor tan tes en esta ¿ is to-
r ia , que serán contadg: n o t ro capítulo 

CAPITULO I X 

Descubrimiento y persecución 

dor de \ S T l d u 7 a s s i l l a s b o c a d a s alrede-
n a J l ^ . i f L a s botellas, los vasos y las tazas orde-

Japa rador ; todo e mundo anunciaba el mo-
mento más sociable de las veint icuatro horas, es decir 

d h é t í t J i W a r d l e : ; 

l a L a 1 campanil la sonó y apareció el gordo. 
—¿Dónde es tá miss Raquel? 
No lo sabía. 
—¿Dónde está Mr . J ing le? 

S d o e f m u n d o s e sorprendió. E r a t a rde ; habían dado 
las once M ^ T u p r n a n re ía con disimulo porque suponía 
que d a r í a n en a lgún rincón hablando ¿e el. 

=kQoU é imp ro0^ - ' d i j o M r . Ward le d ^ p u é s de u n a 
c o r t a pausa P - Estoy seguro de que vend ían al m s 
t a n Ü i S e S ° p S & a f - S o Mr . Pickwick 

- d e n t e o s , o s l o s u p l i c o - d i jo el amo de la casa. 
—Es verdad — contesto Pickwick. 
L w ^ n o K n í a mesa un gigantesco trozo de vaca 
H a b í a sobre ' | j r

m p £ w i c k \ a b í a recibido una abun-

ñ t s ^ m s i m 

m m m m s m . 

—No, mamá — di je ron les nietas . 
j r t nó hav pues? — dijo el amo de la casa. 

ÉlC hombre y ' respiró p ro fundamente y d i jo con voz 
f U e í - H a n par t ido, señor, h a n par t ido sin tambor , sin 
t r ° E n e ? q u e l momento se notó que M r . Tupman p u s o s u 

tenedor y su cuchillo sobre la mesa, y es£aba excesiva-
m m J S & % pa r t i do? - p regun té M r . Ward le con 

cólera^ Raque l en u n a silla de posta del 
León Astil, de Muggleton. 10 estaba allí, pero no pude 



guiñeasP? r°?Ffíp0 ' ~ M ~ « Podríais pres tarme diez 
t r a días. g 0 C 1 ° u r # n t e - devolveré dent ro de 

m a i r S f t S P U ? - ° o h l i ^ o s , - respondió mister Tup-
N n i f IS- faCClon.- - « " ^ n t r o de t res días decís? P 

m á s " l S t S q U e ^ d ' a S - t 0 d ° C ® n c l u 5 d o - n o bab rá 
Mr . Tupman contó las diez guineas en la mano Ho 

n i ^ m P a n < 1 ^ ' y ^ l a s ^ U l t ó p^eza por pieza, mirando siempre la casa p 

- ¡ A t e n c i ó n ! - 5 i jo Mr . J ingle , _ ni una mirada 
—¡Ni una m i r a d a ! ^ d i jo M r . Tupman. 
—Ni una palabra . 
—Ni una sílaba. 

. —Dedicad vuestros cumplimientos á la sobrina Más 

TZSRW&Rcosa o o n I a *•»» 
—No lo olvidaré — respondió Tupman . 
— m yo tampoco — di jo en voz b a j a J ingle , 
e n t r a b a n entonces en la casa. 
La escena de la comida se repi t ió aquella noche v 

despues en otras t res comidas y en otras t r e s c e n ¿ con 
tó®?" L a C U a r t a D O c h e e l W P Ward le ¿ a r S muy 
satisfecho porque se convenció de que Mr . Tupman ha-
bía sido falsamente acusado. Es te estaba muy a f e e c t 
también, porque Mr . J ing le le había dicho que su a sun to 
m n v e f X n a n a m U y ? r o n t o - M r " Pickwick sé encontraba 
Z ; 5 f

P ? U e e s t e e r a s u estado habi tual . Mr . Snod-
grass no estaba contento, porque t en ía celos de M r Tup-
X s t Fn'\T e M t a b T - d G , b U e n h-u m?í> P ° r 1 a 6 ganaba al 
i M r - dmgle y miss Wardle estaban muy 
satisfechos por razones t a n impor tan tes en esta ¿ is to-
r ia , que serán contad? n o t ro capítulo 

CAPITULO I X 

Descubrimiento y persecución 

dor de \ S T l d u 7 a s s i l l a s c o l °eadas alrede-
n a J l ^ . i f L f botellas, los vasos y las tazas orde-

Japa rador ; todo e mundo anunciaba el mo-
mento más sociable de las veint icuatro horas, es decir 

d HÉTÍTJI W a r d l e : ; 

l a L a 1 campanil la sonó y apareció el gordo. 
—¿Dónde es tá miss Raquel? 
No lo sabía. 
—¿Dónde está Mr . J ing le? 

S d o e f m u n d o s e sorprendió. E r a t a rde ; habían dado 
las once M ^ T u p r n a n re ía con disimulo porque suponía 
que d a r í a n en a lgún rincón hablando ¿e el. 

=kQoU é imp ro0^ - ' d i j o M r . Ward le d ^ p u é s de u n a 
corta pausa P - Estoy seguro de que vend ían al i n s 
t a n Ü i S e S ° p S & a f - S o Mr . Pickwick 

- d e n t e o s , o s l o s u p l i c o - d i jo el amo de la casa. 
—Es verdad — contesto Pickwick. 

L h l ^ l r e t e mesa un gigantesco trozo de vaca 
H a b í a sobre ' | j r

m p £ w i c k \ a b í a recibido una abun-

Ñ T S ^ M S I M 
M M M M S M . 

—No, mamá — di je ron les nietas . 
j r t nó hav pues? — dijo el amo de la casa. 

É f h o m b r e ' r e s p i r ó p ro fundamente y d i jo con voz 
f U e í - H a n par t ido, señor, h a n par t ido sin tambor , sin 
t r 0 E n e ? q u e l momento se notó que M r . Tupman p u s o s u 

tenedor y su cuchillo sobre la mesa, y es£aba excesiva-
m m J S & % pa r t i do? - p reguntó M r . Ward le con 
C Ó l e - M r J ing le y miss Raque l en u n a silla de posta del 
León Astil, de Muggleton. 10 estaba allí, pero no pude 



C O r r í á A s á r o s l o . 
l e ^ n t á ^ l l 0 « ° a

S d g S Í t i 7 a e X C l C \ M r " T H P - n , 
guineas ¡Prendedle! ¡ me ha e ^ t a f l d r ^ V 3 S a ° a d o d i e * 
Pickwick, yo me vengaré a t a d ° ! Y o m e vengaré, 

el 
eión lleno de furor vueltas por la hab '..v 

naríos de su a m i ^ f s e t ^ L 1 ? g ? t 0 S e s t r a o r d i -
haeer? | e e , l s V U e , t o loco! ¿qué vamos á 

—¿Qué vamos á hacer? confirmé -
que no puso atención sino á las ríltí^" o 1 T'f01"080, v l ¿ i ^> 
te r Pfckwick. — Enganchad «f S n ^ ? a l a b r a s de mis-

^ - A q u í estoy, J f e 

§ - exclamó mis-
Ha sido paga^o j o r e í b ^ i h ^ w H - J ° T Í * mofletudo— 
perder la^pfsta, ^ - ' T ^ 
n a y vuestifc amigo Tupman t o n t e n a s de mi herma-

do á Joe. e c l a M r " Wardle persiguien-
- C o n t e n e d l e - decían las mujeres 

W d e l ^ e p d e e S p a n t ° oía® los sollozos aho-

n c o á ^ J S f ^ ® W i n t l Í e T n j r - t
b a i b u c e a b a « * -dejadme! ' Wmkle, apar taos! ¡Mr. Pickwick, 

curioso " e s U S o ^ X ' Z S f 7 <*a un 
Mr. Pickwick. s e - r e ? a y filosófica de 
su rostro, aunque e S l majestuosa reinaba en 
fuerzos que h a ? L % a í a m o d e r n a s f ^ 0 P ° r l o s 

de su amigo, cuya c in tu ra ha h í , o K m p S t n o Z a s »« iones 
En t re t an to , Joe había sido" Jnhvli' a b r a z a d o fuertemente. tí ft^rl^KS 

» instante anunciaron ^ u e ¡ 

- á c S a Í e d í t Í t Í r \ ^ U o e S C l a m a r 0 n , a S m u - ' e r e s >' -

é ¡ T d Í J ? M r " Pickwick. 

chalina a Mr. Pickwick P ^ ^ S ^ ' J ^ 

Daos p r i sa ; cuidad á vuestra abuela, n iñas ; está mala. 
Vamos, ¿estáis pronto? 

La boca y la barba de Mr. Pickwick habían sido 
cuidadosamente envueltas en tina chal ina ; encasquetóse 
el sombrero has ta las orejas, y , con el gabán sobre el 
brazo, respondió afirmativamente. 

Cuando los dos amigos subieron al coche, el viejo 
gr i tó : 

—Tom, suel ta la brida. 
Y el coche par t ió al t ravés de las calles estrechas, 

cayendo en los baches y tocando en las empalizadas, con 
peligro de romperse á cada ins tante . 

—¿Van muy adelantados? — preguntó Mr. Wardle 
al llegar al León Azul, alrededor del cual, á pesar de lo 
avanzado de la hora, estaban reunidos algunos ter tu-
lianas. 

—Tres cuartos de hora — respondieron todos los pre-
sentes á la vez. . . . . 

—¡Una silla de posta y cuatro caballos! Al instante. 
Vamos. 

—¡Muchachos! — gritó el hostelero; — una silla de 
posta y cuatro caballos. ¡Aler ta! ¡a ler ta! 

Acudieron con presteza lacayos y postillones, brilla-
ron las l interpaSj los hombres corrieron de un lado á 
otro, las herraduras de los caballos resonaron en los 
desiguales empedrados del pat io , se oyó el rodar del co-
che. Todo era ruido y movimiento. 

—¿Vendrá ese coche esta noche? — preguntó mis-
ter Wardle. 

La silla de posta subió al fin; fueron enganchados los 
caballos; subieron sobre ellos los postillones, y los viaje-
ros en el coche. . 

—¡Postil lón! — gritó Mr . Wardle, — las siete müt&B 
de retraso en menos de media hora . 

1 —¡En marcha! . 
Los postillones aplicaron la espuela y el atigo, los 

mozos saludaron, los palafreneros gr i taron, y par t ieron 
con gran estrépito. 

—¡ Linda situación! di jo Mr. Pickwick cuando tuvo 
ocasión de reflexionar. — ¡ Boni ta situación para el pre-
sidente perpetuo del Club Pickwick! ¡Un coche húmedo, 
caballos rabiosos, quince millas por hora y más de media 
noche! .„ , , 

Duran te las t res ó cuatro primeras millas los dos 
amigos no se dijeron una sola pa labra : pero cuando los 
caballos empezaron á ganar terreno, Mr. Pickwick se 
animó mucho con la rapidez del movimiento y rompió el 
silencio. 

—Creo que los a t raparemos — dijo. 
—Lo espero — replicó su compañero. 



—¡Bella noche! — continuó Pickwick, mirando la 
luna melancólicamente. 

—Peor , porque ellos hab rán tenido la v e n t a j a de la 
l una p a r a tomar la de lantera , y á nosotros nos va á fal-
t a r ; se pondrá dent ro de una hora. 

—Será desagradable i r á este paso en la obscu-
r idad . 

— Cier tamente — respondió con sequedad mister 
Wardle . 

La excitación temporal de Mr . Pickwick comenzó á 
calmarse un poco, cuando reflexionó en los inconvenien-
tes y en los peligros de la expedición, en la cual se ha -
bía arr iesgado t a n l igeramente. F u é sacado de sus t r i s -
tes pensamientos por los gr i tos de los postillones. 

—¡Ohe! ¡ohe! lohe! — gr i tó el pr imer postillón. 
—¡Ohe! lohe! — bramó el segundo. 
—¡Ohe! ¡ohe! — vociferó el viejo Wardle , sacando 

medio cuerpo f u e r a del coche. 
—¡Ohe! johe! — d i jo Mr. Pickwick¿ divirt iéndose 

con aquel estribillo, sin t ener la menor idea de lo que 
significaba. 

j E n lo mejor de es ta g r i t e r í a el coche se detuvo. 
-—¿Qué nos p a s a ? — preguntó Mr . Pickwick. 
— H a y una ba r raca aquí, y podrán darnos razón de los 

fugit ivos. 
< Al cabo de algunos minutos empleados en golpear y 

en llamar sin descanso á la pue r t a , un viejo, que no 
llevaba más vestido que u n a camisa y un pan ta lón , 

c salió de la bar raca y abrió la v e r j a que dividía el ca-
mino. 

j¡ —¿ Cuánto hace que ha pasado por aquí una silla de 
q pos ta? — pregun tó Mr. Wardle . 

—¿Cuán to hace? 
c - é í . 
3 —No lo s é ; n i hace mucho ni hace poco, 
sj —Decid solamente si ha pasado u n a silla de posta, 
fl —¡Ali! sí, ha pasado una . 
d . —¿Cuán to t iempo hace, amigo? — di jo Mr . Pick-
I< wick, in terponiéndose; — ¿ u n a hora? 
p —¡Ahí sí, podrá ser — replicó el hombre, 
p — ¿ H a r á dos horas? — dijo el postillón, 
el —No me l lamará la atención — di jo el hombre con 
p a i re de duda . 

— ¡ E n marcha , postillones! — exclamó Mr . Wardle . 
s< •—No perder más t iempo con este idiota . 

— ¿ I d i o t a ? — repi t ió el viejo, contemplando con una 
sonrisa i rónica el coche que desminuía ráp idamente , á 
niedida que la distancia aumentaba . — ¡ No! no t a n 

c j idiota como creéis. Habéis perdido diez minutos aquí , 
y no sabéis más que antes . Si todos los eamaradas del 

* 

camino reciben una guinea y la ganan t a n bien, no al-
canzaréis el otro coche antes de San Miguel. 

Al concluir estas palabras el viejo cerró, la barrera , 
entró en la casa y cerró la pue r t a t r a s sí. 

Nuestros viajeros seguían su camino sin descanso. La 
luna, como Mr . Wardle lo había predicho, declinaba con 
mucha rap idez ; sombrías y pesadas nubes, que desde al-
gún t iempo se iban extendiendo gradualmente por el 
cielo, acababan de reunirse en el zenit en una masa ne-
gra y compacta. Gruesas gotas de l luvia azotaban de 
tiempo en t iempo los cristales del coche y parec ían ad-
ver t i r la proximidad de una tormenta . El viento que 
diestramente soplaba contra ellos, gemía t r i s t emen te al 
través de los arboles, Mr . Pickwick se abrigó en su 
redingote, se estableció más cómodamente en su rincón 
y cayó en un profundo sueño, del cual fué sacado por 
la cesación del movimiento, por el ruido de una campana 
y por este gr i to , profer ido en a l t a voz: 

—¡Caballos, al momento! 
Pero aquí tuvo lugar otra detención. Los postillones 

dormían con un sueño t a n misteriosamente profundo, 
que fué preciso emplear más de cinco minutos en desper-
tarlos. El pa laf renero hab ía perdido la llave de la ca-
balleriza, y cuando al fin f u é encontrada , dos mozos dor-
piidos equivocaron los arneses y fué preciso comenzar d e 
nuevo la operación del apare jamiento . Si Mr . Pickwick 
hubiera estado solo, aquellos obstáculos no previstos hu-
bieran puesto término á la expedición; pero el viejo 
Wardle no se desanimaba tan fáci lmente. El t r a b a j ó con 
t a n buena voluntad, empujando á uno, remolcando á 
otro, tomando u n a cadena por aquí, u n a correa por allí, 
que la sil la de . posta estuvo dispuesta en menos t iempo 
del que se hubiera hecho esperar razonablemente ba jo 
t a n t a s dificultades. 

Cont inuaron el via je , y c ier tamente con u n a pers-

Ílectiva poco agradable . El re t raso era de quince millas, 
a noche sombría, el viento fuerte., la lluvia tenaz . E r a 

imposible ade lan ta r mucho, luchando cont ra t an tos obs-
táculos; así es que fué preciso anda r por espacio de dos 
horas pa ra llegar al descanso siguiente. Pe ro aquí se 
presentó á sus ojos un objeto que les dió valor y reani-
mó sus espír i tus abatidos. 

—¿Cuándo ha llegado esta silla de posta? — exclamó 
el viejo Ward le sal tando fuera del coche y mostrando 
otro coche cubierto de lodo húmedo aun , que es taba en 
el pat io . 

—No hace un cuar to de hora, caballero — respondió el 
mozo de cuadra á quien la p r e g u n t a iba di r ig ida . 

— ¿ U n a dama y un caballero? — pregun tó mister 
Wardle con la mayor impaciencia. 



— S í , s e ñ o r . 

| p l 5 f e a l t ° " P Í e m a S , a r g a S j C U e r P ° d e l g a d o ? 

r o s t r o flaco'nada m á s 
— S í , s e ñ o r . 

p a c h a d L l f n m a r c h a ' P o s t l U o n e s - ¡ P r o n t o ! ¡ d e s -

RA " S F T E S ^ ^ ^ 
^ S S t ó " " " 8 m i > ^ - « i » W . r d t a 

t e S ^ ^ B S Ü S u r i n c ó n s ó l i d a m e n -
T \ . " í ' y e l c o c h e r o d o c o n m a y o r v e l o c i d a d 

e x c l a m ó ^ p a l p i t a ^ d ^ ^ i m p a c i e n c f a • d e ^ ^ o n e s y 
— i A h í e s t á n ! 

d e e l l o s . W a r d l e g a l o p a r o n c o n f u r o r d e t r á s 

— ¡ V e o s u c a b e z a ! — e x c l a m ó c o l é r i c o e l v i e j o . — ¡ D i o s 

m e c o n d e n e ! ¡ v e o s u c a b e z a ! 

S r l S S S r ^ l e n g a ó a b a ' . ~ S e d i s t i n g u í a c l a r a -
r e e n l a p o r t e z u e l a d e l a s i l l a d e p o s t a l a f i g u r a 
A? M r J i n g l e c o m p l e t a m e n t e c u b i e r t a p o r e l l o d o q u e 

n i ñ e a b a n r u e d a s . £ 1 m o v i m i e n t o d e s u s b r a z o s , q u e 
S a b a c o n v i o l e n c i a h a c i a l o s p o s t i l l o n e s , i n d i c a b a q u e 
l e í h a c í a r e d o b l a r s u s e s f u e r z o s . 
l e s n a c í * e s c e n a e r a i n m e n s o . L o s c a m p o s , 
l o s á r b o f e l a s b e r t a s p a r e c í a n v o l a r e n d i r e c c i ó n o p u e s -
1° S L W a r ó n p o r fin j u n t o a l p r i m e r c o c h e ; o y e r o n e n t r e 
^ V n i d o d e l a s r u e d a s l a v o z S e M r . J i n g l e q u e i n c r e p a -
b a á s u s p o s t i l l o n e s . E l v i e j o W a r d l e e c h a b a e s p u m a d e 
r a b i a v e x c i t a c i ó n ; p e r o M r . J i n g l e n o r e s p o n d í a a s u s 
3 t £ ¿ s i n o p o r u n a s o n r i s a b u r l o n a , d e s p u e s p o r u n 
^ r i t o d e t r i u n f o y d e b u r l a , c u a n d o s u s c a b a l l o s , o b e d e -
c i e n d o á l a c r e c i e n t e e n e r g í a d e l l á t i g o y d e l a e s p u e l a 
d o b l a r o n s u v e l o c i d a d y d e j a r o n a t r a s a l o s q u e l e s 

^ M f ' l M c k w i c k a c a b a b a d e r e t i r a r s u 
t e z u e l a y M r . W a r d l e , f a t i g a d o d e g r i t a r , h a b í a h e c h o 
o t r o tonto c u a n d o u n a s a c u d i d a v i o l e n t a l o s a n z o a l o s 
d o s á ^ a p a r t e a n t e r i o r d e l c o c h e , ü n c h a s q u i d o r e s o n o , 

s e o v ó m á s q u e 5 r e s u e l l o d e l o s c a b a l l o s y e l e s t a l l i d o 
d e 7os S a l e s , M r . P i c k w i c k s e s i n t i ó s a c a r ^ d e e n t r e 
t i e s c o m b r o s f y t a n p r o n t o c o m o s e e n c o n t r ó a p l o m o 
^ . r e s u s p i e s y h u b o s a c a d o s u c a b e z a d e l o s p l i e g u e s 
t e l l c h a l K p o r l a c u a l e s t a b a n i m p e d i d a s l a s f u n c i o -
n e s d e s u s e s p e j u e l o s , r e c o n o c i ó l a e x t e n s i ó n d e s u d e -
n t r o ! E l d í a e m p e z a b a á a p a r e c e r , y l a e s c e n a e s t a b a 
d é b i l m e n t e a l u m b r a d a p o r l a l u z d e a m a n a n a 

M v i e j o W a r d l e e s t a b a j u n t o á . e l , s i n s o m b r e r o y 
c o n l o s v e s t i d o s d e s g a r r a d o s A s u s p i e s y a c í a n l o s r e s t o s 
d e l c o c h e . L o s p o s t i l l o n e s , d e s f i g u r a d o s p o r e l l o d o y p o r 
t a n P o l e n t a c a r r e r a , h a b í a n c o r t a d o l a l a n z a y e s t a b a n 
a l f r e n t e d e s u s c a b a l l o s . A c i e n p a s o s m a s a d o l a n t e s o 
v e í a e l o t r o c o c h e q u e s e h a b í a d e t e n i d o a l o í r e l r u i d o 
d e r n l u f r a g i o L o s p o s t i l l o n e s , c u y o s r o s t r o s « s t a b a n d e s -
S u S s p o r u n a c o n t r a c c i ó n f e r o z , c o n t e m p l a b a n d e s i e 
S i t o d e s u a s i e n t e á . ^ a d v e r s a r i o s « M ^ S 
t r a s M r J i n g l e e x a m i n a b a d e s d e l a p o r t e z u e l a c o n e v i 
d e n t e s a t i s f a c c i ó n l a r u i n a d e s u s p e r s e g u i d o r e s . 

O h e < — « r i t o e l d e s v e r g o n z a d o c o m p i l a n t e . . . — 
p e r s o n a s t e c i e r t a e d a d . . . m u y p e s a d o s . . . p e l i g r o s o , m u y 

P e ' ' ^ C a n a l l a ! — v o c i f e r ó M r . W a r d l e . 
— ¡ A h ! ¡ a h ! ¡ a h ! — r e p l i c o J i n g l e . 



, i a J ®n, seguida añadió guiñando el ojo con aire ma-
ligno y designado con el pulgar el interior del coche: 
m i J l . f ™,uy bien, os saluda.. . os suplica que no os 

« P ' S S f l m * &sss¿ , r g a f e 
de la portezuela, agi taba por burla un pañuelo blanco 
• , , f , a d a . Pudo tu rba r en t oda esta aventura el humor 
igual y tranquilo de Mr. Pickwick, ni aun la p i rue ta de 
su coche y de su persona. Pero no pudo soportar esa 
paciencia la infamia del que había robado á su amigo 
da y m e n f á t i c a P i r a n f u e r t e m e n f c e > dijo con voz pasma-

—Si algún día encuentro á ese hombre, quiero 
—Si, si, — interrumpió Mr. Ward le ; — todo eso está 

muy bien; pero en t re tan to que nosotros hablamos aquí 
e U ° s o b t e n d r á n una hcencia y se casarán en Londres 

Mr. Pickwick se detuvo y encerró su venganza en el 
rondo de su corazón. 

—¿Cuánto hav de aquí á la pr imera pa rada? — pre-
gunto Mr. Wardle á uno de los postillones. 

—Seis millas, ¿no es eso, Tom? 
—Un poco más. 
—?T

n f 0 0 0 m a s dQ seis millas, caballero. 
—No hay más remedio que andar las á pie, Pickwick 
—.No hay mas remedio — repitió aquel hombre ver-

daderamente grande. 
Por orden de Mr Wardle. uno de los postillones par -

tió delante a caballo pa ra hacer enganchar un nuevo 
coche, y otro se quedó allí p a r a cuidar del coche destro-
zado. Al mismo tiempo Mr. Pickwick y el viejo se pu-
sieron valerosamente en marcha después de haber enre-
dado con todo cuidado sus chalinas alrededor de sus cue-
llos y encasquetadose el sombrero hasta las orejas pa ra 
evi tar en cuanto fuera posible el diluvio que comenzaba 
a caer. 

CAPITULO X 

Destinado á disipar todas las dudas que puedan existir 
sobre el desinteres de Mr. Jingle. 

Hay en Loqdres muchas posadas vieja» que servían 
de euartel general a lo» cochas más «élebro» en los fciem-

pos en que los coches verificaban sus viajes de una ma-
nera grave y solemne; pero estos mesones han degenera-
do poco á poco y no albergan ya sino calesas. El lector 
buscaría en vano alguna de estas ant iguas hostelerías en-
tre las Bocas de oro, las Cruces de oro, los Toros de oro, 
que levantaban su f r en te soberbia en las bellas calles de 
Londres. Si el lector quiere estudiar los restos, hará bien 
en dirigirse á los barrios más obscuros de la población, 
y allí en algún rincón ret i rado encontrará cierto número 
que aun permanecen en pie con sombría obstinación en 
medio de las innovaciones modernas. 

En el Borough especialmente, existe todavía una 
media docena de antiguas casas que han conservado sin 
cambio alguno su singular fisonomía, y que han escapado 
al furor de ' l a s mejoras públicas y de las especulaciones 
privadas. Son extraños edificios, con galerías^ corredores, 
escaleras innumerables y muy viejas, bastante vastas 
para sur t i r el mater ia l de mil hosterías de aparecidos, 
si algún día nos vemos reducidos á la lamentable nece-
sidad de escribir alguna, y si el mundo dura bas tante 
Eara agotar las numerosas y verídicas leyendas que se 

an escrito sobre el viejo puente de Londres y sus al-
rededores. , 

En el patio del Ciervo blanco, una de las mas cele-
bres posadas góticas, y en l a mañana que siguió á los 
funestos acontecimientos que contamos en el capítulo 
anterior, un hombre se ocupaba activamente en limpiar 
el lodo de un par de botas. Este hombre tenía un chaleco 
rayado, adornado con mangas de percal negro y con bo-
tones azules de vidrio, un pantalón de paño basto y 
polainas. Alrededor de su cuello se enrollaba con negli-
gencia un pañuelo de un color rojo muy vivo; un som-
brero viejo y blanco se ostentaba inclinado sobre el lado 
izquierdo de su cabeza. Había delante de este personaje 
dos filas de botas, las unas limpias, las otras sucias, y á 
cada adición que hacía en las limpias se detenía un mo-, 
mentó p a r a contemplar su obra con evidente satisfac-
ción. 

El patio no ofrecía ningún indicio de aquella algara-
bía, de aquel movimiento característico de los hoteles 
donde pa ran las diligencias. Dos ó t res cabriolets, dos 
ó t res sillas de posta se hallaban bajo unos tinglados. 
Tres ó cuatro coches, cargados de mercancías, formando 
un montón tan elevado como el segundo piso de una casa 
ordinaria, permanecían inmóviles á la sombra de un te-
chado suspendido junto á una de las paredes del pat io , 
mientras otro carromato, que probablemente debía em-
prender su v ia je aquella mañana, estaba sacado á l a 
parte descubierta. 

Sonó la campanilla, y una doncella coqueta apareció 



, i a J ® n , segu ida añad ió g u i ñ a n d o el ojo con a i re ma-
l igno y des ignado con el p u l g a r el i n t e r io r del coche: 
m i J l . f ™,uy bien, os sa luda . . . os supl ica que no os 

« P ' S S f l m * &sss¿ , r g a f e 
de la por tezue la , a g i t a b a po r bur la un pañue lo blanco 
• , , f , a d a . Pudo t u r b a r en t o d a e s t a a v e n t u r a el h u m o r 
igual y t r anqu i l o d e M r . P ickwick , n i a u n l a p i r u e t a de 
su coche y de su pe r sona . P e r o no pudo sopor ta r esa 
pac ienc ia la i n f a m i a del que hab ía robado á su amigo 
da y m e n f á t i c a P i r a n f u e r t e m e n f c e > d i jo con voz pasma-

—Si a lgún d í a encuen t ro á ese hombre , qu ie ro 
—Si , si , — i n t e r r u m p i ó M r . W a r d l e ; — todo eso e s t á 

muy b i e n ; pero e n t r e t a n t o que nosotros hab lamos aqu í 
ellos o b t e n d r á n u n a l icencia y se ca sa rán en Londres 

M r . P ickwick se de tuvo y encer ró su venganza en el 
rondo d e su corazón. 

— ¿ C u á n t o h a v d e aquí á l a p r i m e r a p a r a d a ? — pre -
g u n t o M r . W a r d l e á uno de los postil lones. 

—Seis mil las , ¿ n o es eso, T o m ? 
— U n poco más. 
—? T

n f 0 0 0 m a s d Q seis millas, caballero. 
— N o h a y más remedio que a n d a r l a s á pie , P ickwick 
—.No h a y mas remedio — rep i t ió aquel hombre ver-

d a d e r a m e n t e g r a n d e . 
P o r o rden de M r W a r d l e . uno de los posti l lones p a r -

t ió d e l a n t e a caballo p a r a h a c e r e n g a n c h a r un nuevo 
coche, y otro se quedó allí p a r a c u i d a r del coche des t ro-
zado. Al mismo t i empo M r . P ickwick y el v ie jo se pu -
s ieron va le rosamente en m a r c h a después de habe r enre-
dado con todo cu idado sus cha l inas a l rededor de sus cue-
llos y encasque tadose el sombrero h a s t a las o re jas p a r a 
e v i t a r en cuan to f u e r a posible el di luvio que comenzaba 
a caer . 

C A P I T U L O X 

Destinado á disipar todas las dudas que puedan existir 
sobre el desinteres de Mr. Jingle. 

Hay e n Loqdres muchas posadas viejas que servían 
de euartel general a los cochas más «élebros en los fciem-

pos en que los coches verif icaban sus v i a j e s de u n a ma-
ne ra g rave y so lemne; pero estos mesones h a n degenera-
do poco á poco y no a lbe rgan y a sino calesas. El lector 
buscaría en vano a l g u n a de estas a n t i g u a s hoste ler ías en-
t re las Bocas de oro, las Cruces de oro, los Toros de oro, 
que l evan t aban su f r e n t e soberbia en las bellas calles d e 
Londres. Si el lector qu ie re e s tud i a r los restos, h a r á b ien 
en d i r ig i rse á los barr ios más obscuros d e l a población, 
y allí en a lgún r incón r e t i r a d o e n c o n t r a r á c ier to n ú m e r o 
que a u n pe rmanecen en p ie con sombría obst inación en 
medio d e las innovaciones modernas . 

E n el Borough especia lmente , exis te t odav ía u n a 
media docena de a n t i g u a s casas q u e h a n conservado sin 
cambio a lguno su s ingular fisonomía, y que h a n escapado 
al f u r o r d e ' l a s m e j o r a s públ icas y d e las especulaciones 
pr ivadas . Son e x t r a ñ o s edificios, con galerías^ corredores, 
escaleras innumerab les y muy v ie jas , b a s t a n t e va s t a s 
p a r a s u r t i r el m a t e r i a l de mi l hos te r ías de aparecidos , 
si a lgún d ía nos vemos reducidos á la l amen tab le nece-
sidad de escr ibir a lguna , y si el m u n d o d u r a b a s t a n t e 
Eara a g o t a r las numerosas y ver íd icas leyendas que se 

an escri to sobre e l v i e jo p u e n t e de Londres y sus al-
rededores. , 

E n el pa t io del Ciervo blanco, u n a d e las mas cele-
bres posadas góticas, y en l a m a ñ a n a que siguió á los 
funestos acontecimientos q u e contamos en el capí tu lo 
an te r io r , u n hombre se ocupaba a c t i v a m e n t e en l imp ia r 
el lodo de un p a r d e botas . Es t e hombre t e n í a u n chaleco 
rayado, a d o r n a d o con m a n g a s de perca l negro y con bo-
tones azules de v idr io , u n pan t a lón d e p a ñ o basto y 
polainas. Alrededor d e su cuello se enro l laba con negl i-
gencia u n pañue lo de un color r o jo muy v i v o ; u n som-
brero v ie jo y blanco se o s t en t aba incl inado sobre el lado 
izquierdo de su cabeza. H a b í a d e l a n t e d e es te p e r s o n a j e 
dos filas d e botas, las unas l impias , las o t r a s sucias, y á 
cada adición q u e hac í a en las l impias se d e t e n í a un mo-, 
mentó p a r a con templa r su obra con ev iden te sa t is fac-
ción. 

E l pa t io no ofrec ía n i n g ú n indicio d e aquel la a lga ra -
bía, de aquel movimien to carac te r í s t ico de los hoteles 
donde p a r a n las di l igencias. Dos ó t r e s cabriolets , dos 
ó t r e s sillas de posta se ha l l aban ba jo unos t inglados . 
Tres ó cua t ro coches, cargados d e mercancías , f o r m a n d o 
un mon tón t a n e levado como el segundo piso d e u n a casa 
o rd ina r ia , pe rmanec í an inmóviles á la sombra d e u n te-
chado suspendido j u n t o á u n a d e las p a r e d e s del p a t i o , 
m i e n t r a s o t ro ca r romato , que p robab lemente deb ía em-
prende r s u v i a j e aquel la m a ñ a n a , e s t a b a sacado á l a 
p a r t e descubier ta . 

Sonó l a campan i l l a , y u n a doncella coqueta aparec ió 



en u n a de las galerías que rodeaban el pat io . Tocó en 
una de las puer tas , y habiendo recibido una orden del 
in ter ior , llamó desde la balaus t rada diciendo: 

|¡ Qué ? — respondió el hombre del sombrero blanco. 
-—El número veintidós pide sus botas mmedia ta-

m e n J p U e s b ien ; p reguntad le si las quiere en seguida, 
ó esperar á que puedan ir embetunadas . 

—Vamos, Sam, basta de ton te r ías — dijo la joven : 
este caballero necesita sus botas inmedia tamente 

— Cuidado, que sois exigente — respondio el limpia-
dor — Mirad lo que tengo aquí. Once pa res de bota a 
v un zapa to que pertenece al número seis, con una pier-
na de palo. Las botas deben es tar en t regadas a las ocho 
v media y el zapato á las nueve. ¿ P o r que ha de ser 
prefer ido el número veintidós á los demás? No, n o ; cada 
uno á su vez, como decía Jack Ketch á los par t iculares 
que t en ía q u e colgar : ((Siento haceros esperar , pero os 
despacharé en seguida». 

Al decir esto, el hombre del sombrero blanco se puso 
á t r a b a j a r con una viveza acelerada. , , „ 

Se ovó otra campana, y la v ie ja fondista del Ciervo 
blanco apareció con a i r e apresurado en la galería opuesta. 

—¡Sam! — exclamó la mesonera. — ¿Dónde esta ese 
perezoso, ese holgazán, ese?. . . ¡Oh! ¿aqu í estas, Sam? 
¿por qué no respondías? 

Bueno fuera que os respondiera antes de que acaba-
rais de hablar — respondió Sam un poco bruscamente. 

—Toma, embetuna esas botas pa ra el numero in-
media tamente y llévalas al comedor par t icu lar numero 5, 
en el piso bajo. . . . . „ „<.,,„ 

Diciendo esto, la mesonera t i ro al pa t io unos zapatos 
de mu je r y se alejó. , , +„«,,. 

—Número 5 — di jo Sam recogiendo los zapatos v 
sacando u n pedazo de t iza del bolsillo, pa r a ano ta r su 
destino sobre la suela. — Zapatos de mujer y comedor 
par t icu lar . Apuesto que no ha venido en ca r re ta . 

—Ha venido esta mañana muy t emprano d i jo ' a 

doncella, que es taba aun apoyada en la ba laus t rada de 
la galería - — ha venido en un coche con un caballero. 
y el e s el que ha pedido sus- botas, que vos liareis muy 
bien en despachar pronto. • 

— / P o r qué no me habéis dicho eso an tes? - exclamo 
Sam con gran indignación, escogiendo las botas en cues-
tión en t re todas las que tenía delante . — Yo creía que 
e r a uno de nuestros parroquianos de á t res peniques. 
Comedor reservado y una dama también. Si hay bajo 
su piel algo de caballero, esto me valdrá por lo menos un 
shiUiñg por d ía , sin contar con los mandatos. 

Estimulado por es ta reflexión consoladora, M r . Sa-
muel cepilló con tan buena voluntad, que al cabo de 
FIOCOS minutos había dado á los zapatos y á las botas un 
ustre que hubiera llenado de celos el "alma de mister 

Varrem. 
Llegando á la pue r t a del número 5 Sam tocó respe-

tuosamente. 
—Ent rad — respondió una voz de hombre. 
Sam hizo su mas escogido saludo, y se presentó an te 

una dama y un caballero que es taban almorzando. Ha-
biendo colocado oficiosamente las botas derecha é iz-
quierda j u n t o á los pies respectivos del caballero, y los 
zapatos jun to 3 los de la dama, se re t i ró hacia la p u e r t a . 

—Mozo — di jo el caballero. 
—Señor — respondió Sam cerrando la pue r t a y con 

la mano pues ta sobre el botón de la ce r radura . 
—¿Conocéis vos?. . . ¿cómo se l lama? ¿Doctors Com-

mons? 
—Sí, señor. 
—¿Dónde está eso? 
— J u n t o á San Pablo, caballero. Una a rcada ba ja , 

una l ibrería a un lado, un hotel á otro y dos comisarios 
que se encargan de obtener licencias de matr imonio pa ra 
los que las necesitan. 

—¿ Permisos de matr imonio ? — repit ió el caballero. 
• . ,r~P*J permisos de matr imonio — repit ió Sam. — Dos 
individuos de delantal blanco os reciben cuando e n t r á i s : 
«Una licencia, caballero, una licencia». Ma ld i t a gente y 
sus amos también . No valen más que los procuradores 
de la cur ia . 

—¿Y qué hacen? — preguntó el caballero. 
—¿Qué hacen? En t rá i s , cabal lero; ellos saben t ras-

tornar la cabeza á todos los que van allí. Mi padre era 
cochero, cochero viudo, caballero, y bas tante gordo p a r a 
ser capaz de todo. Su cara esposa había muer to y 1© 
había dejando cuatrocientas guineas. B i en ; fué á los 
6ommons p a r a ver á los hombres de ley y colocar el di-
nero. ¡Famosa facha la d e mi pad re ! Botas con vuel ta , 
sombrero de grandes alas, corbata ve rde ; un caballero 
completo. Pasó por el arco creyendo que iba á colocar 
su dinero. Llega, sale el comisario: — ¿ U n a licencia, 
caballero? — Sí, señor, di jo mi padre . — ¿Licencia de 
matrimonio? d i jo aquél. — ¡Diablo! di jo mi padre , no 
Jiabia pensado en eso. — Creo que es necesaria, d i jo el 
comisario. — Mi p a d r e se detuvo y reflexionó. — No, 
d i jo ; el diablo me lleve, soy muy v ie jo ; además soy muy 
gordo. — Vamos, pues, di jo el otro. — ¿Pero vos creéis? 
dijo mi padre . — Estoy seguro, d i jo el otro. Aquí he-
mos casado a un caballero dos veces más gordo que vos 
el lunes pasado. — ¿De veras? d i jo mi padre . — Vos 



sois un flacucho jun to á él. — Por aquí , caballero, por 
aquí. Y mi padre marcha de t rás de el como un mono 
aprisionado, y e n t r a en un despacho donde hab ía un es-
cribiente con unos papeles grasientos y un t in te ro de es-
taño , que t r a b a j a b a con mucho a fán . — .Sentaos, caba-
llero, di jo el hombre de ley. mien t ras voy a extender el 
certificado. — Gracias, caballero, d i jo mi padre . — ¿Lo-
mo os llamáis, caballero? d i jo el hombre de ley, — lony 
Weller, d i jo mi padre . — ¿Vues t ra pa r roqu ia? di jo el 
otro. — La Bella Salvaje. — ¿Y cómo se llama la dama? 
di jo el leguleyo. — Mi padre no sabia que responder. 
E l diablo me lleve si lo se, d i jo al fin. —¿No sabéis na-
d a ? di jo el otro. — Lo mismo que vos ¿No podría aña-
dir el nombre más t a r d e ? — Imposible. — Muy bien, 
di io mi padre después de haber reflexionado un instan-
t e ; poned la señora Clarke. — Clarke ¿y que mas? dijo 
el hombre de ley mojando la pluma. — Susana Clarke. 
Creo que consent irá si yo la p i d o ; nunca le he dicho una 
palabra , pero se casará conmigo, lo se. L a Ucencia lúa 
extendida y se casaron, y todavía es tán casados; pero 
yo no he visto el pelo á las guineas, n i esperanzas. Os pi-
do perdón, caballero—añadió Sam al fin de su relato,— 
pero cuando toco este pun to no me puedo contener. 

Y diciendo esto esperó un i n s t an t e p a r a ver si lo ne-
cesitaban, y salió de la habitación. 

Las nueve y media. Es la h o r a ; en m a r c h a ; — ai-
jo el cabaüero, á quién ya podemos presen ta r como 
M r . J ing le . , , , , 

— ¿ H o r a de qué? — pregun tó la t í a soltera con co-
queter ía . , , _ 

—De la licencia, ángel querido. Despues sera preci-
so avisar á la iglesia. Mañana por la m a n a n a seras mía, 
— respondió M r . J ing le estrechando la mano de Kaquel.¡ 

—¡La l icencia! — suspiró R<-iquel ruborizándose. 
—La licencia, — respondió J ingle . 
—¡Cuánta pr isa tenéis! — di jo Raquel . ; 
¿ P r i s a ? ya veréis cómo pasan las horas, días, sema-

nas, meses, años, cuando estemos unidos. ¡ P r i s a ! rayos, 
relámpagos, locomotora, pieza de mil caballos, n a d a ira 
t a n aprisa. , , . „ 

— ¿ N o podríamos.. . no podríamos casarnos an tes de 
m a ñ a n a ? — pregun tó Raquel . _ . . . 

¡ Imposible! no puede ser . Es preciso avisar a la igle-
sia .. el permiso hoy, ceremonia m a ñ a n a . 

—Tengo mucho miedo á que mi hermano nos des-
C U b ^ ' ¿ D e s c u b r i r n o s ? ¡ locura! Muy estropeado por el 
vuelco... Además.. . es t rema precaución. . . dejamos la silla 
de posta. . . un coche... venir aquí . . . ú l t imo pun to donde 
nos buscará. Famosa idea. 

-No tardéis mucho — di jo Raquel cuando r ió que 
Mr. J ing le se ponía el sombrero. 

—¡ Lejos de vos! ¡ beldad cruel! 
Y Mr. J ingle se acercó á Raquel con aire satisfecho, 

le dió un casto beso y salió bailando de la habi tación. 
—¡Caro a m a n t e ! — dijo Raquel eerrando la puer t a . 
—¡Maldi ta pécora loca!—pensó J ing le mien t ras a t ra -

vesaba el corredor. 
Es penoso medi tar sobre la perfidia de nues t ra espe-

cie, y no seguiremos el hilo de las meditaciones de mis-
ter J ingle d u r a n t e su t rayecto á los Doctors Commons. 
Bastará decir que escapó á las sugestiones de los indi-
viduos de delantal blanco que estaban en la p u e r t a de 
aquella región encantadora^ y que llegó sin tropiezo á la 
oficina de la vicaría general . Allí se procuró una insi-
nuante epístola del arzobisjo de Cantorbery que decía : 
«A sus amados fieles, Alfredo J ingley y Raquel Wardle.» 
Puso cuidadosamente en su bolsillo el documento mís-
tico y volvió t r i u n f a n t e á la posada. 

Es taba aun en el camino cuando dos caballeros grue-
sos y uno flaco en t ra ron en el pat io del Ciervo blanco y 
buscaron con los ojos u n a persona á quien di r ig i r algu-
nas preguntas . Mr . Samuel Weller, l impiador de botas, 
honorario del Ciervo blanco, se ocupaba en aquel momen-
to en teñi r de negro un pa r de zapatos. El hombre flaco 
se dirigió á él. 
r —Amigo — di jo . 

—¿Qué hay, señor? — contestó el mozo. 
—Amigo, — repi t ió el caballero flaco con un hem 

conciliador. — ¿Tenéis muchos viajeros en este momen-
to? ¿Está is ocupado, eh? 

Sam examinó al interrogador . E r a un hombre pe-
queño, de rostro moreno y anguloso; sus dos pequeños 
ojos, resplandeciendo á un lado y otro de una nariz del-
gada y l a rga , parecían jugar al escondite por medio de 
aquel órgano. Su levita negra hacía resal tar la b lancura 
de su camisa y de su estrecha co rba ta ; sobre su pan-
talón negro se destacaba una cadena con sellos de oro, 
y sus botas e ran t a n resplandecientes como sus ojos. Te-
nía en la mano sus guantes negros de cabri t i l la , y mien-
tras hablaba in t roducía sus manos bajo las solapas de 
su vestido, con el ademán de un hombre habi tuado á 
las práct icas legales. 

—¿Está i s muy ocupado, eh? 
—Sí, se t r a b a j a . No hacemos bancarrota , señor, ni 

for tuna tampoco. 
—¡Oh! qué casa t a n vieja — dijo el hombre peque-

ño, mirando en su derredor . 
—Si hubierais avisado vues t ra llegada, la hubiéramos 

hecho revocar — exclamó el l impiador imper turbable . 



SN interlocutor pareció un poco desconcertado de esta 
salida. Tuvo lugar una corta consulta en t re él y los dos 
gordos; en seguida tomó un polvo de tabaco en una es-
t recha tabaquera de p la ta , y parecía disponerse á reno-
va r la conversación, cuando uno de sus compañeros, que 
además de un benévolo cont inente tenía un p a r de es-
pejuelos y o t ro pa r de polainas negras, avanzó y di jo 
mostrando al otro caballero gordo: 

—El hecho es que mi amigo os dará media guinea si 
queréis responder á una ó dos... 

— ¡ E h ! querido amigo — in te r rumpió el pequeño.— 
P e r m i t i d m e ; el p r imer principio que ha de observarse 
en estos casos es el s igu ien te : al poner el asunto en ma-
nos de un hombre de negocios, no debéis mezclaros en lo 
que éste haga. Debéis t ener en te ra confianza en él. Real-
mente , caballero... 

Y se volvió al otro caballero gordo, dicióndole: 
— H e olvidado el nombre de vuestro amigo. 
—Pickwick — respondió M r . Wardle. 
—¡Ahí Pickwick. Realmente , M r . Pickwick. Escu-

chadme. 
Yo t endré mucho gusto en recibir vuestro consejo 

par t icu larmente , como amicus curiae; pero debéis com-
prender el inconveniente de vues t ra intervención en este 
momento, sobre todo en un a rgumento ad captandum, 
como es la o fe r t a de media guinea. 

Y el hombre pequeño tomó con ademán p ro fundo un 
polvo de tabaco argument ivo. 

—Mi único deseo, caballero — respondió M r . Pick-
wick, — era resolver lo más pronto posible este desagrar 
dable asunto. 

—Muy bien, muy bien — dijo el hombre pequeño. 
—Por eso — di jo M r . Pickwick — he hecho uso del 

a rgumento que sin conocimiento de los hombres me ha 
presentado como el mejer en todas ocasiones. 

—Sí, sí — di jo el pequeño, — I muy bueno, muy bue-
no, es verdad! Pero deberíais habérmelo dicho á mí. Ya 
sabéis qué confianza sin límites debe tenerse siempre en 
el hombre de negocios. 

— E n fin, señores — dijo Sam repen t inamente ;— 
queréis que yo acepte media guinea. Muy b ien ; eso me 
gus ta . No fa l ta sino saber lo que deseáis de mí . 

—Queremos saber. . . — di jo H r . Wardle . 
—1 Por Dios, caballero, caballero! — in te r rumpió el 

hombre pequeño. 
Mr . Ward le alzó los hombros y calló. 
-^-Queremos saber — prosiguió solemnemente el pe-

queño, — y os dirigimos es ta p regun ta p a r a no desper-
t a r inút i les aprensiones en la posada; queremos saber 
quién hay aquí ac tualmente . 

jQuién hay ac tualmente en esta casa? Hay un pa r 
de botas húngaras en el número 13 — respondio bam„ 
en cuya imaginación es taban representados los inquilinos 
ñor aquellas p rendas de vestir que estaban ba jo su in-
mediata inspección. — Hay una p ierna de palo en el 
número 6, des pares de botitos en la sala del comercio, 
hay estas botas de vuel ta , aquí, en el piso bajo , y cinco 
pares más en el café. 

_ ¿ N a d a más? — di jo el pequeño. 
—Esperad un poco — di jo Sam, procurando r eco rda r ; 

hay un pa r de botas á lo Wellington, bas tan te usadas, 
v dos zapatos de m u j e r en el número 5. , 

—¿Qué clase de zapatos? — pregunto con ínteres mis-
ter Wardle, que lo mismo que Mr . Pickwick se ñabia 
perdido en aquel catálogo de botas. 

—Zapatos de provincia. 
—¿Llevan el nombre del zapa te ro? 
-—Brown. 
— ¿ D e dónde? 
—De Muggleton. „ T —Ellos son — esclamó Mr . Wardle . — Los hemos en-

' : 0 n t ^ G h i t ó n ! Los Wellington han ido á la vicaría. 
—¡Bah! — di jo el pequeño. 
—Sí, por una licencia. , 
—Llegamos á t iempo — exclamo Mr. "Wardle. — Mos-

tradnos l a habi tación. No hay t iempo q u e pe rde r . 
—Os lo suplico, caballero, os lo suplico, l ened pacien-

cia, paciencia — di jo el hombrecillo. 
Al decir esto, sacó de su bolsillo de seda ro ja un 

soberano, que hizo sonreír á Sam de una manera ex-
P r e —Most r adños la habitación de repente , sin anunciar-
nos, y es ta moneda es p a r a vos. 

Sam t i ró la bota y llevó a nuestros personajes por 
un corredor sombrío y una ancha escalera. Al llegar al 
segundo piso se pa ró y extendió la mano. , . 

—¡Ahí es tá! — di jo en voz b a j a el abogado, deposi-
tando el soberano en la mano/ de su guía . 

Sam dió aun algunos pasos y se detuvo delante de 
la pue r t a . . , , 

— ¿ E s aquí? — pregun to el pequeño. 
Sam hizo un signo afirmativo. 
El viejo Wardle abrió la puer ta y los t res penet ra -

ron en la habi tación, precisamente en el ins tan te en que 
Mr . J ingle , que acababa de e n t r a r , ensenaba la licencia 
a R a q u e l lanzó un gri to, y dejándose caer sobre una 
silla, se cubrió el rostro con las m a n o s . -Mr. J ing le es-
t r u j ó la licencia y la guardó en el bolsillo. Los visita-



dores intempestivos avanzaron hasta el centro de la ha-
bitación. 

—1 Sois un bribón! — exclamó Mr. Wardle, palpitan-
do de colera. 
_ —Querido amigo, por Dios — interrumpió el peque-
no, poniendo su sombrero sobre la mesa. — Os lo ruego 
atended . . . scandalum magnatum difamación.. . deman-
da de perjuicios. . . Calmaos, os lo ruego. 

—¿Cómo os habéis atrevido á robar á mi hermana de 
mi casa? — continuó Mr . Wardle. 

—Sí, muy bien — di jo el abogado; — podéis pre-
guntar le eso. ¿Cómo os atrevéis á robar á su hermana, 
eh, caballero? 

—¿Quién diablos sois vos ? — exclamó Mr. J ingle en 
tono tan violento, que el letrado retrocedió un paso ó 
dos involuntariamente. 

~~¿Que quién es? Bribón. Es mi abogado, mister 
Perker , Perker . Quiero perseguir á ese bandido; quie-
ro... quiero... quiero perderle. Y vos — continuó mister 
Wardle dirigiéndose á su hermana, vos, Raquel, á vues-
t r a edad, cuando deberíais conocer el mundo... ¿en qué 
pensabais al escaparos con un vagabundo? ¡Deshonrar á 
vuestra familia, deshonraros más vos! Poneos vuestro 
sombrero y venid conmigo. Traed un coche y la cuenta 
de esta señora. 

—Mandad, caballero — replicó Sam, respondiendo al 
violento campamllazo de Mr. Wardle con una celeridad 
incomprensible para quien no supiese que había apli-
cado el ojo al agujero de la llave duran te la entre-
vista. 

—Poneos el sombrero — continuó Mr. Wardle. 
—Noj hagáis tal — exclamó Mr. J ingle . — Salid de 

aquí, señores; aquí no tenéis que hacer nada. Dama libre 
y dueña de sus acciones. Más de veintiún años. 

—¡Más de veit iún años! — repit ió Mr . Wardle con 
desprecio. — Más de cuarenta y un años. 

—¡No es verdad! — exclamó la t ía , excediendo en-
tonces su indignación á su deseo de ponerse mala. 

—Es verdad — replicó Mr. Wardle, — tenéis cin-
cuenta años como ahora es de día . 

k a t ía lanzó un gr i to agudo y perdió el conocimiento. 
Mr. Pickwick, con su amenidad acostumbrada, llamó 

a la mesonera y le pidió un vaso de agua. 
—¡Un vaso de agua! — respondió el colérico viejo,— 

traed un palo. Le sentará mejor ,y lo merece bien. 
—Sois un bruto — exclamó la posadera. 
Después siguieron las exclamaciones de «¡pobre seño-

ra, vamos, bebed... no os dejéis humillar, pobre amor!», 
etcetera. 

La posadera, ayudada por una criada, empezó á hu-

nervios. ^ ^ p r Q n t 0 ) c a b a l l e r o - di jo Sam apare-

j a m o s ? vamos^ venid, - di jo Mr . Wardle . - Yo 
l a K s u l r o p o s i d ó n los ataques de nervios empezaron 
OT\aUpVo°sadera estuvo á punto de protes tár violenta^ 

cuando Mr. J ingle se interpuso. 
Mozo — dilo, — t raed u n policía. _ 

—Esperad, caballero - di jo el pequeño Pecker ; -
considerad, considerad... Tíñele — Ella 

—No quiero considerar nada — dijo J ingle, 
es dueña qde sí m i s m a ; . veremos quién se atrevera a lle-

^ l ^ S e r T q u f í T l l e v e n - murmuró la dama des-
m T A d q u í T u b n o ° í n a T r ¡ l i s t d e nervi_os espantosa) 

J H S ^ ü T f ! « t S o s t 

s a c c i o r u ^ e s p e d 6 d e fcransacción q Ueróis hacer? - pre-

^ a ' b a S r t ' v u e s t r o amigo está en una pogcion muy 
desagradable, excesivamente desagradable. E s p r e c i s o 
míe consienta en hacer algunas concesiones pecuniarias. 
q ^ G a s t a r é todo lo necesario antes que sufr i r es ta des-
honra antes que sufr i r que esta loca se haga miserable 
p a r a b a su v ida^ ^ a r S e di jo el l e t rado: 

M r Jingle, ¿quer l i s venir con nosotros un instante a 
l a h ^ S e Í n r Í t a ó ! y el cuartete pasó á la habi-
t a C Í Í A h t a a l c a b a ° ú e r o - di jo el letrado, cerrando cui^ 

a s i n S t e ? 

IMMM %M s t f ^ 
rante estas frases, y algo parecido a un guiño se notó 



en su pup i l a i zqu ie rda . 
— M u y bien, muy bien — con t inuó Pecber , observan-

do la impresión que hab í a hecho. — Ahora el "hecho es 
que la d a m a no t i e n e n a d a , ó poca cosa, h a s t a l a m u e r t o 
de su madre 4 una persona muy bien conservada . 

— ¡ V i e j a ! — d i j o J i n g l e lacónicamente , pero con 
ene rg ía . r 

—Sí, es ve rdad — respondió el abogado con u n a li-
g e r a tos . — Tenéis razón, es v i e j a ; pero pe r t enece á una 
fami l i a v i e j a t a m b i é n . E l f u n d a d o r d e es ta fami l ia llegó 
al condado de K e n t en t i empo d e J u l i o César, y el miem-
bro d e l a misma que menos ha vivido, h a sido ochen ta y 
cinco anos, y eso po rque lo decapi tó E n r i q u e I I I . L a vie-
j a n o t i e n e mas q u e s e t en t a y t res . 

E l pequeño se d e t u v o y tomó un polvo de tabaco . 
— ¿ Y q u é ? — d i j o J ing l e . 
— P u e s b i e n ; sois un buen muchacho, u n hombre de 

mundo , capaz d e hacer f o r t u n a si tenéis cap i t a l , ¿ e h ? 
—¿Y q u e ? — rep i t i ó J i n g l e . 
— ¿ N o comprendé i s? 
— N o . 

_ — ¿ N o pensá i s? . . . vamos a l hecho. ¿ N o pensá is que 
c incuen ta gu ineas y l a l iber tad se r í an más que miss 
Wardle y e spe ranzas? 

- L l m p o s i b l e ! — d i jo Mr . J i n g l e . 
— E s buena s u m a —. con t inuó el hombrecillo. Un 

hombre como vos p o d r í a t r ip l i ca r l a en poco t i empo. ¡ Se 
puede hacer mucho con c i n c u e n t a gu inea s ! ¡ 

— ¡ M á s se p u e d e hacer con c ien to c incuen t a ! — res-
pondió J ing l e f r í a m e n t e . 

—Vamos , n o p e r d a m o s el t i empo en co r t a r u n cabello 
en c u a t r o . ¡Sean ochen ta ! . . . 

—¡ Impos ib le ! * 
— P u e s decid lo que queréis . 
—Asun to costoso... desembolsos.. . caballos de posta 

nueve gu ineas . . . l icencia, t r e s gu ineas , son doce. . . com-
pensación, cien guineas , c iento doce. P é r d i d a de honor 
y p e r d i d a de la d a m a . 

—Vamos, vamos — i n t e r r u m p i ó el hombre d e leyes 
con acen to m a l i g n o : — no hablemos de los dos úl t imos 
a r t í c u l o s : son c iento doce gu ineas . . . pongamos ciento. 

—Cien to ve in te . 
—Vamos, v a m o s ; voy á haceros un p a g a r é , — repuso 

el pequeño sen tándose j u n t o á una mesa y escr ibiendo 
— L o pondré p a g a d e r o p a r a m a ñ a n a . ¿Podremos sacar 
la d a m a hoy d e a q u í ? — añad ió i n t e r rogando á mis ter 
W a r d l e con la m i r a d a . 

Es t e hizo u n sombrío s igno d e asen t imien to . 
—Cien to — d i j o el abogado. 
— i ve in te — añad ió J ing l e . 

— ¡ P e r o , por Dios! — exclamó Pecke r 
—Dádselas — i n t e r r u m p i ó M r . W a r d l e , — y que se 

V a ^El Apagaré ' fué escr i to por M r . Pecker y g u a r d a d o por 
M r — A h S a d e j a d e s t a casa i n m e d i a t a m e n t e — d i j o mis-
te r W a r d l e levantándose . — Y sabed que n a d a en el 
mundo, n i a u n el honor d e mi f ami l i a , me h u b i e r a he-
cho consent i r en es ta t r ansacc ión , si no e s t u v i e r a conven-
cido de que seréis p resa .del diablo, t a n t o m a s p r o n t o , 
cuan to m á s d inero t engá i s . • ^ — E n marcha , a l i n s t a n t e — contesto el impasible 
.Tinale. — Adiós, P ickwick. . 

Si a lgún observador des in te resado hubiese podido con-
t empla r d u r a n t e el final de e s t a conversación e con-
t i n e n t e del hombre i lus t re cuyo n o m b r e decora n u e s t r o 
t í tu lo , se h u b i e r a a d m i r a d o de que el fuego d e l e m d i g -
nación que l anzaban sus ojos no d e r r i t i e r a el v idr io d e 
sus an teo jos . Sus nar ices se inf la ron , sus p u ñ o s se cer ra-
ron i n v o l u n t a r i a m e n t e cuando se oyó n o m b r a r f ami l i a r -
m e n t e por aquel mise rab le ; pero se contuvo y no lo pul-
V Q Tomad — cont inuó e l vagabundo , a r r o j a n d o l a li-
cencia á los pies de Mr . P ickwick . — Cambiad los nom-
bres, llevaos á la d a m a . Es to puede servir le a mis te r 
i U P M r a n p i c k w i c k e r a un filósofo. Pe ro después d e todo, 
los filósofos no son o t r a cosa que hombres revest idos de 
u n a a r m a d u r a de sab idur í a . E l d a r d o a g u d o p e n e t r o a l 
t r avés del a r n é s filosófico d e n u e s t r o he roe y a t ravesó 
p r o f u n d a m e n t e su corazón. E n un acceso d e r ab i a lanzo 
á la v e n t u r a el t i n t e r o que hab í a servido a M r . Pecker , 
v se p rec ip i tó en l a misma dirección. P e r o su a d v e r s a 
rio hab ía desaparecido, y el sabio se encont ro en los 
brazos de S a m . . T „ , „„ 

¡ E h ' — d i j o es te excént r ico func ionar io . .Los mue-
bles no son caros en vues t ro pfrts. H e aquí u n t i n t e r o que 
escribe solo. V e d cómo h a escr i to vues t ro nombre en e s t a 
P a r M r . Pickwick se apac iguó t a n p r o n t o como se h a b í a 
i r r i t ado , resp i ró f u e r t e m e n t e y d i r ig ió u n a sonr isa bené-
vola á sus amigos. . . m , 

¿Tras l ada remos aquí las lamentac iones d e miss W a i d -
le cuando supo de que m a n e r a le hab í a abandonado su 
nfiel a m a n t e ? ¿ Impr iméremos los deta l les de es ta esce-

n a d e s - a r i ado ra , t a n a d m i r a b l e m e n t e d e s c n t a por mis ter 
P ickwick ? Su l ibro d e memor ias es tá ab ie r to a n t e nos-
o t ros i m a l igera señal d e humedad indica t o d a v í a e u a n -
t a ™ l á g r i m a s le a r r a n c ó l a h u m a n i d a d compasiva . U n a 
sola p a l a b r a y es tas no tas p a s a r á n á manos del impresor . 



Pero no resistiremos á esta tentación. No queremos des 

S S Í C O n I a # - A 

M M B s S l S i , ^ 3 sombras de la noche habían caído S 

CAPITULO X I 

Otro viaje y un descubrimiento de antigüedad. — Mister 
mmck resuelve asistir á una elección. ~ Manuscri-
to entregado por un viejo eclesiástico 

l e n c Y o 1 d « ° í w i ! ' r f y t r ,an5» i rM»ad en el profundo si-
lencio de D m g ey-Dell y al día siguiente una hora de 
inmersión en el aire fresco y perfumado del campo bo 
rraron completamente en Mr. Pickwick las señales áe la 
m m g L h L S " h a b í a . s o P ° r t a d o y d e la ansiedad 
Unmhr i soportado su espíri tu. Dos días estuvo este 
V l u f r e separado de sus amigos, de sus prosélitos, 
W i n k í í v Í M q d?, SU p a s e o h a i u # encontró á mister 
l í K,! - y ^ • S n °dgrass , se acercó á ellos para darles 

días con un sentimiento de delicia, que ape-
y f n t f p

e leT. comprendido por una imaginación vulgar . 
JM placer fue místico. Sin embargo, una nube Dar?o.'a l a f r n t e d e s u s discípulos! Tenía un aire mis^ 
terioso, t a n alarmante como extraordinario. El grande 
hombre to noto, mas no pudo adivinar la causa. 

P ^ M e b a b e r , estrechado las manos de los dos 
e x p r e s i o n e s d e fe-

—¿Cómo sigue Tupman? 
W í n k l e ' a ^ . i e n l a Pregunta iba par t icularmente 

» ^ a a B s y a a l c a b e z a y p a r e c i ó 

- ^ o ^ ^ M S ^ n S ^ c o n v , v a c i d a d ' 
SU p u p ^ e n S t ! f r d S a n ó ^ ^ 

Mr. Pickwick contempló sucevamente á cada uno de 
S U S ^ V m k l e ! ¡ Snodgrass! - les dijo cuando les hubo 
contemplado bastante, — ¿que significa ^ o ? ¿donde 
está nuestro amigo? ¿que le ha pasado? Hablad, os lo 

SUPHCabíaSen lTapos tu r a y en el acento de mister Pick-
wick una dignidad, una solemnidad a la cual e ra impo-
sible resistir. 

—Nos ha abandonado. — dijo Snodgrass. . 
—¿Nos ha abandonado? — repitió Mr Pickwick. 
—Nos ha abandonado, — añadió Mr. Snodgrass. 
—¿Dónde está? — preguntó Mr. Pickwick. . , 
—Sólo por este escrito podemos sacarlo, — repico 

Mr Snodgrass sacando de su bolsillo una car ta y ponién-
dola en manos de su amigo. — Ayer manana cuando re-
cibimos una car ta de mister W a r d l e anunciándonos pa ra 
la t a rde la llegada de su hermana hemos notado que la 
melancolía que se había apoderado de nuestro amigo 
aumentaba más cada vez. Poco después desapareció: le 
buscamos en vano todo el día, y por la noche no¡ t r a j o 
1 1 ca r ta el palafrenero de la Corola de Muggleton. 
Nuestro a m i g ó l a había dejado allí desde por la manana 
recomendándole que no nos la en t regara hasta que fue ra 
d S Mi íp ' ickwick abrió la car ta . E ra la letra de Tupman 
y contenía lo s iguiente: 

«Mi querido Pickwick: Vos que estáis colocado en 
una región superior á las debi l idad^ humanas, ignoráis 
que golpe fa ta l se experimenta cuando uno se ve abando-
nado por una encantadora, por una fascinadora criatu-
ra, y cuando es una víctima de un monstruo que ocu-
taba la astucia y el vicio bajo la mascara de la amistad. 

Ah' oialá no conozcáis nunca eso. 
„Las que me sean dirigidas á la Botella de cuero en 

Cobham Kent, las recibiré supuesto que exista entonc«» : 
Me alejo de una pa r t e del mundo que me es odiosa, bi 
dejo el mundo entero, compadecedme, perdonadme. La 
vida, mi querido amigo, me es insoportable. La Hamaque 
arde en nuestro interior es como un gancho en que reposa 
el enorme peso de los cuidados y penalidades del mundo 
Cuando esta llama fal ta , el fardo se hace demasiado pe-
sado para que podamos soportarlo, y caemos agobiados 
en t ie r ra . Podéis decir á Raquel. . . ¡ah! . . . este nombre... 

¡qué recuerdo!.. . Tracy Tupman.» 

—Vamos á pa r t i r inmediatamente, — di jo mister Pic-
kwick cerrando la carta, — No hubiéramos podido de 



Pero no resistiremos á esta tentación. No queremos d«s 

S S Í C O n I a # - A 

S l S i , ^ 3 sombras de la noche habían caido S 

CAPITULO X I 

Otro viaje y un descubrimiento de antigüedad. — Mister 
mmck resuelve asistir á una elección. ~ Manuscri-
to entregado por un viejo eclesiástico 

l e n c Y o 1 d « ° í w i ! ' r f y ^ ^ « ^ d a d en el profundo si-
lencio de D m g ey-Dell y al día siguiente una hora de 
inmersión en el aire fresco y perfumado del campo bo 
rraron completamente en Mr. Pickwick las señales áe la 
m m g L h L S " h a b í a . s o P ° r t a d o y de la ansiedad 
Unmhr i soportado su espíri tu. Dos días estuvo este 

de sus amigos, de sus prosélitos, 
Winkfe v Í M Q d?, SU p a s e o h a i u # encontró á mister 
l í k,! - y ^ • S n o d S r a s s > §e acercó á ellos para darles 

días con un sentimiento de delicia, que ape-
y f n t f p

e leT. comprendido por una imaginación vulgar . 
JM placer fue místico. Sin embargo, una nube Dar?o.'a 

l a f r n t e d e s u s discípulos! Tenía un aire iSs^ 
terioso, t a n alarmante como extraordinario. El grande 
hombre to noto, mas no pudo adivinar la causa. 

P ^ M d® I S * * estrechado las manos de los dos 
e x p r e s i o n e s d e fe-

—¿Cómo sigue TupmanP 
„ ^ • ^ l e , á quien la p regunta iba par t icularmente 
» ^ a a B s y a a l c a b e z a y p a r e c i ó 

- ^ o ^ ^ M S ^ n S ^ c o n v , v a c i d a d ' 
SU ̂ "^pitr^ó ^ n f e ™ h n m e d 6 C Í Ó 

Mr. Pickwick contempló sucevamente á cada uno de 

S U S T S k . e ! ¡ Snodgrass! - les dijo cuando les hubo 
contemplado bastante, — ¿que significa ^ o ? ¿donde 
está nuestro amigo? ¿que le ha pasado? Hablad, os lo 
SUPHCabíaSen lTapos tu r a y en el acento de mister Pick-
wick una dignidad, una solemnidad a la cual e ra impo-
sible resistir. 

—Nos ha abandonado. — dijo Snodgrass. . 
—¿Nos ha abandonado? — repitió Mr Pickwick. 
—Nos ha abandonado, — añadió Mr. Snodgrass. 
—¿Dónde está? — preguntó Mr. Pickwick. . , 

Sólo por este escrito podemos sacarlo, — repico 
Mr Snodgrass sacando de su bolsillo una car ta y ponién-
dola en manos de su amigo. — Ayer manana cuando re-
cibimos una car ta de mister W a r d l e anunciándonos pa ra 
la t a rde la llegada de su hermana hemos notado que la 
melancolía que se había apoderado de nuestro amigo 
aumentaba más cada vez. Poco después desapareció: le 
buscamos en vano todo el día, y por la noche nos t r a j o 
1 1 ca r ta el palafrenero de la Corola de Muggleton. 
Nuestro a m i g ó l a había dejado allí desde por la manana 
recomendándole que no nos la en t regara hasta que fue ra 
d S Mi íp ' ickwick abrió la car ta . E ra la letra de Tupman 
y contenía lo s iguiente: 

«Mi querido Pickwick: Vos que estáis colocado en 
una región superior á las debi l idad^ humanas, ignoráis 
que golpe fa ta l se experimenta cuando uno se ve abando-
nado por una encantadora, por una fascinadora criatu-
ra, y cuando es una víctima de un monstruo que oculi-
t á b a l a astucia y el vicio bajo la mascara de la amistad. 

Ah' oialá no conozcáis nunca eso. 
„Las que me sean dirigidas á la Botella de cuero en 

Cobham Kent, las recibiré supuesto que exista entonc«» : 
Me alejo de una pa r t e del mundo que me es odiosa, bi 
dejo el mundo entero, compadecedme, ^ r d o n a d m e . 1.a 
vida, mi querido amigo, me es insoportable. La Hamaque 
arde en nuestro interior es como un gancho en que reposa 
el enorme peso de los cuidados y penalidades del mundo 
Cuando esta llama fal ta , el fardo se hace demasiado pe-
sado para que podamos soportarlo, y caemos agobiados 
en t ie r ra . Podéis decir á Raquel. . . ¡ah! . . . este nombre... 
¡qué recuerdo!.. . Tracy Tupman.» 

—Vamos á pa r t i r inmediatamente, — di jo mister Pic-
kwick cerrando la carta, — No hubiéramos podido de 



todos modos permanecer decentemente aquí después de 
los sucesos que han pasado, pero ahora es un deber pa ra 
nosotros el salir en busca de nuestro amigo. 

Pronunciando estas nobles palabras , Mr . Pickwick 
tomó el camino de la casa. 

Comunicó su intención á sus huéspedes. Estos t r a -
taron inút i lmente de detenerlos. 

—Impor tan tes . a sun tos , — les di jo , —hacen necesaria 
mi p a r t i d a . 

El viejo eclesiástico estaba presente. 
. —¿Está i s decidido á abandonarnos? — di jo á mister 

Pickwick, llevándole a p a r t e ; y al oirse responder afir-
mat ivamente , cont inuó: 

—Sí es así, tomad este pequeño manuscri to, que es-
peraba leeros yo mismo. Habiendo perdido á uno de 
mis amigos, que e r a médico de un hospital de locos, h e 
encontrado este manuscr i to en t r e muchos otros papeles 
que me encargó que quemara ó conservara, según mi gus-
to. No es la le t ra de mi amigo, y casi estoy por creer que 
es apócr i fo ; leedle y juzgad por vos mismo si ha sido 
realmente escrito po r un maniát ico, ó lo que parece más 
probable, si los sueños d e algunos de esos desgraciados 
han sido escritos por o t r a persona. 

Mr. Pickwick tomó el manuscri to y se separó del 
benevolo eclesiástico con mil expresiones de afecto y es-
t imación. 

E r a empresa más. difícil despedirse de los hab i t an tes 
do la casa donde nuestros viajeros habían sido objeto de 
atenciones t a n delicadas. Mr. Pickwick abrazó á las jó-
venes, abrazó á la v ie ja con t e r n u r a filial, y deslizó en la 
mano de las cr iadas a lgunas pruebas substanciales de su 
benevolencia, Mr. Snodgrass había desaparecido. F u é 
preciso l lamarle repet idas veces pa ra de terminarse á sa-
lir de ciertos corredores sombríos. 

Miss Emilia en t ró poco t iempo después.. . y sus ojos, 
o rd inar iamente bri l lantes, estaban abatidos y tr istes. 
i ' n los t res amigos lograron a r rancarse de los brazos 

de sus amables huéspedes, y alejándose len tamente de la 
casa, miraron hacia ella enternecidos. Parece que mister 
Snodgrass lanzó innumerables besos al aire, al reconecer 
no sábeme« que cosa blanca que se ag i taba en una de las 
ven tanas de la casa, has ta el momento en que la perdie-
ron de vista por u n a vuel ta del camino. Aquella cosa se 
parecía mucho á pañuelo de m u j e r . 

En Muggleton tomaron nuestros viajeros el camino 
de Kochester, y cuando llegaron á es te último sitio, co-
mieron per fec tamente y se dir igieron después, pasean-
do, a Cobham. 

E r a una deliciosa noche del mes de jul io. El camino 
que serpenteaba á la sombra de un bosque, estaba ani-

mado por el canto de los pá j a ro s y refrescado por el alien 
to del céfiro. La yedra t r epado ra y el musgo adornaban 
el tronco de los árboles v ie jos ; la t i e r r a estaba revest ida 
de un verde césped t a n delicado como un t ap iz de seda. 
Al salir del bosque nuestros v ia jeros se encontraron en 
un pa rque abier to, en medio del cual se elevaba un vie-

jo castillo construido con el s ingular y pintoresco estilo 
del t iempo de Isabel. Ex tensas perspect ivas se admiraban 
por todos lados, en medio de las encinas gigantescas ; 
numerosos rebaños de gansos pas taban la fresca hierba, 
y de t iempo en tiempo, u n a cierva asus tada a t ravesaba 
el camino, l i jera como la sombra de las nubes que se des-
lizan ráp idamente sobre un pa isa je inundado por la 
clara luz del sol. , , , . . . 

—Si todos los que están afectados de la enfermedad 
de nues t ro amigo se r e t i r a r an de este sitio, — dijo mis-
te r Pickwick mi rando en torno suyo, — creo que rena-
cería en ellos el apego al mundo. 

—También lo creo, — di jo Mr . Wmkle. . 
—Y realmente, — añadió Pickwick, — aunque elegi-

do por un misántropo, este lugar me parece el mas bello 
y alegre del mundo. 
" Al llegar al pueblo p regun ta ron por la Botella de 
cuero, y se encaminaron hacia u n a hoster ía de muy bue-
na apariencia , y p regun ta ron si v ivía allí uno llamado 
Tupman . . 

—Tom, — di jo la hostalera, — lleva a estos señores 
á la sala. . . , . 

Los t res amigos en t ra ron en u n a habitación larga y 
b a j a , cuyas paredes es taban embellecidas por es tampas 
viejas y re t ra tos groseramente i luminados. E n el extre-
mo de la sala había u n a mesa, notable por la ex t r emada 
blancura del mante l . H a b í a en ella u n a ave asada, u n 
jamón apetitoso, u n a botella de cerveza fresca. E n es ta 
mesa estaba comiendo mister Tupman , con un ademán 
no muy propio de un hombre que se despide de este 
mundo. , „ , , 

Al llegar los amigos dejó su cuchillo, su tenedor y se 
acercó á ellos con a i r e sombrío. 

—No esperaba veros aquí , —dijo tomando la mano a 
T ĵji Pickwick. 

1_¡ Ahí — dijo Pickwick sentándose y enjugándose el 
sudor d e su f ren te . — Concluid vuestra comida y salid 
•onmigo. Deseo hablaros á solas. 

M r . Tupman hizo lo que le mandaban , y M r . p i c k -
wick, refrescándose en un vaso de cerveza, espero á que 
acabara de comer su amigo. E n menos de u n a hora f u e 
despachada la comida y salieron juntos . 

D u r a n t e media hora se les vió pasear por el cemente-
r io, mien t r a s M r . Pickwick combatía la resolución de 



Tupman . Sería inút i l repet i r sus argumentos, porque 
¿qué l engua je podr ía t r aduc i r la energía de aquel gran 
orador? No es posible saber si Tupman estaba ya can-
sado de la soledad, ó si le fué imposible resist ir la elo-
cuencia de M r . Pickwick. Lo cier to es que no se resistió. 

Le impor taba poco, según dijo, llevar aquí ó allí los 
miserables restos a e su existencia, y puesto que sus ami-
gos daban a lguna importancia á su humilde cooperación, 
consintió en tomar p a r t e en sus t r aba jos . 

Mr. Pickwick sonr ió; se estrecharon las manos y se 
reunieron á sus compañeros. 

Entonces fué cuando Mr . Pickwick hizo el inmortal 
descubrimiento que será siempre un motivo de gloria 
pa ra sus amigos y un motivo de envidia p a r a todos los 
ant icuar ios del mundo. H a b í a n pasado la p u e r t a de la 
hostería, y no recordaban donde estaba s i tuada . Al vol-
ver a t rás , los ojos de Mr . Pickwick se fijaron en una pie-
d ra ro ta y medio sepul tada en la t i e r ra , 

Mr. Pickwick se detuvo. 
— E s par t icu la r , — di jo . 
—¿Qué hay de pa r t i cu la r? — pregun tó Tupman, mi- • 

rando con solici tud los objetos que le rodeaban, excepto 
aquel que no era objeto de l a admiración de Pickwick. 
—¿ De qué se t r a t a ? 

—Hay aquí u n a inscripción, — dijo Mr . Pickwick 
inclinándose y l impiando la p iedra con el pañuelo. 

— ¿ E s posible? — di jo Tupman. 
—Puedo dis t inguir , — continuó Pickwick frotándose 

con todas sus fuerzas y mirando a t en tamen te al t r avés 
de sus anteojos, puedo dis t inguir u n a cruz y u n a B, des-
pués más. Esto es muy i m p o r t a n t e , — continuó Pickwick 
levantándose. — E s una inscripción muy an t igua . Es 
preciso recoger este hallazgo. 

Habiendo hablado así, Mr. Pickwick llamó á la pue r t a 
de la cabana y la abr ió un labriego. 

-Amigo. — le p regun tó el filósofo en tono benévolo, 
- ¿sabéis cómo se halla aquí esta p i ed ra? 

—No señor, yo no sé n a d a , — respondió el hombre 
polí t icamente. — És to estaba así antes de que yo v in iera . 

Mr . Pjckwick miró á sus compañeros con a i re de 
t r iunfo . 

—¿Yos no tendría is inconveniente en vender la? — 
di jo temblando de ansiedad. 

—¡Ahí sí, ¿pero quién la comprar ía? — respondió el 
hombre. 

—Os daré media guinea al ins tante , — respondio mis-
t e r Pickwick, — si queréis re t i ra r la de l a t i e r r a . 

Cuando la pequeña p iedra fué desarra igada , median-
te algunos golpes de azada, M r . Pickwick la levantó con 
sus propias manos con gran admiración de toda la aldea. 

La llevó á la posada, y después de haberla lavado cui-
dadosamente, l a puso sobre la mesa. 

La alegría de los pickwickianos no tuvo limites vien-
do el éxito que tenía su paciencia y su asiduidad en lavar 
v rasguñar la piedra . E s t a e r a angulosa, las le t ras mal 
alineadas y poco regulares ; pero, sin embargo, se podía 
descifrar el s iguiente f r agmento de inscripción: 

I 

I 
B I L 

S T ü M 
P S S ' 

M A R K 

Las pupi las de Mr . Pickwick resplandecieron de ale-
gr ía cuando se sentó j u n t o á la mesa contemplando el 
tesoro que había desenterrado. Hab ía realizado el g rande 
objeto de su ambición. E n un condado celebre ñor conte-
ner su suelo muchos restos de la an t igüedad , en una 
aldea donde exis t ían aún objetos de los t iempos ant iguos 
el presidente del Club Pickwick hab ía descubierto u n a 
ex t raña y curiosa inscripción de i ncon te s t ab l e ant igüe-
dad, y que hab ía escapado á todas las observaciones d e 
todos los sabios que le habían precedido. Apenas creía 
la evidencia de sus ojos. . -17^,„„„,„„ 

—Esto — dijo, — esto me de te rmina . Volvemos a 
la ciudad mañana . , .. , — ¡ M a ñ a n a ! — exclamaron sus discípulos, llenos de 

^ - M a ñ a n a , - repitió. Pickwick. - Es te tesoro debe 
ser entregado inmedia tamente en u n a p a r t e donde pue-
da ser convenientemente estudiado. Ademas dentro de 
algunos días t i ene lugar u n a elección en el pueblo a e 
Eatanswil l . Un caballero á quien ú l t imamente b e e o n o -
cido, M r . Perker , es agente de uño de los candidatos. 
Contemplaremos, estudiaremos minuciosamente una es-
cena in teresante p a r a todo inglés. . 

—¡Iremos con vos! — exclamaron al mismo tiempo 
t res voces que parecían no fo rmar mas que una sola. 

M r . Pickwick paseó sus miradas en torno suyo. 1U in-
terés, el fervor de sus discípulos encendieron en su seno 
el fuego del entusiasmo. Notó que les dominaba. 

—Celebremos, — dijo, — celebremos esta reunión 
a fo r tunada con libaciones amistosas. 

Es ta nueva proposición f u é acogida con unánimes 
aplausos. Pickwick puso la p iedra en u n a ca ja de pino, 
después la colocó e n un sillón á la cabecera de la mesa, 



y la noche toda se consagró á la alegría y á la conver-
sación. 

E r a n más de las once, hora t a r d í a pa ra los habi tantes 
del pueblecito de Cobham, cuando Mr . Pickwick se re t i ró 
á la alcoba que le habían preparado . Levantó la persia-
n a , y poniendo la luz sobre la mesa, se entregó á profun-
das meditaciones acerca de los numerosos acontecimien-
tos de los días precedentes. 

Después de da r algunos paseos de la puer ta á la ven-
t a n a y de la ven tana á la pue r t a , se acordó del manus-
cri to del viejo eclesiástico. Sacóle del bolsillo de su ga-
bán, acercó una mesa á su lecho, despabiló la luz, se 
puso los espejuelos y empezó á leer. La le t ra era muy 
r a r a ; el papel a r r u g a d o y manchado. El t í tulo del ma-
nuscr i to p rodu jo un escalofrío á Mr . Pickwick, y no pu-
do menos de lanzar u n a mirada inquie ta por la habi ta-
ción. Sin embargo, reflexionando en lo absurdo de de ja r se 
dominar por semejantes ideas, despabiló de nuevo la luz 
y leyó lo que s igue : 

Manuscrito de un loco 

i Sí, de un loco! ¡Cuánto horror me hubieran causado 
estas pa labras hace algunos años! ¡qué espanto hubieran 
producido en mi corazón, haciendo hervir la sangre en 
mis venas ha s t a que mi f r en te se cubr iera de sudor frío, 
ha s t a que mis rodillas ( laquearan! Y, sin embargo, ahora 
p.mo este nombre, es un bello nombre. Most radme un 
monarca cuya f r en te colérica haya causado a lguna vez 
t an to miedo como la m i r a d a br i l lante de un loco. ¡Oh! 
es gran cosa ser loco, el ser mirado como un león salva-
j e al t r avés de las barras , rechinar los dientes y ahul la r 
d u r a n t e las noches silenciosas, y rodar sobre la p a j a al 
dulce son de la cadena. ¡ H u r r a por la casa de locos! 
¡magnífico sit io! 

Me acuerdo del t iempo en que yo t en ía miedo de vol-
verme loco, en que yo me desper taba sobresaltado pa ra 
caer de rodillas y pedir al cielo que me l ib ra ra del azota 
de mi r a z a ; en que yo me a p a r t a b a del regocijo y de la 
dicha para ocultarme en un rincón solitario, y consumir 
las horas en observar el progreso de la fiebre que devo-
raba mi cerebro. Yo sabía que la locura es taba mezclada 
en mi sangre y en la médula de mis huesos, que había 
pasado una generación sin que se apareciera en mi fa-
milia, y que yo e r a el p r imero en quien debía renacer . 
Yo sabía que hab í a de suceder así, que siempre había 
sido y debía ser lo mismo, y cuando me aislaba en el án-
gulo de un salón lleno de gente, cuando veía á los convi-

dados hablar ba jo y d i r ig i r sus miradas hacia mí, yo sa-
bía que hablaban del loco predest inado. Entonces yo sa-
lía de allí é iba á consumirme en la soledad, sumergido 
en mis t r i s tes pensamientos. 

H e vivido así d u r a n t e largos y penosos años. Aquí 
son largas las noches algunas veces, muy l a rgas ; pero 
no es esto nada comparado con las noches sin reposo, 
noches de espantosos sueños que me a to rmentaban en 
aquel t iempo. Me da f r ío el recordarlo. Grandes figuras 
sombrías vagaban por los muros de mi habitación, y 
du ran te las noches, sus rostros horribles y burlones se 
acercaban inclinándose sobre mí p a r a hacerme perder el 
juicio. Me decían, murmurando en voz b a j a , que el sue-
lo de nues t ra v ie ja casa estaba manchado con la sangra 
de nues t ro abuelo, ver t ida por sus propias manos en un 
acceso de furor . Yo me t i a los dedos en mis ore jas con 
objeto de no oir, pero sus voces se elevaban como la 
tempestad y me g r i t aban que la locura había aparecido 
en mi famil ia con el abuelo de mi abuelo, el cual había 
vivido muchos años con las manos a t adas en la t i e r r a , pa-
ra impedir que se destrozara así mismo. Yo sabía que 
esto era verdad, y lo había descubierto algunos años an-
tes, aunque t en ían empeño en ocultármelo. ¡Ah! e r a 
muy cuerdo entonces, aunque ellos me creyeran loco. 

Al fin la locura se apoderó de mí y me admiré de ha -
berla temido. Yo podía i r á todas par tes , re i r y bromea 
con todo el mando. Yo sabía que es taba loco, pero ellos 
no sospechaban nada . ¡Cuánto gozaba yo en mi in ter ior 
al ver sus ademanes d e susto y al oír sus cuchicheos cuan-
do no estaba loco y t a n sólo temía volverlo á e s t a r ! 
¡Cuánto reía hal lándome solo, al pensar que yo guardaba 
tan bien mi secreto, al pensar en el t e r ro r de mis bue-
nos amigos si hubiesen llegado á sospechar la ve rdad ! 
Cuando yo me sentaba á l a mesa en f r en te de un joven 
char la tán, mi placer e ra inmenso al pensar cómo se pon-
dría pálido y cómo se escapar ía al saber que el amigo 
que estaba sentado delante de él y afilando un cuchillo 
era un loco, con facul tad pa ra sepultarle el a rma en el 
corazón, i Oh, qué deliciosa v ida ! 

Heredé inmensas riquezas y me embriagué en los 
placeres, que hacía más intensos la conciencia del secre-
to que yo guardaba t a n bien. Heredé un cast i l lo: la ley 
de ojos de lince se engañó : puso en manos de un loco 
una f o r t u n a prodigiosa. ¿Dónde estaba el juicio de los 
hombres sabios y perspicaces? ¿dónde la destreza de los 
hombres de ley: , t a n hábiles en descubrir los menores 
vicios de fo rma? La malicia de un loco los había enga-
ñado. 

Yo ten ía dinero. ¡ Cuán to me obsequiaban! Yo lo gas-
t aba profusamente . ¡Cuán to me elogiaban! Aquellos t res 



h e r m a n o s o r g u l l o s o s s e h u m i l l a b a n a n t e m i . 1 S u v i e j o 
n X e t ^ m b i f n , c o n s u c a b e z a b l a n c a ! ¡ c u á n t a d e f e r e n c i a , 
c u á n t o r e s p e t o , c u á n t a a m i s t a d ! ¡ v e r d a d e r a m e n t e m e 

caiadas v rodar por t i e r r a a r rancándome los cabellos con 
c l a m o r e s de alegría. No sospechaban que la habían casado 
C ° n U n n m o m e n t o . . . s i e l l o s l o h u b i e r a n s a b i d o , ¿ s e h u b i e -
r a - X a d o l l v e n t u r a d e u n a h e r m a n a c o n t r a e l . o r o d e 
s u S d o ' l a m á s l i j e r a p l u m a q u e . v u e l a e n e l a i r e c o n -
t r a l a e n o r m e c a d e n a q u e a d o r n a m l c u e r p o ^ 

Q ; . . e m b a r c o e n - u n a c o s a m e e n g a n e , a p e s a r a e roaa, 

3 sueño: yo Subiera sabido que se hab ía sacri-
ficado pa ra socorrer la pobre ,a de su padre , el de los 

M M M R N M 
b e l o ' f s u r o T t r o e s m u y p á l i d o y s u s p u p i l a s 
pero lá conozco bien! Es ta figura no se m u e v e no f run 
c e l a s c e j a s , n o r e c h i n a l o s d i e n t e s c o m o o t r o s f a n t a s m a s 
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r O S t T ) n r a n t e u n a ñ o v i d e c a e r d e d í a e n d í a l o s c o l o r e s d e 
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ella me a m a r a ; despreciaba mis riquezas y detes taba el 
esplendor en que vivía ; yo no había contado con es to ; 
ella amaba á o t r o : es ta idea no entró j amás en mi ca-
beza. Ext raños sentimientos se apoderaron de m í : pen-
samientos inspirados por un poder secreto t ras tornaron 
mi cerebro. Yo no la aborrecía^ aunque aborreciese al 
joven que ella l loraba todavía, "io tenía lás t ima. . . sí, le 
tenía lás t ima por la vida miserable á la cual sus par ien-
tes egoístas la habían condenado. Yo sabía que ella no 
viviría mucho t i empo ; pero el pensamiento de que an tes 
de su muer te podía d a r l a v ida á un ser desgraciado, des-
t inado á t r ansmi t i r la locura á sus hi jos. . . e s ta idea me 
determinó. . . y resolví ma ta r l a . 

D u r a n t e una semana quise ahogarla, después pensé 
en el veneno, después en el fuego. ¡ Qué bello espectáculo 
ver la gran casa rodeada por las llamas, y la mu je r del 
loco reducida á cenizas! ¡qué bueno prometer una g ran 
recompensa al que la salvara, y después ahorcar como 
incendiario á un hombre cuerdo é inocente! ¡ Y todo e s t a 
por la malicia de un loco! Pensó en esto mucho, pero 
renuncié al fin. ¡Oh! ¡qué placer examinar todos los días 
la n a v a j a de a fe i t a r , ver si es taba afilada, probarla y 
pensar en el t a j o que podía da r un sólo golpe de aquella 
hoja br i l lan te! 

Al fin, los espír i tus que por t a n t o t iempo me habían 
acompañado, me d i je ron al oido que el momento hab ía 
llegado. Me pusieron u n a n a v a j a abier ta en la m a n o ; yo 
la agarró con f u e r z a : me levantó suavemente de la cama 
y me acerqué á mi m u j e r adormecida. Tenía el ros t ro 
oculto en t r e las manos ; yo las a p a r t é poco á poco, y ca-
yeron con negligencia sobre su seno. H a b í a l lorado; las 
huellas de sus lágr imas se veían sobre sus pál idas meji-
llas ; sin embargo, su aspecto era sereno y reliz, y mien-
tras yo la miraba , una t ranqui la sonrisa iluminó sus 
facciones demacradas. Puse suavemente mi mano sobre 
su hombro; ella se extremeció, pero sin abr i r sus pá r -
pados. L a toqué de nuevo; entonces lanzó un gr i to y sq 
despertó. 

Un movimiento de mi mano, y su g a r g a n t a no hubie-
ra ar t iculado otro sonido j pero f u i sorprendido, y retro-
cedí. Sus ojos se fijaron en los míos. Ño sé en qué con-
sistió que me in t imida ron ; me sentí dominado por su 
mi rada . Se levantó de su cama mirándome fijamente. Yo 
temblé; la n a v a j a estaba en mi mano, pero yo no podía 
hacer n ingún movimiento. Se dirigió hacia la pue r t a . 
Guando estuvo cerca de llea, apa r tó los ojos de m í ; el 
encanto hab ía desaparecido: yo di un salto y la así por 
el b razo : ella cayó en t i e r r a dando gritos desesperados. 

Entonces hubiera yo podido ma ta r l a sin res is tencia; 
pero la casa se hab ía a larmado. Yo sentí pasos en la esr 



calera. Puse la n a v a j a en su sitio, abrí la p u e r t a y pedí 
y ° V i n ^ r o n ^ a f " l e v a n t a r o n y la colocaron en su le<*o 
Permaneció sin conocimiento algunas horas y cuando 
recobró la pa l ab ra , había perdido el juicio, del i raba con 

^ " F T e ^ l l a m a d o s los médicos estuvieron j u n t o á su 
lecho d u r a n t e semanas enteras . Hubo u n a g^an consulta 
y conferenciaron jun tos con voz solemne. Yo estaba cn 
la habitación i n m e d i a t a : uno de los m a s f a m o s o s entro 
los que allí es taban se acerco a mi , me llevo apa r t e , y 
diciéndome que me p r e p a r a r a á recibir una funes ta no-
ticia, me d i jo á mí, ¡ al loco!... que mi m u j e r estaba lo-
ca E l doctor estaba solo conmigo jun to a u n a ven tana 
abier ta fijos sus ojos en mi cara , pues t a la mano sobre 
mi brazo. Con un solo esfuerzo lo hubiera podido preci-
p i t a r en l a cal le; pero por no comprometer mi secreto, 
Fe de jé p a r t i r sano y salvo. Algunos c ías despues me di-
jeron que vo debía hacer que la vigi laran escogerle un 
g u a r d i á n ; "¡vo! Me fu i al campo, donde nadie podía oír-
m e ? y lancé terr ibles carcajadas , que re tumbaron en el 

e S PEn°a murió al día siguiente. El viejo de los cabellos 
blancos siguió su féretro, y los hermanos orgullosos de^ 
r r amaron lágr imas sobre el cuerpo insensible de aquella 
cuyos sufr imientos habían presenciado ^ n c o r ^ o n do 
acero. Todo esto a l imentaba mi secreta alegría y vol-
viendo á la casa, reí de t rás del pañuelo « a n c o con que 
ocultaba mi rostro, reí t an to , que las lagr imas asomaron 
a ' P e r o f i n q u e vo había conseguido mi objeto m a t á n -
dola, estaba inquieto y agi tado. Yo present ia que mi se-
creto había de descubrirse pronto. Yo no podía ocultar 
la alegría sa lva je que hervía en mi sangre, y que cuando 
e s t aba"o lo en la casa, me hacía sa l tar , y ba t i r palmas 
y bailar , y dar vuel tas , y rugir como u n león. Cuando yo 
salía v Veía la inquie ta mul t i tud en las calles o en el 
S i r ó , cuando oía 'los sones de la música cuando mi raba 
los danzantes , sen t ía t a n t a dicha, que es taba t en t ado a 
prec ip i ta rme en medio de ellos y ar rancar le sus miembros 
pedazo á pedazo, y aiil a r con las M ^ r u m e n ^ - P e r o en-
tonces rechinaba los dientes, golpeaba con el suelo en 
t e r r a b a mis uñas en mis manos, y dominaba mi locura, 
y nad ie sospechaba que yo era un loco. , , , 
• Me acuerdo. . . aunque esta sea u n a de las u l t imas 
cosas de que puedo acordarme. . . porque ahora confundo 
mis sueños con las hechos reales, y tengo t an tos cosas 
que hacer aquí , y estoy t a n ocupado que no tengo 
t iempo de poner en orden esta confusion) ; me acuerdo 
d e X o estalló al fin la locura. 1 Ah! me parece que veo 

aan sus miradas de espanto. ¡Con c u á n t a facilidad los 
rechacé lejos de mí! ¡ como herí sus rostros con mis puños 
cerrados, y cómo escapé con la velocidad del viento, 
dejándoles aullar y g r i t a r muy lejos de t rás de mí! L a 
fuerza de un gigante renace en mí cuando me acuerdo. 
Mirad aquí cómo se dobla es ta ba r ra de hierro, empu-
jada por mi fuerza fur iosa. Pod r í a romperla como u n a 
caña, pero hay largas galerías con muchas p u e r t a s ; y 
creo que no podr ía encontrar mi camino ; y aun cuan-
do pudiera encontrar lo, hay aba jo r e j a s de h ierro que 
están cuidadosamente cerradas, porque saben que soy 
un loco as tuto . Tienen orgullo en mostrarme á los visi-

Veainos... sí, eso es... yo salí, la noche es taba avan-
zada cuando volví á la casa, y encontré al más orgulloso 
de los t res hermanos, que me esperaba pa ra verme. 
Asunto u rgen te , d i jo , me acuerdo bien. Yo aborrecía a 
aquel hombre con todo el odio de un loco. Algunas veces 
había deseado a rd ien temente hacerle pedazos. Me di je-
ron que estaba allí. Subí ráp idamente la escalera. Ten-
dría que decirme u n a pa labra . Hice salir a los criados. 

E r a t a r d e y nos encontrábamos jun tos y solos por. pn 
mera vez. . v i 

Al pr incipio a p a r t é de el los ojos, porque yo sabia lo 
que él no sospechaba, y me glorificaba de saber. . . que el 
fuego de la locura bril laba en mis ojos. Permanecimos 
sentados en silencio d u r a n t e algunos minutos. El hablo 
al fin. Mis disipaciones recientes, verificadas despues de 
la mue r t e de su he rmana , e ran un insulto á su memoria . 
Recordando muchas circunstancias que al principio ha-
bían escapado á su observación, él pensaba que yo no 
había t r a t a d o bien á la d i f u n t a . Deseaba saber si deb ía 
deducir que yo quer ía hacer á mi esposa m u e r t a a lguna 
inculpación, faltando, así al respeto debido á su familia . 
E l uni forme que llevaba le ponía en el caso de pedi rme 
ésta explicación. , 

Aquel hombre tenía un empleo en el e jerci to , un em-
pleo comprado con mi dinero, con la miser ia de su her-
mana . El e r a el más empeñado en el complot p a r a casar-
me con ella y apropiarse mi fo r tuna . P o r el y para el 
f u é su h e r m a n a obligada á desposarse, aunque él sabia 
muy bien que su corazón per tenecía al joven sent imenta l . 
Su uniforme le obligaba á pedirme, urna explicación, bu 
uniforme, la l ibrea de su degradación. Clave en él mis 
ojos; no los pude resist ir , pero no d i j e una palabra . 

Vi el cambio repent ino que mi mirada p rodu jo en el. 
E r a un hombre atrevido. Apar tó su silla hácia a t rás , 
acerqué la mía , y habiendo yo empezado á reír (estaba 
muy alegre entonces), le vi estremecerse. Sentí que la lo-
cura se apoderaba de mí . El tuvo miedo. 



— ¿ A m a b a i s m u c h o á v u e s t r a h e r m a n a c u a n d o v i v í a P 
— l e d i j e y o . — ¿ L a a m a b a i s m u c h o ? 

E l m i r ó c o n i n q u i e t u d e n t o r n o s u y o , y s u m a n o d e -
r e c h a a s i ó f u e r t e m e n t e e l e s p a l d a r d e l a s i l l a . N o r e s -

P O n — ¡ ^ M i s e r a b l e ! — e x c l a m é , — y a o s h e d e s c u b i e r t o . Y a , 
h e d e s c u b i e r t o v u e s t r o i n f e r n a l c o m p l o t c o n t r a m i . 1 9 s e 
q u e s u c o r a z ó n p e r t e n e c í a á o t r o c u a n d o l a o b l i g a s t e i s a 
c a s a r s e c o n m i g o ; l o s é . 

E l s e l e v a n t ó b r u s c a m e n t e , l e v a n t o l a s i l l a y m e g r i t o 
q u e r e t r o c e d i e r a , p o r q u e y o m e h a b í a a c e r c a d o a e l h a -

Y o a u l l a b a i f i á s b i é n q u e h a b l a b a , y s e n t í a b u l l i r e n 
m i s v e n a s e l t u m u l t o d e l a s p a s i o n e s . Y o o í a - l a v o z d a 
l o s e s p í r i t u s q u e m e d e c í a n q u e l e a r r a n c a s e e l c o r a z o n . 

— ¡ C o n d e n a c i ó n ! — e x c l a m é p r e c i p i t á n d o m e h a c i a e l . 
— ¡ Y o h e m a t a d o á t u h e r m a n a ! ¡ E s t o y l o c o ! ¡ M u e r t e , 
m u e r t e ! ¡ S a n g r e , s a n g r e ! ¡ Y o t e n d r é t u s a n g r e ! 

A p a r t é l a s i l l a q u e m e l a n z ó e n s u t e r r o r : m e e n l a c e 
á é l c u e r p o á c u e r p o , y l o s d o s r o d a m o s p o r e l s u e l o . 

F u é s o b e r b i a l a l u c h a , p o r q u e é l e r a g r a n d e y t u e r t e ; 
l u c h a b a p o r s u v i d a . Y o e r a u n l o c o p o t e n t e , s e d i e n t o d e 
v e n g a n z a . Y o s a b í a q u e n i n g u n a f u e r z a h u m a n a p o d í a 
i g u a l a r á l a m í a , y y o t e n í a r a z ó n ¡ r a z ó n ! ¡ r a z ó n ! a u n -
q u e l o c o . S u r e s i s t e n c i a s e d e b i l i t ó : y o m e a r r o d i l l e s o b r e 
s u p e c h o , e s t r e c h é f u e r t e m e n t e e n t r e m i s m a n o s s u c u e -
l l o m u s c u l o s o ; s u r o s t r o s e p u s o m o r a d o , l o s o j o s l e s a -
l í a n d e l a c a b e z a , s a c a b a l a l e n g u a c o m o s i q u i s i e r a b u r -
l a r s e d e m i . Y o a p r e t a b a c a d a v e z m á s f u e r t e . _ 

D e r e p e n t e l a p u e r t a s e a b r i ó c o n g r a n e s t r e p i t o ; 
m u c h a s p e r s o n a s s e p r e c i p i t a r o n e n l a h a b i t a c i ó n g r i -
t a n d o : ¡ d e t e n e d e l l o c o ! M i s e c r e t o e s t a b a d e s c u b i e r t o : 
e r a p r e c i s o l u c h a r p o r l a l i b e r t a d . M e l e v a n t e a n t e s q u e 
n i n g u n o p u d i e r a a s i r m e . L a n c é m e e n t r e l o s c o n c u r r e n -
t e s y m e a b r í p a s o c o n u n e m p u j e v i g o r o s o . C a í a n t o d o s 
d e l a n t e d e m í , c o m o s i y o l o s g o l p e a r a c o n u n a m a z a . 
L l e g u é á l a p u e r t a ; e n u n m o m e n t o m e e n c o n t r e e n l a 
c&ll© 

C o r r í a , n a d i e s e a t r e v í a á d e t e n e r m e . O í r u i d o d e p a -
s o s d e t r á s d e m í y r e d o b l é l a v e l o c i d a d . A q u e l r u i d o s e 
i b a d e b i l i t a n d o á m e d i d a q u e y o a v a n z a b a , y a i fan s e 
e s t i n g u i ó c o m p l e t a m e n t e . Y o s a l t a b a p o r e n c i m a d e a r r o -
y o s y c h a r c o s , p o r e n c i m a d e m u r a l l a s y f o s o s , l a n z a n d o 
s a l v a j e s g r i t o s , q u e e r a n r e p e t i d o s p o r l o s s e r e s e x t r a ñ o s 
q u e m e r o d e a b a n . L o s d e m o n i o s m e l l e v a b a n e n s u s b r a -
z o s e n m e d i o d e u n h u r a c á n q u e d e r r i b a b a a l p a s a r t a -
p i a s y á r b o l e s ; m e a r r a s t r a b a n e n t o r b e l l i n o , y y o n o 
v e í a n a d a e n t o r n o m í o ; t a n a t u r d i d o e s t a b a p o r e l r u i -
d o y l a r a p i d e z d e m i c a r r e r a . A l l í m e l a n z a r o n l e j o s d e 
s í y c a í p e n o s a m e n t e e n t i e r r a . 

C u a n d o d e s p e r t é m e e n c o n t r é a q u í . . . a q u # e n e s t a 
a l e e r l c e l d a , d o n d e l o s r a y o s d e l s o l l l e g a n r a r a v e z . d o n -
d e l o s r a y o s d e l a l u n a , s i a l g u n a v e z l l e g a n , n o s i r v e n 
J n o p a r a y h a c e r m e v e r ' m e j o r l a s s o m b r a s ^ ~ d o r a s 
m í e m e r o d e a n y a q u e l l a figura s i l e n c i o s a s i e m p r e d e p i e 
e n a q u ¿ r i n c ó n . C u a n d o " d e s p i e r t o p u e d o o í r g r a n o s 
a l a r i d o s , g e m i d o s h o r r i b l e s q u e r e t u m b a b a n e n 1 « ¡ v i e j a s 
m u r a l l a s I g n o r o l o q u e e s e s t o ; p e r o l o s g e m i d o s n o p a r -
t e n d e í w u e f l a p á l i d a figura, n i t i e n e n r e l a c i ó n a l g u n a c o n 
e l l a p o i q u e d l s d e l a s p r i m e r a s s o m b r a s d e l c r e p ú s c u l o 
h a s t a l a ? l u c e s m a t e r i a l e s d e l a a u r o r a , e l l a p e r m a n e c e 
i n m ó v i l e n e l s i t i o , e s c u c h a n d o l a h a r m o n í a d e m i s c a d e -
L a s d e h i e r r o y c o n t e m p l a n d o m i s m o v i m i e n t o s s o b r e m i 
l e c h o d e p a j a . 

« A í fin d e l m a n u s c r i t o e s t a b a e s c r i t a d e o t r a l e t r a l a 

n 0 t « E l ^ d e s g r a c i a d o c u y o s d e l i r i o s s e a c a b a n d e l e e £ 
e s u n t r i s t e e j e m p l o d e l r e s u l t a d o q u e p u e . d e n t e n e r l a s 
p a s i o n e s d e s e n f r e n a d a s y l o s e x c e s o s 
q u e s u s c o n s e c u e n c i a s s o n i r r e p a r a b l e s L a d m p a c i o n 
f o s e x t r a v í o s f r e c u e n t e s . d e j u v e n t u d l e a e r e a r o n l a 
fiehre v e l d e l i r i o . E l p r i m e r e f e c t o d e e s t e f u e l a e x t r a ñ a 
i l u s i ó n ^ p o r l a c u a l s e p e r s u a d i ó d e q u e e x i s t í a e n s u f a -
S a u n a l o c u r a h e r e d i t a r i a . E s t a ^ e a u n d a d a e n u n a 
t e o r í a m é d i c a m u y c o n o c i d a p e r o c o m b a t i d a t a n t o c o m o 
a p o y a d ^ p r o d u j o e n é l u n h u m o r a t r a b i l i a r i o q u e c o n 
e P t i e m p o d e g e n e r ó e n l o c u r a , y t e r m i n o a l ^ p o r f l f u -
r o r C r e o q u e l o s a c o n t e c i m i e n t o s r e f e r i d o s p o r e l h a n 
p a ^ ' a d o r e a í m e n t e , a u n q u e h a n s i d o d e s t t g u r ^ o s p o r s u 
i m a g i n a c i ó n e n f e r m a . L o q u e d e b e a d m i r a r m a s a o s 
q u e n o t i e n e n c o n o c i m i e n t o d e s u s v i c i o s e s q u e s u s p a c o -
n e s , c u a n d o n o e s t a b a n s u j e t a s p o r l a r a z ó n , n o l e i n -
d u j e r a n á c o m e t e r c r í m e n e s a u n m a s h o r r o r o s o s . » 

L a v e l a d e M r . P i c k w i c k s e a p a g a b a p r e c i s a m e n t e 
e n t i m o m e n t o e n q u e a c a b a b a d e l e e r e l m a n u s c n t o d e l 
v i e i o e c l e s i á s t i c o ; y c o m o l a l u z s e e x t n g u i o d e r e p e n t e 
l a O b s c u r i d a d s ú b i t a h i z o u n a p r o f u n d a i m p r e s i ó n e n s u s 
n e c i o s y a e x c i t a d o s . S e e s t r e m e c i ó y ^ s u s « T i e n t e s se> c h o -
c a r o n d e terror. Q u i t á n d o s e l o s v e s t i d o s , l a n z o a l r e d e d o r 
u n a m i r a d l t e m e r o s a y s e m e t i ó p r o n t a m e n t e e n t r e s a b a -
n a s n o t a r d a n d o e n d o r m i r s e . i i m n „ o l l „ T i „ 

C u a n d o d e s p e r t ó l a m a n a n a e s t a b a a v a n z a d a 1 . a 
t r i s t e z a q u e h a b í a a b a t i d o p o r l a n o c h e a n u e s t r o h e -
r ™ s e h a b í a d i s i p a d o c o n l a s s o m b r a s q u e o b s c u r e c í a n 
e l p a i s a j e ; t o d o s s u s p e n s a m i e n t o s e r a n t a n a l e g r e s y 
f e l i c e s ^ o m o l a m a ñ a n a m i s m a . D e s p u é s d e u n s o l i d o a l -



muerzo, los cuatro filósofos, seguidos por un hombre que 
llevaba la p iedra en u n a c a j a de pinOj se dirigieron ha-
cia Gravesend, donde habían enviado el equ ipa je desde 
Rochester. Llegaron á Gravesend á la una , y habiendo 
encontrado sitios en la imperial del coche de Londres, 
l legaron allí salvos y sanos por la noche. 

Los t res ó cuatro días siguientes fueron empleados 
en los prepara t ivos necesarios p a r a el v ia je al pueblo de 
Ea tanswi l l ; pero como esta impor tan te empresa exige 
un capítulo apa r t e , emplearemos las pocas líneas que 
nos restan en contar con brevedad la historia de la an-
t igüedad descubierta por Mr . Pickwick. 

Resul ta de las memorias del Club, que Mr . Pick-
wick habló de su descubrimiento en una reunión que 
tuvo lugar al d í a siguiente de su llegada, y llevó el 
espír i tu encantado de su audi tor io á una mu l t i t ud "de 
especulaciones ingeniosas y erudi tas , relat ivas al sentí-
do de la inscripción. Parece t ambién que un a r t i s t a há-
bil hizo el d ibu jo que fué grabado en p iedra y presenta-
do á la sociedad real de ant icuar ios de Londres y á o t ras 
sociedades de sabios; que de las opiniones emit idas con 
este objeto nacieron envidias y rivalidades sin número ; 
que M r . Pickwick mismo escribió un folleto de noventa 
y siete versiones di ferentes de la inscripción; que t res 
viejos, cuyos hijos primogénitos se habían a t revido á 
Soner en duda la an t igüedad de la p iedra , los pr ivaron 

e su herenc ia ; que M r . Pickwick fué elegido miembro 
de diez y siete sociedades de sabios por haber hecho t a l 
descubrimiento; que n inguna de las sociedades de sabios 
pudo sacar nada en limpio de la inscripción; pero todas 
estuvieron acordes en reconocer que no existía nada más 
curioso. 

Es cierto que Mr . Blotton, y su nombre será rele-
gado al eterno olvido por todos los amantes de lo mis-
terioso y lo sublime, Mr . Blotton, suspicaz y díscolo cómo 
todos los caracteres vulgares, se permit ió considerar la 
cosa ba jo un pun to de vista t a n degradan te como ridícu-
lo. Con el vil in ten to de obscurecer el bri l lante nom-
bre de Pickwick, emprendió en persona un v i a j e á Co-
bham. A su vuel ta declaró i rónicamente an te el Club 
que había visto al hombre cuya p iedra hab ía sido compra-
d a ; que este individuo la creía an t igua , pero que nega-
ba solemnemente la an t igüdad de la inscripción, y ase-
g u r a b a haber grabado él mismo en un ins tan te desocu-
pado aquellas le t ras groseras que s ignif icaban: 

Bill 
S tumps 

Su 
Marca 

Mr. Blotton añadía que Stumps , dejándose gu ia r por 
el sonido de las palabras más que por las reglas severas 
de la or tograf ía , hab ía puesto una 1 en vez de un 11 y 
había reemplazado por una k la c de marca. 

Los i lustres miembros del Club Pickwick, como era 
de esperar de t a n sabia sociedad, recibieron esta histo-
r ia con el desprecio que merecía , a r ro ja ron de su seno 
al ignorante y presuntuoso Blotton y votaron á mis ter 
Pickwick el regalo de unos espejuelos de oro, como pren-
da de admiración y confianza. P a r a paga r este p rueba 
de aprobación, Mr . Pickwick se hizo p in t a r en pie, e 
hizo colgar su r e t r a to en la sala de sesiones del Club, 
re t ra to que, e n t r e paréntesis , le representaba mucho me-
nos j&ven de lo que realmente era . 

Mr . Blot ton fué expulsado., pero no se dio por ven-
cido. Dirigió á las diez y siete sociedades u n folleto, 
en el cual repet ía la historia que había- dicho y de j aba 
comprender muy c laramente que miraba como papamos-
cas á los miembros de las diez y siete sociedades suso-
dichas. _ . . , 

Al ver esta proposición mal sonante, las diez y siete 
sociedades se l lenaron de indignación. Aparecieron nue-
vos folletos. Las sociedades sabias del e x t r a n j e r o co-
rrespondieron con las sociedades sabias nacionales. L a s 
sociedades sabias nacionales t r a d u j e r o n al ingles los fo-
lletos de las sociedades ex t r an j e r a s . Las sociedades ex-
t r a n j e r a s t r a d u j e r o n á todos los idiomas los folletos de 
las sociedades sabias de Ing l a t e r r a , y así comenzó aque-
lla lucha científica, t a n conocida en todo el universo con 
el nombre de controversia pickwickiana. 

Sin embargo, los esfuerzos calumniosos destinados a 
perder á Mr. Pickwick cayeron sobre la cabeza de su 
desgraciado au to r . Las diez y siete sociedades de sabios 
votaron unánimente que el presuntuoso Blotton era un 
ignorante , y escribieron cont ra él innumerables opúscu-
los; en fin, la p iedra subsiste todavía , monumento ile-
gible de la grandeza de Mr. Pickwick y de la pequenez 
de sus detractores . 

CAPITULO XIIV-

Contiene una importante determinaciónde Mr. Pi'ck-
vñck. que hace época en su vida, lo iSismo que en esta 
verídico historia. 

Aunque la casa de Mr . Pickwick estaba en la calle 
de Gosswell, e ra pequeña, era cómoda y l impia, y sobre 



muerzo, los cuatro filósofos, seguidos por un hombre que 
llevaba la p iedra en u n a c a j a de pinOj se dirigieron ha-
cia Gravesend, donde habían enviado el equ ipa je desde 
Rochester. Llegaron á Gravesend á la una , y habiendo 
encontrado sitios en la imperial del coche de Londres, 
l legaron allí salvos y sanos por la noche. 

Los t res ó cuatro días siguientes fueron empleados 
en los prepara t ivos necesarios p a r a el v ia je al pueblo de 
Ea tanswi l l ; pero como esta impor tan te empresa exige 
un capítulo apa r t e , emplearemos las pocas líneas que 
nos restan en contar con brevedad la historia de la an-
t igüedad descubierta por Mr . Pickwick. 

Resul ta de las memorias del Club, que Mr . Pick-
wick habló de su descubrimiento en una reunión que 
tuvo lugar al d í a siguiente de su llegada, y llevó el 
espír i tu encantado de su audi tor io á una mu l t i t ud "de 
especulaciones ingeniosas y erudi tas , relat ivas al sentí-
do de la inscripción. Parece t ambién que un a r t i s t a há-
bil hizo el d ibu jo que fué grabado en p iedra y presenta-
do á la sociedad real de ant icuar ios de Londres y á o t ras 
sociedades de sabios; que de las opiniones emit idas con 
este objeto nacieron envidias y rivalidades sin número ; 
que M r . Pickwick mismo escribió un folleto de noventa 
y siete versiones di ferentes de la inscripción; que t res 
viejos, cuyos hijos primogénitos se habían a t revido á 
Soner en duda la an t igüedad de la p iedra , los pr ivaron 

e su herenc ia ; que M r . Pickwick fué elegido miembro 
de diez y siete sociedades de sabios por haber hecho t a l 
descubrimiento; que n inguna de las sociedades de sabios 
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Bill 
S tumps 

Su 
Marca 
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re t ra to que, e n t r e paréntesis , le representaba mucho me-
nos j&ven de lo que realmente era . 

Mr . Blot ton fué expulsado., pero no se dio por ven-
cido. Dirigió á las diez y siete sociedades u n folleto, 
en el cual repet ía la historia que había- dicho y de j aba 
comprender muy c laramente que miraba como papamos-
cas á los miembros de las diez y siete sociedades suso-
dichas. _ . . , 

Al ver esta proposición mal sonante, las diez y siete 
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sociedades sabias nacionales t r a d u j e r o n al ingles los fo-
lletos de las sociedades ex t r an j e r a s . Las sociedades ex-
t r a n j e r a s t r a d u j e r o n á todos los idiomas los folletos de 
las sociedades sabias de Ing l a t e r r a , y así comenzó aque-
lla lucha científica, t a n conocida en todo el universo con 
el nombre de controversia pickwickiana. 

Sin embargo, los esfuerzos calumniosos destinados a 
perder á Mr. Pickwick cayeron sobre la cabeza de su 
desgraciado au to r . Las diez y siete sociedades de sabios 
votaron unánimente que el presuntuoso Blotton era un 
ignorante , y escribieron cont ra él innumerables opúscu-
los; en fin, la p iedra subsiste todavía , monumento ile-
gible de la grandeza de Mr. Pickwick y de la pequenez 
de sus detractores . 

CAPITULO XIIV-

Contiene una importante determinaciónde Mr. Pi'ck-
wick, que hace época en su vida, lo iSismo que en esta 
verídico historia. 

Aunque la casa de Mr . Pickwick estaba en la calle 
de Gosswell, e ra pequeña, era cómoda y l impia, y sobre 



todo en per fec ta harmonía con un genio observador. La 
sala estaba en el piso bajo , su alcoba en el .p r imer piso, 
y ya estuviese sentado en su despacho, ya estuviese de 
pie afei tándose delante de su espejo, podía igualmente 
contemplar todas las fases de la na tura leza h u m a n a en 
la calle de Goswell, que es casi t a n populosa como popu-
lar . Su pa t rona , la señora Bardell , v iuda y ejecutiva 
t e s tamenta r i a de un aduanero , era u n a mu je r oficiosa, 
de ademán inquieto y fisonomía alegre. A estas cualida-
des físicas unía preciosidades morales; por un feliz estu-
dio, por una larga prác t ica , hab ía convertido en un ta-
lento exquisito el don par t i cu la r que hab ía recibido del 
cielo p a r a todo lo concerniente á la cocina. No hab ía en 
la casa ni chicos, n i gall inas, ni criados. Un hombre 
g rande y un chico completaban el personal. El pr imero 
era nuestro héroe, el segundo u n a producción de la se-
ñora Bardell . El grande hombre en t raba en su casa todas 
las noches á las diez, y poco t iempo después se .conden-
saba en su lecho francés, colocado en un gabíente del 
in ter ior . E n cuanto al joven Bardell , sus juegos infan-
tiles y sus ejercicios gimnásticos se circunscribían estric-
t amen te á la acera de la calle. L a limpieza, la t ranqui -
lidad reinaban en todo el edificio, y la voluntad de mis-
te r Pickwick e r a la única ley. 

L a víspera del v ia je proyectado á Eatanswill , á cosa 
del medio día, debía parecer s ingularmente misteriosa 
é inexplicable p a r a todo el que conociese su admirable 
uni formidad de espír i tu y la economía doméstica de su 
establecimiento. Se paseaba en su habitación con pasos 
precipitados. De t r e s en t res minutos asomaba la cabeza 
¿ la ventana , miraba constantemente su reloj y mani-
festaba otros diversos síntomas de impaciencia, muy ex-
t r ao rd ina r i a en él. E r a evidente que le pasaba algo im-
p o r t a n t e ; pero n i la señora Bardell e ra capaz de adivi-
na r lo que era . 

—Señora Bardel l — di jo Mr . Pickwick cuando es ta 
amable dama es taba á p u n t o de concluir de ar reglar su 
cuar to . 

—¿Señor? — respondió la señora Bardel l . 
—Vuestro h i jo hace t iempo que está fue ra . 
—Es verdad, señor ; pero es muy lejos de a q u í ; es en 

Borongh. 
—¡ Ah! es verdad. 
Y volvió á sumirse en el silencio. 
La señora Bardell siguió arreglando la habi tación. 
—¿Señora Bardel l? — di jo M r . Pickwick al cabo de 

algunos minutos . 
—¿Señor? 
—¿Creéis que el gasto sea mayor p a r a una persona 

que pa ra dos? 

—1 Bah! Mr . Pickwick — replicó la señora Bardell , 
poniéndose colorada has ta lo blanco de los ojos, porque 
creyó perc ib i r en los de su inquilino cierto guiño mat r i -
monial. — ¡Bah! M r . Pickwick, qué p r e g u n t a . 

—Y bien, ¿qué pensáis? 
—Eso depende. . . — respondió la señora Bardel l acer-

cando su plumero a l codo de Mr . Pickwick; — eso de-
pende de la persona, ya sabéis, Mr . Pickwick, y si esa 
es una persona laboriasa y económica.. . 

—Es mucha v e r d a d ; pero la persona á que me refiero 
(aquí Mr . Pickwick miro fijamente á la señora Bardel l ) 
posee, según creo, esas cualidades. Tiene además un g ran 
conocimiento del mundo, y mucho tacto, señora Bardel l . 
Me será inf ini tamente út i l . 

—¡Bah! Mr . Pickwick — murmuró la Bardell , sonro-
jándose de nuevo. 

—¡Estoy persuad ido! — continuó el filósofo con cre-
ciente energía, como e r a su costumbre cuando hablaba 
sobre un asunto in t e resan te ; — estoy persuadido; y p a r a 
decirlo de una vez, señora Bardell , he tomado esa deter-
minación. 

—¡Señor, Dios! — exclamó la señora Bardel l . 
—Tal vez os parezca ex t r año — cont inuó el amable 

Mr . Pickwick, lanzando á su compañera u n a mirada de 
buen h u m o r ; — tal vez os parezca ex t raño que no os 
haya consultado sobre este p u n t o ; y no os he hablado da 
ello has ta el momento en que he enviado fue ra á vues-
t ro hijo. 

La señora Bardell no pudo responder sino por u n a 
mi rada . Hacía t iempo que adoraba á Mr . Pickwick co-
mo una divinidad, á la cual no le e ra permi t ido acer-
carse, y he aquí que de repente , la divinidad ba jaba de 
su pedestal y la tomaba en sus brazos; Mr . Pickwick le 
hacía proposiciones directamente , á consecuencia de un 
plan deliberado, porque había enviado al pequeño á Bo-
rongh p a r a quedarse solo con ella. ¡ Qué delicadeza! ¡ qué 
a tención! 

—Y bien — di jo el filósofo; — ¿ q u é pensáis? 
—¡Ah! Mr . Pickwick — respondió la Bardell, t r é -

mula de emoción; — sois muy bueno, señor. 
—Eso os evi tará muchos t raba jos , ¿no es ve rdad? 
—¡Oh! nunca he pensado en el t r aba jo , y na tura l -

mente, t r a b a j a r é más que an tes po r agradaros . P e r o 
sois t a n bueno, Mr. Pickwick, en haber pensado en mi 
soledad. 

—¡Ah! c ier tamente no hab ía pensado en eso... cuan-
do yo esté fuera , t endré is siempre alguien con quien 
hablar . 

—Es seguro que debo considerarme como una mu-
jer feliz. 



—¿Y vuestro h i j o ? 
—¡ Dios bendiga al pequeño! — in te r rumpió la señora 

Bardell con entusiasmo materna l . 
—El t end rá también un compañero — continuó mis-

te r Pickwick sonriendo graciosamente, — un alegre com-
pañero, que, estoy seguro, le enseñará en una semana 
muchas cosas que no habría aprendido en un año. 

—¡Oh! ¡caro y excelente hombre! — murmuró la 
BardeU. 

Mr . Pickwick se estremeció. 
—¡Oh, caro y t i e rno amigo! 
Y sin más ceremonias, la dama se levantó de su silla 

y echó los brazos al cuello de Mr . Pickwick con un dilu-
vio de lágr imas y una tempestad de sollozos. 

—¡Dios me p r o t e j a ! — esclamó Mr. Picwick lleno 
de asombro. — ¡Señora Bardel l ! ¡ señora! ¡Bondad divi-
na ! ¡ Qué s i tuación! ¡ Reparad 1 D e j a d m e ; señora Bardell , 
si alguien viniera. 

—¡ E k ! ¿ qué me impor ta ? — respondió l a Bardell con 
extravío. — No os abandonaré nunca , | hombre querido, 
corazón angelical 1 

Y pronunciando estas palabras , se adhirió al cuello 
de Mr . Pickwick t a n fue r temente cómo la vid al olmo. 

—¡El señor t enga piedad de mí ! — di jo Mr. Pick-
wick defendiéndose con todas sus fuerzas. — Siento gen-
te en la escalera. De jadme, señora, os lo suplico; de-
jadme. . 

Pe ro los ruegos, las amonestaciones, e ran muti les , 
porque la dama se había desmayado en los brazos del 
tilósofo, y an tes de que tuviese t iempo pa ra ponerla en 
el sofá, el chico Bardel l i n t rodu jo en la habi tación á mis-
t e r Tupman, á Winkle y á Snodgrass. 

M r . Pickwick se quedó petrificado. Es taba en pie, 
con su amable ca rga en los brazos, y miraba á sus amigos 
con aire estúpido, sin saludarles, sin pensar en darles 
una explicación de lo que veían. Ellos, á su vez, se con-
sideraban con admiración, y el chico Bardell , lleno de 
inquietud, examinaba á todos sin saber lo que aquello 
significaba. 

La sorpresa de los pickwickianos e r a t a n t a y la per -
ple j idad de M r . Pickwick t a n terr ible , que hubieran que-
dado en la posición has ta que la dama hubiera recobrado 
el conocimiento, si su t i e rno h i jo no hubiera precipi tado 
el desenlace por una conmovedora ebullición de amor 
filial. El chico, vestido con un t r a j e de terciopelo raya-
do, había permanecido en pie, incierto y confuso sobre 
el umbral de la p u e r t a ; pero gradualmente se fué des-
arrol lando en su espír i tu la idea de que su madre había 
sufr ido a lgún desperfecto. Considerando á M r . Pickwick 
como el agresor, lanzó un gr i to salvaje, y precipi tándose 

con la cabeza ba ja , empezó á asediar a aquel hombre 
Inmortal por las p iernas y las caderas, pellizcándole y 
X e á n d o l e t a n fue r temente como lo permi t ían la fue rza 
3 a S„s brazos y la violencia de su empuje . 

^ Q u i t a d m e á este chicuelo! - exclamo M r Pick-
w i c k en la agonía de la desesperación. — ¡Es t a ra-
b Í ° - ¿ Q u é ha pasado? - p r egun ta ron los t res pickwic-
kianos_^estupefactos^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ d e s e s p e r a . 

oión — Separad este chico. . , , 
Mr Winkle llevó al otro extremo de la habi tación a l 

interesante chico, que gr i taba y gesticulaba con todas 

" " " - A h o r a - cont inuó Mr . Pickwick, - ayudadme á 

U e V l r ¡ l h ! j ° m e á í t o S r _ suspiró débi lmente la se-
S ° - P e i S i í i ' d m e ofreceros mi brazo - d i jo Tupman , 

^ i G r j S t a b a l l e r o , gracias - exclamó la dama con 
V ° Z \ ^ é ! llevada al piso ba jo en compañía de su cari-
ñ 0 S - N ¿ ° p u e d O concebir - d i jo Mr . Pickwicl, cuando 
volvieron sus amigos. — no puedo concebir lo que le 
ha pasado á es ta m u j e r . A c a b a b a s implemente 4 e anun-
ciarle aue voy á tomar un criado cuando cayo en el 
singular paroxismo en que la habéis encontrado. Es muy 
extraordinar io . • , . 

—Es verdad — di je ron sus t r e s amigos. 
—Me ha puesto en u n a si tuación muy ridicula -

^ ^ E s ^ e l l d - " r e p i t i e r o n sus t res discípulos, tosien-
do l igeramente y mirándose unos á otros con a i re du-

b Í t E s I o ' n o pasó inadver t ido p a r a M r . Pickwick. Notó 
la incredulidad de sus amigos ; dudaban evidentemente 
d e D e l j u i r l e algunos momentos de silencio, mister 
Tupman tomó la pa labra y d i jo : 

—Hav un hombre aba jo en el vestíbulo. 
- E s la persona de quien os h e h a b l a d o : le mande a 

buscar á Borongh. Tened la bondad de decirle que suba, 
S n M ? ! a S n o d g r a s s ejecutó esta comisión, y Mr . Samuel 
Weller se presentó inmedia tamente . 

—¡Ah! ¡ a h ! me reconocéis — le dijo. Mr. Pickwick. 
—Un poco — replicó Sam guiñando el ojo. 
—Tengo que hablaros ; — sentaos — di jo el filosofo. 



—Gracias — respondió S a m ; y se sentó sin más ce-
remonias, habiendo depositado su viejo sombrero en el 
suelo. — No es un buen sombrero — continuó, sonriendo 
á los pickwickianos, — pero es muy cómodo. Cuando te-
n ía alas e r a muy bello, ahora que no las t i ene es más 
l igero; después, los agujeros dan e n t r a d a al a i r e ; es un 
sombrero vent i lador . 

—Ahora — di jo Mr . Pickwick, — se t r a t a del asun-
to por que os he mandado venir con el asent imiento de 
estos señores. Deseo saber, a n t e todo si tenéis motivo pa ra 
es tar descontento de vuestra situación presente. 

—Antes de sat isfacer á esa p regun ta , deseo saber an te 
todo si tenéis una m u j e r que darme. 

Un rayo de calma benevola iluminó las facciones de 
Mr . Pickwick, cuando contestó: 

—Quiero que entré is en mis lecciones. 
— ¿ D e veras? — preguntó Sam. 
Mr. Pickwick hizo un gesto afirmativo. 
—¿ Salario ? 
—Doce guineas al año. 
—¿Vest idos? 
—Dos. 
— ¿ T r a b a j o ? 
—Servirme, y v i a j a r conmigo y con estos caballeros. 
—Acepto. 
-—¿Podéis suministraros buenos informes? 
—-Preguntad á la dueña del Ciervo blanco, y ella d i rá . 
—¿Podéis venir es ta noche? 
—Voy á ponerme mi t r a j e al momento, si está aquí— 

esclamó Sam con alegría. 
. —Volved esta noche á las ocho, — respondió mister 

Pickwick, — y si los informes son buenos, os vestiréis 
aquí. 

Exceptuando un amable desliz, de que había sido cul-
pable al mismo t iempo una de las cr iadas del hotel, la 
conducta de Sam Weller había sido siempre muy merito-
r ia . Mr . Pickwick no vaciló en tomarle á su servicio. 

Antes de anochecer Sam estaba vestido, con un t r a j e 
gris con botones de P . C., un sombrero negro de esca-
rapela , con un chaleco rayado y pantalón de polainas. 

Al día s iguiente este individuo, t a n repen t inamente 
t ransformado, tomó asiento en el exter ior del coche de 
Eatanswil l . 

—Es verdad — dijo, — todavía no sé si voy á ser u n 
lacayo, ó un groom. ó un guardabosque; pero es igual. 
Cambiaremos de aire . Quiero ver t i e r r a s ; no tendré mu-
cho que hacer, eso me gus ta . Por t a n t o ¡viva Pickwick! 

, i. 

CAPITULO X I I I 

Eatanswill — Partidos que lo dividen. — Elección de un 
miembro del Parlamento en este pueblo antiguo, leal 
y patriota. 

Confesamos f rancamente que nunca hemos Oído ha-
blar de Eatanswil l , h a s t a el momento en que nos hemos 
sumergido en los papeles del Club Pickwick Reconoce-
mos que en vano hemos buscado pruebas d e la existen-
cia de dicho pueblo. , , 

Hemos supuesto, por lo t an to , que el t e m o r de ofen-
der á alguien y guiado por un sent imiento de delicadeza, 
Mr. Pickwick subst i tuyó del iberadamente con un nombre 
ficticio el nombre real del pueblo donde h a b í a hecho sus 
observaciones. , , ... _ , , 

Parece que los habi tantes de Eatanswi l l , como los de 
otros muchos pueblos, se creían de inmensa importancia 
en el estado, y cada individuo, como t e m a la concien-
cia de esto, se unía en cuerpo y alma a u n o de los par -
tidos que dividían el pueblo, los azules y los amarillos. 
Por t an to , los azules no perd ían n inguna ocasión de con-
t r a r i a r á las amarillos, y los amarillos no de j aban esca-
par n inguna ocasión de con t ra r ia r a los azu le s ; de modo, 
que cuando los amarillos y los azules se encontraban 
f ren te á f r en te en a lguna reunión publ ica , en el ayun-
tamiento, ó en la f e n a , ó en el mercado, surg ían siem-
pre grandes disputas y cuestiones e n t r e unos y otros. 
Es inút i l añadir que en Eatanswill t o d a s las cosas se 
hacían cuestiones % par t ido Si los amari l los proponían 
cubrir la plaza del mercado, .los azules t e m a n samb a 
públicas en que echaban abajo el proyecto. S L los azu es 
proponían erigir u n a nueva bomba en l a g r a n calle los 
amarillos se levantaban como un solo hombre y comba-
t í an ardientemente t a n infame mocion. H a b í a t iendas 
azules y t iendas amar i l las ; hab ía en la iglesia misma 
una fila amari l la y una fila azul. 

Cada uno de estos poderosos par t idos deb ían tener ne-
cesariamente un órgano, y ^ e f e c t o s e publicaban dos 
periódicos en la c iudad ; la Gaceta de Eatanswill y el 
independiente de Eatanswill. El p r imero sostenía los 
principios azules, el segundo campeaba en u n t e r reno pu-



—Gracias — respondió S a m ; y se sentó sin más ce-
remonias, habiendo depositado su viejo sombrero en el 
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l igero; después, los agujeros dan e n t r a d a al a i r e ; es un 
sombrero vent i lador . 

—Ahora — di jo Mr . Pickwick, — se t r a t a del asun-
to por que os he mandado venir con el asent imiento de 
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esclamó Sam con alegría. 
. —Volved esta noche á las ocho, — respondió mister 

Pickwick, — y si los informes son buenos, os vestiréis 
aquí. 

Exceptuando un amable desliz, de que había sido cul-
pable al mismo t iempo una de las cr iadas del hotel, la 
conducta de Sam Weller había sido siempre muy merito-
r ia . Mr . Pickwick no vaciló en tomarle á su servicio. 

Antes de anochecer Sam estaba vestido, con un t r a j e 
gris con botones de P . C., un sombrero negro de esca-
rapela , con un chaleco rayado y pantalón de polainas. 

Al día s iguiente este individuo, t a n repen t inamente 
t ransformado, tomó asiento en el exter ior del coche de 
Eatanswil l . 

—Es verdad — dijo, — todavía no sé si voy á ser u n 
lacayo, ó un groom. ó un guardabosque; pero es igual. 
Cambiaremos de aire . Quiero ver t i e r r a s ; no tendré mu-
cho que hacer, eso me gus ta . Por t a n t o ¡viva Pickwick! 

, i. 

CAPITULO X I I I 

Eatanswill — Partidos que lo dividen. — Elección de un 
miembro del Parlamento en este pueblo antiguo, leal 
y patriota. 

Confesamos f rancamente que nunca hemos Oído ha-
blar de Eatanswil l , h a s t a el momento en que nos hemos 
sumergido en los papeles del Club Pickwick Reconoce-
mos que en vano hemos buscado pruebas d e la existen-
cia de dicho pueblo. , , 

Hemos supuesto, por lo t an to , que el t e m o r de ofen-
der á alguien y guiado por un sent imiento de delicadeza, 
Mr. Pickwick subst i tuyó del iberadamente con un nombre 
ficticio el nombre real del pueblo donde h a b í a hecho sus 
observaciones. , , ... _ , , 

Parece que los habi tantes de Eatanswi l l , como los de 
otros muchos pueblos, se creían de inmensa importancia 
en el estado, y cada individuo, como t e m a la concien-
cia de esto, se unía en cuerpo y alma a u n o de los par -
tidos que dividían el pueblo, los azules y los amarillos. 
Por t an to , los azules no perd ían n inguna ocasión de con-
t r a r i a r á las amarillos, y los amarillos no de j aban esca-
par n inguna ocasión de con t ra r ia r a los azu le s ; de modo, 
que cuando los amarillos y los azules se encontraban 
f ren te á f r en te en a lguna reunión publ ica , en el ayun-
tamiento, ó en la f e n a , ó en el mercado, surg ían siem-
pre grandes disputas y cuestiones e n t r e unos y otros. 
Es inút i l añadir que en Eatanswill t o d a s las cosas se 
hacían cuestiones le par t ido Si los amari l los proponían 
cubrir la plaza del mercado, .los azules t e m a n samb a 
públicas en que echaban abajo el proyecto. S l los azu es 
proponían erigir u n a nueva bomba en l a g r a n calle los 
amarillos se levantaban como un solo hombre y comba-
t í an ardientemente t a n infame mocion. H a b í a t iendas 
azules y t iendas amar i l las ; hab ía en la iglesia misma 
una fila amari l la y una fila azul. 

Cada uno de estos poderosos par t idos deb ían tener ne-
cesariamente un órgano, y ^ e f e c t o s e publicaban dos 
periódicos en la c iudad ; la Gaceta de Eatanswill y el 
independiente de Eatanswill. El p r imero sostenía los 
principios azules, el segundo campeaba en u n t e r reno pu-



r amente amaril lo. ¡Qué bellos art ículos políticos! ¡qué 
polémica ingeniosa y a r rogan te ! «La Gaceta, nuestro in-
noble antagonista . —El Independiente, ese repugnante 
y despreciable diario La Gaceta, ese papel inmundo 
—El Independiente. vil y escandaloso impostor.» Tales 
eran las recriminaciones in teresantes que sazonaban las 
columnas de cada número, y que excitaban en el seno 
de los hab i tan tes los sentimientos más vehementes de 
placer ó indignación. 

Mr . Pickwick, con su previsora sagacidad, había ele-
gido p a r a v is i tar este pueblo u n a época s ingularmente 
notable. Nunca hab ía habido allí una lucha como la que 
entonces se p repa raba . El honorable Samuel Slumkey era 
el candidato azu l ; Horacio Ti rk in había cedido á las ins-
tancias de sus amigos y había consentido en sostener los 
intereses amarillos. L a Gaceta advir t ió á los electores de 
Eatanswil l que las miradas, no solamente de Ing la t e r r a , 
sino del mundo entero , estaban fijas en ellos. Él Inde-
pendiente p regun tó en tono perentorio si los hab i tan tes 
de Eatanswill merecían aun el nombre que ten ían de 
grandes y generosos ciudadanos, ó si habían llegado á 
ser viles ins t rumentos del despotismo, indignos igual-
mente del nombre de ingleses y de los beneficios de la 
l ibertad. J a m á s u n a conmoción t a n p ro funda había es-
tremecido al pueblo. 

L a noche estaba avanzada cuando Mr . Pickwick y sus 
compañeros, ayudados por Sam "Weller, de jaron la impe-
rial del coche de Eatanswil l . Grandes pabellones azules 
Sotaban en las ven tanas de la hostería de las Armas del 
pueblo, y carteles, colocados det rás de las vidrieras, in-
dicaban en earacteres gigantescos, que el comité del ho-
norable Samuel Slumkey t en ía allí sus sesiones. Un gru-
po de paseantes, reunidos delante de la p u e r t a de la hos-
ter ía , mi raba á un hombre que desde la ventana parecía 
hablar en favor de Samuel Slumkey con t a n t o calor, que 
su rostro se había puesto rojo. Pe ro la fuerza y la be-
lleza de sus argumentos era con t ra r res tada por el redo-
ble perpe tuo de cua t ro enormes tambores, colocados en 
la esquina de la calle por el comité de Mr . Ti rk in . De 
t iempo en t iempo, un hombre pequeño que estaba en pie 
j u n t o al orador, se qui taba el sombrero y hacía señas á 
la mul t i tud de que aplaudiera . La mul t i tud aplaudía 
entonces regularmente y con mucho entusiasmo, y como 
el hombre de la v e n t a n a seguía hablando siempre aunque 
su cara se pusiera cada vez más encarnada, se podía 
creer que su objeto es taba cumplido t a n bien como era 
de esperar . 

Tan pronto como los pickwickianos ba ja ron de su 
coche, se vieron rodeados por una p a r t e del pueblo, que 
inmedia tamente lanzó tres grandes exclamaciones. Aque-

llas exclamaciones, repet idas por la to ta l idad , se repi-
tieron en un rugido de t r i u n fo t a n espantoso, que el 
hombre de la c a r a ro j a se quedó perple jo en su balcón. 

— ¡ H u r r a ! — exclamó el pueblo. 
—¡Otra exclamación! — exclamó el pequeñuelo del 

balcón. 
Y la mu l t i t ud rugió de nuevo como si t uv ie ra una 

laringe de bronce y pulmones de acero templado. 
—¡Viva Slumkey! — aulló la mul t i tud . 
—¡Viva Slumkey! — di jo Mr . Pickwick quitándose 

el sombrero. 
—¡Abajo T i rkn ! — vociferaba la mul t i tud . 
—Sí, sin duda — exclamó Pickwick. 
— ¡ H u r r a ! _ 
Y entonces resonó otro rugido semejante al que sale 

de una casa de fieras cuando el e lefante h a l lamado á 
comer. 

—¿Quién es ese Slumkey? — preguntó en voz b a j a 
Mr. Tupman . 

—No sé — respondió Pickwick en el mismo tono. — 
Silencio, no preguntéis nada . E n estos casos hay que 
hacer como la mul t i tud . 

—Pero suponed que hay dos par t idos — observó 
Snodgrass. 

—Gri tad con los más fue r tes — replicó Mister 
Pickwick. 

Cien volúmenes no hubieran dicho más. 
E n t r a r o n en la casa, apar tándose el pueblo á un lado 

y á otro p a r a dejarles pasar y gr i tando estrepitosa-
mente. Lo principal era conseguir un a lojamiento p a r a 
pasar la noche. 

—¿Tendremos camas aquí? — pregun tó M r . Pick-
wick al mozo. 

—No lo sé. Me temo que es tán todas ocupadas. Voy 
á informarme. 

El mozo se a le jó ; pero volviendo en seguida, pregun-
tó si los señores que pedían cama eran azules. 

Como Mr . Pickwick y sus compañeros no ten ían in-
terés alguno en la causa de los candidatos, la cuestión 
era difícil de resolver. En este dilema, M r . Pickwick 
pensó en su nuevo amigo M r . Pe rker . 

—¿Conocéis — di jo — á un caballero llamado P e r k e r ? 
—Sí, señor, el agente del honorable Mr . Samuel 

Slumkey. 
—Es azul, según creo. 
¡ Ah! sí, señor. 
—Entonces nosotros somos azules — di jo M r . Pick-

wick. 
Pe ro notando que el mozo recibía con a i re dubi ta t ivo 

aquella profesión de fe acomodaticia, le dió su t a r j e t a 



diciendo que la pasa ra inmedia tamente á Mr . Perker , 
si estaba en la casa. , 

El mozo desapareció, pero volvió pronto . Di jo a mis-
te r Pickwick que le s iguiera y le llevó á una g ran sala, 
donde M r . P e r k e r estaba sentado jun to á u n a g ran mesa 
l lena de libros y papeles. 

¡Ah! — di jo el hombre pequeño, adelantandose 
pa ra recibir á Mr . Pickwick. — Soy feliz en veros. Sen-
taos, os lo suplico. ¿ Conque habéis realizado vuestro pro-
yecto? ¿Habéis venido á presenciar las elecciones, no 
es eso? 

M r . Pickwick respondió af i rmat ivamente . 
—Una elección muy reñida , amigo mío. 
—Me alegro — dijo Mr . Pickwick f rotándose las ma-

nos. — Me gusta ver este calor patr iót ico, por cualquier 
pa r t ido que sea. ¿ Es t pues, una elección muy reñ ida ? 

—Sí, mucho. Hemos retenido todas las hosterías del 
pueblo y no hemos de jado á nuestros enemigos más que 
las hosterías de cerveza. Es un golpe maestro, ¿no es 
verdad ? 

El hombre pequeño, al hablar así, sonreía compla-
cientemente é in t roducía en sus narices una gran por-
ción de tabaco. . 

—¿Y cuál es el resultado probable de la elección? 
—Dudoso, amigo mío, dudoso has ta ahora . Los de Tir-

k in t ienen t r e i n t a y t res votos en las cocheras del Cier-
vo blanco. 

— ¿ E n las cocheras? — exclamó Mr . Pickwick singu-
l a rmen te admirado de este otro golpe maestro. 

—Los t ienen encerrados allí has ta el momento en que 
sean necesarios á fin de impedirnos, como sospecharéis, 
el l legar ha s t a ellos. Pe ro aun cuando pudiéramos hablar-
les, esto no nos servir ía de mucho, porque los mantie-
nen constantemente borrachos. Es un hombre hábil , muy 
hábil , el agente de Tirkin . 

M r . Pickwick abrió desmesuradamente los ojos, pero 
no d i jo nada . . 

—A pesar de esto, — continuó Mr . Pe rke r ba j ando la 
voz, — á pesar de eso, tenemos a lguna esperanza. He-
mos dado un te aquí la noche ú l t ima. Cuaren ta y cin-
co mujeres , caballero. Y cuando salieron hemos ofrecido 
á cada una un quitasol verde. 

—lUn quitasol! — exclamó Mr . Pickwick. 
—Sí, amigo mío, cuaren ta y cinco quitasoles verdes, 

á siete shellines y medio cada uno. Todas las muje res 
son coquetas ; aquellos quitasoles han producido un efecto 
increíble, han asegurado á todos los maridos y á la mi-
t a d de los hermanos, han hundido el s istema de las me-
dias, de la f r ane la y todas esas fruslerías. Idea mía, ca-
ballero, en te ramente mía. Ya granice, llueva ó haga 

sol, no se dan dos pasos en la ciudad sin que se encuen-
tren media docena de quitasoles verdes. 

Al llegar aquí , el pequeño abogado fué a tacado de 
unas convulsiones de alegría, que no fueron in ter rumpi-
das sino por la en t r ada en escena de un tercer interlo-
cutor. 

E r a un hombre alto y delgado. Su cabeza, de un rojo 
ardiente, parecía próximo á ser ca lva ; en su rostro se 
p intaban una importancia solemne, u n a p ro fund idad in-
conmensurable. Vest ía un largo gabán pardo, con chaleco 
y panta lón de paño negro. Un doble anteojo se balancea-
ba sobre su pecho: en la cabeza llevaba un sombrero 
cuya copa era excesivamente ba ja , siendo enormemente 
grandes las alas. Este nuevo personaje fué presentado á 
Mr. Pickwick. E r a mister P o t t , director de la Gaceta de 
Eatanswill... . 

Después de a lgunas frases prel iminares , mister P o t t 
se volvió á Mr. Pickwick, y le d i jo con solemnidad. 

—Es ta elección exci ta un g ran interés en la m e t r o 
poli, caballero. 

—Lo creo, — respondió M r . Pickwick. 
—De lo cual debo enorgullecerme, — continuó mister 

Po t t , mirando á Mr. Perker , como pidiéndole que con-
firmara sus palabras ; — de lo cual puedo enorgullecerme, 
por haber contribuido á ello con mi ar t ículo del sábado 
último. 

—Seguramente , — añadió el hombre pequeño. 
—Caballeroj — continuó Mr . P o t t , — la prensa es 

un poderoso agente . 
M r . Pickwick dio completo asent imiento á es ta pro-

posición. 
—Pero me vanaglorio de no haber abusado nunca 

del inmenso poder que poseo. Me vanaglorio de no haber 
dirigido el noble ins t rumento colocado en mis manos por 
la Providencia, cont ra el san tua r io inviolable de la vida 
privada, cont ra la reputación de los individuos, esa flor 
t ierna y frági l . Me vanaglorio, caballero, de que he con-
sagrado toda mi energía. . . á esfuerzos, débiles quizá, 
si convengo, débiles esfuerzos, para inculcar aquellos 
principios por los cuales... á los cuales.. . 

El director de la Gacela de Eatanswill parecía em-
brollarse; pero M r . Pickwick vino en su ayuda dicién-
dole: 

—Cier tamente , caballero. 
—Y permit idme, caballero, permi t idme que os pre-

gunte como á un hombre imparcial lo que el público de 
Londres piensa de mi polémica «pon El Independiente. 

Mr. Pe rke r se interpuso y d i jo con una sonrisa mali-
ciosa, que no era accidenta l : 

—El público de Londres se interesa mucho por eso, 



sin duda a lguna . . 
—Es ta polémica, — continuo el periodista , — seguirá 

mien t ras yo t enga salud y fuerza , y un poco del talen-
to que me ha concedido la na tura leza . Jtóta polémica, 
caballero, aunque puede ex t rav ia r el espír i tu de los 
hombres, exasperar sus opiniones e incapacitarlos pa ra 
ocuparse de los deberes prosaicos de la vida o rd ina r i a ; 
es ta polémica, caballero, absorberá mi existencia has ta 
que YO haya pulverizado El Independiente de Eataffl 
will. Deseo, caballero, que el pueblo de Londres, que el 
pueblo de mi p a t r i a sepa que puede contar conmigo, 
que no lo abandonaré nunca, que estoy resuelto, caballe-
ro, á ser su campeón hasta el fin. 

—Vues t ra conducta es muy noble, caballero — excla-
mó Mr . Pickwick, y estrechó cariñosamente la mano del 
magnánimo editor . , , 

—Comprendo, caballero — respondio este, hinchado 
por la vehemencia de su declaración pat r ió t ica , — com-
prendo que sois un hombre de ta lento y caracter . l e n -
go mucho gusto en conoceros. . 

Y yo — di jo Mr. Pickwick, — me siento p rofun-
damente honrado por la idea que habéis formado de nu. 
Pe rmi t idme ahora que os presente á unos companeros üe 
v ia je , miembros corresponsales del Club que yo he tor-
mado y presido. . 

— T e n d r é m u c h o p l a c e r — d i j o M r . P o t t . 

M r . Pickwick salió y volvió poco despues con sus t res 
amigos, que presentó en la debida forma al edi tor de la 
Gaceta de Eatanswill. r> i i<, 

—Ahora, mi querido P o t t — di jo M r . Pe rke r , — la 
cuestión es dónde vamos á colocar es ta noche a nuestros 

¿ Ño podremos quedarnos en esta casa ? — di jo mis-
t e r Pickwick. 

—No hay n i una cama, n i u n a sola cama. 
—¡Qué cont ra r iedad! — dijo M r . Pickwick. 

¡Atroz cont rar iedad! — di jeron sus t r e s compane-
ros de v ia je . „ . „ „ 

—Me ocurre u n a idea — di jo Mr . P o t t , — que pien-
so será generalmente aceptada. Hay dos camas desocu-
padas en la hostería del Pavo, y yo puedo decirles, en 
nombre de mi m u j e r , que en mi casa se q u i t a r a n misten 
Pickwick y uno de sus amigos, si los otros dos' y el cria-
do pueden quedarse en El Pavo Real. 

Después de insistir amablemente Mr . P o t t y pro tes tar 
en cont ra de M r . Pickwick, por no querer incomodar a 
la señora P o t t , se decidió que era el único arreglo posi-
ble. Así se h izo; y después de comer j u n t o s en la hoste-
ría de las Amias de la ciudad, los amigos se sepa ra ron ; 
Mr. Tupman y Mr . Snodgrass fueron al Pavo tíeal, y 

Mr Winkle se encaminó á la mansión de M r . P o t t , sien-
do previamente resuelto que se reuni r ían en las Armas 
de la Ciudad al día s iguiente por la mañana y que acom-
pañar ían al honorable Samuel Slumkey en su procesion 
al sitio de la elección. , . , 

El círculo doméstico de Mr . P o t t estaba reducido a 
él mismo y su m u j e r . Todos los hombres que por su po-
deroso genio se elevan a l t amen te sobre la mul t i tud , t ie-
nen generalmente a lguna debil idad, que es mas adver-
t ida por el contras te que forma con su general carac-
ter . Si Mr . P o t t t en ía a lguna debilidad, e r a sin duda el 
ser demasiado sumiso á la voluntad de su esposa y de-
jarse dominar por ella. Nosotros no insistimos mucho 
sobre este hecho, porque en la presente ocasion mistress 
Po t t se mostró muy amable al recibir á los dos viajeros . 

—Querida — d i jo Mr . P o t t , — t e presento a mister 
Pickwick de Londres. 

Mistress P o t t recibió el vehemente apre tón de manos 
de Mr Pickwick con encantadora amabil idad, y mister 
Winkle, que no había sido nombrado, permanecía oculto 
y sin presentación en un obscuro rincón de la sala. 

—Querido — di jo mistress P o t t . 
—Muje r — contestó Mr. P o t t . 
—Presen ta al otro caballero. _ _ 
—Os pido mil perdones — di jo M r . P o t t a Wmkle . 
Mr . Winkle fué presentado con todas las ceremonias 

necesarias. _ . . . 
—Os debemos mil excusas, senora4 por las molestias 

que os causamos. . . „ „ , , 
—No habléis de eso — replicó la m u j e r de M r . P o t t 

con vivacidad. — Tengo el mayor placer en ver caras 
nuevas. Vivo día t r a s d í a y semana t r a s semana en es te 
obscuro recinto sin ver á nadie . 

—¿A nadie , m u j e r ? — exclamó Mr . P o t t . 
—Á nadie más que á vos — respondió la esposa con 

aspereza. . , . . , , , , 
—Ya comprenderéis, Mr . Pickwick — di jo el huesped 

queriendo explicar los lamentos de su m u j e r , — que nos-
otros estamos en cierto modo apar tados de algunos pla-
ceres y goces de que pudiéramos c ie r tamente pa r t i c ipa r . 
Mi posición pública, como director de la Gaceta de Ea-
tanswill, el papel impor t an te que este periódico desem-
peña en el país, mi cons tan te influencia en los acon-
tecimientos políticos... . . _ 

—¡ Ah ! por Dios, marido — in te r rumpió la P o t t . 
—Muje r — dijo el periodista . 
—Más vale que busquéis otro asunto de conversación 

que pueda interesar á estos caballeros. 
—Pero m u j e r — dijo M r . P o t t con humildad, — mis-

t e r Pickwick debe tener gran interés en esto. 



—Mejor p a r a él, si puede — di jo con énfasis mistress 
P o t t . — M e consumís la v ida con vuest ras políticas, 
vuest ras polémicas con el Independiente y vuest ras ton-
ter ías . Me asombra que os empeñéis de ese modo en ex-
hibir vuestra estupidez. 

—Pero quer ida . . . — di jo Mr . P o t t . 
—Sí, vuestra es tupidez ; pero no me habléis mas... 

Caballero, ¿ jugá i s a l ecarté? 
—Tendré mucho gusto en aprenderlo con vues t ra di-

rección — replicó Mr. Winkle. _ . 
—Bien, entonces pongamos la pequeña mesa de juego 

jun to á aquella ven tana , y allí estoy libre de oir hablar 
de política. , , 

— J u a n a — di jo Mr . P o t t á la cr iada que había t ra í -
do luces. — ve á mi despacho y t r a e el tomo de la colec-
ción de la Gaceta de 'Eatanswill conrrespondiente á este 
año. Os leeré — añadió el director del periódico volvién-
dose hacia Mr . Pickwick, — os leeré algunos de los ar-
tículos de fondo que escribí p a r a combatir la idea emit i-
da por los amarillos de poner un nuevo peón caminero. 
Creo que os d iver t i rá . 

—Lo oiré con mucho gusto — di jo Mr . Pickwick. 
T ra j e ron los periódicos y el director se sentó jun to 

á Mr . Pickwick, empezando á leer. 
E n vano - hemos examinado a t en tamen te los papeles 

de M r . Pickwick esperando encontrar un general suma-
rio de aquellas bellas composiciones. Nos hemos inclina-
do á creer que estaba per fec tamente embriagado por la 
lozanía y f rescura del esti lo t porque M r . W m k l e d i jo 
que sus "ojos se cerraron, como por un exceso de placer, 
d u r a n t e el t ranscurso de la lec tura . 

El anuncio de que es taba p ron ta la cena puso fin a 
la p a r t i d a de ecarté y á la recapitulación de las belle-
zas de la Gaceta de ÉatansuiiU. L a m u j e r de Mr . P o t t 
es taba de u n excelente humor. M r . Winkle ganaba cada 
vez más en su opinión, y ella no vaciló en decirle en 
confianza que Mr . Pickwick era un «pobre señor». Estos 
té rminos mostraban una fami l i a r idad de expresión, que 
no se hubieran c ier tamente permit ido todos los que con 
más int imidad t r a t a b a n á aquel hombre eminente. Nos-
otros consignamos esto como una prueba de la est ima-
ción que encontraba en todas par tes y en t r e personas 
de todas las clases de la sociedad, y la faci l idad con que 
se conquistaba el afecto de todos los corazones. 

A hora muy avanzada de la noche, y mucho despuea 
que M r . Tupman y M r . Snodgrass se durmieran en los 
más ocultos recintos de la posada del Pavo, nuestros dos 
amigos se re t i r a ron á descansar. E l sueño se apoderó de 
los sentidos de M r . Winkle. pero su sent imiento y su 
admiración hab ían sido excitados, y por muchas horas 

tlesoués que el sueño le hiciera insensible á los objetos 
S e s t e e T e l rostro y la figura de la agradable mistress 
Po t t se presentaron u n a y o t ra vez en su p a g i n a c i ó n 

El ruido y el movimiento que en la calle se sentía al 
amanecer, e ran suficientes á a p a r t a r de la imaginación 
más románt ica y visionaria toda idea que no fue r a la de 
ía elecdón que se aproximaba. El redoblar de tambores, 
el resonar de t rompetas y cornos los gritos del pueblo 
e reHncho de los caballos, resonaban en las calles desde 
e amanecer, y de t iempo en t iempo una reye r t a en t r e 
los Sectores cíe uno y otro par t iSo daba animación y 
variedad á los prepara t ivos de la ceremonia 

Sam apareció en la p u e r t a de la alcoba de Mr . i?icu 
wick en el momento en que acababa de vestirse. . 

- S a m - d i jo el sabio, - ¿hay mucho movimiento 
P ° r - Í Í f i ! sí, señor. Abajo es tán reunidos en el pa t io 
de la posada, y han charlado t an to que deben es tar 

roncos.^ ^ m u e s t r a n m u y a { e c t o s á .sus par t idos , Sam? 
—Nunca he visto un afecto semejante . 

= f r i o g Í c ^ o ¿ N u n c a ' h e visto comer y beber con más 
e n e ! ? E " t o A S n s f s t o a e ^ W S ^ M a d imprudente de los 
habi tantes de la villa. 

—Es probable — respondio bam. 
— l A h ' — di jo M r . Pickwick mirando por la venta-

na , — buena gente, muy robustos, muy lozanos. 
' - M u c h o , sí, señor. Los dos mozos de el Pavo y yo 

hemos tenido que remojar á todos los electores que cena-
ron anoche. . , , . , „ 

—¿Remoja r á electores independientes £ 
- S í , señor. H a n roncado toda la noche... como que 

se habían acostado borrachos perdidos Es t a manana les 
hemos llamado uno por uno con ayuda de u n a bomba 
echándoles agua . Ahora están todos en buen estado E l 
comité nos. ha dado un shelling por cabeza en pago de 

e s t e _ l l T p 0
0

s ' i b l e ! - exclamó el filósofo lleno de admi-

r a c i ó n e g o e s l o m á s n a t u r a l del mundo. 
—¿Lo más n a t u r a l del mundo? Pero cepíllame el som-

brero? que oigo la voz de Mr . Winkle , que me llama pa ra 
almorzar a I comedor, donde encontró servido 
el almuerzo y la famil ia reunida . L a c o m i d a desapareció 
r áp idamen te ; los sombreros de los cabaUeros ^ e r o n ador-
naSos con unas escarapelas azules, hechas ROr ' a s ^ a n o s 
de mistress P o t t , y Mr . W m k l e se encargo de acompañar 



á es ta dama á una casa cercana á la plaza, mien t ras 
W ' j P i e k S l c k s .e dir igía con Mr . P o t t á Las Armas de la, 
Ciudad. Un miembro del comité de Mr . Slumkey aren-
gaba desde una de las ven tanas á seis chiquillos y á una 
chica que l lamaba pomposamente hombres de Eatanswill, 
cpn lo cual ap laudían rabiosamente los chicuelos men-
cionados. 

El pat io d e la posada ofrecía síntomas menos ine-
quívocos de la gloria y del poder de los azules de Ea-
tanswíll . Hab ía un e jérc i to entero de pabellones y ban-
deras, ostentando divisas, apropiadas á las circunstan-
cias, en caracteres dorados de cua t ro pies de alto y de 
una anchura proporcionada. Hab ía una banda de t rom-
petas debajo y tambores, que tocaban con ex t rao rd ina r i a 
tuerza . Había algunos policías con bastones azules, vein-
t e miembros del comité con bandas azules, y todo un 
mundo de electores con escarapelas azules. Hab ía elec-
tores a caballo y electores á pie. H a b í a una carroza des-
cubier ta con cua t ro caballos, p a r a el honorable Samuel 
b lumkey; y las banderas flotaban y los músicos sopla-
ban y j u r aban los de policía y a rengaban los veinte 
miembros del comité y g ruñ ía la mul t i tud y p ia faban los 
caballos y sudaban los postillones; y todas las cosas y 
todos los individuos reunidos en aquel sitio, se encontra-
ban allí pa r a el honor, la f ama y el uso especial del ho-
norable Samuel Slumkey, uno de los candidatos p a r a la 
representación del pueblo de Eatanswill en la Cámara 
de los comunes del Reino Unido. 

Grandes y fue r tes fueron las aclamaciones, y uno de 
los pabellones, que llevaba la divisa Libertad de im-
prenta, se ag i taba convulsivamente, cuando la cabeza 
ro j a de Mr . P o t t f u é divisada por la mul t i tud en u n a 
de las ventanas. P e r o el entusiasmo fué espantoso cuando 
el honorable Samuel Slumkey, con botas de vuel ta v cor-
bata azul, se adelantó, estrechó la mano de Mr . P o t t y 
manifestó á la mul t i tud con gestos melodramáticos su 
reconocimiento inefable por los servicios que le había 
prestado en la Gaceta de Eatanswill. 

—¿Es tá pronto Tom? — preguntó en seguida el ho-
norable Samuel Slumkey á Mr . Perker 

—Sí , amigo mío — respondió él pequeño. 
—¿Se hab ía olvidado a lguna cosa? 
—Nada absolutamente. H a y veinte hombres muy bien 

lavados, a qmenes daré is apre tones de manos en la puer -
t a , y seis niños en los brazos de sus madres, seis niños 
que acariciaréis en la cabeza, p regun tándo qué edad 
t ienen . Sobre todo, no olvidéis los niños. Estas cosas 
producen muy buen efecto. 

— N o m e descuidaré — di jo el honorable Samuel 
Slumkey. 

—Y aun , amigo mío — añadió el hombre pequeño,—. 
aun... si podéis.. . no digo que sea indispensable.. . pero 
si quisierais tomaros la molestia de besar uno de los 
chicos... eso producir ía u n a g ran impresión en la mul-
t i tud . " 

—¿ No sería igual el efecto si vos os encargáis de eso ? 
—preguntó Mr . Samuel Slumkey. 

—Me temo que no; pero si lo hacéis vos, creo que 
esto os da rá gran popular idad. 

—Muy bien — di jo el honorable Samuel Slumkey, 
con aire de resignación; — es preciso pasar por eso. 

—Arreglad la procesión — gr i ta ron los veinte miem-
bros del comité. 

E n medio de las aclamaciones de la mul t i tud , músi-
cos, policías, miembros del comité, electores, caballeros 
y demás personas, ocuparon sus asientos. Cada coche de 
dos caballos contenía t an tos caballeros prensados y en 
pie como era mater ia lmente posible. El que estaba desig-
nado á Mr . Pe rke r , contenía á Mr. Pickwick, á mister 
Tupman, á Mr . Snodgrass y media docena de miembros 
del Comité. 

Hubo un momento de silencio solemne cuando la pro-
cesión esperó á que el honorable Mr . Slumkey subiera 
á la carroza. 

De repente la mul t i tud lanzó un exclamación. 
— ¡ H a salido! — exclamó Mr . Pe rke r , t a n t o más con-

movido, cuanto que su posición no le permi t ía ver lo 
que pasaba delante . 

Otra- exclamación más f u e r t e . 
—1 H a dado apretones de manos á los hombres! — 

dijo el pequeño agente . 
Ot ra exclamación mucho más violenta. 
—¡Ha acariciado á los chicos! — continuó Mr . Per-

ker. temblando de ansiedad. 
Un t rueno de aplausos conmovió el aire . 
—¡ H a besado á uno! — exclamó fascinado el pe-

queño. 
Un segundo t rueno. 
—¡Ha besado á otrol 
Un tercer t rueno ensordeció el espacio. 
—¡Los besa á todos! — vociferó el en tus ias ta caba-

llero, y al mismo tiempo la procesión se puso en mar-
cha, saludada por las aclamaciones estrepitosas de la 
mul t i tud . 

Cómo y por qué causa t ropezaron las dos procesiones, 
cómo terminó al fin la confusión que era consiguiente, 
es cosa que no podemos describir : porque al pr incipio 
del tumulto, el sombrero de Mr . Pickwick fué en te r rado 
has ta los ojos, ha s t a la na r i z y has ta la boca. Según lo 
que este i lustre filósofo pudo colegir por la poca luz que 



p e n e t r a b a e n t r e el ca r tón del sombrero y su rostro, es-
t aba rodeado de fisonomías e x t r a ñ a s y feroces, por una 
vas ta nube de polvo y por una compacta mu l t i t ud de 
combat ientes . E l cuen ta que f u é a r r ancado del coche por 
un poder invencible y q u e tuvo q u e t omar p a r t e 
en a lgunos ejercicios del p u g i l a t o ; pe ro cómo, quién 
y por que e r an cosas q u e no podían explicarse. E n se-
gu ida se s iente e m p u j a d o por de t rás , y re t i rándose el 
pombrero, se encont ró rodeado de sus amigos e n la pri-
mera fila del lado izquierdo del t ab lado . El lado derecho 
e s t aba reservado p a r a el p a r t i d o amari l lo , el cent ro para; 
el alcalde y sus secuaces. Uno de estos, el pregonero de 
Eatanswil l , sacud ía u n a enorme campana , ingenioso me-
dio de imponer silencio. S in embargo, M r . Horac io Tir-
k m y Samuel Slumkey, con l a mano derecha p u e s t a so-
b J e el corazón, se ocupaban en sa ludar con la mayor 
afabi l idad á la masa t empes tuosa de cabezas que inun-
daba la p laza , y de la cual se elevaba una t o r m e n t a de 
aplausos, de gemidos, de aclamaciones, de silbidos, de 
aullidos, que hub i e r an hecho honor á un temblor de 
t i e r r a . 

—Aquí está Wink le — d i jo M r . T u p m a n á su ilus-
t r e amigo, t i r ándo le por la manga . 

— ¿ D ó n d e ? — p r e g u n t ó M r . Pickwick, a j u s f a n d o so-
bre su n a r i z sus espejuelos, que has ta entonces hab ía 
g u a r d a d o cu idadosamente en su bolsillo. 

—Allí — respondió T u p m a n , — en el techo de aque-
lla casa. 

Y en efecto, en la azotea es taban M r . Wink le y l a 
m u j e r de M r . P o t t , confor tab lemente sentados y agi-
t ando sus pañuelos p a r a que los v ieran . Pickwick de-
volvió este cumpl imiento m a n d a n d o á la dama u n beso 
volado. 

L a elección no hab ía empezado todavía , y como u n a 
mu l t i t ud i n a c t i v a está s iempre dispuesta á ser imper-
t i n e n t e , es ta inocente acción bastó pa r a d a r or igen á mil 
bromas. 

— ¡ E h , mi ren el ve j e t e ga l an teando á las n iñas ! 
—Se pone I03 espejuelos p a r a a t i sba r á las muchachas 

casadas. 
—¡Mald i to , mi ren qué remilgado se pone! 
—Cuidado con vues t r a m u j e r , M r . P o t t . 
Grandes c a r c a j a d a s s iguieron á es tas exclamaciones 

picarescas. 
Como estas bromas iban acompañadas de odiosas com 

paraciones e n t r e Mr . Pickwick y un macho cabrío, y 
como al mismo t i empo e m p a ñ a b a n el honor de u n a d a m a 
inocente , la indignación de nues t ro héroe f u é excesiva; 
Sero se con ten tó con lanzar á la m u l t i t u d u n a m i r a d a 

e desprecio y de p iedad , que exci tó m á s la r i s a . 

¡Si lencio! — exclamaron los acólitos del alcalde. 
—¡Wiff in , p roc lamad el silencio! — d i jo el alcalde 

con el a i r e pomposo que convenía á su e levada posición. 
El pregonero, p a r a obedecer á es ta orden, e jecu tó 

otro concierto en su t rompe ta , después de lo cual, u n 
caballero de la m u l t i t u d g r i tó con todas sus f u e r z a s 
Fifina, lo cual volvió á exc i t a r de nuevo la r isa ge-

—¡Cabal leros! — di jo el alcalde con t oda la extensión 
posible de su voz ; — ¡cabal leros! ¡he rmanos electores 
de Ea tanswi l l ! hoy estamos reunidos p a r a e legir u n re-
p resen tan te que sus t i tuya al que hemos t en ido . 

Aquí el alcalde f u é i n t e r rumpido por u n a voz que 
g r i t a b a : , 

—Que le aproveche al señor alcalde, y q u e el se quede 
con los clavos y las cacerolas q u e han hecho su f o r t u n a . 

Es t a alusión á l a s empresas comerciales d e j orador 
excitó u n hu racán de risa que, con su acompañamien to 
de t rompe ta , impidió oir u n a sola pa l ab ra de la a r e n g a 
del alcalde, á excepción de la ú l t ima f rase en que d a b a 
las gracias al aud i to r io por l a atención benévola con q u e 
le había escuchado. E s t a expresión de g r a t i t u d f u é aco-
gida por o t ra expresión de a legr ía que d u r ó poco m a s 
de un c u a r t o de hora , . 

Un caballero al to, cuyo cuello e s t aba comprimido 
por u n a co rba t a m u y a fec tada , apareció en escena en me-
dio de las in te r rupc iones f recuen tes de la m u l t i t u d , que 
le decía que m a n d a r a á casa por sp voz. P id ió permiso 
p a r a p resen ta r u n a persona p r o p i a y conveniente p a r a 
represen ta r en el P a r l a m e n t o á los electores de E a t a n s -
will, v cuando declaró que l a t a l persona era_ Horac io 
Tirkiñ , ap laud ie ron los pickiwickianos y g ruñeron los 
de Slumkey t a n f u e r t e m e n t e , que el p a d r i n o del candi-
da to . en lugar de hab la r , hub ie ra podido c a n t a r cancio-
nes báquicas sin que nad ie lo hub ie ra no tado . 

Los amigos de Horac io Ti rk in hab ían gozado de su 
pr imacía , cuando u n hombre pequeño, de rostro coléri-
co y ro jo como un tomate , se avanzó p a r a nombra r o t r a 
persona propia y conveniente , que r ep re sen t a r a en el 
P a r l a m e n t o á los electores de E a t a n s w i l l : pe ro la n a t u r a -
leza de este individuo e r a demasiado i r r i t ab l e p a r a q u e 
le fue ra posible dominar l a m u l t i t u d . Después de al-
gunas sentencias figurativas, el caballero colérico se puso 
á t r o n a r cont ra los i n t e r r u p t o r e s : después cambió algu-
nas provocaciones con los caballeros que es taban en el 
tablado. Entonces empezó por todas p a r t e s u n a a lga-
r a b í a que le obligó á expresar sus sent imientos por u n a 
pan tomima ser ia , después de l a cual cedió el pues to al 
orador encargado de secundar su misión. Es te , d u r a n t e 
media ho ra l a r g a , r ec i tó u n discurso escrito, que n i n g ú n 



tumul to pudo in te r rumpi r , porque lo hab ía llevado de 
an temano á la Gaceta de Eatanswill, que lo debía impri-
mir palabra por palabra . 

Por fin, Ti rk in se presentó á a r enga r á sus electores; 
pero en seguida las bandas de música empleadas por el 
honorable Samuel Slumkey empezaron á e jecu ta r una 
sinfonía con gran furor . En cambio de esta atención, 
la mul t i tud amari l la se puso á acariciar la cabeza y las 
espaldas de la mul t i tud azu l ; la mul t i tud azul quiso des-
embarazarse de la incómoda proximidad de la mul t i tud 
amari l la , y siguió u n a escena de atropellos, de luchas, 
de combates, que nos es imposible describir . El alcalde 
se esforzó vanamente en t e r m i n a r l a ; en vano ordenó con 
tono imperat ivo que doce polizontes se apoderaran de 
los alborotadores, que podían ser en número de doscien-
tos cincuenta. D u r a n t e la asonada, Horacio Tirkin y sus 
amigos se pusieron más furiosos; en fin, Horacio Ti rk in , 
p reguntó en tono perentor io á su adversario el honorable 
Samuel Slumkey si los músicos tocaban por orden s u y a ; 
por lo cual la sangre del honorable Samuel Slumkey ar-
dió y r e t é á combate mortal al honorable Horacio. Tir-
kin. Cuando el alcalde oyó esta violación d e todas las 
reglas conocidas, ordenó una nueva f an t a s í a obligada á 
cornetín, declarando que su deber le obligaba á hacer 
comparecer an te sí los señoers Fizkin y Slumkey p a r a to-
marles ju ramen to de que no t u r b a r í a n la paz de Su Ma-
jes tad. Al oír esta amenaza, los amigos de los dos can-
didatos se interpusieron, y cuando los dos par t idos se 
hubieron querellado m ú t u a m e n t e por espacio de un cuar-
to de hora Horacio Fizkin se llevó la mano al sombrero 
mirando a Samuel Slumkey; el honorable Samuel Slum-
key se llevo también la mano al sombrero mirando á 
Horacio í i z k i n j los músicos fueron in ter rumpidos la 
mul t i tud se apaciguó y Horac io Fizkin pudo cont inuar 
su arenga . 

Los discursos de los dos candidatos, aunque di ferentes 
en la forma e r an iguales en lo de ofrecer un t r i bu to de 
g r a t i t u d a la nobleza y al méri to de los hab i t an tes de 
Latanswil . Cada cual expresó su ín t ima convicción de 
que j amas había existido sobre la t i e r ra una reunión de 
hombres mas independientes , más ilustrados, más patr io-
tas , mas virtuosos, mas desinteresados que los que hab ían 
prometido votar por el. Uno y o t ro di jeron que la agri-
cu l tura , la indust r ia , el comercio, la prosperidad de 
ILatanswiII serian siempre más caros á su corazón que 
todas las demás cosas de la t i e r r a . Cada cual e ra feliz 
en poder declarar que, a tendiendo al buen juicio de los 
electores, él creía en ser elegido. 

Se procedió al escrutinio. Se dió un voto de grac ias 
al alcaide por su admirable manera de presidir , y el al-

calde dió gracias á la asamblea, deseando en todo su 
corazón que el sillón de la presidencia no hubiera sido 
una vana palabra, porque había estado en pie d u r a n t e 
toda la ceremonia. . 

Mient ras se verificó el escrutinio, la villa en t e r a pare-
cía ag i tada de la fiebre del entusiasmo, l o d o pasaba de 
la manera más liberal y más deliciosa. Algunas camillas 
recorrían las calles pa ra comodidad de algunos electores 
que se habían molestado mucho con los pasados tumultos, 
porque d u r a n t e toda la lucha electoral, esta especie de 
indisposición epidémica se había desarrollado en los elec-
tores con rapidez y de un modo t a n a la rmante , que se 
les veía extendidos por las aceras de las calles, en esta-
do de completa insensibilidad. El úl t imo día había aun 
un pequeño número de electores que no habían votado. 
E ran individuos reflexivos, calculadores que no estaban 
suficientemente convencidos por las razones de ambos 
candidatos, aunque habían tenido grandes conferencias 
con ellos. U n a hora an te s de cerrarse el escrutinio, mis-
ter Perker solicitó el honor de t ener una en t rev is ta p r i -
vada con aquellos nobles ó intel igentes patr icios. Los ar -
gumentos que empleó fueron breves, pero convincentes. 
Los rezagados fueron en t ropel al escrut inio, y cuando 
salieron, el honorable Samuel Slumkey salió también de 
la u rna electoral. 

CAPITULO X I V 

Donde se verá una breve descripción de la sociedad re-
unida en el Pavo de Plata, y además tma historia 
contada por un comerciante. 

Mr. Pickwick había sido bas tan te excitado por mis ter 
Po t t pa r a aplicar sus ex t raord inar ias facul tades inte-
lectuales en fas operaciones que acabamos de contar por 
su libro de memorias. Mien t ra s se ocupaba en esto, mis-
t e r "Winkle no estaba ocioso, pues gastaba todo su t iem-
po en agradables paseos, en pequeñas excursiones ro-
mánt icas con mistress P o t t ; porque cuando se presenta-
ba la ocasión, esta amable dama no de jaba de buscar al-



tumul to pudo in te r rumpi r , porque lo hab ía llevado de 
an temano á la Gaceta de Eatanswill, que lo debía impri-
mir palabra por palabra . 

Por fin, Ti rk in se presentó á a r enga r á sus electores; 
pero en seguida las bandas de música empleadas por el 
honorable Samuel Slumkey empezaron á e jecu ta r una 
sinfonía con gran furor . En cambio de esta atención, 
la mul t i tud amari l la se puso á acariciar la cabeza y las 
espaldas de la mul t i tud azu l ; la mul t i tud azul quiso des-
embarazarse de la incómoda proximidad de la mul t i tud 
amari l la , y siguió u n a escena de atropellos, de luchas, 
de combates, que nos es imposible describir . El alcalde 
se esforzó vanamente en t e r m i n a r l a ; en vano ordenó con 
tono imperat ivo que doce polizontes se apoderaran de 
los alborotadores, que podían ser en número de doscien-
tos cincuenta. D u r a n t e la asonada, Horacio Tirkin y sus 
amigos se pusieron más furiosos; en fin, Horacio Ti rk in , 
p reguntó en tono perentor io á su adversario el honorable 
Samuel Slumkey si los músicos tocaban por orden s u y a ; 
por lo cual la sangre del honorable Samuel Slumkey ar-
dió y re tó á combate mortal al honorable Horacio. Tir-
kin. Cuando el alcalde oyó esta violación d e todas las 
reglas conocidas, ordenó una nueva f an t a s í a obligada á 
cornetín, declarando que su deber le obligaba á hacer 
comparecer an te sí los señoers Fizkin y Slumkey p a r a to-
marles ju ramen to de que no t u r b a r í a n la paz de Su Ma-
jes tad. Al oír esta amenaza, los amigos de los dos can-
didatos se interpusieron, y cuando los dos par t idos se 
hubieron querellado m ú t u a m e n t e por espacio de un cuar-
to de hora , Horacio Fizkin se llevó la mano al sombrero 
mirando a Samuel Slumkey; el honorable Samuel Slum-
key se llevo también la mano al sombrero mirando á 
Horacio í i z k i n j los músicos fueron in ter rumpidos la 
mul t i tud se apaciguó y Horac io Fizkin pudo cont inuar 
su arenga . 

Los discursos de los dos candidatos, aunque di ferentes 
en Ja forma e r an iguales en lo de ofrecer un t r i bu to de 
g r a t i t u d a la nobleza y al méri to de los hab i t an tes de 
i a t a n s w i l . Cada cual expresó su ín t ima convicción de 
que j amas había existido sobre la t i e r ra una reunión de 
hombres mas independientes , más ilustrados, más patr io-
tas , mas virtuosos, mas desinteresados que los que hab ían 
prometido votar por el. Uno y o t ro di jeron que la agri-
cu l tura , la indust r ia , el comercio, la prosperidad de 
ILatanswiII serian siempre más caros á su corazón que 
todas las demás cosas de la t i e r r a . Cada cual e ra feliz 
en poder declarar que, a tendiendo al buen juicio de los 
electores, él creía en ser elegido. 

Se procedió al escrutinio. Se dió un voto de grac ias 
al alcaide por su admirable manera de presidir , y el al-

calde dió gracias á la asamblea, deseando en todo su 
corazón que el sillón de la presidencia no hubiera sido 
una vana palabra, porque había estado en pie d u r a n t e 
toda la ceremonia. . 

Mient ras se verificó el escrutinio, la vd la en t e r a pare-
cía ag i tada de la fiebre del entusiasmo, l o d o pasaba de 
la manera más liberal y más deliciosa. Algunas camillas 
recorrían las calles pa ra comodidad de algunos electores 
que se habían molestado mucho con los pasados tumultos, 
porque d u r a n t e toda la lucha electoral, esta especie de 
indisposición epidémica se había desarrollado en los elec-
tores con rapidez y de un modo t a n a la rmante , que se 
les veía extendidos por las aceras de las calles, en esta-
do de completa insensibilidad. El úl t imo día había aun 
un pequeño número de electores que no habían votado. 
E ran individuos reflexivos, calculadores que no estaban 
suficientemente convencidos por las razones de ambos 
candidatos, aunque habían tenido grandes conferencias 
con ellos. U n a hora an te s de cerrarse el escrutinio, mis-
ter Perker solicitó el honor de t ener una en t rev is ta p r i -
vada con aquellos nobles ó intel igentes patr icios. .Los ar -
gumentos que empleó fueron breves, pero convincentes. 
Los rezagados fueron en t ropel al escrut inio, y cuando 
salieron, el honorable Samuel Slumkey salió también de 
la u rna electoral. 

CAPITULO X I V 

Donde se verá una breve descripción de la sociedad re-
unida en el Pavo de Plata, y además tma historia 
contada por un comerciante. 

Mr. Pickwick había sido bas tan te excitado por mis ter 
Po t t pa r a aplicar sus ex t raord inar ias facul tades inte-
lectuales en las operaciones que acabamos de contar por 
su libro de memorias. Mien t ra s se ocupaba en esto, mis-
t e r "Winkle no estaba ocioso, pues gastaba todo su t iem-
po en agradables paseos, en pequeñas excursiones ro-
mánt icas con mistress P o t t ; porque cuando se presenta-
ba la ocasión, esta amable dama no de jaba de buscar al-



gún alivio á la fastidiosa monotonía de que se quejaba 
con t a n t a amargura . Mien t ras Mr. Winkle y Mr. Pick-
wick se acl imataban de este modo en casa del periodista, 
Mr . Tupman y M r . Snodgrass se encontraron en gran 
p a r t e reducidos á sus propios recursos. Tomando poco 
interés en los negocios públicos, recurr ieron p a r a ma ta r 
el t iempo á las distracciones que en el Pavo de Plata se 
podían encont ra r . Es tas diversiones se reducían á un 
juego de prendas en el p r imer piso, y á un solitario 
juego de t e j o en el pat io . Gracias á la solicitud de Sam,, 
nuestros v ia jeros fueron gradualmente iniciados en los 
misterios de aquel pasat iempo, mucho más abs t rac to de 
lo que genera lmente se cree. Así pudieron en t re tener el 
ocio de las horas de pereza, aunque estuvieron en gran 
p a r t e desheredados de la sociedad de Mr . Pickwick. 

El Pavo de Plata ofrecía pr inc ipalmente por las no-
ches á los dos amigos atracciones que les permi t ían re-
sistir á las invitaciones del elocuente periodista. P o r la 
noche se reunían en el cafó del hotel a lgunas personas 
originales, cuyos caracteres y maneras presentaban á 
Mr. Tupman motivo de observaciones deliciosas, y cuyas 
palabras y acciones e ran habi tua lmente adver t idas por 
Mr. Snodgrass. 

Sabido es que los cafés son el sitio donde se reúnen 
pr incipalmente los comisionistas. El del cafó del Pavo 
de Plata no salía de la regla general . 

M r . Tupman y Mr. Snodgrass bebían y fumaban la 
noche siguiente al d ía de la elección, con otros muchos 
hab i tan tes del hotel. 

—Vamos, señores, — di jo el ea'.-abrupto un personaje 
grande y vigoroso, que no tenía más que un ojo, pero 
un ojo negro y resplandeciente como cua t ro de malicia y 
buen h u m o r ; — vamos, señores, brindemos á nues t ra sa-
l u d ; propongo este br indis á la compañía, pero en mi fue-
ro in terno yo brindo á la salud de M a r í a : ¿ no es verdad , 
Mar ía ? 

—¡Dejadme, monst ruo! — respondió la cr iada, que 
apesar de esto se vanaglor iaba mucho del cumplimiento. 

. —No os vayáis, Mar ía , — respondió el hombre del 
ojo negro. 

—Dejadme en paz, imper t inen te . 
—No lloréis por veros obligada á de ja rme, Mar ía , 

—continuó el persona je del ojo único, mien t r a s la joven 
salía de la hab i tac ión : — yo iré á buscaros en segu ida ; 
no os inquietéis, quer ida . — Al decir esto guiñó el ojo 
solitario del lado donde estaba la gente , con g ran satis-
facción de un persona je de bas tan te edad y que tenía 
una p ipa de bar ro y un rostro igualmente cvlotados. 

—¡Qué picaras son las muje res ! — di jo el hombre de 
la cara culotada, después de una pausa . 

¡Ah! sí, es muy cierto. — exclamó det rás de su ciga-
rro un segundo caballero de cara encendida. 

Después de este pá r r a fo de filosofía hubo o t ra pausa. 
Apesar de esto, hay en este mundo cosas peores que 

las mujeres , — continuó el hombre del ojo negro, llenan-
do gravemente una p ipa holandesa de enormes dimen-
siones. > , , , , , 

¿Sois casado? — pregunto el del rostro curado. 
—No, que yo sepa. 
—Se me había figurado. 
—Después de todo, caballero, — dijo el entus ias ta 

Mr. Snodgrass, — las mujeres son el encanto y el consue-
lo de nues t ra existencia. —Es cierto, — añadió el persona je tue r to . 

—Cuando es tán de buen humor , — añadió el de la ca-
ra curada. 

—¡Oh! ¡es c ier to! — di jo el caballero pacifico. 
—Esta pequeña discusión sobre las mujeres , — dijo 

el comisionista tue r to , — me hace recordar una h is tor ia 
que oí contar á mi t ío. Esto es lo que me ha impelido 
á decir que hay cosas peores que-las mujeres . 

—Quisiera oir esa historia, — dijo el hombre del ci-
garro y de la cara ro ja . 

—Y yo también . — dijo Mr . Tupman, que hablaba 
por vez p r imera , y que deseaba corroborar su existencia. 

—Pues voy á contarla . Sin embargo, creo que no me-
rece la p e n a : me parece que no váis á creerla. 

Y mien t ras el comisionista hablaba de este modo, su 
ojo solitario guiñaba de una manera maliciosa. 

—Con esa condición voy á contarla . ¿Habé i s oido 
hablar de la casa Bilson y Slum ? Por lo demás, si ha-
béis oido hablar de esta casa ó no, es cosa que no impor-
t a mucho, puesto que hace t iempo que se han re t i rado del 
comercio. Hace ochenta años que el suceso en cuestión 
le pasó á un empleado de dicha casa. E r a amigo ínt imo 
de mi t io , y mi t io me ha contado la his tor ia poco más 
ó menos como váis á oiría. Se t i tu la 

Historia de Tomás Smart 

Una t a rde de invierno, en el momento en que pr in -
cipiaba á extenderse la obscuridad sobre la t i e r ra , se 
veía por el camino que a t raviesa la l lanura de Mal bo-
rough un coche ocupado por un hombre, que agui joneaba 
su caballo con pr i sa . 

La estación era t a n f r í a , y la noche t a n tempestuosa, 
que excepto el agua que caía, no hab ía ni un gato por 
allí. Si un comisionista de aquel t iempo hubiera encon-



t r ado aquella calesa con su c a j a gris, sus ruedas encar-
nadas y su yegua t o rda de marcha l a rga j de carácter 
asustadizo y caprichoso, hubiera decidido al p r imer golpe 
d e v is ta que el conductor del coche e r a necesaria-
mente Tomás S m a r t , de la gran casa de Bilson y Slum; 
pero como 110 había allí n ingún comisionista, nad ie se 
en te raba del asunto, y Tomás Smar t , su calesa gris, sus 
ruedas rojas y su yegua caprichosa, guardaban mútua-
mente el secreto caminando juntos . 

E n este t r i s t e mundo hay muchos sitios más agrada-
bles que el llano de Malborough, cuando el viento silba 
con violencia. Si unís á esto u n a sombría noche de in-
vierno, un camino fangoso y desigual, u n a lluvia f r í a 
y violenta, exper imentando todo esto en vuestra propia 
persona, comprenderéis la fuerza de la observación. 

El viento no soplaba de f r en te ni por detrás , pero ve-
n í a al t ravés del camino, lanzaba la l luvia oblicuamente, 
como las l íneas que se t r a z a n en nuestros cuadernos de 
escri tura p a r a enseñarnos á inclinar bien las l e t ras ; se 
apaciguaba por momentos, y el v ia jero empezaba á fe-
licitarse, porque creía que, fa t igado de su fu r ia , se ha-
bía al fin adormecido. Pe ro de repen te empezaba á ahu-
llar de nuevo, llegaba rodando por encima de las coli-
nas, bar r ía la l lanura, acercándose con violencia siem-
p r e creciente, revoloteaba alrededor del hombre y del ca-
ballo, azotaba sus ojos, sus ore jas y lanzaba por todas 
pa r t e s r á fagas de una lluvia f r í a y p i c a n t e ; después re-
t u m b a b a á lo lejos, como glorificándose de su poder. 

La yegua andaba dif íci lmente en el lodo, y de t iem-
So en t iempo sacudía la cabeza, como p a r a espresar el 

isgusto que le causaba la conducta inconveniente de los 
elementos. Sin embargo, seguía andando, cuando de re-
pente , viendo venir un torbellino más fue r t e que los de-
más, se detuvo y p lan tó sólidamente sus cua t ro pa t a s 
en la t i e r ra . Obró así por u n a grac ia especial de la Pro-
videncia, porque la calesa era t a n l i jera , Tomás S m a r t 
t a n pequeñuelo, y la yegua caprichosa t a n poco robusta , 
que una vez arrebatados por el huracán, hubieran roda-
do infal iblemente unos sobre otros, has ta que hubieran 
llegado hasta el confin de la t i e r r a , ó se hubiera apaci-
guado el viento. 

—¡ Maldito t iempo del demonio! — exclamó Tom 
Smar t , que t e n í a la mala costumbre de j u r a r . 

—Vamos, viejeci ta , — continuó acariciando el cuello 
de la yegua con el látigo, — no hay medio de avanzar 
e s t a noche; nos detendremos en la p r imera posada; 
mien t ras más andes, más p r o n t o se acabará esto. 

La yegua, que sin d u d a entendía las palabras de su 
amo, empezó á co r re r ; t r o t a b a con t a n t a velocidad y sa-
cudía de ta l modo la cabeza, que Tom S m a r t esperaba 

á cada ins tan te ver los rayos de las ruedas sa l ta r á de-
recha é izquierda y sumergirse en el suelo húmedo. Aun-
que era buen conductor, Tom no pudo de tener la mar-
cha de la yegua has ta el momento en que el valeroso 
animal se detuvo delante de u n a posada, á mano dere-
cha del camino, poco más ó menos á dos millas de las co-
linas de Malborough. 

El v ia je ro dejó su látigo y dejó las r iendas á un mozo 
de cuadra , mient ras examinaba la casa. E r a un viejo 
caserón, construido con vigas cruzadas y ladril los; las ven 
tanas sobremontadas de un pequeño techo p u n t i a g u d o ; 
la p u e r t a era ba ja , y pa ra e n t r a r en la casa, e ra pre-
ciso b a j a r dos escalones estrechos ba jo un pórtico obs-
curo. Sin embargo, la posada no tenía muy mal aspecto; 
por la ven tana de la sala se escapaba un rayo de luz 
que i luminaba el camino hasta la valla de e n f r e n t e ; una 
claridad, t a n pronto débil y vacilante, t a n pronto fuer -
te y viva, se veía al t ravés de la cor t ina de o t r a venta-
na, indicando el excelente fuego que ardía en el inter ior . 
Observando estos pequeños síntomas con la mirada de un 
viajero exper imentado, Tom ba jó con t a n t a agilidad como 
sus miembros le permit ieron, y en t ró en la casa. 

En menos de cinco minutos se instaló en la sala, en-
frente del mostrador y no lejos de un fuego substancial , 
compuesto de un poco de carbón de p iedra y mucha le-
ña. Aquellos combustibles formaban un montón que lle-
gaba has ta la mi tad de la chimenea y chispeaba con un 
rumor que hubiera bastado p a r a ca lentar el corazón de 
todo hombre razonable. U n a joven bella í de resplande-
ciente mirada, de pie breve, de aspecto agraciado, exten-
día sobre la mesa un blanquísimo mantel . Tom, sentado 
jun to al fuego, veía por reflexión en el espejo de la chi-
menea la bella perspectiva del mostrador, con sus filas 
de quesos, de trozos de jamón, de vaca mechada, de bo-
tellas con inscripciones, de ca jas de conservas. Además, 
en el mostrador había una viuda que tomaba te, j u n t o 
á la más bella de las mesas posibles; y es ta viuda, que 

Sodía tener cua ren ta y ocho años, e ra evidentemente la 
ueña de la posada, la au tóc ra t a suprema de aquellos 

estados. Desgraciadamente había una mala sombra en es-
te luminoso cuadro. E ra un hombre muy alto, de t r a j e 
pardo, de enormes botones de metal , con negros bigotes 
y cabellos negros rizados. Tomaba t e al lado de la viuda, 
y estaba en camino de tomar la misma v iuda , como e r a 
fácil comprender. 

El caracter de Tom Smar t no e r a i r r i tab le ni envi-
dioso, y, sin embargo, de una manera ó de o t ra , el hom-
bre alto de vestido pardo hizo fe rmen ta r el poco humor 
que ent raba en su constitución. Lo que más le molestaba 
sobre todo era observar de t iempo en t iempo en el cris-



t a l ciertas famil iar idades inocentes ^ » ^ " S j f 
se cambiaban en t r e la viuda y el hombre al to inducien-
do evidentemente que era favori to de la damn. Tomi ima 
ba el ponche ca l ien te ; asi es ,que, d e s p u e s de haberse reí 
Horado de que su yegua t e n í a buena ración de avena, oes 
p ués de haber saboreado la excelente comida que le sir-
vió la misma viuda. Tom pidió un vaso de ponche por 
v ía de « o . L a viuda confeccionaba mejor Q«e nadio 
este art ículo. El p r imer vaso gusto t a n t o a Tom, que 

t a r d ó en pedir el segundo. El ponche cahente es c 
deliciosa en tedas par tes , pero en aquella habi tación t a n 
b e í a i u n t o á t a n exceleate fuego, oyendo el ruido del 
vfent'o C e rugía en el exter ior , Tom encontro mucho 
más sabroso el ponche caliente. P id ió un te rcer vaso, des-
pués el cuar to P después el quinto Mien t ras mas ponche 
bebía, más se i r r i t aba c o n t r a el hombre alto , . 

_ El diablo le confunda! — di jo pa ra si Tom Smar t 
—¿qué t iene que hacer aquí? Si la v iuda tuv ie ra g go-
co de gusto, podía aficionarse a un per i l lán de mejor no 

C Í C y U d e eclr t e esto , los ojos de Tom se»apar taron del cris-
t a l y contemplaron el vaso de ponche; lo bebió y pidió 

° t r E l cabaUero Tom Smar t había tenido siempre el de-
seo de servir al público. Desde hacia mucho t iempo 
había ambicionado establecerse en un mostrador de su 
propiedad, con su g ran gabán verde, sus pantalones de 
terciopelo y sus botas de vuel ta . Formábase una a l t a 
idea Sel a¿to d e presidir u n a comida y parecíale que 
había de hablar muy bien en un comedor que le per te-
neciera, y que dar ía un g ran ejemplo a sus parroquianos 
comiendo con g ran int repidez. -Todo esto pasó rápidamen-
te por la mente de Tom mien t ras saboreaba su ponche, 
v sintió j u s t a indignación hacia el hombre alto, que pa-
recía estar á pun to de adquir i r aquella casa, mient ras 
que Tom S m a r t estaba muy lejos de t a n g rande dicha. 
Por consiguiente, después de haber pensado si debía ar -
mar camorra con el hombre alto, Tom S m a r t vino a de-
ducir la conclusión, muy lógica por cierto, de que un 
pobre hombre, muy perseguido por la fo r tuna , lo mejor 
que podía hacer e ra meterse en la cama. 

L a l inda muchacha guió a Tom por u n a la rga , y v ie ja 
escalera. El viento apagó la l uz : la joven volvió a encen-
der la v Tom, después de abrazar a la c r iada en la obs-
cur idad, f u é llevado al t ravés de un laber in to de corredo-
res has ta llegar á su cuar to . La joven le dio las buenas 
noches y le dejó solo. . , . , , , , 

Se encontraba en una estancia g r a n d e ; el lecho hu-
biera podido servir p a r a un batallón e n t e r o ; los de« ar-
marios de caoba, ennegrecida por el t iempo, hubieran 

contenido el equ ipa je de un pequeño e jé rc i to ; pero lo 
que más llamó la atención de Tom fué un sillón extraño, 
de respaldo elevado, esculpido del modo más raro, cubier-
to de damasco con grandes ramos y con las pa t a s cuida-
dosamente envuel tas en pequeños sacos rojos, como si 
hubieran tenido gota en los talones. De o t ro sillón sin-
gular no hubiera pensado Tom o t ra cosa sino que era u n 
sillón s ingula r : pero había en aquel sillón una cosa... le 
era imposible decir qué. . . u n a cosa que nunca había vis-
to eiij n ingún mueble; una cosa que parecía fascinarle. 
Sentóse jun to al fuego, y clavó los ojos en el mueble 
du ran te media hora. 

fe mía, — di jo Tom desnudándose len tamente y 
considerando siempre el viejo sillón, que se ostentaba 
con misterioso aspecto jun to á su lecho, - nunca hfe vis-
to nada más par t icu la r . 

Sacudió la cabeza con a i re de p ro funda sabiduría y 
miró el sillón o t ra vez; pero mien t ras más miraba, me-
nos comprendía. Se metió en la cama, se arropó bien y 
se durmió. 

Media hora después, Tom se despertó sobresaltado en-
medio de un sueño confuso de hombres altos y vasos do 
ponche. El p r imer objeto que se ofreció á su imagina-
ción a tu rd ida fué el ex t raño sillón. 

—No quiero mirar lo más, — dijo Tom cerrando fuer-
temente los párpados , y procuró persuadirse de que iba 
á dormir. 

¡Imposible! Una enorme cant idad de sillones estram-
bóticos bai laban en torno suyo, ba t ían el compás con las 
patas, daban vuel tas de carnero y hacían toda clase de 
cabriolas. 

—Lo mismo da ver un sillón real que dos ó t res do-
cenas de sillones imaginarios, — pensó Tom sacando la 
cabeza por en t r e las sábanas. 

El objeto de su admiración estaba siempre allí, fan-
tásticamente alumbrado por la luz vac i lan te de la chi-
menea. 

Tom lo contemplaba fijamente, cuando de repente le 
vió cambiar de forma. Las escul turas del espaldar toma-
ron gradualmente los caracteres y la expresión de u n a 
cara humana, v ie ja y a r r u g a d a ; el damasco floreado se 
convirtió en un viejo chaleco abigarrado, las pa t a s se 
alargaron, convirtiéndose en pies con babuchas rojar>, 
y el sillón, en fin, ofreció la apar iencia de un viejísimo 
y respetabilísimo señor del siglo anter ior , que se había 
sentado allí. Tom se incorporó sobre su lecho, y se f ro tó 
los ojos pa ra persuadirse de que no e r a ilusión. Pe ro no, 
el sillón era realmente un hombre anciano, y lo más 
par t icular es que este viejo empezó á gu iña r el ojo mi-
rando á Tom Smar t . 



Tnm « r a muy audaz , y además t en í a en el es tómago áüfê fiP 
ba g u i ñ a n d o el ojo, Tom le d i j o 

ÜLJPor qué d i a n t r e me hacéis estas m u e c a s . 

como un viejo mono decrep i to . ^ „ w n m i n o 5 — 
Cómo sabéis m i nombre , c a r a d e p e r g a m i n o . 

p r e g u n t ó T n poco desconcer tado, a u n q u e q u e n a apa ren -
t a r _ T a m o s a , d v a m o s . Tom, no se debe h a b l a r d e ese modo 
á i r a K l - j o t e n í a u n a i r e t a n feroz, que 

T ° ^ r o a % r i í S i ó n de f a l t a ros a l » , caba-
llero, - respondió en tono un poco mas humi lde . 

—Bien , b i e n ; ¿ lo veis, T o m ? 

Z Í f C e s t r a h i s to r ia , T o m ; sé vues t r a h i s t o r i a ; *ó 
que no sois rico. 5 jT)P v e r a s? ¿ p e r o como sabéis eso< 

- E s o no OS i m p o r t a . Escuchadme, T o m ; os gus ta de-

m a S T o m e Í u v 0 o t l ? p u n t o de p r o t e s t a r dic iendo que no ha -
bía p r o b S , el ponche desde el ú l t imo aniversar io do s 
nata l ic io • tiero sus ojos encon t ra ron los del sillón. Jtótos 
tenfan u ¿ a P expres ión t a n p e n e t r a n t e , que Tom se rubo-

^ l o m ^ f a v S a ^ e s una bella d a m a , u n a m u j e r ape-

^ A h e t í ' J t T e l v ie jo mi ró a l cielo, dió un resoplido 
v l evan tó u n a d4 sus pequeñas p i e r n a s con a i re t a n t r a -
vlesl qn* á Tom le disgustó l a l i g e r e z a de sus maneras , 
sobre todo á su edad . , 

¡ T o m ! — di jo el v i e j o t — yo soy su t u t o r . 

Z í S e c o n o c f d o á su m a d r e Tom y á ,su abuela t a m -
bién . E s t a b a loca po r mí . E l l a me hizo este chaleco. 

— T i e s t a s babuchas , - con t inuó el viejo ~ 
iemos eso : no conviene que se sepa cuan to me q u e n a 
EsTq .podría d a r ocasión á a lgunas desavenencias en la 
f a m Ü ¡ Y o era el predi lecto de las m u j e r e s en mi Itiempo; 
vo h e t en ido muchas sobre mis rodillas d u r a n t e ho ras 
en te ras . l E h ! Tom ¿qué os pa rece? 

E l viejo iba á c o n t i n u a r , con tando t a l vez a l g u n a 
proeza de su j u v e n t u d , cuando f u é a t acado de un vio-
lento acceso d e temblor , y tuvo que ca l la r . 

—¡Es t á bien, viejo l i be r t ino ! — pensó Tom, pero n o 
d i jo n a d a . 

¡ A h ! — cont inuó su e x t r a ñ o in te r locu tor , — es ta 
enfermedad m© incomoda mucho a h o r a . 

—Lo creo. 
—Pero no se t r a t a de eso: yo qu ie ro casaros con la 

viuda. —[A mí, cabal lero! 
—A vos. 
—Bendiga el cielo vues t r a s c a n a s ; — el sillón conser-

vaba a ú n una p a r t e de sus c r i n e s ; — ella no me q u e r r á . 
Y Tom suspiró i n v o l u n t a r i a m e n t e , po rque pensaba en 

el mos t rador . 
—Ya veremos, — d i j o el v ie jo con firmeza. 
—No, n o ; soplan o t ros v i e n t o s ; u n ma ld i to zanqui-

largo, un endiablado figurón. 
— ¡ T o m ! — di jo el v ie jo so lemnemente , — no se ca-

sará con ella j a m á s . 
—1 Ah! si vos hubie ra i s es tado en el mos t r ador , no 

dir íais eso. 
I B a h ! ¡ b a h ! yo sé toda la h i s to r i a . 

— ¿ Q u é h i s t o r i a ? 
Los besos fu r t i vos d e t r á s de l a p u e r t a , etcetera-, —-

di jo el v ie jo con u n a m i r a d a i m p u d e n t e que hizo he rv i r 
la sangre de T o m ; — yo estoy e n t e r a d o d e eso, T o m : h e 
visto hacer lo mismo á o t ros que no quiero n o m b r a r , pe-
ro después no ha resul tado n a d a . 

—¡Debéis habe r vis to cosas muy buenas en vues t ros 
t i empos! 

¡Ya lo creo, Tom! — respondio el v ie jo con u n a 
mueca muy complicada. — Después, — a ñ a d i ó l anzando 
un p ro fundo s u s p i r o : — ¡ a h ! ¡ j o soy el ú l t imo d e mi f a -
milia ! 

— ¿ E r a muy n u m e r o s a ? 
—Eramos doce muchachos muy fo rn idos ; ¡ que di fe-

rencia de estos abor tos del d í a ! y éramos t a n be os, 
aunque no me es té bien el decirlo, é ramos t a n bellos, 
que daba gus to vernos . 

—¿Y qué h a sido de los otros caba l le rosr 
El viejo respondió t r i s t e m e n t e : 
—¡Disgustos , Tom. d isgus tos! Hemos hecho duros ser-

vicios, y no t e n í a n todos mi cons t i tuc ión . H a n sido a t a -
cados d e r eumat i smo en las p a t a s y en los brazos d e t a l 
modo, que h a n sido relegados á la cocina y a otros hos-
pi ta les . Dno de ellos, después de largos servicios y ma-
los t r a t amien tos , se dislocó y rompió d e t a l modo, que 
f u é preciso echar lo al fuego . 



—[Espantoso dest ino! . 
El viejo hizo una pausa . Luchaba cont ra la violencia 

de sus emociones. Al fin, cont inuó en estos t é rminos : 
-Pe ro 110 se t r a t a de eso, Tom. Aquel hombre alto 

es un bribón, un aventurero . Desde que se casara con la 
viuda, vendería todos los muebles y se marcha r í a ; ¿que 
sucedería después? El la se vería abandonada , a r ru inada , 
y yo me morir ía de fr ió en la t i enda de a lgún prendero 

—Sí, pero. . . , . 
—No me i n t e r r u m p á i s : yo tengo do vos una opinion 

muy d i fe ren te ; yo sé que si a lgún d ía os hallaseis esta-
blecido en una t abe rna , no la de ja r ía i s nunca , mient ras 
en ella quedara algo que beber. . . . . 

Os doy gracias por vuestra buena opinion, caballero. 
—Por eso precisamente, — di jo el viejo en tono ma-

gistral , — vos os casaréis con ella, y él no se casara. 
¿Y quién lo impedi rá? — preguntó Tom con viva-

cidad. 
—Una pequeña c i rcuns tancia ; el es casado. 

¿Cómo podr ía yo probarlo? — exclamo Tom sal 
t ando de su lecho. 

-El no sospecha que se h a dejado en el bolsillo dere 
cho de su panta lón, que está en ese a rmar io , una ca r t a 
de su desgraciada mu je r , que le suplica vaya á da r de 
comer á sus seis... no tad bien, Tom, á sus seis hijos, to-
dos de poca edad. 

Cuando el viejo hubo pronunciado es tas palabras con 
solemnidad, sus facciones se fueron borrando poco á poco, 
y su cuerpo empezó á obscurecerse; un velo parecía ex-
tenderse sobre los ojos de Tom. El viejo chaleco se resol-
vió en un cogín de damasco; sus babuchas ro j a s se con-
virt ieron en pequeños for ros ; toda su persona tomó la 
apar iencia de un viejo sillón. Entonces el fuego de la chi-
menea se apagó, y Tom S m a r t , recostando la cabeza so-
bre la almohada, se durmió profusamente . 

La mañana lé sacó del sueño letárgico que se había 
apoderado de él después de la desaparición del viejo. Se 
sentó en su lecho, y d u r a n t e algunos minutos se esforzo 
vanamente en recordar los sucesos de la noche anter ior . 
De repente vinieron á su memoria ; nnró el s i l lón: e r a 
indudablemente un mueble gótico, sombrío, fan tás t ico ; 
pero hubiera sido necesaria una imaginación mas inge-
niosa pa ra descubrir allí a lguna semejanza con el viejo. 

—¿Cómo varaos, viejo verde? — di jo Tom, que se en-
contraba más animoso á la luz del día, como general-
mente sucede á la mayor p a r t e de los hombres. 

El sillón permaneció inmóvil y no respondio pa labra . 
¿Qué a rmar io me habéis indicado? — continuo 

Tom; — ¿podéis decírmelo otra vez? 
El sillón insistió en su silencio. 

Veamos, — di jo Tom sal tando del lecho; — no es 
difícil averiguarlo. 

Dirigióse á uno de los a rmar ios ; la llave es taba en 
la cer radura . Abrió y encontró un pan t a lón ; Tom metió 
la mano en la fa l t r iquera de la preSda, y sacó la c a r t a 
de que el viejo le había hablado. 

—¡Chistosa h i s tor ia ! — d i jo Tom mirando primero 
el sillón, después el armario, después la ca r ta , volviendo 
á mirar por últ imo el sillón. — ¡Chisosa h is tor ia ! — Pe-
ro por más que miraba, n a d a sacaba en c la ro ; y así cre-
vó que lo más p r u d e n t e era vestirse y terminar el asunto 
del hombre alto, sólo p a r a no es ta r en suspenso. 

Al b a j a r á la sala examinó las localidades con la mi-
rada escrutadora de un propietar io , y pensando que no 
sería difícil que todo aquello fuera bien pronto suyo. Ü-l 
hombre alto estaba en pie j u n t o al mostrador , con las 
manos á la espalda, como si es tuv ie ra en su casa. Al ver 
á Tom sonrió con aire dis t ra ído. Un observador superfi-
cial hubiera podido suponer que sólo sonreía p a r a mostrar 
sus dientes blancos : pero Tom pensó que un sent imiento 
de t r iun fo se ag i t aba en el sitio donde debía estar el es-
pír i tu del hombre alto. Tom llamó á la pa t rona . 

—Buenos días, señora, di jo Tom S m a r t cerrando 
la pue r t a de la pequeña sala cuando la viuda hubo en-
trado. 

—Buenos días, caballero; ¿que queréis pa ra almor-
za r? , , 

Tom no respondió pa labra , porque pensaba la mane-
ra de abordar l a cuestión. 

—Hav un excelente jamón, — contesto la viuda, — 
y un excelente asado de a v e ; ¿os lo mando, caballero? 

Es tas palabras pusieron término á las reflexiones de 
Tom, y su admiración por la v iada aumentó . 

—Señora, — preguntó él, - ¿quién es ese hombre 
que está en el most rador? 

—Se llama J ink ins , caballero, respondio la viuda 
ruborizándose un poco. 

—Es un guapo mozo. 
—Y una persona muy dis t inguida. 
— ¡ H u m ! — d i jo el v ia jero . 
—¿Se os ofrece a lguna cosa? di jo la viuda un po-

co desconcertada por el ademán de su interlocutor. 
—Sí ; ¿queréis tener la bondad de sontaros un ins-

t a n t e ? „ 
La viuda pareció admirada , pero se sentó y lora se 

sentó jun to á ella. Yo no sé cómo fué ni Tom Smar t lo 
sabía tampoco; pero lo cierto es que la pa lma de la ma-
no de Tom se apoyó en la de la viuda, y así permaneció 
has ta el fin de la conferencia. 

—Señora mía, — di jo Tora haciéndose amable, se-



ñora , vos merecéis sin duda un excelente marido. 
—¡Caballero! ¡caballero! — exclamó la viuda. 
Y no las t e n í a todas consigo: aquel modo de entablar 

la conversación era*jbastante inusitado, por no decir o t r a 
cosa, sobre todo si se considera que ella no había visto 
á Tom la noche anter ior . 

—Yo no soy un adulador, señora. Merecéis un marido 
perfecto, y él será feliz. 

Mient ras Tom hablaba de este modo, la v iuda apare-
cía más desconcertada : hizo un movimiento para levan-
tarse, pero Tom estrechó suavemente su mano p a r a re-
tener la . y la viuda permaneció en el asiento. 

A la verdad, caballero.. . yo os doy las gracias por 
vuestra buena opinión, — continuó la d a m a riendo, — 
y si algún día me caso... 

— ¿ S í ? — di jo Tom malignamente. 
—Sí : cuando resuelva casarme espero t e n e r un m a n 

do t a n bueno como vos decís. 
—Jinkins , queréis decir. 
—¡Caballero! ¡caballero! 
—Vamos, no me habléis de él. Yo le conozco... 

-Es toy segura que los que le conocen no t endrán na-
da malo que contar de él, — c o n t i n u ó la dama ofendida 
por el aire misterioso del v ia jero . 

— ¡ H u m ! — dijo Tom. 
La viuda comprendió que hab ía llegado el momento 

de llorar. Sacó, pues, su pañuelo y preguntó á Tom si 
t r a t a b a de insul tar le , si creía que e r a digno de un caba-
llero hablar mal de otro caballero por detras , porque lo 
na tu ra l e r a decírselo á él, y no venir á asus ta r a u n a 
pobre muje r . 

—No t a r d a r é en decirle en dos palabras , — respondio 
Tom. — Tan sólo quiero que vos me oigáis antes . 

Pues bien, decid,—exclamó la viuda esperando con 
atención. 

Voy á daros u n a sorpresa, — replico 1 om metiendo 
la mano en el bolsillo. . , 

— Si vais á probarme que no es rico, ya lo se. y bien 
podéis evi taros la molestia. 

—No es eso. Yo tampoco lo soy. 
—¿Pues quó es entonces? — exclamo la pobre mu je r 

afligida. . , , 
—No os asustéis, — di jo Tom sacando la ca r ta , — y 

no deis gritos, — continuó desdoblándola. 
—No. no, dejádmela ver . 

Cuidado con poneros mala, y con hacer demostra-
ciones. — N o ; os lo prometo. . . . . 

—Ni precipi taros en l a sala pa ra in jur ia r le , porqu* 
JM TÍis, yo hago todo esto por vos. 

—Vamos, vamos, — di jo la viuda, — de jadme leer. 
—Ahí tenéis, — replicó Tom Smar t , y puso la c a r t a 

en las manos de la v iuda . . 
Las lamentaciones de la pobre mu je r cuando leyó el 

papel hubieran conmovido .un corazón de piedra, l o m 
había tenido siempre el corazón muy t i e r n o ; asi es quo 
se sintió a t ravesado de p a r t e á p a r t e . 

—¡Oh! ¡ t r a ido r ! ¡malvado! — exclamo la viuda con 
furia. 

—Es horrible, señora, pero calmaos. 
—No, no quiero calmarme, — di jo sollozando la viu-

da. No encontraré nunca u n a persona á quien pueda 
amar como á él. . . 

—Sí. sí señora, — exclamo Tom de jando caer un di-
luvio de lágr imas sobre los infor tunios de la v iuda . En la 
energía de su compasión había pasado su brazo alrededor 
de su talle, y la viuda, en el paraxismo de su desventura 
había estrechado la mano de Tom. Miró el rostro del 
viajero y sonrió al t ravés de sus lágrimas. Tom se acerco 
más á ella, contempló sus facciones y sonrió también . 

En resúmen, Tom puso en la puer ta de la calle al 
hombre alto y se casó con la viuda al cabo de un mes. 
Se le veía con frecuencia paseando por los alrederes en 
su yegua caprichosa, que a r r a s t r a b a lentamente el coche 
de ruedas encarnadas . Después de muchos anos se re t i ro 
del comercio y se fué á F ranc i a con su m u j e r . La v ie ja 
casa fué entonces demolida. tEon 

sTARlft 

ü n caballero viejo tomó la palábra después del comi-
sionista. , . . . . , „„ 

—¿Me permit i ré is preguntaros , — di jo , — que se 
hizo del sillón ? , , , , , , 

—Se notó que temblaba y crugia mucho el d ía do la 
boda; pero Tom S m a r t no podía decir si por la a legr ía 
ó á consecuencia de sufr imientos. . 

—r Y todo el mundo creyó en esa h is tor ia? - - pregun-
tó el de la cara culotada. 

—Todos, excepto los enemigos de Tom. Estos decían 
que era una papar rucha . Otros decían que estaba bo-
rracho, y que al vestirse había equivocado el panta lón. 

—¿ Tom Smar t sostiene que es verdad r 
—Sí señor. 
—¿Y vuestro t í o? 
—También. 



—Me parece que uno y otro habían de ser unos bue-
nos tunan tes . 

—Efect ivamente. — di jo el comisionista, — eran do» 
tunantuelos . 

CAPITULO XV 

Donde se verá un retrato fiel de dos personas distingui-
das, y una descripción exacta de un gran almuerzo, 
que nos lleva al encuentro de un antiguo conocido y 
al principio de otro capítulo. 

/ 

La conciencia de Mr. Pickwick le acusaba de haber 
olvidado á sus amigos del Pavo de Plata, y en la maña-
na del te rcer d ía , después de la elección, salió á visitar-
los, cuando su fiel cr iado puso en sus manos una t a r j e t a , 
en la cual veía en le tras góticas la inscripción s iguiente : 

LA SEÑORA D E CAZALEON 

La caverna EatanswiTl 

—El por tador espera, — d i j o Sam. 
-—¿Pregunta por mí? 
—A vos y sólo á vos busca. 
—¿Es un caballero? . . . . - 8 

-Si no es un caballero es una imitación muy bien 
hecha. 

—Pero es t a r j e t a de "una dama. 
—Sin embargo, me la ha dado un caballero. Espera en 

el salón, y dice que esperará todo el día con tal de veros. 
M r . Pickwick ba jó á la s a l a ; un hombre grave estaba 
sentado allí. Levantóse p ron tamente , y al ver en t r a r á 
nuestro filósofo, d i jo con a i re de profundo respe to : 

—¿Sois M r . Pickwick? 
—Sí señor. 
—Permi t idme, caballero, el honor de estrechar vues-

t r a mano. 

—Con mucho gusto, — respondió Mr . Pickwick. 
El vis i tante sacudió la mano que se le ofrecía, y con-

tinuó así. 
—Caballero, la fama nos ha hablado de vos como de 

un sabio an t i cua r io : la nombradla de vuestros descubri-
mientos h a llegado á oidos de mistress Cazaleon, mí mu-
jer, caballero. Yo soy Mr . Cazaleon. 

Aquí se detuvo el hombre grave, como si hubiera creí-
do que Mr. Pickwick se había de a t u r d i r á aquella comu-
nicación ; pero viendo que el filósofo permanecía en cal-
ma, continuó en estos términos : 

—Mi m u j e r , caballero, mistress Cazaleon, t iene orgu-
llo en contar en t r e sus relaciones á todos los que han ad-
quirido celebridad por sus obras y su ta lento. Pe rmi t id -
me, caballero, que coloque en aquella lista el nombre de 
Mr. Pickwick y el de sus compañeros del Club que h a 
fundado. 

—Tengo muchísimo gusto, caballero, en conocer á una; 
dama tan dis t inguida. 

—La conoceréis, caballero2 mañana por la m a ñ a n a 
damos un gran almuerzo, una fiesta campestre, á que 
están convidadas un número considerable de personas, 
que se han hecho célebres por sus obras y por su ta lento . 
Conceded á mistress Cazaleon la satisfacción de veros en 
la caverna. 

—Con mucho gusto. 
—Mistress Cazaleon da muchos almuerzos, caballero, 

galas de la razón, luces del alma, como observó con mu-
cho sent imiento uno que ha dedicado un soneto á mis-
tress Cazaleon. 

—¿Es célebre por sus obras y por su t a l en to? — pre-
guntó Mr. Pickwick. 

—Cier tamente , caballero; todos los conocidos de mis-
tress Cazaleon son célebres; su ambición consiste en no 
tener otra clase de relaciones. 

—Es una nobilísima ambición. 
—Cuando yo diga á mistress Cazaleon que esa obser-

vación ha salido de vuestros labios, caballero, ella se lle-
nará de orgullo. Con vos viene un caballero que ha es-
crito algunos poemitas muy bellos. 

Mi amigo Snodgrass t i ene mucho gusto por la poe-
sía. 

- L o mismo que mistress Cazaleon: adora la poesía, 
caballero; la poesía la enloquece. Puedo decir que su a lma 
toda está impregnada de poesía. También ella ha com-
puesto cosas deliciosas. Tal vez habréis visto su oda A 
una rana moribunda. 

—No recuedo... 
—¡Es imposible! Ha producido una sensación ex-

t raordinar ia . P r imero apareció en El Correo de las da-
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mas, y e s t aba firmada con una C y nueve estrel las. Prin-
c ip iaba a s í : 

« ¿ P o r qué t e veo . rana mor ibunda , 
e sp i r an t e , s a n g r i e n t a , e spachur rada ? 
¡Con l ág r imas contemplo t u desdicha, 
e spachur rada , m o r i b u n d a r a n a ! » 

¡ E n c a n t a d o r ! — exclarpó Mr . P ickwick . 
— ¡ M u y bello! — d i j o el hombre g r a v e ; — ¡qué sen-

cillez ! 
—¡ Sub l ime! 
—La e s t ro f a s igu ien te es más t i e r n a aún . ¿Queréis 

que os l a r ec i t e ? 
—Si queréis . . . 
—Héla aqu í , — cont inuó el hombre g r a v e ; en tono 

a ú n más g r a v e : 
«Los demonios t a l vez, los canes fieros 

en su locura insana , 
t e l anza ron del charco en que vivías, 
¡ e s p a c h u r r a d a , mor ibunda r a n a ! » 

—¡ D i v i n a m e n t e exp re sado ! — d i j o M r . Pickwick. 
— E s un d i a m a n t e , caba l l e ro ; p e r o vos oiréis á la mis-

ma mistress Cazaleon r ec i t a r e s t a oda. Ella sola puede 
dar le su ve rdade ro valor . M a ñ a n a por la m a ñ a n a , caba-
llero, r e c i t a r á en t r a j e de máscara . 

— ¿ D e m á s c a r a ? 
— E n figura de Mine rva . P e r o me o lv idaba : es u n al-

muerzo de t r a j e s . 
—¡Pero , pe ro ! . . . — exclamó Pickwick m i r á n d o s e ; —< 

yo, en ve rdad , no puedo d i s f r aza rme . 
— ¿ P o r qué no , caba l le ro? ¿ p o r qué no? Salomón 

Lucas , el jud ío , que vive en la calle Grande , t i ene mil 
vest idos de capr icho. Ved cuántos ca rac te res convenien-
t e s tenéis p a r a e l eg i r : P l a t ó n , Zenón, Ep icu ro , P i t á -
g o r a s : todos fundado re s de Clubs. 

—Lo s é : pero no puedo compara rme á esos g randes 
hombres, n i me a t r e v e r é á l levar sus vest idos. 

El hombre g rave medi tó p r o f u n d a m e n t e d u r a n t e al-
gunos minu tos , y después d i j o : 

—Reflexionando, caballero, me ocur re que mis t ress C'a-
zaleón t e n d r á gus to en p r e s e n t a r en su reun ión á un 
hombre de v u e s t r a celebridad en el t r a j e que le es 1 a-
b i tua l , más bien que con un t r a j e ex t r año . Yo me an t i 
cipo á p romete ros en nombre de mist ress Cazaleón que 
se h a r á una excepción en favor vues t ro . 

—-En ese caso, — respondió M r . Pickwick, •— tendré 
g r a n placer en corresponder á vues t r a inv i tac ión . 

—Pero os hago pe rde r t i empo — d i j o desdeñosamente 

el hombre grave , en tono d e pene t r ac ión . — Conozco el 
valor del t i empo , y no qu ie ro e n t r e t e n e r o s más . D i r é á 
mistress Cazaleón que p u e d e e spe ra r con confianza, lo 
mismo que á vues t ros i lus t res amigos. Adiós, caballero ; 
me vanaglorio d e habe r vis to á u n p e r s o n a j e t a n emi-
nente. 

Y sin d a r á M r . P ickwick t i empo p a r a responder ía , 
Mr. Cazaleón se a le jó g r avemen te . 

El filósofo tomó su sombrero y se d i r ig ió á El l'ui o 
de plata. Ya M r . "Winkle h a b í a hablado al l í del baile d e 
t ra jes . 

—Mistress P o t t va t a m b i é n — fueron las p r i m e r a s 
palabras con q u e sa ludó á su men to r . 

— ¡ A h ! ¡ a h í — d i j o M r . Pickwick. 
— E n figura de Apolo. Solamente que M r . Pofct se 

opone al t r a j e . 
—¡Tiene r a z ó n ! — di jo e n f á t i c a m e n t e el sabio. 
— S í ; l levará por t a n t o u n a t ú n i c a de s a t én blanco. 
—Cos ta r á . t r a b a j o reconocer en tonces a l pe r sona j e— 

dijo M r . Snodgrass . 
—Pero como l levará l a l i r a . . . 
— E s v e r d a d ; yo no hab í a pensado en la ' ' r a . 
—Y yo — d i j o M r . T u p m a n . — iré de bandido . 
—¿Cómo? — exclamó M r . P ickwick sobresa l tado. 
— ¿ D e b a n d i d o ? — rep i t ió du lcemente Snodgrass . 
— N o creo que t engá i s la in tención — d i j o M r . Jfick-

wick, e x a m i n a n d o á su amigo con u n a sever idad -olora-
ne, — no creo, Mr . T u p m a n , que t engá i s l a intención d e 
llevar un t r a j e de terciopelo ve rde con una f r a n j a d t dos 
dedos de ancho. 

— E s a es mi in tención p rec i samente — respondió con 
calor M r . T u p m a n ; — ¿ y por a u é n o ? 

— ¿ P o r q u é ? — di jo M r . P ickwick cons ide rab lem-u íe 
exc i t ado ; — porqué sois muy vie jo , cabal lero. 

— ¡ M u y v ie jo ! — exclamó M r . T u p m a n . 
—Y si es preciso o t r a razón , porque sois muy g j r d -
Mr . T u p m a n se puso encendido. 
—¡Cabal le ro! — exclamó, — eco es un insul to. 
—¡Cabal le ro! — d i jo P ickwick con el mismo todo, — 

si os p re sen tá i s a n t e mí con un t r a j e de terciopelo « t r -
de y f r a n j a s de dos dedos de ancho, me creeré grave-
mente insul tado. 

—Caballero, sois un i m p e r t i e n t e . 
—Vos lo sois m á s . 
Mr . T u p m a n ade l an tó un paso ó dos v lanzó á mis-

te r Pickwick una m i r a d a de r e to . M r . P ickwick lanzó 
también sobre él una m i r a d a s eme jan t e , concen t rada en 
un foco a rd i en t e por medio de sus an teo jos . M r . Snod-
grass y M r . "Winkle permanecieron absor tos de ver es-
cena t a l e n t r e ta les hombres . 



Después de une corta pausa, Mr . Tupman continuó 
en un tono más bajo , pero p ro fundamen te concentrado : 

—Me habéis llamado viejo. 
— Sí. 

-Y gordo. 
—Y lo repi to. 
—Es imper t inen te . 
—Es cierto. 
Hubo un ins tan te de silencio espantoso. 
—Mi adhesión á vos, caballero — contestó mister 

Tupman hablando con voz t rémula de emoción y doblando 
sus mangas al mismo t iempo, — mi adhesión á vuestra 
persona es g rande , muy grande, pero es preciso que yo 
tome venganza de vos. 

—Acercaos, caballero — di jo Mr . Pickwick. 
Est imulado por la na tu ra l excitación de aquel diálo-

go, el hombre inmortal tomó una posición defensiva. 
Fel izmente Mr . Snodgrass se prec ip i tó en t r e los dos 

combatientes, con inminente peligro de recibir en las 
sienes un puñetazo de cada uno. 

—¡Cómo! — exclamó recobrando de repente el don 
de la palabra , que el esceso de su asombro le había imi-
t a d o ; ¡cómo, Mr . Pickwick, vos, vos, en quien están lijas 
las miradas del universo! ¡Mr. Tupman, vos, que estáis 
i luminado como nosotros por el resplandor divino de su 
nombre! ¡Qué vergüenza, señores, qué vergüenza! 

De la misma manera que las líneas escritas con lápiz 
ceden á la influencia de la goma elástica, así las ar ru-
gas inus i tadas que marcaban una cólera pasa j e ra en 
la f r en te de Mr. Pickwick, se borraron gradualmente 
d u r a n t e las pa labras de su amigo. Este hablaba aun, 
y ya la fisonomía del filósofo había recobrado su ordinaria 
expresión de bondad. 

He. estado muy violento di jo Mr. Pickwick, de-
masiado violento. Tupman, dadme vuestra mano. 

La nube que cubría el semblante de Mr . Pickwick 
se disipó al oir estas palabras , y estrechó calurosamente 
la mano de su amigo, respondiendo: 

-Yo lie estado también muy violento. 
—No, no — respondió prec ip i tadamente Mr . Pick-

wick. — Yo soy quien no ha tenido razón. Os pondréis 
el t r a j e de terciopelo verde. 

-—No, no. 
- P a r a darme gusto os lo pondréis. 
B i en ; si os empeñáis , me lo pondré. 

Se decidió, por lo t an to , o u e Mr . Tupman, Mr . Win-
kle y M r . Snodgrass llevarían t r a j e s de disfraz, y n i s 
t e r Pickwick, en el calor de sus sentimientos, aprobó 
aquella determinación. 

Mr. Cazaleón no hab ía exagerado los recursos de ñus 

ter Salomón Lucas. Sus t r a j e s eran numerosos, í n ru -
merables, no ex t r i c tamente clásicos, es cierto, pero es-
t r ic tamente nuevos, y sin representar precisamente las 
modas de n inguna edad ni de n ingún país, es taban n.ás 
ó menos rellenos de p a j a . Se podía ob je ta r que no produ-
cían efecto á la luz del sol, pero sabido es que resp'aa-Je-
cían mucho á la luz de las buj ías . Mr . Salomón 1 ucas 
convenció de es ta v e n t a j a á Mr . Tupman, Mr . Sno l^ rass 
y Mr. Winkle, que se comprometieron á llevar los t r a j e s 
que el gusto y la experiencia del almacenista les reco-
mendaran. 

Los pickwickianos alquilaron un coche en el hote l ; 
un cupé debía t r anspor t a r á Mr . P o t t y á su esposa á 
la mansión de mistress Cazaleón. Como una delicada 
ofrenda de g ra t i tud por la invitación que había recibi-
do, Mr . Po t t había ya predicho con confiaiaa e*i la 
Gaceta de Eatanswill que la caverna ofrecía una | ers-
pectiva deslumbradora, un resplandeciente foco V te-
lleza y talento, un t ierno espectáculo de hospitalidad 
abundante y pródiga, y sobre todo, un grado de esplen-
dor endulzado por el más esquisito tono, y jun to al 
cual las maravil las de las Mil y una noches sería-i cosas 
lúgubres y t a n sombrías como sería el espír i tu del sér 
atribiliario y grosero que in ten tase manchar con el ve-
neno de la envidia los prepara t ivos hechos por ' a ¡lus-
tre dama, en cuyos a l ta res él presentaba una ofrenda 
de admiración. Es ta ú l t ima f r a se iba d i r ig ida a El Jn 
dependiente, que por no ser invitado á la fiesta l a -
bia t r a t ado de ponerla en ridículo aquellos días. 

Llegó la manana . E r a un bello espectáculo ver á n is-
ter Tupman en t r a j e completo de bandido, con su chale-
co de ta l modo apre tado , que se plegaba en el p*c;ho y en 
la espalda. La porción superior de sus p iernas -.'nc»n 
t raba comprimida en un panta lón de tercio lelo, y la 
par te inferior estaba enlazada en las complicabas ciuias 
que tan to usan los bandoleros. E ra un plac»r ver ves 
bigotes retorcidos, y el cuello de la camisa abierto, por 
donde salía una cara más ab ie r ta aun . E r a un - l i c e r 
contemplar su sombrero, en forma de pilón de azúcar, 
adornado con cintas de todos colores. La apariencia de 
Mr. Snodgrass e r a también agradab le ; tenía unas ca! 
zas de satén azul, zapatos de s e d a ; su cabeza estaba cu-
bierta por un casco griego, 5, como sabe todo el muudo, 
y como aseguraba M r . Salomón Lucas, aquel e r a el t r a -
je ordinario, auntént ico, de los trovadores, desde ñ s 
tiempos más remotos ha s t a que desaparecieron de la 
t ierra . 

La calesa que conducía al bandido y al t rovador se 
detuvo de t rás del cupé d e Mr. Po t t , el cual cupé se ha-
bía detenido á la p u e r t a de l a casa, cuya p u e r t a se abrió 



p a r a d a r paso á Mr . P o t t , que en t re los gr i tos del pus-
blo apareció en la calle. Llevaba el t r a j e de un magis-
t r a d o ruso, y llevaba en la mano u n knout , símbolo ele-
S a n t e del temible poder de la Gaceta de Eatanswill, y 

e las flagelaciones con que cast igaba á los culpables po-
líticos. 

— ¡ B r a v o ! — exclamaron Mr . T u p m a n y Mr . Snod-
granss , viendo aquella alegoría ambulan te . 

-—¡ Bravo! — repi t ió la voz de Mr. Pickwick desde 
el fondo del corredor. 

—¡ H u r r a , P o t t ! — exclamó el pueblo. 
D u r a n t e las salutaciones el edi tor subió al cupé, son-

r iendo con una especie de d ignidad graciosa, que ates-
t iguaba suficientemente que conocía su poderío y sabía 
usar de él. 

D e t r á s salió mistress Pot t¿ que se hub ie ra parecido 
mucho, á Apolo si no hub ie ra llevado t r a j e . Conducíala 
Mr . "Vfinkle, y éste, con su t r a j e encarnado, se hubie-
r a parecido á un cazador, si no se confundiera su vesti-
do con el de un car tero de Londres. P o r fin apareció 
Mr . Pickwick, y f u é aplaudido por los pilluelos t a n rui-
dosamente como los demás, sin duda porque sus calzo-
nes y sus polainas t en ían u n a apar iencia de an t igüedad . 

Los dos coches se dir igieron jun tos á la casa de los 
Cazaleón. El que llevaba á Mr . Pickwick llevaba tam-
bién á Sam Weller , que debía ayudar al servicio. 

Todos los individuos, hombres y mujeres , galanes y 
señori tas , chicos y viejos, que es taban reunidos p a r a con-
t empla r á los visi tadores, se asombraron al ver á mister 
Pickwick dando el brazo por un lado al bandido y por 
otro al t rovador . Pero cuando Mr. Tupman, p a r a hacer 
su e n t r a d a convenientemente, se empeñó en a d a p t a r so-
bre su cabeza el sombrero pun t i agudo , se oyeron gritos 
tumultuosos, ta les como nunca se había,n oído. 

Los inmensos y suntuosos prepara t ivos de la fiesta 
real izaron completamente las profét icas alabanzas de mis-
te r P o t t sobre las maravillas fabulosas de las Mil y una 
noches, y contradecían al mismo tiempo las pérf idas in-
sinuaciones del venenoso Independiente. El j a rd ín esta-
ba lleno de gente . Nunca se hab ían visto reunidas tan-
t a s personas notables por su belleza, su elegancia y su 
ta len to . La joven Llady que escribía la sección poética 
en la Gaceta de Eatanswill, es taba en t r a j e de odalisca, 
sé apoyaba en el brazo del joven encargado de la sec-
ción de crí t ica, vestido de feld-mariscal. Hab ía muchos 
autores que habían escrito libros enteros y que los ha-
bían impreso. Podía vérseles andando como hombres or-
dinarios, sonriendo, hablando y a u n diciendo tonter ías , 
sin duda p a r a que les entendiera la gente vulgar dé que 
es taban rodeados. Hab ía también músicos con su som-

brero de cartón dorado ; cua t ro cantores, que se decían 
i talianos, con t r a j e nacional . En .fin, estaba mistress Ca-
zaleón, vestida de Minerva , recibiendo los convidados y 
manifes tando ab ie r tamente el orgullo y el placer que ex-
Ser imentaba al ver reun idas en su casa t a n t a s personas 

ist inguidas. 
Un criado anunció á Mr . Pickwick, y aquel i lustre 

personaje se acercó á la divinidad que presidía, tenien-
do enlazados sus brazos con los del bandido y del tro-
vador. 

— ¿ E s posible — exclamó mistress Cazaleón, — que 
yo t enga realmente la satisfacción de ver á M r . Pick-
wick? 

— E n persona, señora — respondió el filósofo saludan-
do muy bajo . — Permi t idme que os presente á mis ami-
gos Mr . Tupman , Mr . Winkle y Mr . Snodgrass. 

Pocas personas, á menos que no lo hayan experimen-
tado, saben cuán difícil es sa ludar con pantalones estre-
chos de terciopelo verde con chaleco apre tado y sombre-
ro en forma de pilón de azúcar , ó bien con un jubón de 
satén azul y medias de seda, ó bien con botas á la 
rusa, especialmente cuando estas cosas no han sido he-
chas pa ra el que las lleva, y han sido puestas sobre la 
persona sin la más l igera atención á las dimensiones del 
t r a j e y del . que se_ lo pone. Nunca se han visto contor-
siones semejantes á las que hizo Mr . Tupman p a r a apa-
recer e legan te ; j amás se vieron posturas t a n ingenio-
sas como las de sus compañeros de disfraz. 

—Mr. Pickwick — d i jo mistress Cazaleón, — es 
preciso que me prometáis que estaréis en mi casa todo 
el día. 

—Sois muy amable, señora, — contestó Mr . Pick-
wick. 

;—En p r imer lugar , he aquí mis niñas , que las lu-1 ía 
olvidado — di jo Minerva , most rando con ai re negligente 
dos jóvenes per fec tamente desarrol ladas, que podían te-
ner de veinte á veintidós años y que l levaban t r a j e s in-
fantiles. 

¿ E r a p a r a que aparec ie ran más modestas, ó para 
hacer más joven á su mamá ? 

—Son encantadores — d i jo Mr . Pickwick cuando las 
amables n iñas se r e t i r a ron . 

—Caballero — replicó Mr . P o t t con ai re de majes tad , 
—es que se parecen como dos gotas de a g u a á su m a m á . 

,—Callad, picarón — d i jo a legremente mistress C> r a -
león, dando con su abanico un golpecito en el brazo al 
editor. 

(¡ Minerva con abanico!) 
—Cier tamente , — repuso P o t t , — bien sabéis que 

ol año pasado, cuándo vuest ro r e t r a to es taba en ía expo-



sición, todo el mundo p regun taba si. e r a i s vos ó vuestra 
h i j a más pequeña, porque os pareceis t an to , que no ha-
bía medio de encont ra r d i ferencia . 

—iConde! Iconde! - g r i tó de repen te imstress C.-.a-
león dirigiéndose á un individuo que pasaba al a l a n c e 
de su v o S y que t en ía un uni forme ex t r an j e ro y «normes 
b i g í A h ' ¿qué queréis? — di jo el conde volviéndose. 

—Quiero presenta r el uno al otro á dos hombres muy 
espiri tuales. TÉr. Pickwick, tengo mucho gus to en pre-
sentaros al conde Smorltolk. fíixJL . 

Mistress Cazaleón anadio al oído del filosofo. 
El famoso ex t r an j e ro que aqu esta reuniendo mate-

riales p a r a su obra sobre la Ing la t e r r a , tísabéis.' 
Mr Pickwick saludó al conde con una g ran reveren-

cia. E l conde sacó su libro de apuntes . . 
—Mr. Pigwig, ¿ e h ? — d i jo el conde; — Bigwig... un 

abogado, ¿no es eso? 
—No, conde; Pickwick. TT„„„S 

, — ¡ A h ! ya. ¿Cómo estáis, Mr . P ique F i g u e ? 
- M u y bien, gracias - respondió Pickwick con su 

afabil idad acostumbrada. ¿Hace mucho que estáis en In-
g l a t e r r a ? ^ m u c b o m á g d 0 quince días. 

—¿Esta ré i s mucho más? 
—TendréS a mucho t r a b a j o p a r a recoger en t a n joro 

t iempo todos los mater ia les que necesitáis. 
—¡Ah! ya están recogidos. 

jT)e veras? — exclamó Pickwick. 
—Están aquí — exclamó el conde dándose un go^.e 

en la f r e n t e con a i re significativo. — E n mi p a t r i a ten-
J o un libro repleto de notas . Música, ciencia, poesía, po-
l í t i c a ^ t o d o . ^ p o M í i c a c a bal lero , comprende en sí 11 w-
m a un estudio difícil y de inmensa extensión 

— ¡ A h ' — exclamó el conde, sacando su libro de no-
t a s — muv bien ; magníficas palabras p a r a empezar un 
capítulo. «Capítulo cuaren ta y s i e t e : La palabra poh-
t Í C \ T Z : ™ i 6 n de M , Pickwick f u é a n o t a d a | n 1 » 
table tas del conde~Smorltolk con las adiciones y varian-
tes que le sugirió su imaginación a rd ien te y su perfecto 
conocimiento de la lengua. , 

—Conde — di jo mistress Cazaleón. 
—Señora — respondió el conde. . • , r 
— H e aquí á Mr . Snodgrass, u n amigo de mister 

P Í C k í s p é r y a d P 0 - exclamó el conde, sacando su memorán-
dum. — «Libro, poesía, capítulo de los amigos literarios, 

nombre: el hombre gordo.» Presentado al hombre gordo 
por mistress Cazaleón. 

Y el conde hizo mil reverencias, cerró su libro y se 
alejó, persuadido de que venía á añadir á sus conoci-
mientos sobre Ing la t e r r a las más impor tantes y út i les 
observaciones. 

—¡Es un hombre asombroso! exclamó Minerva. 
— ¡Un filósofo p ro fundo! — añadió Mr . P o t t . 
¡ Un ingenio pene t r an t e y vivo! — añadió Mr . Snod-

grass. 
Un coro de invitados cantó las alabanzas del conde 

Smontolk, sacudiendo todos la cabeza y diciendo uní-
sonos : 

—¡ Asombroso!!! 
Como el entusiasmo en favor del conde Smorltolk se 

encendía cada vez más, t o s elogios hubieran durado has ta 
el fin de la fiestaj si los cuatro caballeros i tal ianos, colo-
cados en fila j u n t o á un manzano p a r a producir un efec-
to pintoresco, no se hubieran puesto á can t a r sus aires 
nacionales. Es preciso confesar que las piezas no pare-
cían de difícil ejecución, y todo el secreto parecía con-
sistir en que t res de los cantores i tal ianos g ruñ í an mien-
tras el cuar to maullaba. Terminada aquella in te resante 
pieza, un joven muy aplaudido, por toda l a concurrencia, 
empezó á encaramarse sobre u n a silla y sa l ta r por en-
cima de ella, á hacer las más ra ras p i rue tas y contorsio-
nes. Después hizo una corbata de sus piernas", enredadas 
en el cuello, t e rminando con demostrar con cuán ta f a 
cihdad puede u n a figura humana tomar la apar iencia 
de la de una r ana . Los numerosos espectadores estaban 
locos de entusiasmo y admiración. Después cantó con voz 
muy apagada la m u j e r de Mr . P o t t , y el auditorio, con 
la mayor cortesía, se figuró oir una canción en te ramente 
clasica, una canción de carácter , porque Apolo era com-
positor, y los compositores can tan ra ra vez sus propias 
obres y nunca, las de otro. Por fin, mistress Cazaleón so 
adelanto y recitó su obra inmortal A una rana expirante. 
Uyeronse bravos, bravo, bravi v muchos que se repita, 
y la dama recitó su oda segunda vez. I ba á rec i ta r la 
tercera, pero la mayoría de los convidados, pensando que 
era t iempo de tomar a lguna cosa, exclamaron que no 
debía abusarse de la amabil idad de mistress Cazaleón. 
í-n vano mistress Cazaleón protes té que estaba dispuesta 
a reci tar o t r a vez la o d a ; sus amigos eran demasii . lo 
corteses, demasiado finos, para consentir oiría o t r a vez 
bajo n ingún pre texto . Abrióse la sala del refresco, y to-
dos se precipi taron dentro en tumul to , disputándose 'cuál 
llegaba primero. Todos sabían efect ivamente que aquella 
ilustre dama ten ía por costumbre p repa ra r un almuerzo 
para cincuenta y después convidar trescientos. 



— ¿ D ó n d e es tá M r . P o t t ? — p r e g u n t ó mist ress Caza, 
león, ocupándose en colocar cada convidado en su sitio. 

—¡Aquí es toy! — esclamó el pe r iod is ta desde el ex-
t r e m o opuesto de la hab i tac ión , s in e spe ranza d e comer 
á menos que l a d u e ñ a de l a casa no h ic iera por el a lguna 
cosa e x t r a o r d i n a r i a . 

—Venid por aquí — exclamo e l la . 
—Os lo suplico, no os moles t e» por el — d i j o mis-

t r e s s P o t t con voz a f e c t u o s a ; — alia es ta muy b i e n , ¿no 
es ve rdad , quer ido , que es tá is ah í muy bienr_ 

—Sí amor mío — respondió el de sven tu rado P o t t con 
u n a t r i s t e d s0nr i sa . i e ^ ^ k n o u t ? z 0 nervioso | 

que le hacía caer sobre los hombres públicos con un vi-
gor gigantesco, e s t aba pa ra l i zado por u n a m i r a d a d e la | 

^ E s r S ó I t r ó con a i re de t r i u n f o en torno I 
suyo El conde Smorl tolk es taba a c t . v a m e n t e ocupado 
en t o m a r no ta del contenido de los p la tos . M r Tupman , 
con más grac ia d e la que en todOs t i empos h a b í a n des-
n e g a d o los bandidos d e I t a l i a , h a d a los honores de una 
e n s i l a d a . M r . Snodgrass que h a b . a s u p l a n t e d o al c ^ 
tico de l a Gaceta de Eaianswill, e s t a b a en f rascado en 
u n a d iser tac ión apas ionada con la joven lady. que .hacia 
l a sección poé t ica f y M r . Pickwick e s t a b a umversa lmen-
t e a m a b l e N a d a pa rec í a f a l t a r en aquella escogida so-
ciedad cuando M r . Cazaleón, cuya ocupación en seme-
j a n t e s fiestas e r a man tene r se en p ie j u n t o a ' a p u e r t a I 
v hab la r con las pe rsonas m e n o s i m p o r t a n t e s , g r i t ó con 
todas sus fue rzas di r ig iéndose a M i n e r v a : 

—Aquí es tá Carlos F i t z -Marsha lh 

—iGrac i a s á Dios! — exclamó ía d a m a ; — l « m I 
c u á n t a ansiedad le he esperado! Señores , os lo suplico, I 
d e j a d pa sa r á M r . F i t z J a r s h a l l ; que venga 
s u i d a p a r a r e ñ i r l e por habe r t a r d a d o t a n t o . 

—iAqu í es toy! — d i j o u n a voz muy c l a r a ; lo m « 
p r o n t o que he podido. . . mucha gen te . . . sa la Uena. . . d i - | 

H ^ S T ^ S W ^ <*e la - n o el tenedor 
y el cuchillo. Mi ró á M r . T u p m a n q u e t amb .en hab ^ 
l e f a d o caer su tenedor y su cuchillo, y que pa rec í a d i* 
P , l e Í Á r i t x c T m T e V e " c f é n venido, m i e n t r a s se abría 
paso e n t r e u n a m u l t i t u d de turcos , de oficiales, y de ca-
EaUeros de Carlos I I , que fo rmaban u n a b a r r i c a d a entre I 
él v l a mesW ¡ A h ! he aquí mis vestidos cil indrados.. . | 
pr ivi legio de invención. . . n i un pl iegue en mi te^ 
admi rab lemen te p lanchado . . . ¡ b u e n a i d e a ! c i l indra r uno 
su t r a j e en oasa. . . operacion fa t igosa . . c 

P r o n u n c i a n d o es tas f rases , u n joven vest ido d e oí-

« a l de m a r i n a consiguió acercarse á la mesa , v p resen tó 
a las m i r a d a s a tón i t a s de los pickwickianos la facha y 
las facciones d e M r . Alf redo J ing le . 

Apenas hab í a t en ido t i empo de t o m a r la m a n o que le 
a largaba mistress Cazaleón, cuando sus m i r a d a s encon-
t ra ron las ó rb i t a s i n d i g n a d a s d e M r . Pickwick. 

—ii A h ! me hab í a olvidado — exclamó el culpable . . . — 
olvidado... no he dado orden a l post i l lón. . . voy al ins-
tan te . . . vuelvo. 

—El c r iado ó M r . Cazaleón av i sa rá al cochero — d i j o 
mistress Cazaleón. 

—No. . . yo mismo.. . no t a r d a r é . . . en un ab r i r y c e r r a r 
de ojos — respondió J i n g l e , y desaparec ió e n t r e la mul -
t i t ud . 

Mr . Pickwick se levantó lleno de ind ignac ión . 
—Señora — d i jo , — p e r m i t i d m e que os p r e g u n t e quó 

hombre es ese y en dSnde reside. 
—Es un cabal lero que t iene una g r a n f o r t u n a . ¡Cuán-

to deseo presentáros lo! También el conde t e n d r í a gus to 
en conocerle. 

—Sí, ¿ p e r o dónde v ive? 
— E n B u r y , hotel de El Angel. 
— ¿ E n B u r y ? 
—En B u r y S a i n t - E d m u n d s , á a lgunas mil las de aqu í . 

Pero. . . ¡Dios mío! Mr . Pickwick, ¿nos d e j á i s ? N o lo 
consiento. 

Antes que mist ress Cazaleón hub ie ra acabado de pro-
nunciar es tas pa labras , M r . Pickwick hab ía a t r avesado 
por e n t r e la m u l t i t u d y hab ía l legado al j a r d í n . Bien 
pronto se le un ió Mr . T u p m a n , que le hab í a seguido de 
cerca y que le d i j o : 

—Es inú t i l , ha pa r t i do . 
—Ya lo sé — d i j o M r . P ickwick con ca lo r ; — p e r o 

yo le segui ré . 
— ¿ L e segui ré i s? ¿ y á d ó n d e ? 
—A Bury , en el hotel de El Angel. ¿ Q u i é n sabe pi 

es tará e n g a ñ a n d o á a lguien en es te s i t io? Ya engañó á 
un hombre excelente , y nosotros sin q u e r e r tuv imos l a 
culpa. N o sucederá o t r a vez como yo p u e d a impedir lo . 
Quiero qu i t a r l e la máscara . ¡ S a m ! ¿ d ó n d e e s t á mi 
c r iado? 

—Aquí estoy, señor — di jo Sam, sal iendo de u n sit io 
extraviado, donde es taba ocupado en e x a m i n a r una bote-
lla de vino de M a d e r a que hab í a sus t r a ído de la mesa 
dos horas an tes . 

—Seguidme i n m e d i a t a m e n t e , — d i j o M r . Pickwick.— 
f u p m a n , si me quedo en B u r y , podéis ir al lá cuando yo 
os escriba. H a s t a luego, adiós. 

l-as observaciones fue ron inút i les ; M r . P ickwick es-
t aba an imado , y hab í a t o m a d o u n a resolución. M r . T u p -



man volvió al lado de sus compañeros, y u n a hora des- -; 
§ués había ahogado en vino el recuerdo de Mr . J ing le ó 

e Mr. Fi tz-Marshal l . 
E n t r e t a n t o mister Pickwick y Sam VVeller, encara- 9 

mados en un coche público, veían disminuir de minuto 
en minu to la distancia que les separaba del pueblo de ^ 
Bury Sain t -Edmunds . 

CAPITULO X V I 

Que contiene demasiadas aventuras para poderlas resu-
mir brevemente 

Preocupado con la resolución que había tomado de 
desenmascarar á J ing le en cualquier p a r t e donde le en-
cont ra ra , Mr . Pickwick iba por el camino tac i tu rno y 
pensativo, reflexionando en los medios que debía emplear 
pa ra realizar su proyecto; pero poco á poco dirigió su 
atención á los objetos que le rodeaban, y al fin se puso 
de t a n buen humor , como si hubiera emprendido aquel 
v ia je por el motivo más agradable del mundo. 

—Delicioso paisa je , Sam — di jo . 
— E n t i e r r a los techos y las chimeneas — respcndio 

el criado tocando su sombrero . 
—En efecto — contesto M r . Pickwick sonriendo 

yo supongo que no habrás nunca visto sino techos y chi-
meneas, mortero y ladrillos. 

_1Yo no h e sido siempre mozo de posada, caballero 
sacudiendo la cabeza. — Yo he sido en respondió Sam 

otro t iempo criado de ca í re te ro . 
—¿Cuándo? ' , ' 
— H e sido mozo de u n carretero, y despues de un co-

chero, v después mozo de cuerda , y despues criado do 
fonda . Ahora sov criado de un caballero. Yo mismo sere 
caballero un día de estos, con mi p ipa en la boca y una . 
bu taca en mi ja rd ín : ¡quién sabe! N o me ex t r aña r í a , 

—Eres on verdadero filósofo, Sam. 
—Creo q u e eso es de famil ia , caballero. Mi padre tie-

ne ahora esa profesión. Cuando mi madras t ra le enco-
cora, él se pone á silbar, ella se i r r i t a y le romee la p ipa . 
él se va pacíficamente y t r a e o t ra . Entonces ella rebuzna 

todo lo que puede y le dan a taques de nervios. El no se 
mueve y f u m a con mucha t ranqui l idad su pipa has ta 
que ella vuelve en sí. Esto es filosofía, caballero. 

—Por lo menos u n a cosa parecida , — respondió mis-
ter Pickwick. — Es to debe ser muy ú t i l en vuestra vida 
er rante . 

—1 Uti l! Cuando me salí de casa del carretero, y an-
tes de e n t r a r en casa del cochero, he estado durmiendo 
quince noches en u n a habitación sin muebles. 

—¿Una habitación sin muebles? 
—Sí ; los arcos en seco del puente Water loo ; l inda 

alcoba, á dos pasos del centro de los negocios. Lo único 
que t iene es que es un poco vent i lada. Allí he visto 
cosas buenas. 

—íAb! lo supongo — di jo Pickwick con interés . 
—Cosas que t raspasar ían vuestro t ie rno corazón. No 

hay allí mendigos ordinar ios ; jóvenes mendigos de am-
bos sexos que no han empezado aun su profes ión; pero 
los que más genera lmente se a lo jan allí son las pobres 
cr ia turas sin asilo que se mueren de hambre , las pobres 
cr ia turas que no pueden paga r la cuerda de dos pe-
niques. 

—Decidme, Sam, ¿qué es eso de la cuerda de dos 
peniques ? 

—Es una posada, señor, donde los lechos cuestan dos 
peniaues por noche. > 

—¿ Y por qué dan á los lechos el nombre de cuerdas f 
—Cuando los jóvenes y las niñas que t ienen esa clase 

de hoteles los abrieron, e s t aban dispuestas las camas en 
el suelo; pero esto no les convenía. E n lugar de es tar un 
espacio de t iempo arreglado á la cant idad de dos peni-
ques, los durmientes se es taban allí ha s t a medio d í a ; 
así es que ahora t ienen dos cuerdas, d is tantes la una de 
la o t ra como seis pies y elevadas sobre el piso á u ñ a al-
t u r a de t res pies. Es tas cuerdas van de un lado á o t ro 
de la habitación, y sobre ellas están los lechos en fue r tes 
telas es tendidas . 

—Bien, ¿y qué? 
—Las ven ta j a s de este plan son palpables. Todas las 

mañanas á las seis suel tan u n a de las cuerdas, y ¡ca ta-
plún! todos los durmientes caen en t i e r r a . Así se des-
piertan admirablemente, se levantan de buen humor y 
se van muy contentos.. . Pe ro decidme — continuó Sam 
interrumpiendo su verboso discurso, — ¿es Bury Sa in t -
Edmunds el pueblo que se ve allá 

—Precisamente — d i jo M r . Pickwick. 
Poco después el coche rodó por las calles l impias y 

bien empedradas de u n a preciosa villa, y se detuvo de-
lante de u n a posada que había en medio de la calle 
principal , casi en f ren te de la an t i gua abadía . 
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—Aquí está El Angel — di jo M r . Pickwick mirando 
la muestra. — Bajemos aquí, Sam, pero hay que tomar 
algunas precauciones. P ide una habitación par t icular y 
no digas mi nombre, ¿ent iendes? 

—Entiendo — respondió Sam con un guiño de inte-
ligencia. 

Sacó el gabán del cofre de la t rasera y fué á desem-
peñar su comisión. Una habitación par t i cu la r fué con-
t r a t a d a , y Mr . Pickwick entró en ella sin dilación. 

—Ahora Sam — di jo el filósofo, — lo primero que 
hay que hacer es... 

—Es pedir la comida — di jo Sam. — Es muy tarde, 
señor. 

—i Ah! es cierto — di jo el filósofo mirando su re lo j ; 
—tienes razón. 

—Y si yo f u e r a vos, descansaría un poco antes de 
ocuparme en tomar informes de ese t r u h á n . 

—Creo que tienes razón, S a m ; pero quiero antes ase-
gura rme de que él es tará en este hotel y de que no se 
me escapará. 

—Yo me encargo de eso. Voy á arreglaros una pe-
queña comida y á hacer u n a indagación allá abajo mien-
t r a s l a p reparan . Yo le sacaré todos los secretos al lim-
piador ae botas en diez minutos. 

—Bien, ve — di jo Pickwick. 
Y Sam se ret iró. 
Media hora después Pickwick estaba sentado f ren te á 

u n a excelente comida, y al cabo de un cuar to de hora 
más, Sam Weller venia á darle la noticia de que mister 
Carlos Fitz-Marshall había retenido su habitación hasta 
nueva o rden ; había ido á pasar la noche en una casa 
vecina, dejando dicho que se le esperase y llevando c o n -
sigo á su criado. 

—Ahora, señor — continuó Sam después de haber 
hecho su informe, — si puedo echar un parrafillo con el 
criado, él me contará todos los asuntos de su amo. 

Como este plan parecía el mejor, fué adoptado. Sam 
se re t i ró con permiso de su amo p a r a pasar la noche 
como mejor le pareciese. Dirigióse á la taberna de la 
casa, donde hizo y di jo t an t a s locuras, que las risas de 
los parroquianos se oían desde el, cuarto de Mr. Pick-
wick. Al día s iguiente por la mañana , Sam Weller se 
ocupó en calmar la agitación febril que de la víspera le 
t uedaba con u n a ducha de á penique; es decir, que me-

iante esta cant idad, un mozo de la cuadra dirigió el 
chorro de la bomba á su cabeza y á su rostro, has ta que 
se verificó una completa restauración de las facultades 
intelectuales del criado de Mr. Pickwick. Mientras reci-
bía este t ra tamiento médico, llamó 6U atención un joven 
que estaba sentado en un banco del patio. Vestía una 

librea de color violeta, y leía en un libro de himnos coa 
nn aire de p ro funda abstracción, ^ue no le impedía de 
tiempo en t iempo volver los ojos a Sam, como si le in-
teresara mucho la operación del baño. 

—¡Buen t ipo! — pensó éste la pr imera vez que sus 
ojos encontraron la mirada del de la librea. 

Y en efecto, con su rostro pálido, ancho y aplastado, 
con sus ojos hundidos y su enorme cabeza, de la cual 
tendían algunas mecha? de cabellos negros y lacios, el 

esconocido era un t ipo ra ro . Cot inuaba mirando á 
Sam, como si tuviera deseos de entablar conversación. 
Al fin, pa ra dar le ocasión de hablar , Sam le di jo con un 
movimiento de cabeza significativo: 

—¿Cómo va, buen hombre? 
—Bastante bien, caballero — respondió el hombre 

violado con mesurada voz y cerrando su libro con pre-
caución. Espero que vos también lo pasaréis bien. 

—¿ E h ? me siento como si fuera una botella de aguar-
diente ambulante . . . ¿Y vos vivís aqu í? 

El hombre violado respondió af irmativamente. 
-—¿Cómo es que no estabais anoche con nosotros?— 

preguntó Sam frotándose la cara con una tohalla. 
—Había salido fcon mi amo — respondió el de la 

librea. 
—¿Cómo se l l ama? — preguntó Sam Wailer, cuyo 

rostro se puso rojo por el efecto combinado de la sorpre-
sa y del f rotamiento de la tohalla. 

—Fitz-Marshall — di jo el otro. 
—Venga esa mano — dijo Sam acercándose. — Ten-

go gana de conoceros. Vues t ra cara me es simpática. 
—Pues la vuest ra — replicó el violeta con g ran sen-

cillez de maneras — me ha agradado desde que os he 
visto bajo la bomba. 

—¿De veras? 
—Bajo palabra de honor. ¿No es raro esto? 
—Muy raro —- respondió Sam congratulándose inte-

riormente de la f ranqueza . — ¿Cómo os llamáis, pa-
tr iarca ? 

—Job. 
—¡Famoso nombre! El único que no ha sufrido abre-

viatura. ¿Y el apellido? 
—Trotter — di jo el desconocido; — ¿y el vuestro? 
Sam recordó la orden de su amo y respondió: 
—Mi nombre es Walker, el de mi amo es Wilkins. 

¿Queréis tomar alguna cosa, señor T ro t t e r ? 
Mr. Tro t te r dió su completo asentimiento á aquella 

agradable proposición, y habiendo metido en el bolsillo 
su libro de himnos, siguió á Sam á la t aberna , donde se 
ocuparon en discutir el méri to d e un agradable licor con-
tenido en un vaso de estaño, y compuesto en su casi 
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to ta l idad de g inebra de Holanda hecha en Inglaterra. 
¿Y qué t a l ? ¿es buena vues t ra colocación? — pre-

gun tó Sam, llenando por segunda vez el vaso de su com-
pañero . 

—Mala — respondió Job lamiéndose los labios, — 
muy mala. 

— ¿ D e veras? 
— S í ; mi amo se va á casar . 
— ¿ E s posible? 
— S í ; va á robar u n a rica heredera que está en un 

colegio. 
—1 Qué d ragón! — di jo Sam llenando o t ra vez el vaso 

de su camaraaa . — Algún colegio de es ta ciudad, su-
pongo. 

E s t a p r e g u n t a fué hecha con el tono de mayor indi-
ferencia . Sin embargo, Job Tro t t e r mostró claramente 
por sus maneras que notaba la ansiedad con que su in-
terlocutor esperaba la respuesta . 

Vació su vaso, miró mister iosamente á Sam Weller, 
guiñó el ojo, y finalmente hizo con su mano el gesto de 
m a n e j a r una bomba imaginar ia , dando á en tender que 
consideraba á su compañero como muy aficionado á sa-
car con bomba los secretos ajenos. 

I—No, no — d i jo en conclusión. — Es to no se dice á 
todo el mundo. E s un secreto, un gran secreto, mister 
Walker . 

Al decir esto, el hombre violado volvió boca abajo 
el vaso p a r a p robar ingeniosamente á su amigo que no 
quedaba n a d a con que apaga r su sed. Sam comprendió 
el apólogo y mandó llenar el vaso de estaño nuevamente. 
Es t a orden hizo bril lar de placer los ojos del hombre 
violado. 

—¿Conque es un secreto? — dijo Sam. 
—Yo así lo creo — respondió el otro, sorbiendo el 

licor con complacencia. 
—Me figuro que vuestro amo es un ricacho. 
Mr . Tro t t e r sonrió, y teniendo el vaso en la mano 

izquierda, dió con la derecha cua t ro golpecitos en ti 
bolsillo del pan ta lón violeta, como pa ra da r á entender 
que su amo hubiera podido hacer lo mismo sin llamar 
la atención de nadie po r el ru ido de su dinero. 

—1 Ah! —- dijo Sam, -— ya comprendo. 
El hombre violeta ba jó la cabeza con aire significa-

tivo. 
—¿Pero vos no imagináis que es una indignidad de-

j a r que vuestro amo robe á esa señor i ta? 
—Yá lo sé — replicó Tro t t e r suspirando y volviendo 

hacia su compañero el rostro, en que se p in t aba la con-: 
t r i c ión ; — yá lo sé, y esfo acción pesa sobre mi con cien--; 
c i a : pero, ¿qué voy á hace r? 

—¿Hacer? — esclamó S a m ; — denunciar á la joven. 
—¿Quién me creer ía? La joven lady es mi rada como 

un modelo de prudencia y discreción. El la d i r ía que no 
y mi amo también. ¿Quién me creer ía? Yo perder ía mi 
colocación, viéndome perseguido como d i famador ó cosa 
parecida. H e aquí lo que sacar ía de denunciarlos. 

—Es verdad — di jo Sam pensat ivo. 
—Si yo conociera algún respetable caballero que qui-

siera encargarse del asunto, se podría impedir el r a p t o ; 
pero hay la misma dificultad, Mr . Walker , la misma; 
yo no conozco n ingún caballero respetable en este país, 
y si yo conociese algunoj. éste no me creería lo que he 
contado de mi amo. 

—Venid conmigo — dijo Sam levantándose de r% 
pente y cogiendo por el brazo á su compañero; — mi 
amo es el caballero que os hace fa l ta . 

Después de u n a ligera resistencia, Job Trot te r f u é 
conducido á la habitación de Mr. Pickwick, y le f u é 
presentado con un breve sumario del diálogo que aca-
bamos de contar . 

r—Yo siento mucho vender á mi amo, caballero — di jo 
Job Tro t te r , aplicando á sus ojos un pañuelo encarnado 
que tenía poco más de t res pulgadas en cuadro. 

—Ese sent imiento os honra mucho — respondió mister 
Pickwick; — pero sin embargo, vuestro deber es... 

—Ya sé que es mi deber -— respondió Job con g ran 
emoción; — todos debemos esforzarnos en cumplir nues-
tro deber, caballero, y yo me esfuerzo en cumplir el 
mío. Pero es cosa t r i s t e t ener uno que hacer traición 
á su amo después de llevar sus vestidos y comer su pan . 

—Sois un bravo mozo — dijo Mr . Pickwick muy 
afectado. 

—Vamos, vamos — observó Sam, que había visto con 
mucha impaciencia las lágr imas de Mr . T r o t t e r ; — bas-
ta de llanto, eso no conduce á nada . 

—Sam — di jo M r . Pickwick en tono de reprensión : 
—no me gusta que tengáis t a n poco respeto á los senti-
mientos de este joven. 

—-I/os sentimientos son muy bellos, y t a n bellos que 
es una lást ima que los desperdicie de este modo. Creo 
gue har ía mejor guardándolos en el estómago que de-
jándolos evaporar en agua caliente, especialmente cuan-
do esto no sirve de nada . ¡Lágr imas! esto no ha servido 
nunca p a r a hacer un reloj ni pa ra dar movimiento á 
una máquina. 

—Pero, vamos — di jo Pickwick dirigiéndose á Job,— 
¿dónde está ese colegio de señor i tas? 

—Es una casa v ie ja de ladrillos rojos que está f u e r a 
de la población, caballero. 

—¿Y cuándo se e jecu ta rá ese pórfido p l a n ? 



— E s t a noche. 
— ¿ E s t a noche? 
— E s t a misma noche, caballero. 
— H a y que t omar a l g u n a determinación inmediata-

mente . Voy á ver al p u n t o la dama que d i r ige el esta-
blecimiento. 

—Eso no serv i rá de n a d a , caballero. 
— ¿ P o r q u é ? 
— P o r q u e mi amo es un hombre muy artificioso. 
—Ya lo sé. 
—Ya ha embaucado de ta l modo á la v ie j a directora, 

que ella no creerá nada desfavorablemente á él, aunqus 
se lo ju ré i s de rodillas. Además, vos no tené is más prue-
bas que la pa labra de un c r i ado ; mi amo d i rá que me 
h a despedido por cualquier motivo, y que yo he dicho 
esto por vengarme . 

—¿Qué deberemos hacer entonces? 
— N a d a podrá convencer á la v ie j a á no ser que se 

la coja infraganti en el nwmento del r ap to . 
—Pero me parece — d i jo Pickwick, — que es muy 

difícil sorprender le en el acto del robo. 
— P u e s á mí, señor — di jo Job después de m e d i t a d -

me parece que es cosa fáci l . 
—A ver cómo. 
—Mi amo ha sobornado á los dos criados, que están 

en in t roduci rnos en la cocina es ta noche á las diez: 
cuando todos los de la casa se hayan recogido á dormir , 
saldremos de la cocina, y entonces la joven b a j a r á de su 
habi tación. H a b r á d ispues ta una silla de pos ta , y en 
marcha . P o r t a n t o , creo que si vos nos esperáis en el 
j a r d í n , solo... 

—¿Solo? ¿po r qué solo?.. . 
—Me figuro que la d i rec tora no gus t a r á de que un 

descubr imiento t a n desagradable se haga de lan te de mu-
chas personas . Además, la joven colegiala, considerad 
BU vergüenza . 

—Tenéis razón . E s t a reflexión mues t r a u n a gran de-
licadeza de sent imientos . Seguid, tenéis razón. 

— P u e s bien¡ yo creo que si esperáis en el j a r d í n , yo 
podr ía in t roduci ros en la c a sa ' á las once y media en 
pun to , y entonces podréis a y u d a r m e á f r u s t r a r los pro-
yectos de ese malvado, que me ha corrompido. 

Al l legar aquí , M r . T ro t t e r suspiró p ro fundamen te . 
-—No os inquie té i s ; si él t uv i e r a la m á s mín ima p o r -

ción de la p rob idad que os d is t ingue , á pesar de vues t ra 
humilde condición, yo no desesperar ía de él. 

J o b saludó en voz b a j a , y á despecho de las anter io-
res observaciones de Sam, sus ojos se l lenaron o t r a vez 
de lágr imas. 

—No he visto nunca seme jan te llorón — d i jo S a m ; 

—Dios me pe rdone si no t i ene u n a llave de p i p a con-
t inuamente ab ie r t a en la cabeza. 

—¡Sam! — d i jo M r . Pickwick con g r an sever idad,— 
ten la lengua. 

—Sí, señor. 
—No me gus ta ese plan — cont inuó el filósofo, des-

Suós de u n a p r o f u n d a med i t ac ión ; — ¿por qué no hemos 
e ponernos de acuerdo con los pa r i en tes de la joven. 

—Porque viven á c incuen ta leguas de aquí , caba-
le1 , 0-

—No hay n a d a que ob je t a r á esto — d i jo S a m . 
—¿Cómo e n t r a r í a yo en el j a r d í n ? — d i jo mister 

Pickwick. 
—La pared es muy b a j a , y vues t ro cr iado os servirá 

de escala. 
—Mi cr iado me serv i rá de escala, y vos os enca rga ré i s 

de abrir la p u e r t a de la casa. 
—No podéis equivocaros, no hay más que u n a p u e r t a 

en el j a r d í n ; dad unos golpecitos en cuan to oigáis el 
reloj, y yo os ab r i r é inmedia tamente . 

—No me gus ta ese p lan — di jo Mr . Pickwick, — pero 
es preciso adopta r lo , porque no hay otro , y se t r a t a del 
honor de esa j oven : yo iré, no hay que dudar lo . 

Por lo t a n t o , la bondad n a t u r a l de M r . Picwick l® 
arras t ró por segunda vez á una a v e n t u r a de la cual su 
buen sent ido le hub ie ra a le jado . 

—¿Cómo se l lama la casa? — p regun tó . 
—Wes tga te -House ; cuando lleguéis al ex t remo de la 

ciudad, tomáis á mano derecha. La casa es tá a is lada á 
poca d is tanc ia del camino, y t i ene el nombre en u n a 
plancha de me ta l sobre , la p u e r t a . 

—Ya sé, me acuerdo de haber visto esa casa la o t r a 
vez que es tuve aquí . Contad conmigo. 

Job Tro t t e r saludó y se volvió p a r a p a r t i r . Mister 
Pickwick le puso u n a guinea en la mano. 

—Sois un buen su j e to — le di jo , — y admi ro la 
bondad de vuest ro corazón. N a d a de ag radec imien to ; 
acordaos, á las once y media. 

—No lo olvidaré, caballero — respondió J o b Tro t t e r , 
j salió de la habi tac ión. 

No podemos decir p rec i samente cuáles e ran los pen-
samientos que ocupaban la men te de Mr . Tro t t e r , por 
la sencilla razón de que no lo sabemos. 

El d í a pasó, llegó la noche, y u n poco an tes de las 
diez Sam vino á decir á su amo que Mr . J i n g l e y J o b 
habían salido jun tos , q u e sus equ ipa jes e s t aban empa-
quetados y que habían pedido un coche. E l complot 
estaba ya ev identemente en vías de ejecución, como mis-
ter Tro t t e r lo hab ía predicho. 

Llagaron las diea y media . E r a el momento en que 
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Mr. Pickwiek debía p a r t i r p a r a su delicada empresa. A 
fin de es tar más desembarazado p a r a escalar la tapia, 
rehusó el sobretodo que le ofrecía Sam, y salió seguido 
de su fiel criado. 

La luna estaba sobre el horizonte, pero oculta entre 
nubes ; la noche era bella y seca, pero sombr ía ; los ca-
minos, las cercas, los campos, las casas y los árboles es-1 
t aban rodeados de una sombra espesa; la atmósfera era 
pesada y a r d i e n t e ; n ingún rumor se oía, excepto el la-
dr ido le jano de algún per ro inquieto. 

Nuestros aventureros encont raron la casa, reconocie-
ron la inscripción de cobre, dieron la vuel ta á la mu-
ralla y se detuvieron hac ia el fondo del j a rd ín . 

—Sam — d i jo Mr. Pickwiek, — volverás á la fonda 
cuando me hayas ayudado á sal tar la t ap ia . 

—Muy bien, señor. 
—Y me esperarás . 
—Cier tamente . 
—Toma mi p ierna , y cuando yo diga arriba, leván-

tame suavemente . 
' —Ya estoy pronto, señor. 

Después de estos prel iminares, Mr . Pickwiek dió la 
voz de arriba, que fué l i tera lmente obedecida; porque, 
sea que su cuerpo par t ic ipase en algún modo de la 
elasticidad de su espír i tu , sea que las ideas de Sam so-
bre levantar suavemente no fue ran las mismas de su 
amo, lo cierto es que el efecto inmediato de la obedien-
cia de Sam f u é t i r a r á su amo por encima de la tapia . 
Después de haber destrozado t res rosales, el hombre in-
mortal se encontró sobre el suelo del j a rd ín . 

—¿Está i s herido, señor, — preguntó Sam, cuando 
volvió de la sorpresa que le había causado la súbi ta des-
aparición del filósofo. 

—No, c ier tamente , no estoy herido, — respondió éste; 
—más bien creer ía que eras t ú quien me habías herido. 

—Espero que no, señor. 
—No te inquietes , — respondió el sabio, del otro lado 

de la t a p i a ; — no es nada . . . algunos rasguños. . . vete., 
podrían oirnos. 

—Buena suer te , señor. 
—Buenas noches. 
Sam se alejó de jando en el j a rd ín á Mr . Pickwick. 
Veíanse de vez en cuando algunas luces en las venta-

nas del edificio, indicando que las colegialas se re t i raban 
á sus dormitorios. No queriendo acercarse á la puer ta 
an tes de la hora señalada, Mr . Pickwick se ocultó en un 
ángulo del j a rd ín , esperando el momento. 

Es taba entonces en u n a situación que hubiera abatido 
la audacia de muchos héroes, y sin embargo, no sintió ni 
inquie tud ni desal iento: sabía que su in ten to era horro-

roso, y se confiaba sin vacilar á los nobles sentimientos 
de Job Tro t t e r . La si tuación era t r i s te , por no decir 
comprometida; pero un espír i tu contemplativo puede 
siempre dis traerse por la meditación. 

A fuerza de medi tar , Mr . Pickwick cayó en una es-
pecie de letargo, del cual fué sacado por el reloj de la 
iglesia vecina, que daba las once y media, 

—Llegó el ins tan te , — pensó andando con precaución. 
Examinó la casa. Las luces habían desaparecido; las 

ventanas es taban ce r radas ; todo el mundo dormía ya 
seguramente. Se acercó con g ran precaución á la p u e r t a 
y tocó. Pasaron dos ó t res minutos sin que nadie respon-
diera; dió un golpe más fue r te , después otro más f u e r t e 
aún. 

Al fin se sintió un ruido de pasos en la escalera, una 
luz brilló al t ravés del agu je ro de la llave, fueron qui ta-
das barras y ce r raduras , y la pue r t a se abrió len tamente . 

A medida que se abría , Mr . Pickwick retrocedía, po-
niéndose á un lado. Alargó la cabeza con precaución parai 
reconocer la persona que se presentaba. P e r o cuál fué su 
sorpresa cuando vió en lugar de Job una cr iada descono-
cida que t en ía un candil en la mano. Mr . Pickwick ret i -
ró su cabeza ráp idamente , temiendo ser descubierto. 

—Safah , — di jo la cr iada dirigiéndose á alguno de 
la casa, — debe ser el gato. — Mis, mis, mis, monino, 
monino. 

—Ningún animal respondió á estos l lamamientos, y la 
criada cerró la pue r t a y volvió á correr los cerrojos, de-
jando á Mr . Pickwiek pegado cont ra la pared. 

—Es par t icu la r , — pensó con t r i s t eza : — ellas están 
en vela, según creo, más t a r d e que de costumbre. Es des-
dicha que hayan escogido esta noche para velar. 

Al hacer estas reflexiones, M r . Pickwick se re t i ró al 
ángulo de la t a p i a donde estaba oculto al principio, dis-
puesto á esperar un poco pa ra hacer de nuevo la señal. 

Apenas habían pasado cinco minutos, cuando el res-
Slandor de un relámpago fué inmedia tamente seguido 

e un violento t rueno , que hizo extremecer la bóveda del 
cielo; después o t ro relámpago más vivo y otro f rueño 
más sonoro; y por últ imo una l luvia violentísima. 

Mr. Pickwick sabía per fec tamente que un árbol es un 
vecino muy peligroso du ran te la t e m p e s t a d : él tenía un 
árbol á la derecha, un árbol á la izquierda, uno delante 
y otro det rás . Si quedaba allí, es taba en peligro de que 
le cayera un r a y o ; si se ponía en medio del ja rd ín podía 
ser descubierto y entregado á la policía. U n a ó dos veces 
trató de escalar la muralla , pero no teniendo n inguna 
ayuda, el único resultado de sus esfuerzos f u é poner toda 
su persona en un estado de t ranspi ranción abundan te y 
llenarse de rasguños las rodillas y las manos. 



— ¡ Q u é e s p a n t o s a s i t u a c i ó n ! — d i j o d e t e n i é n d o s e d e « -
p u é s d e a q u e l e j e r c i c i o , p a r a e n j u g a r s u f r e n t e y f r o t a r -
s e l a s r o d i l l a s . 

A l m i s m o t i e m p o m i r a b a h a c i a l a c a s a , y n o r i e n d o 
n i n g u n a l u z s e figuró q u e y a t o d o e l m u n d o e s t a b a d u r -
m i e n d o . R e s o l v i ó , p u e s , r e p e t i r l a s e ñ a l . 

A n d u v o s o b r e l a p u n t a d e l o s p i e s p o r l a a r e n a h ú -
m e d a , t o c ó á l a p u e r t a , c o n t u v o e l a l i e n t o y p u s o e l o i d o 
á l a c e r r a d u r a . N i n g u n a r e s p u e s t a r e c i b i ó . C o s a s i n g u -
l a r . D i ó o t r o g o l p e ; e s c u c h ó d e n u e v o ; s e s i n t i ó u n c u -
c h i c h e o e n e l i n t e r i o r , y d e s p u é s u n a v o z q u e d i j o : 

— ¿ Q u i é n v a ? 
— N o e s J o b , — s e d i j o P i c k w i c k p e g á n d o s e á l a p a -

r e d : — e s u n a v o z d e m u j e r . 
A p e n a s h a b í a d i c h o e s t o , s e a b r i ó u n a v e n t a n a d e l 

p r i m e r p i s o , y t r e s ó c u a t r o v o c e s d e m u j e r r e p i t i e r o n l a 
p r e g u n t a : 

— ¿ Q u i é n v a ? 
M r . P i c k w i c k n o s e m o v i ó . S i n d u d a t o d o s l o s d e la 

c a s a e s t a b a n l e v a n t a d o s . R e s o l v i ó q u e d a r s e d o n d e e s t a b a 
h a s t a q u e s e c a l m a r a l a a l a r m a , y e n s e g u i d a h a c e r u n 
e s f u e r z o s o b r e n a t u r a l , e s c a l a r e l m u r o , ó p e r e c e r e n a q u e -
l l a n o b l e e m p r e s a . 

E s t a e r a l a m e j o r r e s o l u c i ó n q u e p o d í a tomar e n 
a q u e l l a s c i r c u n s t a n c i a s M r . P i c k w i c k ; p e r o d e s g r a c i a d a -
m e n t e e s t a b a f u n d a d a e n l a h i p ó t e s i s d e q u e l o s h a b i t a n -
t e s d e l a c a s a n o a b r i e r a n l a p u e r t a . C u á l f u é s u a b a t i -
m i e n t o c u a n d o v i ó q u e l a p u e r t a s e a b r í a l e n t a m e n t e . 
S e r e t i r ó m á s , p e r o e n v a n o s e a p l a s t ó c o n t r a e l m u r o . 

— ¿ Q u i é n e s t á a h í ? — e x c l a m ó d e s d e l a e s c a l e r a u a 
n u m e r o s o c o r o d e v o c e s d e s o p r a n o . 

E r a n l a v i e j a d i r e c t o r a d e l e s t a b l e c i m i e n t o , t r e s s u b -
d i r e c t o r a s , c i n c o c r i a d a s y t r e i n t a c o l e g i a l a s , t o d a s m e d i o 
v e s t i d a s . 

C o m o e 3 d e s u p o n e r , M r . P i c k w i c k n o r e s p o n d i ó quién 
estaba allí, y e n t o n c e s l a l e t r a d e l c o r o s e c a m b i ó e n 
« ¡ D i o s m í o , q u é m i e d o ! » 

— C o c i n e r a , — d i j o l a v i e j a d i r e c t o r a , q u e h a b í a t e -
n i d o c u i d a d o d e p e r m a n e c e r e n l o a l t o d e l a e s c a l e r a ; — 
c o c i n e r a , ¿ p o r q u é n o a v a n z á i s h a s t a o l j a r d í n f 

— S e ñ o r a , n o m e a t r e v o . 
— ¡ D i o s m í o ! ¡ q u é e s t ú p i d a c o c i n e r a ! — e x c l a m a r o n 

l a s t r e i n t a c o l e g i a l a s . 
— ¡ C o c i n e r a ! — r e p i t i ó l a d i r e c t o r a c o n g r a n d i g n i -

d a d , — n o r e s p o n d á i s , o s m a n d o q u e v a y á i s á e x a m i n a r 
e l j a r d í n . 

L a c o c i n e r a e m p e z ó á l l o r a r ; l a c r i a d a d i j o q u e e r a 
u n a v e r g ü e n z a t r a t a r l a a s í , y p o r e s t e a c t o d e r e b e l d í a 
f u é d e s p e d i d a a l l í m i s m o . 

— I C o c i n e r a ! ¿ n o o í s * — d i j o l a v i a j a d a n d o a n a p a -

t a d a e n e l s u e l o c o n m u c h a c ó l e r a . 
— ¡ C o c i n e r a ! ¿ n o o í s á v u e s t r a a m a ? — e x c l a m a r o n 

l a s t r e s s u b d i r e c t o r a s . 
— ¡ C o c i n e r a ! ¿ n o o í s á v u e s t r a a m a ? — e x c l a m a r o n 

l a s t r e i n t a c o l e g i a l a s . 
L a d e s v e n t u r a d a c o c i n e r a , o b l i g a d a d e e s t a m a n e r a , 

d i o u n p a s o o d o s , t e n i e n d o c u i d a d o d e d i s p o n e r s u l u z 
d e m a n e r a q u e n o l e f u e r a p o s i b l e v e r c o s a n i n g u n a . D e -
c l a r o , p u e s , q u e n o h a b í a v i s t o n a d a e n e l j a r d í n y q u e 
d e b í a s e r e l v i e n t o . 

L a p u e r t a i b a á c e r r a r s e , c u a n d o u n a c o l e g i a l a c u -
r i o s a , q u e s e a r r i e s g ó á m i r a r p o r e n t r e l a s g o z n e s l a n z ó 
u n g r i t o h o r r i b l e , q u e f u é r e p e t i d o p o r t o d a s l a s d e m á s . 

— ¿ Q n e h a p a s a d o á m i s s S m i t h e r s ? — p r e g u n t ó l a 
d i r e c t o r a , m i e n t r a s 1a, d i c h a m i s s S m i t h e r s c a í a c o n u n 
f u e r t e a t a q u e d e n e r v i o s . 

— ¡ D i o s m í o ! ¡ D i o s m í o ! ¡ p o b r e m i s s S m i t h e r s ! — d i -
j e r o n l a s v e i n t e y n u e v e c o l e g i a l a s . 

— j O h ; u n h o m b r e ! ¡ u n h o m b r e d e t r á s d e l a ¡ m e r t a ! 
— e x c l a m o m i s s S m i t h e r s c o n v o z t u r b a d a . 

C u a n d o l a v i e j a o y ó e s t a s e s p a n t o s a s p a l a b r a s , b a t i ó 
m a r c h a e n d i r e c c i ó n á s u c u a r t o , c e r r ó l a p u e r t a J a n d o 
d o s v u e l t a s á l a l l a v e , y s e p u s o m a l a . 

S i n e m b a r g o d e e s t o , l a s c o l e g i a l a s , l a s s u b d i r e c t o r a s , 
l a s c r i a d a s s e p r e c i p i t a r o n p o r l a e s c a l e r a , a t r e p e l l á n d o s e 
n n a s d e l a n t e d e o t r a s c o n g r i t o s , d e s m a y o s y t r o p i e z o s , 
f m m e d i o d e l t u m u l t o , M r . P i c k w i c k s a l i ó d e s u e s c o n d i t e , 
y s e p r e s e n t o d e l a n t e d e a q u e l l a s p a l o m a s a s u s t a d i z a s . 

— i g n o r a s , q u e r i d a s s e ñ o r a s ! — l e s d i j o . 
— ' O h , n o s l l a m a q u e r i d a s ! — e x c l a m ó l a m á s f e a y 

l a m a s v i e j a d e l a s s u b d i r e c t o r a s : — ¡ m i s e r a b l e ! 
— i S e ñ o r a s ! — v o c i f e r ó M r . P i c k w i c k d e s e s p e r a d o a l 

v e r e l p e l i g r o d e s u s i t u a c i ó n : — ¡ e s c u c h a d m e ! , n o ¡?ov 
u n l a d r ó n ! [ q u i e r o v e r á l a d u e ñ a d e l a c a s a ! 

— ¡ O h , q u é m o n s t r u o f e r o z ! — e x c l a m ó o t r a s u b d i r e c -
t o r a ; - — ¡ a m e r e a m i s s T o m k i n s ! 

A q u í l o s g e m i d o s f u e r o n u n i v e r s a l e s . 
— ¡ T o c a d l a c a m p a n a d e a l a r m a ! — d i j e r o n d o c e v o -ees. 
— ¡ N o ! ¡ n o ! — e x c l a m ó M r . P i c k w i c k : — ¡ m i r a d m e » 

- t e n g o v o c a r a d e l a d r ó n ? Q u e r i d a s s e ñ o r a s , p o d é i s p r e n -
d e r m e e n c e r r a r m e , a t a r m e d e p i e s y m a n o s e n u n c u a r t o 
Si g u s t á i s , p e r o e s c u c h a d m e lo" q u e t e n g o q u e d e c i r o s , e s -
c u c h a d m e . 

— ¿ C ó m o h a b é i s e n t r a d o e n n u e s t r o j a r d í n ? — l . a l b u -
c e o l a c r i a d a . 

L l a m a d á l a s e ñ o r a d e l a c a s a , y y o l e d i r é todo, 
t o d o , — c o n t i n u o m i s t e r P i c k w i c k c o n toda l a f u e r z a d e 

S s a b r & t S o l " ' p n 6 S ; p e r o c a l m a o s > l l a m a d l a ; 



N o s a b e m o s s i c o n s i s t i ó e n l a figura d e m i s t e r P i c k w i c k 
ó e n s u e l o c u e n c i a , ó e n l a i r r e s i s t i b l e c u r i o s i d a d e l a s ; 

m u j e r e s : p e r o l o c i e r t o e s q u e l a s m u j e r e s m a s . r a z o n a b l e s 
e s t a b l e c i m i e n t o , e n n ú m e r o d e c u a t r o 9 c i n c o , . e g a - ^ 

r o n á r e c o b r a r u n p o c o d e c a l m a c o m p a r a t i v a . P r o p u s i e -
r o n á M r P i c k w i c k q u e s e s o m e t i e r a á u n a r r e s t o , a f m 
d e p r o b a r s u s i n c e r i d a d : é l c o n s i n t i ó , y p a r a o b t e n e r u n a 
c o n f e r e n c i a c o n m i s s T o m k i n s , e n t r ó e x p o n t a n e a m e n t e 
e n l a h a b i t a c i ó n e n q u e l a s e x t e r n a s c o l g a b a n s u s s o m b r e -
r o s y s u s s a c o s d u r a n t e l a s c l a s e s . C u a n d o e s t u v o c u i d a -
d o s a m e n t e e n c e r r a d o , l a s c o r d e r a s a s u s t a d a s e m ^ e z a r ^ 

p o c o á p o c o á r e c o b r a r e l a n i m o . M i s s « 
c í a d e s u h a b i t a c i ó n : s u s a c o l i t a s l a l l e v a r o n a l p i s o t a j o , 
y l a c o n f e r e n c i a e m p e z ó . . 3 

_ _ Y b i e n h o m b r e , ¿ q u e h a c í a i s e n m i j a r d í n . . . ... 
V e n f a ^ á a d v e r t í r o s q u e u n a d e v u e s t r a s c o l e g i a l a s 

d e b í a e s c a p a r s e e s t a n o c h e , - r e s p o n d i ó P i c k w i c k c e s d e 

e l ^ ^ p ^ r - e x c l a m a r o n m i s s T o m k i n s , l a s t r e s 
s u b d i r e c t o r a s y l a s t r e i n t a c o l e g i a l a s : - - J y c o n • u i e n . 

— C o n v u e s t r o a m i g o M r . C a r l o s F i t z - M a r s h a l l . 
— ¡ N u e s t r o a m i g o ! n o c o n o z c o t a l s u g e t o . 
— E n t o n c e s , J i n g l e . 

E n m i v i d a h e o i d o e s e n o m b r e . , 

- E n t o n c e s m e h a n e n g a ñ a d o ! - d i j o M r . P i c k w . c k 
. - H e s i d o v í c t i m a d e u n c o m p l o t d e u n i n f a m e « n ^ g i 

E n v i a l á a l g u i e n a l h o t e l d e El Angel, s e ñ o r a , s i ' . o m e 
c r e é i s ? e n v i a d a l h o t e l d e El Angel, y q u e p r e g u n t e n p o r 

6 1 " — P a r e c e p U ^ ^ f c " I 
¿U>, - d i j o m i s s T o m k i n s á l a m a e s t r a d e e s e n t u r a , d e 

W - W M q u e e s l o c o , y q u e . e s e o t r o e s ^ ^ r d i á J 
— C r e o q u e t e n é i s r a z ó n , m i s s G w y n , — r e s p o n d i ó la 

d i r e c t o r a - e s p r e c i s o q u e d o s c n a d a s v a y a n a i h o t e l de 
E 7 y q u e l a s d e m á s s e q u e d e n a q u í p a r a p r o t e g e r ^ 

m e D o f c r i a d a s f u e r o n e n v i a d a s a l h o t e l d e f j ' ^ 1 ™ 
h - . s c a d e S a m u e l W e l l e r , m i e n t r a s l a s o t r a s t r e s s e «,ae-
d a r o n S í m o t e g e r á m i s s T o m k i n s á l a s . t r e s s u b d i ; e c | 
t r a s v P á ' l a s P t r e i n t a c o l e g i a l a s . M r P i c k w i c k s e s e n t ó en 
p í s t o ' o Y e s p e r ó l a v u e l t a d e l a s d o s m e n s a j e r a s , c o n t o d a 
l a filosofía y P t o d o e l v a l o r q u e e n a q u e l l a s i t u a c i ó n p o u i a 

e v o c a r ^ ^ « e s t a d o ? c u a n d o las 

d o s c r i a d a s ? v o l v i e r o n , M r . P i c k w i c k r e c o n o c i o , a d e m a s de 
í a v o z d e S a m u ¿ l W e l l e r , o t r a s d o s q u e e r a n f a m i l i a r e s a 

S U l í n a c o r t a c o n f e r e n c i a s i g u i ó , a b r i ó s e l a p u e r t a i r ; | -
t e r P i c k w i c k s a l i ó d e l g a b i n e t e y s e e n c o n t r o e n p r e s o . c ía 

d e t o d o e l c o l e g i o , d e S a m W e l l e r , d e l a n c i a n o M r . W . u d -
l e y d e s u f u t u r o y e r n o . 

" — ¡ M i q u e r i d o a m i g o ! — d i j o M r . P i c k w i c k , p r e c i p i -
t á n d o s e h a c i a m i s t e r W a r d l e y e s t r e c h á n d o l e l a s m a r o s , 
— ¡ m i q u e r i d o a m i g o ! e n n o m b r e d e l c i e l o , e s p l i c a d á e.-• a s 
d a m a s l a t r i s t e , l a h o r r i b l e s i t u a c i ó n e n q u e m e e n c u e n -
t r o . D e b é i s s a b e r l o t o d o p o r m i c r i a d o ; d e c i d l e s a n t e t o -
d o , q u e n o s o y u n b a n d i d o n i u n l o c o . 

— Y a l o h e d i c h o , m i q u e r i d o a m i g o , y a l o h e d i c h o , — 
r e p l i c ó M r . W a r d l e , s a c u d i e n d o l a m a n o d e r e c h a d e l fi-
l ó s o f o , m i e n t r a s M r . T r u n d l e s a c u d í a l a i z q u i e r d a . 

— Y l o s q u e h a y a n d i c h o l o c o n t r a r i o , s i s o n h o m b r e s , 
v e n g a n a c á , y y o l e s . d a r é u n a c o n v e n i e n t e p r u e b a d e l o 
c o n t r a r i o , a q u í m i s m o , e n e s t a m i s m a h a b i t a c i ó n , s i e s t a s 
d a m a s t i e n e n l a b o n d a d d e r e t i r a r s e u n p o c o y m a n d a r 
s u b i r l o s h o m b r e s u n o á u n o . 

A l c o n c l u i r e s t e r e t o c a b a l l e r e s c o , S a m W e l l e r s e d i ó 
u n g o l p e e n l a p a l m a d e l a m a n o d e r e c h a c o n e l p u ñ o d e 
l a i z q u i e r d a , y m i r ó á m i s s T o m k i n s c o n a i r e g r a c i o s o 
y g u i ñ a n d o e l o j o ; p e r o l a g a l a n t e r í a d e S a m n o p r o d u j o 
e f e c t o e n a q u e l l a v i r t u o s a d a m a , q u e h a b í a o i d o c o n h o -
r r o r i n d e c i b l e l a p r o p o s i c i ó n , i m p l í c i t a m e n t e e x p r e s a d a , 
d e q u e e r a p o s i b l e q u e e x i s t i e r a u n h o m b r e e n e l i n t e r i o r 
d e l c o l e g i o . 

L a a p o l o g í a d e M r . P i c k w i c k f u é t e r m i n a d a b i e n p r o n -
t o , p e r o n o s e p u d o s a c a r d e é l p a l a b r a a l g u n a , n i d u r a n -
t e s u v u e l t a a l h o t e l , n i c u a n d o s e h a l l ó s e n t a d o c o n s u s 
a m i g o s e n t r e u n b u e n f u e g o y l a c e n a , q u e t a n t o n e c e s i -
t a b a . P a r e c í a a t u r d i d o , e s t u p e f a c t o : u n a s o l a v e z s e v o l -
v i ó h a c i a M r . W a r d l e , y l e p r e g u n t ó : 

— ¿ C ó m o h a b é i s v e n i d o a q u í ? 
— Y o h a b í a a r r e g l a d o p a r a p r i m e r o d e l m e s u n a p a r -

t i d a d e c a z a c o n T r u n d l e : h e m o s l l e g a d o e s t a n o c h e , y i o s 
h a l l a m a d o m u c h o l a a t e n c i ó n e l s a b e r q u e e s t a b a i s e n 
e s t e p a í s ; p e r o t e n g o m u c h o g u s t o e n v e r o s a q u í ; t e n -
d r e m o s p a r t i d a d e c a z a e l p r i m e r d í a , ¿ n o e s v e r d a d , a m i -
g o m í o ? 

M r . P i c k w i c k n o r e s p o n d i ó : n o p i d i ó n o t i c i a s d e l o s 
a m i g o s d e D i n g l e y - D e l l , y p o c o d e s p u é s s e r e t i r ó á s u 
h a b i t a c i ó n , a d v i r t i e n d o á S a m q u e f u e r a á t o m a r l a l u z 
c u a n d o é l l l a m a r a . 

P o c o t i e m p o d e s p u é s l a c a m p a n a s o n ó , y S a m W e l l e r 
s e p r e s e n t ó d e l a n t e d e s u a m o . 

— i S a m ! — d i j o M r . P i c k w i c k , a p a r t a n d o p o c o á p o c o 
l a s s á b a n a s p a r a m i r a r l e . 

— S e ñ o r , — r e s p o n d i ó S a m . 
M r . P i c k w i c k h i z o u n a p a u s a , y S a m d e s p a b i l ó l a l u z . 
— ¡ S a m ! — r e p i t i ó c o n u n e s f u e r z o d e s e p e r a d o . 
— S e ñ o r , — d i j o o t r a v e z S a m . 
— ¿ D ó n d e e s t á T r o t t e r ? 



— ¿ J o b ? 
— S í . 
— H a p a r t i d o . 
— C o n s u a m o , s u p o n g o . 
— S u a m o , s u a m i g o , ó s u n o s é q u é ; s e h a n i d o j u n -

t o s ; ¡ b o n i t a p a r e j a ! , E , . 
— J i n g l e h a b r á s o s p e c h a d o m i p r o y e c t o , y t e h a b r á 

d e s p a c h a d o á e s e b r i b ó n c o n s u h i s t o r i a p r e p a r a d a , -
r e p u s o M r . P i c k w i c k . 

— E s o d e b e s e r , s e ñ o r . 
— S i n d u d a f u é t o d o u n a i n v e n c i ó n . 
— D e l a c r u z á l a f e c h a , 
— N o c r e o q u e s e n o s e s c a p e p a r a o t r a v e z . 
— L o e s p e r o . -
— E n c u a l q u i e r p u n t o e n q u e e n c u e n t r e a e s e i n g l e , 

— e s c l a m ó M r . P i c k w i c k , i n c o r p o r á n d o s e s o b r e s u l u c h o 
y d a n d o u n f u e r t e p u ñ e t a z o s o b r e l a a l m o h a d a n o m e c o n -
t e n t a r é c o n d e s e n m a s c a r a r l e , s i n o q u e l e d a r é a d e m á s u n 
c a s t i g o p e r s o n a l . S í l o h a r é , ó n o m e l l a m o P i c k w i c k . 

— Y c u a n d o y o c o j a u n a p a t a á e s e l l o r i c ó n , ó l e c o y 
u n b u e n r e m o j o , ó n o m e l l a m o W e l l e r . B u e n a s n o c h e s . 

C A P I T U L O X V I I 

Donde se demuestra que un ataque reumático puede ser 
vir de estimulante á un genio creador. 

A u n q u e l a c o n s t i t u c i ó n d e M r . P i c k w i c k e r a c a p a z d e 
s o s t e n e r u n a l a r g a s e r i e d e t r a b a j o s y f a t i g a s , n o estaba, 
s i n e m b a r g o , á p r u e b a d e u n a c o m b i n a c i ó n t a l d e ('.es-
v e n t u r a s . E s t a n p e l i g r o s o c o m o i n u s i t a d o s e r l a v a d o a l 
a i r e l i b r e y s e c a r s e d e s p u é s e n u n a h a b i t a c i ó n c e r r a d a . 
M r . P i c k w i c k a p r e n d i ó e s t e a f o r i s m o á c o s t a d e s u ¿ a l u d , 
y f i l é o b l i g a d o á p e r m a n e c e r e n s u l e c h o p o r u n a t a q u e 
d e r e u m a t i s m o . . 

P e r o s i l a s f u e r z a s c o r p o r a l e s d e a q u e l g r a n d e L o m b r e 
s e h a b í a n d e b i l i t a d o , c o n s e r v a b a t o d o e l v i g o r y e l a s t i c i -
d a d d e s u e s p í r i t u . E l v e j á m e n d e s u ú l t i m a a v e n t u r a s e 
h a b í a d e s v a n e c i d o c o m p l e t a m e n t e , y é l m i s m o s e a n í a a 
l a r i s a f r a n c a d e M r . W a r d l e , s i e m p r e q u e s e a l u d í a a 
a q u e l a s u n t o . D u r a n t e d o s d í a s , n u e s t r o filósofo p e r m a n e -
c i ó e n s u l e c h o y r e c i b i ó d e s u c r i a d o l a s m á s s o l í c i t a s 

a t e n c i o n e s . E l p r i m e r d í a , S a m s e e m p e ñ ó e n d i s t r a e r l o 
c o n t á n d o l e u n a s e r i e d e a n é c d o t a s ; e l s e g u n d o d í a , m i s -
t e r P i c k w i c k p i d i ó r e c a d o d e e s c r i b i r y e s t u v o o c u p a d o 
h a s t a l a n o c h e ; e l t e r c e r d í a , e n c o n t r á n d o s e b i e n , m a n d ó 
á s u c r i a d o e n b u s c a d e M r . W a r d l e y d e m i s t e r T r a a d l e , 
s u p l i c á n d o l e s q u e v i n i e r a n á t o m a r u n v a s o d e v i n o c c n 
é l . L a i n v i t a c i ó n f u é a c e p t a d a , y c u a n d o t o d o s s e e n c o n -
t r a r o n r e u n i d o s a l r e d e d o r d e u n a m e s a , M r . P i c k w i c k , 
c o n u n m o d e s t o s o n r o j o , l e y ó l a n o v e l i t a s i g u i e n t e , c c m o 
e d i t a d a p o r é l d u r a n t e s u r e c i e n t e i n d i s p o s i c i ó n , s i g u i e n 
d o e l r e l a t o d e S a m W e l l e r . 

Sutoria de un verdadero amor 

H a b í a e n u n t i e m p o , e n u n a p e q u e ñ a c i u d a d d e p r o -
v i n c i a s i t u a d a á m u c h a d i s t a n c i a d e L o n d r e s , u n 1 o m -
b r e l l a m a d o N a t h a n i e l P i p k i n . E r a m a e s t r o d e e s e u - j i a , 
y h a b i t a b a u n a p e q u e ñ a c a s a e n l a c a l l e G r a n d e , á d i e z 
m i n u t o s d e d i s t a n c i a d e l a p e q u e ñ a i g l e s i a . T o d o s l o s c h a s , 
d e s d e l a s n u e v e h a s t a l a s c u a t r o , s e l ó e n c o n t r a b a t n s e -
ñ a n d o á l o s p e q u e ñ u e l o s . N a t h a n i e l P i p k i n e r a d u l c e , b e -
n é v o l o , i n o f e n s i v o , c o n l a n a r i z a r r e m a n g a d a , l a s o i e r n . i s 
u n p o c o t o r c i d a s , l o s o j o s p e q u e ñ o s y u n s i e s n o e s t o j o . 
C o m p a r t í a e l t i e m p o e n t r e l a i g l e s i a y l a e s c u e l a , y c r e í a 
firmemente q u e n o e s i s t í a e n e l m u n d o u n h o m b r e t s n 
s a b i o c o m o e l c u r a , u n a h a b i t a c i ó n t a n c ó m o d a c o m o l a 
s a c r i s t í a , n i u n a i n s t i t u c i ó n t a n b i e n m a n t e n i d a c o m o l a 
s u y a . U n a v e z s o l a m e n t e e n s u v i d a N a t h a n i e l P i p k i n h a -
b í a v i s t o u n o b i s p o , u n v e r d a d e r o o b i s p o , c o n s u s m a i g . i s 
d e l i n ó n y s u p e l u c a . L e h a b í a v i s t o a n d a r , l e h a b í a o í d o 
h a b l a r e l d í a d e l a c o n f i r m a c i ó n ; y e n e s t a m a j e s t u o s a 
c e r e m o n i a , c u a n d o e l o b i s p o h a b í a p u e s t o l a s m a n o s s o b r e 
l a c a b e z a d e N a t h a n i e l P i p k i n , é s t e s e s i n t i ó s o b r e c o g i d o 
d e u n t e m o r t a n r e s p e t u o s o , q u e p e r d i ó e l c o n o c i m . e n t o 
y t u v i e r o n q u e s a c a r l o d e l a i g l e s i a e n b r a z o s d e u n b e -
d e l . 

E s t e e r a u n a c o n t e c i m i e n t o i m p o r t a n t e e n l a v i d a d e 
n u e s t r o h é r o e , y e r a e l ú n i c o q u e h a b í a t r a n s t o r n a d o e l 
c u r s o r e g u l a r d e s u p a c í f i c a e x i s t e n c i a , c u a n d o u n a f a r d e , 
c u a n d o s e o c u p a b a e n p l a n t e a r s o b r e l a p i z a r r a u n e s -
p a n t o s o p r o b l e m a d e a d i c i ó n q u e d e b í a r e s o l v e r u n . h i -
c u e l o , l e v a n t ó l a v i s t a e n u n a v e n t a n a a l o t r o l a d o d e l a 
c a l l e e l b e l l o r o s t r o d e M a r í a L o b b s . M a r í a L o b b s t r a l a 
ú n i c a h i j a d e l v i e j o L o b b s , e l g r a n s i l l e r o d e l a t a l l e 
G r a n d e : y a o t r a s v e c e s , e n l a i g l e s i a y f u e r a d e e l l a , l o s 
o j o s d e N a t h a n i e l P i p k i n s e h a b í a n c l a v a d o e n l a j i v e n 
M a r í a ; p e r o l a s n e g r a s p u p i l a s d e é s t a n o h a b í a n s i d o 
n u n c a t a n b r i l l a n t e s , s u s m e j i l l a s n o h a b í a n e s t a d o t a n 
f r e s c a s y s o n r o s a d a s c o m o e n a q u e l l a o c a s i ó n . 



— ¿ J o b ? 
— S í . 
— H a p a r t i d o . 
— C o n s u a m o , s u p o n g o . 
— S u a m o , s u a m i g o , ó s u n o s é q u é ; s e h a n i d o j u n -

t o s ; ¡ b o n i t a p a r e j a ! , E , . 
— J i n g l e h a b r á s o s p e c h a d o m i p r o y e c t o , y t e h a b r á 

d e s p a c h a d o á e s e b r i b ó n c o n s u h i s t o r i a p r e p a r a d a , -
r e p u s o M r . P i c k w i c k . 

— E s o d e b e s e r , s e ñ o r . 
— S i n d u d a f u é t o d o u n a i n v e n c i ó n . 
— D e l a c r u z á l a f e c h a , 
— N o c r e o q u e s e n o s e s c a p e p a r a o t r a v e z . 
— L o e s p e r o . -
— E n c u a l q u i e r p u n t o e n q u e e n c u e n t r e a e s e i n g l e , 

— e s c l a m ó M r . P i c k w i c k , i n c o r p o r á n d o s e s o b r e s u l u c h o 
y d a n d o u n f u e r t e p u ñ e t a z o s o b r e l a a l m o h a d a n o m e c o n -
t e n t a r é c o n d e s e n m a s c a r a r l e , s i n o q u e l e d a r é a d e m á s u n 
c a s t i g o p e r s o n a l . S í l o h a r é , ó n o m e l l a m o P i c k w i c k . 

— Y c u a n d o y o c o j a u n a p a t a á e s e l l o r i c ó n , ó l e c o y 
u n b u e n r e m o j o , ó n o m e l l a m o " W e l l e r . B u e n a s n o c h e s . 

C A P I T U L O X V I I 

Donde se demuestra que un ataque reumático puede ser 
vir de estimulante á un genio creador. 

A u n q u e l a c o n s t i t u c i ó n d e M r . P i c k w i c k e r a c a p a z d e 
s o s t e n e r u n a l a r g a s e r i e d e t r a b a j o s y f a t i g a s , n o estaba, 
s i n e m b a r g o , á p r u e b a d e u n a c o m b i n a c i ó n t a l d e ('.es-
v e n t u r a s . E s t a n p e l i g r o s o c o m o i n u s i t a d o s e r l a v a d o a l 
a i r e l i b r e y s e c a r s e d e s p u é s e n u n a h a b i t a c i ó n c e r r a d a . 
M r . P i c k w i c k a p r e n d i ó e s t e a f o r i s m o á c o s t a d e s u ¿ a l u d , 
y f i l é o b l i g a d o á p e r m a n e c e r e n s u l e c h o p o r u n a t a q u e 
d e r e u m a t i s m o . . 

P e r o s i l a s f u e r z a s c o r p o r a l e s d e a q u e l g r a n d e L o m b r e 
s e h a b í a n d e b i l i t a d o , c o n s e r v a b a t o d o e l v i g o r y e l a s t i c i -
d a d d e s u e s p í r i t u . E l v e j á m e n d e s u ú l t i m a a v e n t u r a s e 
h a b í a d e s v a n e c i d o c o m p l e t a m e n t e , y é l m i s m o s e a n í a a 
l a r i s a f r a n c a d e M r . " W a r d l e , s i e m p r e q u e s e a l u d í a a 
a q u e l a s u n t o . D u r a n t e d o s d í a s , n u e s t r o filósofo p e r m a n e -
c i ó e n s u l e c h o y r e c i b i ó d e s u c r i a d o l a s m á s s o l í c i t a s 

a t e n c i o n e s . E l p r i m e r d í a , S a m s e e m p e ñ ó e n d i s t r a e r l o 
c o n t á n d o l e u n a s e r i e d e a n é c d o t a s ; e l s e g u n d o d í a , m i s -
t e r P i c k w i c k p i d i ó r e c a d o d e e s c r i b i r y e s t u v o o c u p a d o 
h a s t a l a n o c h e ; e l t e r c e r d í a , e n c o n t r á n d o s e b i e n , m a n d ó 
á s u c r i a d o e n b u s c a d e M r . W a r d l e y d e m i s t e r T r a a d l e , 
s u p l i c á n d o l e s q u e v i n i e r a n á t o m a r u n v a s o d e v i n o c c n 
é l . L a i n v i t a c i ó n f u é a c e p t a d a , y c u a n d o t o d o s s e e n c o n -
t r a r o n r e u n i d o s a l r e d e d o r d e u n a m e s a , M r . P i c k w i c k , 
c o n u n m o d e s t o s o n r o j o , l e y ó l a n o v e l i t a s i g u i e n t e , c c m o 
e d i t a d a p o r é l d u r a n t e s u r e c i e n t e i n d i s p o s i c i ó n , s i g u i e n 
d o e l r e l a t o d e S a m W e l l e r . 

Sutoria de un verdadero amor 

H a b í a e n u n t i e m p o , e n u n a p e q u e ñ a c i u d a d d e p r o -
v i n c i a s i t u a d a á m u c h a d i s t a n c i a d e L o n d r e s , u n 1 o m -
b r e l l a m a d o N a t h a n i e l P i p k i n . E r a m a e s t r o d e e s c u - j i a , 
y h a b i t a b a u n a p e q u e ñ a c a s a e n l a c a l l e G r a n d e , á d i e z 
m i n u t o s d e d i s t a n c i a d e l a p e q u e ñ a i g l e s i a . T o d o s l o s c h a s , 
d e s d e l a s n u e v e h a s t a l a s c u a t r o , s e l ó e n c o n t r a b a t n s e -
ñ a n d o á l o s p e q u e ñ u e l o s . N a t h a n i e l P i p k i n e r a d u l c e , b e -
n é v o l o , i n o f e n s i v o , c o n l a n a r i z a r r e m a n g a d a , l a s o i e r n . i s 
u n p o c o t o r c i d a s , l o s o j o s p e q u e ñ o s y u n s i e s n o e s t o j o . 
C o m p a r t í a e l t i e m p o e n t r e l a i g l e s i a y l a e s c u e l a , y c r e í a 
firmemente q u e n o e s i s t í a e n e l m u n d o u n h o m b r e t s n 
s a b i o c o m o e l c u r a , u n a h a b i t a c i ó n t a n c ó m o d a c o m o l a 
s a c r i s t í a , n i u n a i n s t i t u c i ó n t a n b i e n m a n t e n i d a c o m o l a 
s u y a . U n a v e z s o l a m e n t e e n s u v i d a N a t h a n i e l P i p k i n h a -
b í a v i s t o u n o b i s p o , u n v e r d a d e r o o b i s p o , c o n s u s m a i g . i s 
d e l i n ó n y s u p e l u c a . L e h a b í a v i s t o a n d a r , l e h a b í a o í d o 
h a b l a r e l d í a d e l a c o n f i r m a c i ó n ; y e n e s t a m a j e s t u o s a 
c e r e m o n i a , c u a n d o e l o b i s p o h a b í a p u e s t o l a s m a n o s s o b r e 
l a c a b e z a d e N a t h a n i e l P i p k i n , é s t e s e s i n t i ó s o b r e c o g i d o 
d e u n t e m o r t a n r e s p e t u o s o , q u e p e r d i ó e l c o n o c i m . e n t o 
y t u v i e r o n q u e s a c a r l o d e l a i g l e s i a e n b r a z o s d e u n b e -
d e l . 

E s t e e r a u n a c o n t e c i m i e n t o i m p o r t a n t e e n l a v i d a d e 
n u e s t r o h é r o e , y e r a e l ú n i c o q u e h a b í a t r a n s t o r n a d o e l 
c u r s o r e g u l a r d e s u p a c í f i c a e x i s t e n c i a , c u a n d o u n a f a r d e , 
c u a n d o s e o c u p a b a e n p l a n t e a r s o b r e l a p i z a r r a u n e s -
p a n t o s o p r o b l e m a d e a d i c i ó n q u e d e b í a r e s o l v e r u n . h i -
c u e l o , l e v a n t ó l a v i s t a e n u n a v e n t a n a a l o t r o l a d o d e l a 
c a l l e e l b e l l o r o s t r o d e M a r í a L o b b s . M a r í a L o b b s t r a l a 
ú n i c a h i j a d e l v i e j o L o b b s , e l g r a n s i l l e r o d e l a t a l l e 
G r a n d e : y a o t r a s v e c e s , e n l a i g l e s i a y f u e r a d e e l l a , l o s 
o j o s d e N a t h a n i e l P i p k i n s e h a b í a n c l a v a d o e n l a j i v e n 
M a r í a ; p e r o l a s n e g r a s p u p i l a s d e é s t a n o h a b í a n s i d o 
n u n c a t a n b r i l l a n t e s , s u s m e j i l l a s n o h a b í a n e s t a d o t a n 
f r e s c a s y s o n r o s a d a s c o m o e n a q u e l l a o c a s i ó n . 



E r a , p u e s , n a t u r a l , q u e e l m a e s t r o d e e s c u e l a n o t u -
v i e s e f u e r z a s p a r a a p a r t a r l o s o j o s d e m i s s L o b b s ; e r a 
n a t u r a l q u e m i s s L o b b s , a l n o t a r q u e e r a m i r a d a p o r u n 
j o v e n , r e t i r a s e l a c a b e z a , c e r r a s e l a v e n t a n a y b a j a r a l a 
c o r t i n a ; e r a n a t u r a l , e n fin, q u e N a t h a n i e l P i g f a n x n -
m e d i a t a m e n t e d e s p u é s d e e s t o c a y e s e s o b r e e l c u I p a o l e 
e s c o l a r y l e r i ñ e s e d e t o d o c o r a z ó n . T o d o e s t o e r a m u y n a -
t u r a l y n o t e n í a n a d a d e e x t r a o r d i n a r i o . 1 

P e r o l o e x t r a o r d i n a r i o e s q u e u n h o m b r e d e , a r a c t e r 
t í m i d o y d i s c r e t o c o m o N a t h a n i e l P i p k m , u n h o m b r e c u -
y a r e n t a e r a s u m a m e n t e e x i g u a , h u b i e r a a s p i r a d o c e s d e 
a q u e l d í a á l a m a n o y a l c o r a z ó n d e l a ú n i c a h i j a U e l c r -
g u l l o s o L o b b s ; d e l g r a n s i l l e r o , q u e h u b i e r a p o d i d o c o m -
p r a r t o d o e l p u e b l o s i n g r a n p e r j u i c i o d e l v i e j o l c h b s , 
q u e t e n í a , s e g ú n p ú b l i c a v o z , g r a n d e s t e s o r o s e n e l . a n c o 
d e l a p r o v i n c i a y m u c h o d i n e r o e n u n a p e q u e n a c a j a d e 
h i e r r o c o l o c a d a s o b r e l a c h i m e n e a , e n l a s a l a d e s u c ^ s a 
d e a q u e l L o b b s , q u e l o s d í a s d e fiesta a d o r n a b a u i ^ s a 
c o n ¿ n a t e t e r a , u n a z u c a r e r o y u n j a r r o d e l e c h e , t o d o 
d e v e r d a d e r a p í a t a . L o r e p i t o , e s a d m i r a b l e y ^ a r a v i U o s o 
q u e N a t h a n i e l P i p k i n p u s i e s e l 9 s o j o s e n a q u e U a j o e n , 
p e r o e l a m o r e s c i e g o , y N a t h a n i e l e r a u n p o c o b i z ^ e s -
t a s d o s c i r c u n s t a n c i a s l e i m p e d í a n o b s e r v a r l a s c o s a s b a , o 

S U W X ^ M E o t b s h u b i e r a U e g ^ o j f l l J 

S a í e c e r d e l a h a z d e l a t i e r r a a l m a e s t r o o n u b ^ 
c o m e t i d o a l g u n a o t r a a t r o c i d a d a u n m a s h i p e r b o h c a p o ^ 
q u e e l v i e j o L o b b s e r a ú n h o m b r e t e r r i b l e c u a n d o -«- h e -
r í a s u o r g u l l o ó s e e x c i t a b a s u c ó e r a . A v e c e s c u a n d o rea -
d e c í a l a p e r e z a d e s u a p r e n d i z e l d e l a s p i e r n a s d e l g a d a s , , 
s e o í a d e s d e l a c a l l e u n a s e r i e d e v o t o s 
n e s t u o s o s q u e h a c í a n e x t r e m e c e r d e h o r r o r a l p o b r e A a 
t £ e l y e r i z a b a n l o s c a b e l l o s d e s u s t í m i d o s d i s c í p u l o s 

T o d a s l a s n o c h e s , c u a n d o l o s d e b e r e s h a b í a n t e r m i n a -
d o c u a n d o l o s d i s c í p u l o s s e m a r c h a b a n , N a t h a n i e l i p -
k m s e s e n t a b a j u n t o a l a v e n t a n a y h a c i a c o m o q u e l e í a , 
W a n d T f u r t i v L a l g u n a s m i r a d a s , q u e i b a n e n d i r e c c i o -
d T l a v e n t a n a d e i c a r i a L o b b s . ¡ Ó h d i c h a ! a l g u n o s d í a s 
d e s p u e b l o s b r i l l a n t e s o j o s d e M a r í a L o b b s a p a r e c i e r o n 
e n u n a v e n t a n a d e l s e g u n d o p i s o , o c u p a d o s t a m b i é n a p a -
r e n t e m e n t e e n l e e r c o n a t e n c i ó n . ¡ Q u e d e l i c i o s a ^ c t i p a 
¿ i ó t t p a r a e l c o r a z ó n d e N a t h a n i e l P i p k i n ! i q u e j g g l 
e n c o n t r a b a e n p e r m a n e c e r a l l í h o r a s e n t e r a s y c o n t e m -
X a q u e l l i n c f c r o s t r o , m i e n t r a s t e n í a l o s o j o s b a j e . ! 
P e r o c u a n d o M a r í a L o b b s l e v a n t a b a l o s o j o s d e l l i b r o y 
d i r i g í a s u s r a y o s h a c i a N a t h a n i e l 

y e n t u s i a s m o n o r e c o n o c í a n l i m i t e s . A l fin u n ^ l l o d i a 
s a b i e n d o q u e e l v i e j o L o b b s e s t a b a f u e r a , e l m a e s t r o d e 

e s c u e l a t u v o l a t e m e r i d a d d e e n v i a r u n b e s o v o l a d o á 
M a r í a L o b b s , y M a r í a L o b b s , e n l u g a r d e c e r r a r l a v e n -
t a n a y b a j a r l a c o r t i n a , s o n r i ó y s e l o d e v o l v i ó . D e s d e 
e n t o n c e s N a t h a n i e l t o m ó l a d e t e r m i n a c i ó n d e d e s c u b r i r á 
M a r í a L o b b s s u s s e n t i m i e n t o s . 

N u n c a h a p a s a d o p o r l a t i e r r a u n p i e m á s l i n d o , u n 
r o s t r o m á s a g r a c i a d o , u n c o r a z ó n m á s a l e g r e , u i i t a l i e 
m á s e s b e l t o q u e e l p i e , e l c o r a z ó n , e l r o s t r o y e l t a l l e d e 
M a r í a L o b b s , l a h i j a ú n i c a d e l v i e j o s i l l e r o . 

H a b í a e n s u s o j o s u n r e s p l a n d o r d e m a l i c i a n u e h u -
b i e r a f a s c i n a d o á u n c o r a z ó n m e n o s i m p r e s i o n a b l e q u e e l 
d e l m a e s t r o d e e s c u e l a . H a b í a t a n t a a l e g r í a e n e l s i - n i d o 
c o n t a g i o s o d e s u r i s a , q u e e l m i s á n t r o p o m á s f e r o z n o . 
h u b i e r a p o d i d o m e n o s d e r e i r t a m b i é n a l o i r í a . E l v i e j o 
L o b b s m i s m o , e n e l m á s a l t o g r a d o d e s u f e r o c i d a d , n o 
p o d í a r e s i s t i r á l a s m a l i c i o s a s g r a c i a s d e s u h i j a . C u a n d o 
e l l a s e l e p o n í a d e l a n t e , s e c u n d a d a p o r s u p r i m a i v a t e , 
j o v e n d e a i r e m a l i g n o , d e s e n v u e l t o y d e s c a r a d o , i-l b u e n 
h o m b r e e r a i n c a p a z d e a r t i c u l a r u n a n e g a t i v a , a u n q u e 
e l l a l e h u b i e r a p e d i d o u n a p a r t e d e l o s t e s o r o s o c u l t o s e n 
e l a r c a . 

U n a n o c h e d e v e r a n o , e l c o r a z ó n d e N a t h a n i e l P i p k i n 
l a t i ó v i o l e n t a m e n t e e n s u p e c h o d e h o m b r e c u a n d o v i ó 
a q u e l l a b e l l a p a r e j a a c e r c a r s e a l c a m p o d o n d e t a n t a s v e -
c e s s e h a b í a p a s e a d o é l a l o b s c u r e c e r , p e n s a n d o e n l o s 
e n c a n t o s d e M a r í a L o b b s . H a b í a p e n s a d o f r e c u e n t e m e n -
t e e n e l a d e m á n d e s e n v u e l t o c o n q u e s e a c e r c a r í a á l a 
j o v e n p a r a p i n t a r l e s u p a s i ó n , c u a n d o l a e n c o n t r a r a ; 
p e r o e n a q u e l m o m e n t o e n q u e s e p r e s e n t a b a s i n s e r e s -
p e r a d a , s e n t í a q u e t o d a s u s a n g r e r e f l u í a á s u r o s t r o , 
c o n d e t r i m e n t o m a n i f i e s t o d e s u s p i e r n a s , q u e , p r i v a d a s 
d e s u p o r c i ó n h a b i t u a l d e a q u e l l í q u i d o , t e m b l a b a n y s e 
c h o c a b a n v i o l e n t a m e n t e . C u a n d o l a s d o s j ó v e n e s s e d e -
t e n í a n p a r a r e c o g e r , u n a flor e n l a c e r c a ó p a r a e s c u c h a r 
a l g ú n p á j a r o , e l m a e s t r o d e e s c u e l a s e d e t e n í a t a m b i é n , 
t o m a n d o u n a a c t i t u d d e p r o f u n d a m e d i t a c i ó n ; y e n 
e f e c t o , p e n s a b a c o n e x t r a v í o e n l o q u e l e s u c e d e r í a c u a n -
d o l a s p r i m a s r e t r o c e d i e r a n y l e e n c o n t r a r a n f r e n t e á 
f r e n t e , c o m o i n e v i t a b l e m e n t e h a b í a d e s u c e d e r a l c a b o 
d e c i e r t o t i e m p o ; p e r o a u n q u e n o d e s e a b a u n i r s e á e l l a s , 
l e c o n t r a r i a b a m u c h o p e r d e r l a s d e v i s t a . A s í , c u a n d o e l l a s 
c o r r í a n , c o r r í a é l t a m b i é n ; c u a n d o e l l a s a n d a b a n , é l 
t a m b i é n ; c u a n d o s e d e t e n í a n , é l s e d e t e n í a i g u a l m e n t e , 
y h u b i e r a c o n t i n u a d o a s í h a s t a te n o c h e , s i l a m a l i g n a K a -
t e n o h u b i e r a m i r a d o a t r á s y h u b i e r a h e c h o u n s i g n o á 
N a t h a n i e l d e a n i m a c i ó n p a r a d e t e r m i n a r l e á a c e r c a r s e . 
H a b í a a l g o d e i n e v i t a b l e e n l a o r d e n d e K a t e , a s í e s q u e 
N a t h a n i e l o b e d e c i ó . D e s p u é s , m u y t u r b a d o , j m i e n t r a s 
l a m a l i g n a p r i m a r e í a d e m u y b u e n a s g a n a s , N a t h a n i e l s e 
p u s o d e r o d i l l a s s o b r e l a n ú m e d a h i e r b a , y d e c l a r ó s u fir-



me resolución de no levantarse de allí has ta que no se le 
pe rmi t ie ra l lamarse aman te aceptado de Mar ía Lobbs. Al 
oir es ta declaración, la risa alegre de Mar ia Lobbs, re-
sonó en medio de la calma de la a tmósfera , sin tu rba r l a ; 
t a n dulce era su voz. La pr ima volvió á re i r más ruidosa-
mente, y Nathan ie l P ipk in se puso más encamado qué 
antes . Al fin Mar ía Lobbs, violentamente obligada por el 
amor del amar te lado maestro de escuela, volvió la cabeza 
y mandó á su p r ima que d i j e ra ó su p r ima d i jo que se 
creía muy honrada con la o fe r t a de Nathan ie l Pipkin, 
que su mano y su corazón dependían de su padre , pero 
que nadie podia ser insensible al mérito de Mr . Pipkin. 
Como todo esto f u é hecho con mucha gravedad, y coma^ 
Nathan ie l P ipk in acompañó después á Mar ía Lobbs, y 
has ta t r a t ó de da r la un beso, se acostó aquella noche cre-
yéndose el más feliz de los hombres, y soñó que había ; 
suavizado al viejo Lobbs, que hab ía recibido la llave del 
a rca y que se casaba con Mar í a . 

Al d ía s iguiente, Na than ie l vió al sillero, que se mar-
chaba montado en su caballo g r i s ; vió á la pr ima que 
desde la ven tana le hacía una porción de signos que no 
podía comprender ; y al ver que se d i r ig ía á él el apren-
diz de las p ie rnas delgadas, éste d i jo á Nathan ie l que 
su amo no vendr ía has ta el d ía siguiente, y que las dos 
jóvenes esperaban á Mr . P ipk in p a r a tomar el t e á las 
seis en punto . 

Ni Nathan ie l n i sus discípulos saben mejor que nos-
otros cómo se reci taron las lecciones aquel d í a ; pero fue-
ron recitadas^ bien ó mal, y cuando los niños se marcha-1 

ron, Nathan ie l P ipk in se ocupó de su vestido y de su 
tocador has ta las seis de la t a r d e . No es que necesitara 
mucho t iempo p a r a elegir los t r a j e s que debía ponerse, 
puesto que en su gua rda r ropa no había elección posible; 
pero e r a una ocupación dificilísima ó impor tan te limpiar 
su t r a j e y ponerlo en un estado conveniente. 

Na than ie l encontró en casa del último una pequeña y 
escogida sociedad, compuesta de Mar ía Lobbs, de su pri-
m a K a t e , y de t res ó cua t ro jóvenes alegres, sonrosadas 
y vivarachas. Hubo entonces u n a prueba posit iva de que 
los rumores respecto á los tesoros del viejo no e ran exa-
gerados : vió con sus propios ojos la t e t e r a de verdadera 
p la ta maciza, y las cucharillas pa ra el te , y las t azas de 
verdadera porcelana, y los platos de la misma mater ia , 
que contenían pasteles y dulces. 

El único reverso de la medalla e ra un hermano de 
Ka te , u n pr imo de Mar ía Lobbs, que se l lamaba Enri-
que, y que parecía g u a r d a r su pr ima p a r a él solo, en un 
extremo de la mesa. Es delicioso ver los miembros de una 
misma famil ia tenerse afecto los unos á los ot ros; pero 
esta afección puede llevarse demasiado lejos, y Nathanie l 

Pipkin no pudo menos de pensar que Mar ía Lobbs debía 
amar muy par t i cu la rmente á sus par ientes , si por todos 
tenía el mismo afecto que á aquel primo manifes taba . 
Después del te , cuando la maligna pr ima propuso j u g a r 
á la gall ina ciega, sucedía que siempre le tocaba a Na-
thaniel P ipk in t ener ios ojos vendados, y siempre que 
ponía, la mano sobre el pr imo, encontraba á su lado á 
María Lobbs. La pr ima y las o t ras jóvenes se ocupaban 
siempre en empujar le , en t i r a r l e de los cabellos, y po-
nerle sillas de lante de las piernas, y hacerle todas las 
picardías imaginables; pero M a r í a Lobbs no se le acer-
caba nunca, y ha s t a una vez, Nathan ie l creyó oir el 
ruido de un beso, seguido de las reprensiones de M a r í a 
y de las r isas ahogadas de sus buenas amigas. Todo 
esto e r a muy singular , y no se puede decir lo que el 
joven hubiera hecho á consecuencia de tales cosas, si 
sus pensamientos no hubieran sido obligados repenti-
namente á tomar o t ra dirección. 

La circunstancia que encaminó d iv inamente sus pen-
samientos fué que oyó tocar violentamente á la pue r t a 
de la calle, y la persona que tocaba no era o t r a que el 
viejo Lobbs en persona. H a b í a venido estemporanea-
mente, y tocaba con bas tante violencia, porque no ha-
bía cenado aun . Cuando esta noticia a l a r m a n t e fué co-
municada por el aprendiz , las jóvenes se precipi taron 
por la escalera a r r iba pa ra meterse en la alcoba de Ma-
ría , y por no tener mejor escondite, el pr imo y Na tha -
niel se metieron en el gabinete contiguo á la sala. P o r 
fin, cuando la mal igna pr ima y M a r í a los encerrarou 
y pusieron en regia la habitación, abrieron la pue r t a 
de la calle al viejo Lobbs. 

Sucedió desgraciadamente que el viejo Lobbs tenía 
hambre y que veBfa con un humor endiablado. Na tha -
niel le oía g ruñ i r como un viejo dogo; y siempre que el 
desventurado aprendiz en t r aba en la habi tación, el vie-
jo Lobbs se ponía á j u r a r como un pagano sin otro 
objeto apa ren te que desahogar la bilis. P o r fin, la -upa 
que se había hecho calentar f u é puesta sobre la mesa ; 
el viejo Lobbs cayó sobre ella como cae la miseria ¿obre 
este pobre mundo, y habiendo vaciado los platos en 
poco tiempo, besó á su h i j a y p id ió-su p ipa . 

La Natura leza había colocado las rodillas de .Na!i a-
niel P ipk in muy cerca una de o t ra , pero sé chocibaii 
como si fue ran á quebrarse cuando oyó al viejo Lobos 
pedir su p ipa . En efecto, después de cinco años, .Nacua-
niel había visto al viejo sillero f u m a r regularmente to-
das las t a rdes en la misma p ipa , con casco de p la ta , y 
aquella p ipa estaba precisamente colgada en el gabinete 
donde habían encerrado al desventurado maestro de es-
cuela. Las dos jóvenes ba ja ron á buscar la pipa, subieron 
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á buscar la pipa, buscaron la pipa en todas par tes me-
nos en dónele sabían que estaba. En t re tan to , el viejo 
Lobbs gruñía de una manera espantosa; de repente 
pensó en el gabinete, y se levantó pa ra mirar en é l ; era; 
completamente inúti l que un hombre pequeño como Na-
thaniel P ipkin procurase retener la puer ta por dentro, 
cuando un hombre vigoroso y grande la empujaba por 
fuera . Este la abrió y descubrió á Nathaniel P ipkin de 
pie en el gabinete y temblando como un ladrón. ¡Bendi-
to sea Dios! qué espantosa mirada le lanzó el viejo 
Lobbs, asiéndole por el cuello y sosteniéndole para con-
templarle en la extremidad de su brazo. 

—¡Con todos los diablos! ¿qué hacéis aquí? — excla-
mó el sillero con voz terr ible. . 

Nathaniel P ipkin no pudo responder, y el viejo i.ubbs 
lo sacudió con todas sus fuerzas du ran te dos ó t res mi-
nutos, pa ra ayudarle á poner en orden sus ideas. '4 

—¿Qué hacéis aquí? Habéis venido por mi hi ja , sin 
duda. 

El viejo Lobbs decía esto á modo de sarcasmo, por-
que no creía que la presunción de un mortal pudiese 
llevar t an lejos á Nathaniel . Cuál fué, por consiguien-
te , su indignación, cuando oyó al maestro de escuela que 
respondía: 

—Es verdad, Mr. Lobbs, he venido por vuestra L?-a; 
yo amo á vuest ra hi ja , Mr. Lobbs. 

—¡Cómo, miserable t í t e re ! — balbuceó el viejo, pa-
ralizado por t a n ex t raña confesión; ¿ qué significa 
esto? ¡decir ta l cosa en mis barbas!. . . voy á estrangu-
lar te . 

Es probable que el viejo Lobbs, en aquel acceso de 
su rabia, hubiera ejecutado esta amenaza, si no lo hu-
biera impedido una aparición completamente inesperada, 
á saber, el primo, que saliendo del gabinete, le dijo 
acercándose: . 

—No puedo consentir que es ta persona inocente, in-
vitada aquí por una burla, tome sobre sí de una manera 
t an noble la fa l ta , si fa l ta hay en esto, de que yo s:-y 
culpable, y que estoy pronto á confesar: yo amo a vues-
t r a h i ja , y he venido-á verla. . . . 

Duran te esta declaración imprevista, el viejo Lobbs 
abr ía desmesuradamente los ojos, pero se asombraba 
más que Na than ie l ; a l fin, cuando tuvo aliento para 
hablar , d i j o : 

—¡Ah! ¿habéis venido a ver a mi h i j a? 
—Sí, . señor. . , 
—¿Y no os he prohibido que entreis aquí? 
—Sí, señor, y por eso he venido á escondidas. 
Creo que el viejo Lobbs hubiera aplastado allí mis-

mo al primo, si su l inda h i ja , cuyos ojos bril lantes esta-

ban anegados de lágrimas, no se hubiese ar ro jado en sus 
brazos. . 

—No le detengas, María — dijo el joven. — Si quie-
re matar al h i jo de su hermana, déjale que lo mate . 
Por todas las riquezas del mundo no tocaré yo uno de 
sus cabellos blancos. 

El viejo bajó los ojos al oir esto, y miró á María . 
He dicho varias veces que María tenía unos ojos muy 
brillantes, y aunque en aquel momento estuvieran llenos 
de lágrimas, su influjo no había disminuido. El viejo 
Lobbs volvio la cabeza pa ra evi tar que le persuadieran 
las miradas de su h i j a ; pero la fo r tuna hizo que encon-
trara las de la maligna sobrina, que, medio temerosa 
por la vida de su hermano, y medio provocada á risa 
por la desventura de Nathaniel P ipkin , tenía una fiso-
nomía t a n t i e rna y t a n cómica á la vez, que debía sedu-
cir necesariamente al hombre que la miraba, joven o 
viejo. Enlazó su brazo al del sillero, y le di jo algunas 
palabras al oído, por lo cual el viejo Lobbs no pudo me 
nos de sonreír, mientras una lágrima rodaba por sus 
mejillas. , , 

Cinco minutos después, las jóvenes fueron sacadas de 
la alcoba de M a r í a ; después, mientras los amantes se 
arreglaban p a r a ser perfectamente lelices, el viejo Lobbs 
cargó su pipa y fumó; es una circunstancia notable que 
esta p ipa de tabaco fué precisamente la más dulce y 
consoladora que había fumado en su vida. 

Nathaniel P ipkin creyó conveniente guardar su se-
creto. Por este medio se encontró gradualmente en g ran 
favor con el rico sillero, que le enseñó á fumar con mé-
todo. Duran t e algunos años, se lea veía« á los dos, sen-
tados por la noche en el ja rdín del viejo Lobbs, fumando 
y bebiendo con gran pompa. Nathaniel se restableció 
pronto de su pasión, porque en el registro de la parro-
quia encontramos su nombre en t re los de los testigos 
del matrimonio de Mar ía Lobbs con su primo. Parece 
ser cierto, además, según consta e a un documento, que 
la noche de la boda fué conducido á la prevención, por 
haber cometido en completo estado de embriaguez algu-
nos excesos, siendo su cómplice el aprendiz de las pier-
nas delgadas. 



CAPITULO X V I I I 

Que prueba frecuentemente dos cosas, á saber: el poder 
de los ataques de nervios y la fuerza de las circuns-
tancias. 

Doran t e los dos días que siguieron al almuerzo de 
mistress Cazaleón, los t res discípulos de aquel sabio per-
manecieron en Eatanswill , esperando con ansiedad al-
guna noticia de su respetable amigo. Mr . Tupman y 
Mr. Snodgrass habían sido abandonados de nuevo á sus 
propios recursos, porque Mr. Winkle, resistiendo á las 
más solícitas invitaciones, continuaba viviendo en casa 
de Mr. Po t t y consagrando todo su tiempo á la soledad 
de su amable esposa. £1 mismo Mr. Po t t , pa ra completas 
su felicidad, se unía de tiempo en tiempo á la conver-
sación. Habi tualmente absorbido en la profundidad de 
sus especulaciones políticas, aquel grande hombre no 
estaba acostumbrado á descender de las al turas de la in-
teligencia á los humildes valles en que habitan los es-
pír i tus ordinarios. Pero esta vez, queriendo honrar á 
un discíplo de Mr . Pickwick, se encorvó bajó de su 
pedestal, consintió en andar por t ie r ra , adaptando con 
benignidad su inteligencia á la comprensión de lo vulgar 
y confundiéndose, por lo menos en cuanto á las formas 
externas, con la mul t i tud de los humanos. 

Siendo esta la conducta observada por el periodista 
con Mr . Winkle, se comprenderá fácilmente la sorpresa 
de éste cuando una mañana , estando sentado en el 
comedor, vió que la pue r t a se abr ía con violencia y que 
en t raba Mr. Po t t majestuosamente, rechinaba los dien-
tes como pa ra hacer más incisivas sus¡ palabras, y le de-
cía con voz semejante al ruido de una sierra. 

—¡ Serpiente! 
—¡Caballero! — exclamó Winkle estremeciéndose y 

levantándose. 
—¡Serpiente, caballero! — repitió P o t t levantando 

la voz. _ 
Después, bajándola repentinamente, añadió : 
—He dicho serpiente, caballero, ya comprenderéis. 
Cuando uno se ha separado de un hombre á las dos 

de la t a rde con expresiones de amistad y benevolencia 
y se le vuelve á ver á las nueve de la noche, y le llama 
á uno serpiente^ es na tu ra l deducir que ha posado al-
guna cosa desagradable en aquel intervalo. Esto fué lo 
que pensó Mr . Winkle ; devolvió á Mr . Poot su mirada 

glacial, y conforme á los deseos expresados por éste,* 
trató de comprender la palabra serpiente, pero no pudo 
conseguirlo, y después de algunos minutos d i j o : 

—Serpiente, caballero, serpiente. ¿Qué queréis decir? 
Creo que eso será alguna broma. 

—¿Broma? — exclamó el editor con un gesto que in-
dicaba vivos deseos de ar ro jar le la te tera á la cabeza. 
—¡Broma!... pero me calmaré, quiero calmarme, caba-
llero. .. 

Y para probar que quería calmarse, se a r ro jó sobre 
un sillón echando espumarajos por la boca. 

—Mi querido amigo — dijo Mr. Winkle. 
—¡Mi querido amigo! ¿cómo os atrevéis á llamarme 

así, caballero? — le dijo Mr. Po t t . 
—A fe mía, no sé cómo ve« os atrevéis á l lamarme 

serpiente. 
—Porque lo sois. 
—¡Probádmelo! — exclamó Mr. Winkle con calor;— 

¡ probádmelo! 
Una nube sombría parecía cubrir el semblante de 

Mr. Pot t . Sacó del bolsillo El Independiente, que aca-
baban de traerle, y se lo entregó á mister Winkle, mos-
trándole un pár ra fo con el dedo. 

El pinckwickiano, estupefacto, tomó el periódico, y 
leyó en voz a l ta lo que s igue: 

«Nuestro obscuro é innoble colega, en sus observa-
ciones repugnantes sobre las últimas elecciones de esta 
riudsd, ha tenido la infamia de violar el santuario de 
la vida pr ivada y de hacer alusiones muy claras á los 
asuntos personales de nuestro candidato: sí, á los asun-
tos ^articulares de nuestro f u t u r o representante mis-
ter Tirkin. que á pesar de una derrota debida á in-
nobles manejos, no de ja rá de ser nuestro representan-
te un día ú otro. ¿ E n qué piensa nuestro vil colega? 
¿qué diría ese desgraciado, si despreciando como él las 
conveniencias sociales, levantásemos el velo que feliz-
mente pa ra él oculta las torpezas de su vida privada, al 
ridículo del público, por no decir á la execración públi-
ca? ¿Qué diría si nosotros indicásemos, si mencionára-
mos circunstancias notorias y conocidas de todo el mun-
do. excepto por nuestro ciego colega? ¿Qué dir ía si su-
primiésemos el siguiente desahogo que hemos recibido 
en el momento de poner en prensa nuestro número, y 
que nos h a sádo dirigido por uno de nuestros compatrio-
tas, por uno de nuestros más ingeniosos corresponsales? 

á k ü e a * 



Versos dedicados á un Pote rida, yo no he dicho que cre ía . . . yo.. . no he . . . 
Pero la voz del desdichado esposo era sofocada pol-

los aullidos de su graciosa mi t ad . 
—Mistress P o t t — continuó Mr . Winkle , — permi-

tidme suplicaros que os t ranquil icéis un poco. 
Todo fué inút i l ; los gritos y los taconazos e ran más 

violentos y más repetidos cada vez. 
—Querida — di jo el edi tor , — yo siento mucho.. . 

si no por vos, haced lo por mí. . . vais á a t r a e r la gen te 
en la calle con esas voces. 

Pe ro mient ras más calurosamente hablaba mister 
Pot t , más chillaba. Su m u j e r . 

Felizmente, mistress P o t t t en ía u n a compañera en 
la persona d e u n a joven lady, cuyo empleo ostensible 
era presidir el tocador de su ama, pero que era ade-
más út i l en u n a infinidad de cosas, y pr inc ipa lmente en 
ayudar á la dama á con t ra r ia r todos tos deseos y todas 
las inclinaciones del desventurado periodista . Los r gi-
dos histéricos de mistress P o t t llegaron bien proa co á 
los oídos de aquella guardia de corps, que vino á la 
sala con una rapidez que ponía en peligro la esquisi ta 
harmonía e n t r e su tocado y sus cabellos. 

—¡Oh! ¡mi querida a m a ! ¡mi quer ida a m a ! — ex-
clamó la joven arrodillándose al lado de mistress P o t t . 
•—¡Oh! ¡mi quer ida ama! ¿qué tenéis? 

—Vuestro amo, vuestro amo bruta l . . . — balbuceó la 
enferma. 

Po t t desfallecía evidentemente. 
—¡Es una vergüenza! — di jo la joven en tono de re-

prensión; — estoy segura de que os llevará al sepulcro; 
¡pobre ángel ! 

Po t t desfallecía más. 
—¡Oh! ¡no me abandonéis, Goodwin! — murmuró 

mistress P o t t , asiéndose con una fuerza convulsiva á los 
puños de la joven ; — sois la ún ica persona que me 
ama. 

Al oir es te t ie rno apostrofe, miss Goodwin der ramó 
trágicas y abundantes lágrimas. 

—Jamás , señora, jamás. ¡Ah! caballero, debéis an-
daros con cuidado, debéis ser p r u d e n t e ; no sabéis cuen-
to mal hacéis á vuestra esposa. Algún d ía os pesará . 

El desgraciado Pot t miró t ímidamente á su esposa, 
pero no d i jo nada . 

—Goodwin — di jo mistress P o t t con voz dulce. 
—¿ Señora ? 
—ISi supieras cuánto he amado á ese hombre! . . . 
—No os atormentéis recordando eso, señora. t 
P o t t manifestó que estaba asustado ; e r a > 1 momento 

de dar un golpe decisivo. 
—¡Y ahora! . . . — di jo sollozando mistress Pe t i — 

con una ebullición ele r a m a acompanau» UB UU» 
de temblor, ocasionado por la expresión del semblante de 
su m u j e r . ^ 

¿Y qué? — di jo mistress P o t t bajandose p a r a coger 
el per iódico; — ¿y qué? . , , , _ , I 

Mr P o t t se estremeció an te la mi rada desdeñosa de 
su m u j e r ; hizo un esfuerzo desesperado p a r a evocar su 
valor, pero fué en vano. 

Cuando se lee esta cor ta f rase «¿y que?» parece que; 
no t iene nada de p a r t i c u l a r ; pero el tono con que fue 
pronunciada , la mi rada que la acompañó, parecían anun-
ciar una f u t u r a venganza, suspendida de un cabello so-
bre la cabeza del periodista . 

Mistress P o t t leyó el pá r ra fo , lanzó un gr i to desga-
r rador v se dejó caer cuán l a rga era sobre el suelo; allí 
tendida' boca ar r iba , golpeaba el suelo con los tacones 
de un modo t a n asiduo, que no de j aba d u d a alguna 
sobre la delicadeza de sus sent imientos en aquella oea-

—Querida — balbuceó M r . Poot en su t e r r o r ; — que-



ahora. . . después d e t a n t o amor, ser t r a t a d a de este mo-
do. ¡Desventurada m u j e r ! l insu l ta rme en presencia de 
u n tercero, de un ex t raño! pero no lo consentiré, Gccd-
win, — continuó mistress P o t t , levantándose en fciazos 
de la joven. — Mi hermano el ten ien te me pro tegerá ; 
quieto u n a separación, Goodwin. 

—Cier tamente , señora, él lo merece. 
No sabemos qué pensamiento síugirió al editor la idea 

de una separación; lo cierto es que se contentó con decir 
humi ldemente : 

—Querida mía, ¿quieres oirme? 
Una nueva descarga de sollozos fué la ún ica respues-

t a ; y mistress P o t t , que se puso nerviosa entonces, pre-
guntó con voz en t recor tada por qué había nacido, por 
qué se hab ía casado, y quiso saber la razón de o t ras mu-
chas cosas más. 

—Querida mía — le d i jo M r . Po t t , — no os abando-
néis á esos sentimientos exaltados. Yo nunca creí que 
este pá r r a fo tuviese fundamento a lguno; | n inguno, que-
r ida ! ¡imposible! Tan sólo me i r r i tó , me puso furioso la 
osadía de los redactores de El Indev endiente, que lat í 
tenido la insolencia de i n s e r i r esto. Es t a es la cuestión. 

Al hab la r así, Mr . P o t t dir igió una mi rada suplican-
t e á la causa inocente de aquel lío, como pa ra indicarle 
que no hablara más de l a serpiente. 

—¿Y qué pasos daréis , caballero, p a r a obtener satis-
facción? — preguntó M r . Winkle, que recobraba el 
valor á medida que Mr . P o t t lo perd ía . 

—¡Oh, Goodwin! — murmuró mistress Po t t , va á 
e n s a r t a r al director de El Independiente. ¿Lo hará, 
Goodwin? 

- -—Silencio, señora : calmaos, os lo suniico. Ciertamen-
te , señora, lo en sa r t a r á si vos lo deseáis. 

—Sin d u d a — di jo M r . P o t t , al ver que su mi t ad se 
disoonía á un nuevo a taque ; — no hay duda , yo le en-: 

sar ta ré. 
—¿Cuándo. Goodwin, cuándo? — d i j o mistress Po t t 

dudando si debía caer. 
—Sin dilación — di jo el edi tor , — antes de mañana . 
—i Oh Goodwin!" es el único medio de detener el es-

cándalo y de asentar mi reputación en el mundo. 
—Cier tamente , señora, n ingún hombre, si hay hom-

bres. puede negarse á eso. 
Sin embargo, los a taoues de nervios aparecían en el 

hor izonte : M r . P o t t reoi t ió de nuevo aue él ensar ta r ía 
al otro e d i t o r : pero mistress P o t t estaba t a n desconso-
lada ñor la idea de su deshonra, aue estuvo á pun to de 
caer de nuevo : y la caída hubiera tenido lugar sin duda, 
á no ser por los esfuerzos infat igables d e miss Goodwin, 
y por las repet idas súplicas del pa r t ido vencido. Poco 

después la d a m a se encontró mejor , fué llevada á la 
mesa, y nuestros t res personajes comenzaron á comer. 

—Yo esperó, Mr . Winkle — di jo mistress P o t t con 
, una sonrisa que bril laba al t ravés de las lágrimas, — yo 

espero que las viles calumnias de ese periódico no os 
harán marcharos de nues t ra casa. 

—Espero que no — añadió Mr. P o t t , que en su co-
razón deseaba q u e su huésped se a t r a g a n t a s e con el pe-
dazo de carne asada que llevaba á la boca en aquel 
ins tan te ; — espero que no. 

—Sois muy amable — respondió Mr . Wink le ; — pero 
esta mañana h e encontrado en mi habitación u n a nota 
de Mr. Tupman, en que me anunc ia que Mr . Pickwick 
nos escribe diciéndonos que vayamos á unirnos á él en 
Bury. Par t i remos en el coche de las doce. 

—¿Pero volveréis? — di jo mistress P o t t . 
—¡Oh! sin duda . 
—Estáis seguro de ello — dijo la dama, lanzando 

una t ie rna y f u r t i v a mirada á su huésped. 
—Cier tamente — respondió ,Mr. Winkle. 
La comida terminó en silencio, porque cada uno de 

los presentes medi taba en sus penas . Mistress P o t t sen-
tía la p a r t i d a de su g a l á n ; Mr . P o t t su imprudente 

Sromesa de ensa r t a r á El Independiente; Mr . Winkle 
eploraba las galanter ías que le habían puesto en t a n 

comprometida situación. Llegó la hora de pa r t i r , y des-
pués de muchas despedidas y promesas de vuelta, mis-
ter Winkle se separó de aquella familia, que t a n bien 
le había t r a t ado . 

—Si vuelve, le enveneno — pensó Mr . P o t t re t i rán-
dose á su despacho, en que p repa raba los rayos de la 
elocuencia. 

—Si vuelvo yo á emparedarme con es ta gente, — 
pensó Mr . Winkle dirigiéndose á El Pavo de plata,— 
que me ensar ten á mí. 

Sus amigos es taban prontos, el coche llegó, y media 
•hora después los t r e s pickwickianos emprendían su v i a j e 
por el mismo camino que t a n felizmente había recorri-
do antes Mr. Pickwick en compañía de Sam. 

Sam Weíler les esperaba á la pue r t a de El An-gel, 
y los llevó á la, habi tación de Mr . Pickwick. Allí, con 
gran sorpresa de todos, encontraron al viejo Ward le y 
á Mr. Trundle . 

—¿Cómo v a ? — dijo el viejo estrechando la m a n o 
de Mr. T u p m a n ; — vamos, vamos, no toméis un a i r e 
sent imental ; ya no t iene remedio, amigo mío; por ella 
hubiera yo deseado verla casada con vos; pe ro po r vues-
t ro interés me alegro d e que sea así. un joven buen 
mozo como vos, no de j a r á de encont ra r proporciones m e -



Al p ro fe r i r estas pa labras consoladoras, el viejo 
Wardie daba algunos golpecitos en la espalda de mister 
Tupman , y reía con todo su corazón. 

—Y vosotros, mis queridos compañeros, ¿cómo estáis? 
—continuó el viejo, estrechando á la vez la mano dé 
Mr . Winkle y la d e Mr . Snodgrass ; — acabo d e decir 
á Mr . Piekwick que quiero veros reunidos á todos por 
Navidad . Tendremos una boda, una boda real, esta vez; 

—¡Una boda! — exclamó Snodgrass palideciendo. 
—Sí, u n a boda; pero no os asustéis —• replicó el 

bondadoso v ie jo ; — es M r . Trundle quien se casa con 
Isabel, 

—¡Ah, y a ! — d i jo M r . Snodgrass, al iviado de un 
gran peso; — os felicito con todo mi corazón, caballero] 
¿Cómo es tá J o e ? 

—Muy bien, siempre dormido. j 
—¿Y vues t ra m a d r e ? ¿y el vicario? ¿y todos los 

demás? 
—Muy buenos. 
—Caballero — d i jo M r . Tupman , haciendo un gran 

esfuerzo, — ¿Dónde está. . . dónde está. . . ella? 
Al decir esto, volvió la cabeza y ocultó el rostro entre 

las manos. 
-—¿ Ellai — replicó el viejo sacudiendo la cabeza con 

a i r e maligno. — ¿Queréis hablar de mi hermana , eh? 
Mr . Tupman indicó con un gesto que su p r e g u n t a se 

refer ía á la t í a abandonada . 
—¡Oh! ¡ha pa r t ido ! vive en casa de u n a gar ienta , 

muy le jos ; no podía soportar la presencia de mis hijas, 
y he tenido que de ja r l a p a r t i r . Pero aquí está la cornil 
d a ; debéis es tar cansados del v i a j e , y yo tengo hambre; 
manos á la obra . 

Se hizo jus t ic ia á la comida, y cuando se levantaron 
los manteles, Mr. Pickwick contó las desventuras que 
había suf r ido y el resul tado del in fame complot del diar 
bólico J ing le . Sus discípulos es taban petrificados de in-
dignación y de horror . 

—Al fin — di jo concluyendo Mr . Piekwick, — el reu-
matismo que he cogido en el j a r d í n me tiene a u n un 
poco cojo. 

—Yo también he tenido una mala v e n t u r a — dije 
M r . Winkle sonriendo, y obedeciendo á la insinuación 
d e Mr . Pickwick, conté el malicioso libelo de El Inde-
pendiente, y la i r r i tación de su amigo, el director de la 
Gaceta de Eatanswill. 

La f r e n t e de M r . Pickwick se obscureció d u r a n t e este 
re la to ; sus amigos lo notaron^, y cuando Mr . Winkle 
calló, gua rda ron un profundo silencio. M r . Pickwick dio 
u n enfá t igo golpe en la mesa con el puño cerrado, y dijo 
lo que s igue : 

—¿No es una circunstancia maravillosa que parez-
camos destinados á no poder e n t r a r en el hogar d e 
una persona cualquiera, s in llevar el desorden con nos-

i V ° P r e S u n t o : ¿ no debo temer la indiscreción, 
u í ^ ni» l a i n m o r a l l d a d de mis discípulos, cuando 
1?° q l f 1 G m p r ® q u , e P ® n e t , r a n en una casa, destruyen 
e r P s ^ n ? , Í C r ^ ° n ' ^ t e l ! c i d a d doméstica de 'alguna mu-jer sencida( ¿No es cierto que.. 

J s y a s ® P probabilidades, Mr. Pickwick hubiera 
T t ^ t r f ^ m l S m 0 t 0 U 0 d u r a n t e a l g ™ «empo, 
r1 d a i d e S a m W u n a c a r t a no hubiera inte-
rrumpido su elocuente discurso; pasó su pañuelo por la 
f rente , se qui tó los espejuelos, los limpió y se los volvió 
preguntó^ S U V 0 Z r e c o b r ó s u h a b i t u a l dulzura , cuando 

—¿Qué me t r ae s ahí , S a m ? 
• —Vengo del correo, señor, y h e encontrado esta car-
ta ; nace dos días que está ahí . 
, —No conozco la le t ra — di jo Mr . Pickwick, abrien-

do l a , c a r t a . ' — i 0 1 C l e l 2 t enga piedad de nosotros! ¿ q u é 
radSn d 6 S U D SU e S t ° - i 6 S t o n o P i e d e ser 

—¿Qué es, pues? — p regun ta ron los amigos. 
muer to a lguien? — di jo Mr . Wardie , a larma-

de ^ t r PickwTk 0 1 1 ? q U 6 c o n f c r a í a I a fisonomía 
El filósofo no respondió; pero pasando la ca r t a por 

encima de la mesa, suplicó á Tupman que la leyera en 
voz al ta, y se dejo caer en su sillón, con un ademán de 

\ § ° r X abat imiento , que daba compasión. 
Mr. Tupman leyó con voz t rémula lo s iguiente : 

Demanda de Bardell contra Pickwick 

_Muy señor nues t ro : Habiendo sido encargados por la 
señora M a r t a Bardell de entablar una demanda cont ra 
vos por violacion de una promesa de matr imonio, por la 
cual la demandan te fija sus per juicios en mil quin ientas 
guineas, nos tomamos la l ibertad de par t ic iparos que es-
táis citado an te los t r ibunales , y deseamos saber inme-
diatamente el nombre del abogado de Londres que se en-
cargará de defenderos. 

28 de Agosto de 1831. 
Vuestros servidores, 

• w ~ Dodson y Foqq. 
A Mr . Samuel Pickwick. 

El mudo estupor con que fué oída la l ec tu ra de es ta 
carta e r a t a n solemne, que cada uno de los presentes pa-
recía temer t u r b a r el silencio, y mi raba a l t e rna t ivamen te 



— 2 1 2 — 

á M r . Pickwick y á los demás . Por fin, M r . Tupman re-
p i t i ó m a q u i n a l m e n t e : 

= & e ü y c o n t r g f Pickwick - murmuró M r . Snod-

¡ f e ^ 
t racción. «« . lamó Mr . Pickwick recobran-

* * m t i ene de~ 
r e c h o tampoco d i jo M r . Ward le son-

E n c ^ « ^ ^ e l ¿ e j o r j u e z ; pero en 
riendo, — vos ^ ó iso sin que por esto quiera 
fcA¿K q ^ o á s o n t f S j t f m e l r e e jueces que 
t 0 d " u n L 0 b a j a t e n t a t i v a pa ra e s t a f a rme algún dinerc . 

¿ I m S f ^ a M a r ^ de otro modo 
que como habla un inquilino a su c a s e r o ? - continuo 

sola v » - in te r rumpió Mr. Tupman . 

3 — este es importan-

- S S S K T \¡JS? -
f u e r » , , u e ios vasos se 

estremecieron sobre la bande ja . _ l a m ( S 

S S n S T e "acalo ff&W U r ie t imas d e 
las circunstancias . . M p i c k w ¡ c k ocultaba el 
r J & S S t t á medi tar , mien t r a s 

M r . Ward le d i r ig ía á los otros miembros del Club una 
serie de guiños maliciosos y señas con la cabeza. 

—De cualquier manera que sea — dijo Mr . Pick-
wick, elevando su obra indignada y dando un golpe en 
la mesa, — quiero que esto se explique. Veré á ese Dod-
son y á ese Fogg ; iré á Londres m a ñ a n a . 

—No, mañana no, estáis aun muy cojo. 
—Pues bien, pasado m a ñ a n a . 
—Pasado mañana es pr imero de Septiembre y habéis 

prometido venir con nosotros de caza. 
—Pues bien, al o t ro d ía , el jueves. ¿ S a m ? 

Toma dos asientos d e imperial en el coche de Lon-
dres p a r a el jueves. 

—Muy bien, señor. 
Sam Weller pa r t i ó p a r a e j ecu ta r es ta o m i s i ó n . 

Tenía las manos en el bolsillo, los ojos fijos en t i e r r a , y 
andaba len tamente hablando consigo mismo. 

v Vaya con mi a m o ; ¿quién lo d i n a ? Hacer el amon 
á aquella señora Bardell , una m u j e r que t iene un chi-
quillo. Siempre pa ran en esto los viejos verdes que 
t ienen u n aspecto t a n honesto. No lo hub ie ra cieido 

611 Y moralizando de este modo, Sam llegó á la oficina d e 
los coches. 

CAPITULO X I X 

Un día feliz, terminado desgraciadamente 

Los p á j a r o s saludaron la m a ñ a n a del p r imero de sep-
t iembre de 1831 como u n a de las mas agradables de la 
estación, porque ignoraban fel izmente los inmensos pre-
para t ivos que se hacían p a r a exterminarlos. Mas de u n a 
Toven perdiz, que corría por los prados con toda la gra-
ciosa coquetería de la juven tud , y mas de una perdiz 
madre , que consideraba aquella coqueter ía con el aire 
dosdeñoso de un animal sabio y exper imentado i g n o r a 
ban igualmente el destino que les esperaba, se banaban 
en el a i re fresco de la mañana con un sent imiento de 
felicidad y alegría. Algunas horas mas t a rde , sus cada-
veres debían yacer extendidos por t i e r ra . Pero , .silencio! 
ya es t iempo de concluir es ta t i r ada , porque esto se va 

poniendo sent imental . 
Hablando simple y prác t icamente , diremos que e r a 
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Sam Weller pa r t i ó p a r a e j ecu ta r es ta o m i s i ó n . 

Tenía las manos en el bolsillo, los ojos fijos en t i e r r a , y 
andaba len tamente hablando consigo misino. 

v Vaya con mi a m o ; ¿quién lo d i n a ? Hacer el amon 
á aquella señora Bardell , una m u j e r que t iene un chi-
quillo. Siempre pa ran en esto los viejos verdes que 
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t iembre de 1831 como u n a de las mas agradables de la 
estación, porque ignoraban fel izmente los inmensos pre-
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ban igualmente el destino que les esperaba, se banaban 
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veres debían yacer extendidos por t i e r ra . Pero , ,silencio! 
ya es t iempo de concluir es ta t i r ada , porque esto se va 

poniendo sent imental . 
Hablando simple y prác t icamente , diremos que e r a 



u n a mañana bella, t a n bella, que se hubiera creído di-
fícilmente que habían pasado los rápidos meses del vera-
no inglés. El cielo estaba sin nubes, el sol había salido 
caliente y bri l lante, el a i re resonaba con el canto de los 
pá ja ros y con el zumbido de los insectos, los jardines es-
t aban llenos de flores olorosas: todas estas cosas t en ían 
el sello del estío, y n inguna de sus bellezas se había bo-

A pesar de l encanto de la estación, M r . Snodgrass 
se había quedado en casa, y los otros t res pickwickianos 
habían subido á un coche descubierto, con Mr . Ward le 
y Mr . Trundle , mientras Sam Weller se colocaba j u n t o al 
cochero. , 

Dosi horas después el coche se d e t e m a a n t e u n a vie ja 
casa, j un to al camino. E r a n esperados, y encontraron 
á la pue r t a , además de dos perros de presa , un guarda-
bosque, al to v seco, con un niño cuyas p iernas es taban 
cubier tas de polainas de cuero. Uno y o t ro t e m a n dos 
sacos de caza á la espalda. , , 

—Decidme — exclamó Mr . Wmkle , dirigiéndose a 
M r . W a r d l e ; — ¿creen que vamos á m a t a r caza p a r a 
l lenar estos dos sacos? 

—i Llenar esos dos sacos! Llenaréis vos uno y yo otro, 
y después, cuando estén atestados, nos llenaremos los 
bolsillos con otro t an to . 

Mr. Winkle ba jó sin responder n a d a : pero no pudo 
menos de pensar que si debían estar al aire l ibre has ta 
que se l lenaran los dos sacos, sus amigos y él es taban en 
g ran peligro de coger un constipado ó un reumatismo. 

—Mis amigos — di jo Mr . Wardle dmgiendose al 
guardabosque, — no es tán acostumbrados a estas cosas. 
Y a sabéis... no se puede ser de repen te cazador. l e n ; 
drán buena p u n t e r í a un d ía de estos; pido perdón a mí 
amigo Mr . W i n k l e ; ya t i ene a lguna costumbre. . 

P a r a dar las gracias á este cumplimiento, mister 
Winkle sonrió débilmente, y en su modesta turbación se 
encontró t a n mister iosamente fundido con su fusil , que 
si éste hubiera estado cargado lo hubiera muer to segu-
r a m!_1Ea'preciso q u é no manejé i s vuestro fusil de ese mo-
do cuando es té cargado — di jo el guardabosque en tono 
oficioso. — ó es fácil que dejéis en el sitio a uno de 
nOSAm°onestado de este modo, M r Winkle cambió de 
pos tu ra , v en su turbación puso el canon del fusil en 
contacto muy ínt imo con la cabeza de Sam. 

i H o l a ' — gr i tó Sam, recogiendo su sombrero y fro-
tándose las sienes: — 1 hola, señor! si seguís asi, llenaren» 
uno de los sacos al pr imer golpe. Al oir esto, el chico de las polainas de cuero de jo 

escapar una ca rca jada , y se esforzó al mismo tiempo en 
tomar un aire grave, como si no hubiera sido él el que 
rió. Mr . Winkle frunció las cejas majes tuosamente . 

—Mar t ín — preguntó Mr . Wardle , —• ¿dónde habéis 
dicho al chico que nos espere después de comer? 

—En la colina de la Encina , á Mediodía. 
—¿Eso está en la misma finca? 
—No, señor, al l ado ; es la hacienda del cap i tán Bold-

wig ; pero no hay nadie q u e nos incomode. 
—Muy bien — di jo el viejo W a r d l e ; — ahora , cuan-

to más pronto par tamos, m e j o r ; os uniréis á nosotros á 
las doce, Mr . Pickwick. 

Mr . Pickwick deseaba ver la caza, pr incipalmente 
porque sent ía a lgunas inquietudes por la vida y la in-
tegr idad de los miembros de M r . Winkle^ Además, e r a 
t r i s t e ver p a r t i r á los amigos en una m a ñ a n a t a n bella 
y no acompañarlos. 

Con a i re melancólico respondió: 
—Pues si es preciso, me quedaré. 
— ¿ E s e caballero no t i r a ? — preguntó el guarda . 
—No — respondió Mr . Warle , — y además está un 

poco cojo. 
—Tendré un gran placer en i r con vosotros. 
—Hubo un corto silencio de conmiseración. 
El chico lo rompió dic iendo: . 
— H a y de t rás de aquella cerca u n carretoncil lo; si 

el cr iado del señor quiere pasearlo en carretón por el 
camino, podrá venir con nosotros. 

—Buena idea — di jo Sam Weller, que t en ia gana» 
de ver la cacer ía ; — vamos á buscarlo. 

Pe ro aquí surgió o t ra dificultad. El guarda protes to 
resuel tamente contra la introdución de una carret i l la en 
u n a p a r t i d a de caza, sosteniendo que era u n a violación 
de todas las reglas establecidas. 

L a objeción era fue r t e , pero no irrebatible. Logra-
ron convencer al gua rda , y al fin l a caravana se puso 
en marcha. M r . Ward le y el gua rda abr ían la marcha , 
M r . Pickwick en su carre tón, empujado por Sam, for-
maba la r e taguard ia . 

Para^ Sam — exclamó Pickwick cuando atravesaron 
el p r imer campo. 

—¿Qué h a y ? — pregun tó Mr . Wardle. 
—Ño consentiré en dar un paso m á s — exclamó muy 

resuelto Mr . Pickwick, si Mr. Winkle no lleva el fusi l 
de o t r a manera . . , , 

¿Y cómo debo llevarlo? — di jo el infeliz Winkle . 
—Poned el cañón hacia aba jo . 
—Eso no da mucha "apariencia de cazador — d i jo 

M r . Winkle. . , 
—Yo no me cuido de t ener a i re de cazador ó no , pe ro 



no tengo ganas de ser fusi lado por el amor de las apa-
riencias. 

—Es seguro quo así el señor meterá una bala en 
el cuerpo de uno de nosotros — dijo el hombre al to. 

—Bien, bien — cont inuó el desgraciado Winkle, vol-
viendo boca aba jo su fu s i l ; — me es igual. 

—Las concesiones m u t u a s hacen el encanto de la v ida 
—dijo Sam. 

La caravana se volvió á poner en m a r c h a ; p i r o no 
había andado cien pasos, cufcido Mr . Pickwick gr i tó 
de nuevo: 

—¡Alto! 
—¿Qué hay o t ra vez? — preguntó Mr . Wardle. 
—Él fusil de Mr. Tupman es t a n peligroso • como el 

otro, estoy seguro. 
—¿Cómo? ¿por qué es peligroso? — exclamó mi s t í r 

Tupman muy alarmado. 
-Peligroso si lo lleváis de ese modo. Siento b i ce r 

nuevas indicaciones, pero no consiento en moverme de 
aquí si no ba já i s el fusil como Mr. Winkle. 

—Creo que haréis bien en poner lo boca aba jo — aña-
dió el guarda , — porque estáis t a n expuesto á mataros 
como á ma ta r á los demás. 

Mr . Tupman colocó su fusil en la posición apetecida, 
y el convoy pa r t i ó o t ra vez. De repente los perros se 
pa ra ron y sus amos hicieron lo mismo. 

—¿Qiió tenéis en las p ie rnas? — exclamó mister 
Winkle. 

—¡Chi tón! — di jo M r . W a r d l e ; — ¿no veis que se 
han p a r a d o ? 

—¿Se han p a r a d o ? — repi t ió Mr. Winkle mirando 
en torno suyo,¡ como p a r a buscar la causa que había inte-
r rumpido la marcha de los peí ros; — ¿ por qué se pa ran ? 

-Atención — murmuró Mr . Wardle , que en el inte-
rés de la situación no hab í a entendido la p regun ta .— 
Vamos, pues. 

Un violento ruido de alas se oyó t a n repent inamente , 
que Mr. Winkle retrocedió, como si ól mismo hubiera ti-
rado. ¡Pa ra ! ¡ p a m ! dos t iros resonaron, y el humo se 
elevó t ranqui lamente , describiendo curvas grac iosas 

—¿Dónde es tán? — exclamó Mr. Winkle con gran 
entusiasmo, y dando vuel tas en todas direcciones; — 
¿dónde e s t án? decid, ¿cuándo es preciso hacer fuego? 
¿dónde es tán? ¿dónele e s t án? 

Aquí están — di jo Mr . Wardle recogiendo dos i>e:-
dices que los perros habían depositado á sus pies. 

¡No, no! hablo de las o t ras — continuó mister 
Winkle desorientado. 

Un poco lejos si siguen corriendo así replicó fr ía-
mente Mr . Ward le . volviendo á cargar su fusi l . 

—Creo que encontraremos más dentro de cinco minu-
tos — observó el g u a r d a ; si este señor empieza á 
t i r a r ahora, el plomo saldrá del cañón cuando las haga-
mos levantar . 

—¡Ah! ¡ a h ! ¡ah! — d i jo Sam riendo. 
— ¡ S a m ! — dijo Mr. Picwick, contrar iado por la coa-

fusión de su discípulo. 
—¿ Señor ? 
—No temas. 
—Muy bien, s e ñ o r — respondió Sam. 
Pero para indemnizarse se puso á hacer muecas >."-

t r á s de la carret i l la , p a r a regocijo del chico de las po-
lainas. El inocente joven soltó una ca rca jada t a n rui-
dosa, que el gua rda , que es taba conteniendo la risa, soltó 
á re i r también. 

Poco t iempo después, Mr . Wardle d i jo á mister 
Tupman. 

— ¡ B r a v o , camarada ! Es t a vez t i ra ré is á t iempo. 
—Sí, — respondió Tupman con orgullo. 
— P a r a o t ra vez mata ré i s a lguna cosa. 
—Sí, es fácil. ¡Pe ro cómo se hunde el hombro! Yo 

creí que iba á caerme por det rás . No pensé que es tas 
pequeñas a rmas de fuego tuviesen t a n t a fuerza . 

—¡Oh! — d i jo el viejo sonriendo, — ya os hab i tua -
réis. Ahora, ¿estamos prontos? ¿cómo va el ca r re tón? 

—Va bien, señor — respondió Sam. 
—En marcha . Ahora que se quede a t rás el car re tón . 
—Bien, señor — di jo Sam parándose. 
—Ahora, Winkle — cont inuó el viejo, — seguidme, 

y no os vayáis á quedar a t r á s . 
—No temáis , — d i jo Mr . Winkle . 
—Silencio ahora , mucho silencio. 
Avanzaban silenciosamente, cuando Mr. Winkle, que-

riendo e jecu ta r una evolución delicada con su fusil, lo 
disparó por casualidad en el momento crítico, y la car-
ga fué a p a r a r encima de l a cabeza del chico, pn el mo-
mento mismo en que hubieran estado los sesos del guar -
da, si se hubiera encontrado en el sitio que ocupaba su 
s i t i tu to . 

En nombre del cielo, ¿ por qué habéis hecho fuego ? 
—dijo Mr . Wardle, mient ras los pá j a ro s se escapaban 
aprisa. 

—En mi vida he visto una escopeta como esta — 
di jo el pobre Winkle, mi rando la bater ía , como si esto 
pudiera remediar alguna cosa; — se d ispara sola y que 
quieras que no. _T , , 

¡Ah! se d ispara sola — exclamo Mr. Wardle un 
poco i r r i t ado ; — ¡quiera Dios que no tengamos aquí 
una muer to ! —¿Qué queréis deci r? — exclamó agr iamente mister 



"Winkle. 
— N a d a , señor, n a d a : yo n o t e n g o hi jos , y la m a d r e 

de ese chico recibirá a l g u n a pensión de mi amo si su 
chico m u e r e en e s t a s t i e r r a s ; c a r g a d , señor, ca rgad vues-
t r a a r m a . 

—Qui t ad le la escopeta — esc lamó desde su ca r ro mis-
t e r P ickwick . hor ror izado por las sombrías insinuacio-
nes del g u a r d a ; — qu i t ad l e l a escopeta . 

Nad ie se a t r ev ió á cumpl i r es te m a n d a t o , y mis te r 
Wink le , después d e habe r lanzado una m i r a d a dosdeñosa 
al filósofo, ca rgó su escopeta y marchó d e l a n t e con los 

Nos vemos obligados á decir , s iguiendo la a u t o r i d a d 
d e Mr . Pickwick, que la conducta de M r . T u p m a n pa -
recía mucho más p r u d e n t e y r azonab le que la d e Wink le . 
Sin embargo , la competencia d e éste en m a t e r i a s de 
e jercic io corpora l no es n e g a b l e : po rque desde t i empo 
inmemor ia l , como observa m u y bien M r . P ickwick. m u -
chos de los más renombrados filósofos h a n t en ido per -
fec tas luces p a r a la c iencia en m a t e r i a d e teor ía , sin 
que hayan podido hacer cosa a l g u n a e n la p r á c t i c a . 

T,a "conducta d e M r . T u p m a n e r a e x t r e m a d a m e n t e 
sencilla. Con la pene t rac ión ins t in t iva de un nombre 
d e genio, h a b í a no t ado desde el p r i nc ip io q u e los dos 
g randes pun tos que hab í a q u e obtener , e r a n : P n n e r o , 

, descargar l a escopeta sin hacerse d a ñ o ; segundo, des-
c a r g a r l a sin p e r j u i c i o d e los demás . Po r lo t a n t o , cuan-
do h u b i e r a l legado el momen to inevi table de hace r fuego, 
lo me jo r e r a c e r r a r los ojos y d i s p a r a r al a i re . _ 

Así lo hizo M r . T u p m a n , y al a b r i r los ojos^ vio u n a 
g r a n pe rd iz quo ca ía h e r i d a en t i e r r a . Ya iba á congra-
t u l a r á Mr . W a r d i e por su buena p u n t e r í a , cuando este 
se le acercó, y es t rechándole ca lu rosamente l a mano , le 

^ — T u p m a n , habéis escogido e s t a perd iz e n t r e las 
demás . 

—No, no. . , , , 
— S í : lo h e no tado , os h e vis to escogerla. H» "brer-

vado que l evan tas te i s el fus i l p a r a a p u n t a r l a , y p c e d o 
decir q u e el m e j o r t i r a d o r del mundo no lo hub ie ra "le-
cho me jo r . Sois menos novicio de lo que yo crMa. l u n -
m a n : vos habéis cazado mucho. 

En vano p ro tes tó M r . T u p m a n de lo ro rr:<no r r n 
u n a sonrisa de modes t ia . Su sonrisa sumisa t<n;rfa 
po r p rueba de su modes t ia , y desde en ton -e s =u repu-
tac ión quedó só l idamente s en t ada . 

E n t r e t a n t o , ni is ter W i n k l e se rodeaba de fuego de 
ru ido y de humo , sin p roduc i r n i n g ú n resu l tado posi t ivo. 
Algunas veces d i s p a r a b a hac i a el cielo, a veces rozando 
con l a t i e r r a , l legando á pone r en g ran pel igro la exis-

tenGia de los perros . Su m a n e r a d e a p u n t a r , cons iderada 
como u n a obra d e la f a n t a s í a , e r a e x t r e m a d a m e n t e cu-
riosa y v a r i a d a ; poro en cuan to á loa resul tados prác-
ticos, e r a e n t e r a m e n t e un fiasco. 

— ¿ Q u é t a l ? — d i j o Mr . Ward ie , acercándose a l ca-
r r e t ó n y en jugándose el snidor d e la f r e n t e ; — es tá el d ía 
caluroso ¿ e n ? 

—Sí , — respondió M r . P ickwick , — el sol quema ho-
r r ib lemente . N o sé como lo resist ís . 

— Y a es más de medio d í a ; ¿véis aquel la co lma v e r d e ? 

— P u e s al lá vamos á a lmorzar . Allí es tá y a el c r i ado 
con el cesto, exac to como u n re lo j . 

—Ya lo veo, — d i j o Mr . Pickwick, cuyo ros t ro se ani-
mó mucho . — i Exce len te mozo! L e d a r é un sh i lhng poc 
su t r a b a j o . Vamos, Sam, a r r á s t r a m e . 

—Manteneos firme, — d i j o Sam t u r b a d o por la a p a r i -
ción del a lmuerzo. , 

S a m p a r t i ó á paso d e ca rga , a r r a s t r a n d o a su amo has 
t a la colina ve rde , y l e colocó al cen t ro del a lmuerzo, q u e 
empezó á d e s e m p a q u e t a r con g r a n in te rés . 

— T e r n e r a mechada , — d i j o Sam, pon iendo los comes-
tibles en orden sobre la h i e r b a : — cosa buena , t e r n e r a 
mechada , sí , cosa buena cuando uno conoce á la Uidy 
que lo h a hecho, y e s t á seguro de que n o es carne d e ga-
t o ; y después d e todo, el g a t o se pa rece t a n t o a la ter -
nera", que los mismos pas te leros no conocen la d i f e r e n c i a : 
l engua , b i e n ; es cosa buena , a u n q u e sea l a lengua d e u n a 
m u j e r : j amón f resco : vaca a sada y tos tadas , bien, muy 
bien ; A qué h a y en estos cán ta ros , joven ? 

—Cerveza en este y ponche f r ío en aquel , — respon-
dió el a ldeano, qu i tándose d e encima de los hombros dos 
g randes botellas, un idas por una cue rda . 

—Pues es un almuerci l lo bien organizado , — cont inuo 
Sam, e x a m i n a n d o con g r a n sat isfacción los p r e p a r a t i -
v o s : — y a h o r a , señores, no f a l t a más que empezar . 

No filó necesar ia u n a segunda invi tac ión p a r a que 
la sociedad empeza ra á hacer jus t i c ia a la comida, y 
no f u é t ampoco necesario u s a r de m u c h a s ins tancias p a r a 
decidir á Sam, a l g u a r d a y á los dos chicos a s en t a r se 
sobre la h ie rba , á poca d i s t anc ia , y a e m p r e n d e r ba ta l la 
con una d e c e n t e porción de las v i tua l las . Una vie ja en-
cina d a b a ag radab le sombra á los dos g rupos de con n -
dados, m i e n t r a s d e l a n t e d e ellos se os ten taba un hermoso 

P a i - l Q u ó deliciosa v i s t a ! — exclamó M r . P ickwick , con 
u n a expres ión d e júbi lo . , . . , » W JI 

—Sí , ee c ier to , amigos, — d i j o M r . W a r d i e ; — da-
rnos, u n vaso de ponche. w ; , * . „ 1«. —Con mucho gusto , — respondió M r . P i c k w i c t , y la 



expresión r a d i a n t e de su fisonomía después >ue fch ió , 
m a n i f e s t a b a la s incer idad d e sus pa labras . 

—Ot ro vaso. . , , , , 
— V e n g a o t r o vaso ; br indemos, amigos, a la ^aU.ei de 

nues t ros amigos de Dingley-Dell . 
El b r ind is f u é acompañado de g r a n d e s aclamaciones . 
—Voy á deciros, señores, lo que yo ha r í a p a r a e je r -

c i t a rme en la p u n t e r í a , d i j o entonces mis ter W ínkle , 
que comía p a n y j a m ó n ; yo pondr í a u n a pe rd iz embal-
samada sobre u n poste, y me e j e r c i t a r í a en t i r a r l e , em-
pezando po r u n a d i s t anc ia co r t a , y a l e j ándome poco a 
poco : es u n medio excelente . 

—Señor , — d i j o Sam, — yo conozco a un cabal lero 
que hizo esto, empezando po r ponerse a cua t ro píes ele 
d is tanc ia del b lanco; p e r o no pudo c o n t i n u a r po rque 
a p u n t ó t a n bien al p á j a r o , que no quedo ni u n a p l u m a . 

— ¡ S a m ! d i j o M r . P ickwick. 
—Haz°eÍ favor de g u a r d a r t u s anécdotas p a r a cuando 

t e las p i d a n . _ 
— B i e n , señor . . . . . 
Sam s e ca l ló : pero guiñó el o jo con t a n t a mal ic ia , 

que los dos chicos cayeron con convulsiones expon taneas , 
v el mismo g u a r d a empezó á re í r t a m b i é n . 
* - ¡Magníf ico ponche f resco! - d i jo M r . Pickwick mi-
r a n d o con t e r n u r a la botel la , — y hace mucho calor . . . 
T u p m a n , un vaso de ponche . 

—Con mil amores , — replicó M r . l u p m a n . 
Después de habor bebido aquel vaso, mis ter Pickwick 

tomó otro, so lamente p a r a ver si t en i a a lguna cor teza d e 
limón po rque el l imón le hac ía daño. Convenciéndose ele 
que n o t e n í a l imón. M r . Pickwick bebió o t ro vaso a a 
salud de M r . S n o e l g r a s s : después s e creyó en conciencia 
obligado á p roponer un br ind is en honor del f a b r i c a n t e 
anónimo d e aquel ponche . , ^ 

E s t a cons t an t e sucesión d e vasos de ponche p r o d u j o 
un efecto no tab le en nues t ro filósofo S , . fisonomía res-
p landecía con dulce a n i m a c i ó n : cediendo por g rados a l a 
inf luencia combinada de aquel licor e x c i t a n t e y del ca lO£ 
expresó u n violento deseo de recorda r una caneioi u e 
hab í a oido en l a n i ñ e z : p e r o sus esfuerzos fuexon i n t i -

Quiso e s t i m u l a r su memoria con o t ro vaso d e ponche , 
que a e s g r a c i a d a m e n t e p r o d u j o en él un efecto f i e r a m e n -
t e opues to ; porque no^ contento con olv idar la canción 
concluvó por no pode r a r t i c u l a r u n a p a l a b r a , en vano 
se l evan tó p a r a d i r i g i r á la sociedad un e locuente dis-
cu r so : cayó sobre el c a r r e tón , y se d u r m i ó casi i n s t a n t á -
n e í l H e c e s t o fué e m p a q u e t a d o de nuevo p e r o se encont ró 
que e ra imposible d e s p e r t a r á Mr . P ickwick . Se d i scu t ía 

si debía Sam a r r a s t r a r l o en el c a r r e tón , ó si convenía 
más de ja r lo en aquel si t io, ha s t a que volvieran sus a m i g o s 
Adoptóse, po r úl t imo, e s t a de te rminac ión , y co no la x-
n edición no deb ía d u r a r m á s d e u n a hora y como Sam 
quer í a á toda costa acompañar los , se decidieron a aban-
dona r á Mr . Pickwick en su c a r r e t a y a tomar lo a la 
vue l ta Alejáronse, pues , d e j a n d o á n u e s t r o filosofo ron-
cando a rmoniosamente á la sombra de la - e j a e , ^ 

Se puede a s e g u r a r con cor teza q u e mis te Pickwick 
hub ie ra continuaelo roncando á . la se,mbra « e a v . e j a 
enc ina h a s t a l a vue l t a de sus amigos, s i so le hubiese pe r 
mi t ido pe rmanecer en paz en su c a r r e t a . 

El c a p i t á n Boldwig, dueño de la co lma verde , e r a 
un hombre pequeño y viólente,, ves t ido con u n r e d i n g ^ 
azul abo tonado b a s t a la b a r b a y sobremontado por un 
cuello negro muy tieso. C u a n d o paseaba por ¡su prop-eda l 
lo hacía en compañía de un e .u .nne ro t en d e u n a rd , -
nero v d e un s u b j a r d i n e r o , que se d i s p u t a b a n a ver c al 
recibía con más humi ldad las órdenes que su amo les da-
Ta dé la C a l i e r a m á s conven ien t e ; porque h b g g ^ 
la muie r del c ap i t án se hab í a casado con un marques y 
a S de l c a p i t ó n e r a una n lk i , y su p rop iedad u n a s 
« e S S , y todo e r a en él m u y al to, muy poderoso y muy 

D O b M r . Pickwick hab ía dormido « ^ i e s c ^ c u a n d o 

M I M M M S M 
n e r ^ H u n í ! - d i j o el c a p i t á n Boldwig. 

—Señor — respondió el j a r d i n e r o . _ . . 
Apisona e l césped d e es te s i t io m a n a n a m i s m o , 

¿en t iendes , H u n t ? 
Z f t en°cú idado de que esté aseado este s i t i o ; ¿ e n -

t iendes , H u n t ? 
I I a c u é r d a m e que es preciso p o n e r aqu í un ca r te l 

p a r a que n a d i e se p e r m i t a pasea r por mis t i e r r a s , ¿en 
t iendes , H u n t ? 

— N o lo olvidare , señor . , . 
— P e r d ó n , señor , ¿ m e p e r m i t í s . . . ? — d i j o el o t ro j<* 

dinero, acercándose sombrero en mano . 

una m i r a d a feroz. 



—Sí señor ; y h a n comido aquí , si no me engaño. 
—¡Maldición! es cierto, — di jo el capi tán , viendo so-

bre el césped las cortezas de p a n ; — han comido en mis 
t i e r r a s ; ¡ah , vagabundos! si los cogiera aquí . . . — di jo 
el capi tán empuñando y enarbolando su bastón. 

—Perdonadme, señor, pero . . . 
— ¿ P e r o qué? — vociferó el cap i tan . 
Y siguiendo la mi rada t ímida de Wilkins, susi ojos 

encontraron el carre tón y á Mr . Pickwick-
—¿Quién eres t ú , br ibón? — exclamo el cap i t an , dán-

dole golpes con el bas tón ; — ¿cómo t e l lamas? 
— Ponche. . . — murmuró el hombre inmortal , y se vol-

vió á dormir inmedia tamente . . 
¿Cómo? — pregun tó el cap i tan Boldwig. 

No se oyó respuesta . 
—¿Cómo ha dicho que se l lamaba? 
—Ponche, señor, si n o me engano. . 

¡Es un impruden te ! ¡un miserable! esta üngiendo-
se el dormido. — d i jo el capi tán con fu ro r ; — es un bo-
rracho ; llevadle, Wilkins, sacadle de aquí inmediatamen-
te» ^ a r r a s t r o p _ p r e g i m t ó Wilkins con gran 
t imidez. 

—Llévalo á todos los demonios. 
—Muy bien, señor. 
—Espera , — di jo el capi tan . 
Wilkins se detuvo bruscamente. . 
- Llévale á la furriela y veremos si se llama tam-

bién Ponche cuando despierte. No se re i rá de mi, no. 
Mr Pickwick fué sacado en vir tud de es ta orden, y 

el capi tán , henchido de indignación, continuo su paseo. 
El estupor de nuestros cazadores fue g rande cuando 

vieron á su vuel ta que M r .Pickwick había desaparecido, 
llevándose el carretón consigo. E r a una cosa misteriosa 
é inesplicable: que un cojo echara a anda r y desaparecie-
r a e ra ya cosa ex t r ao rd ina r i a ; pero que este cojo se lle-
va ra consigo un pesado carretoncillo, e r a cosa milagrosa. 
Buscaron por todas par tes , en todos los rincones en to-
dos los matorrales, y g r i t a ron , silbaron, r ieron, Uamaron 
y no obtuvieron resultado alguno. Era imposible encon-
t r a r á Mr . Pickwick. Por último, después de muchas ho-
ras de investigaciones inúti les, llegaron a la penosa de-
ducción de que era preciso marcharse sin el. 

E n t r e t an to nuestro filósofo, p r o f u n d a m e n t e adorme-
cido en su carro, había sido llevado y depositado cuidado-
samente en la f urriela del pueblo, en compañía de- a gu-
nos animales inmundos : toílos los pilluelos del p u e b l o y 
las t r e s cuar tas par tes de los hab i tan tes ^ r e u n i e r o n 
torno suyo pa ra espera r a que despertase. Si su s.it f a c -
ción había sido inmensa al *erle rodar, no tuvo limites 

cuando después de haber ar t iculado confusamente a lgunas 
voces llamando á Sam, se sentó en el carretón y contem-
pló con indecible es tupor loa alegres rostros que le ro-

Resonaron gritos estrepitosos, que fueron la señal de 
su despe r t a r ; y cuando preguntó m^qumalmonte ¿que 
hay? los gritos fueron más violentos y burlones aun . 

—¿Dónde estoy? — p r e g u n t ó Mr. Pickwick. 
— E n la fur r ie la , — vociferó la canalla. 

¿Cómo he venido aqu í? ¿dónde estoy? ¿que he he-
ciio ̂  1 1_¡Boldwig, el cap i tán Boldwig! — di jeron todos 

' 'e l—¡"sacadme de a q u í ! — gri tó Mr . Pickwick; — ¿dón-
de está mi cr iado? ¿dónde están mis amigos? 

—No tener amigos, — clamó la mul t i tud . 
Y como en corroboración de este hecho, mister 1 íck-

wick) recibió en su carre tón un nabo, después una p a t a t a , 
después un huevo y a lgunas l i jeras pruebas del buen hu-
mor del pueblo. 

Nadie puede decir cuánto hubiera durado esta escena 
ni cuánto hubiera sufr ido mister Pickwick, si de repen-
te , un coche que rodaba por el camino, no se hubiera de-
teñido en aquel sitio. El viejo Wardie y Sam Weller sa-
lieron de é l ; v en menos t iempo del que es necesario p a r a 
escribirlo, el pr imero hab ía l ibertado á Mr. Pickwick y 
le había colocado en el coche, mien t ras el segundo em-
prend ía un combate s ingular con el alguacil del pueblo. 

Id á casa del juez, — gr i taron muchas voces. 
—Si id allá, — d i jo Sam, sa l tando al asiento del co-

che ; — dadlo memorias de mi pa r t e , de pa r t e de mis ter 
Wel le r ; decidle que ha cast igado á su alguacil, y que si 
t i ene otro , que lo t enga pronto p a r a cuando yo venga. 

Cuando el coche salió del pueblo, Mr. Pickwick respi-
ró con fuerza , y d i j o : , , . 

—En cuanto llegue á Londres, demandare al cap i t an 
Boldwig por detención ilegal. 

—Parece que no estamos de acuerdo. 
—Es igual, lo demandaré . 
—No lo demandaréis . 
—Sí lo demandaré , por . . . 
Mr . Pickwick so detuvo, notando la expresión de so-

carronería que se p in taba en el rostro de M r , Wardie. 
—¿Y por qué no he de hacerlo? — continuó. 
—Porque, — di jo r iendo mister Wardie , — porque 

podía dir igi rse á alguno de nosotros, y decir que había-
mos tomado mucho ponche fr ío. 

Mr Pickwick no pudo menos de sonreír , y por gra-
dos su sonrisa aumentó y se convirtió en carca jada al 
fin es ta risa contagiosa fué repet ida por todos. P a r a lo-



menta r aquel buen humor, nuestros amigos se detuvieron 
en la pr imera t abe rna que encontraron en el camino: lu-
cieron servirse un vaso de aguard ien te pa ra cada uno, 
pero tuvieron cuidado de adminis t ra r a Sam Weller u n a 
dosis ex t rao rd ina r i a . 

F I N D E L TOMO P R I M E R O 






